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    Para Patricia y Aarón.


    Gracias por llenar mi vida de color.
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    Ciertamente mis sueños se habían vuelto de lo más aburridos, que conste, que no echaba de menos aquellos aterradores sueños del año pasado, esos en los que no hacía más que huir corriendo de algo a lo que nunca pude ponerle nombre, pero no estaría mal que fueran un poquito más interesantes, solo un poco.


    Eso sí, mis despertares se habían vuelto de lo más especiales. Vulcan me devolvía a la realidad con sus lametones cada mañana y la brisa marina que entraba por mi ventana apaciguaba a todos mis demonios. Y eso que seguían siendo muchos.


    Ahora me ofrecían exponer mis obras con bastante frecuencia, tanto, que casi no me daba tiempo físico para poder hacer una colección completa que enseñarles a mis fieles seguidores, cada vez tenía más.


    Aún no era una aerografista reconocida y estaba bastante lejos de serlo, pero me iba abriendo paso y mis ansias de devorar lienzos en blanco iba en aumento, así que la cosa había mejorado con creces.


    Vendía mis cuadros por internet y, tras cada exposición, volvía a casa con algún cuadro de menos. Cosa que fomentaba un poco más mi actual situación económica, que era, como poco, nefasta.


    Sí, ya no trabajaba en el “Súper Burger”, la Sara amarrada al ancla en la que se había convertido mi queridísima cueva del demonio ya se había esfumado. No existía.


    Y es que claro, después de haber descubierto que mi mente viajaba muchísimo más allá de lo que yo jamás pude imaginar, de que me despertara día tras día con el miedo a aparecer en otra dimensión más aterradora y lejana si cabía, me había hecho llegar a la conclusión de que mi vida debía llegar a su fin en algunos aspectos.


    Finalizar mi vida vacía en el bar, un lugar que no me aportaba absolutamente nada, mis muros mentales, mis “y sí…” todo eso que me amarraba al suelo. Yo ahora quería volar.


    Que mi mente fuera libre del todo, desatarme las cadenas que me ahogaban a diario y luchar contra viento y marea para conseguir mi propósito, mi gran sueño.


    A veces, solo a veces, echaba de menos ir a trabajar, ver las horas pasar, sonreír a medias y que mi vida tuviera un horario fijo. Esto de no mirar el reloj nunca no era tan bueno, se te van los días volando, nunca llegas a la hora que habías quedado porque simple y llanamente no vives en el mismo espacio —tiempo que el resto.


    Ellos se mueven por horarios, por costumbre, por rutina y yo no tenía de eso. Ya no.


    Yo me levantaba cuando el sol quisiera despertarme, o Vulcan se empeñase en que jugase con él en la playa, pintaba cuando me venía la magia, que cada vez era más a menudo, y hacía prácticamente lo que se me pasaba por la mente.


    Rectifico, vivía como Dios.


    Sí, lo siento, pero estaba en el momento más pletórico de mi vida y a veces aún seguía pellizcándome por las mañanas para asegurarme de no haber viajado en sueños a otra realidad paralela.


    Pero seguía aquí, en mi sitio, en mi hogar.


    Creo que se me hace tarde, no estoy segura, pero el incesante pitido del móvil a punto estaba de confirmármelo.


    Fui hasta él y lo cogí sin más.


    — ¡Diga!


    —Pero ¿En qué mundo vives? Explícamelo porque no lo entiendo. ¿Se puede saber dónde demonios estás metida? —gritaba la voz al otro lado del teléfono.


    — ¿Qué hora es? ¡Si es que no tengo reloj!


    —Que ¿Qué hora es? ¿En serio? Te mato ¡Te juro que te mato!


    — ¡Joder! Ya voy, ya voy.


    Colgué el teléfono y corrí como alma que lleva el diablo a vestirme porque sí, aún estaba en pijama. Cosa que no podía contarle a la persona que acababa de llamarme porque, como muy bien había dicho, me mataría.


    Me puse un maxi vestido azul marino, unas sandalias beige y me maquillé lo más aprisa y acertadamente que pude, que no fue mucho.


    Y volvió a sonar mi móvil.


    — ¡Qué ya voy! —grité sin mirar si quiera quién llamaba.


    —Buenos días para quien los tenga…


    — ¿Cris? —separé el móvil de mi oído y miré el identificador de llamada. — ¡Lo siento! Es que tu amiga me pone de los nervios, ¡Qué llego tarde dice! —gritaba mientras cogía el bolso de mano y me despedía de Vulcan.


    — ¿Tarde? No tienes ni idea de qué hora es ¿Verdad?


    —Otra con lo mismo… ¡Qué no tengo reloj!


    —Sara… Llevamos una hora esperándote, Vanesa está histérica, no, histérica no, ¡Es un gremlin recién mojado! Por favor dime que estás al llegar…


    —Cinco minutos, dame cinco minutos.


    Colgué el teléfono y corrí todo lo aprisa que me permitía el vestido hasta llegar al coche.


    ¿Dije que mi vida era pletórica? Mentí. Aquí estaba la prueba de que seguía siendo un desastre. Sobre todo, con mi vida social que, aunque era mucho más movidita que antes, descuidaba bastante.


    Tardé veinte minutos en llegar a la boutique donde me esperaba el apocalipsis a medio formar. Y digo medio porque Cristina aún era capaz de retener las ganas de lanzarse a mi yugular por llegar tan tarde.


    — ¡Ya estoy aquí! —proclamé a los cuatro vientos para quitarle un poco de hierro al asunto.


    — ¿Qué ya estás aquí? ¿Qué ya estás aquí? ¡Ven acá que te voy a …!


    —Vale ¡Vale! Lo siento, pero ya estoy aquí vamos a ver qué has elegido ya que se nos hace tarde.


    — ¡Y se atreve ella a hablar de tardanzas! Joder con la pintora bohemia de las narices… —gritaba Vanesa caminando sin tino de atrás a delante.


    —Me lo merezco, pero ahora céntrate. ¿Has visto algo? —pregunté poniendo mi cara más angelical esperando su perdón.


    — ¡No! No he visto nada porque tú no estabas aquí y todos me hacen gorda y rechoncha y fea y ¡Dios! ¿Quién me mandaría a mí a meterme en estos berenjenales?


    —Vane, estás esquelética, eres altísima, y ¿Fea? ¿De verdad? Vamos… ¡Algo has tenido que ver! ¿Cris? —la miré buscando su ayuda.


    —Es una caprichosa, todos le quedan estupendamente, pero ella le encuentra defecto hasta al vestido de cenicienta.


    — ¡Ahora me quieren vestir de cenicienta! ¿Azul? ¿En mi boda? —gritó Vanesa haciendo aspavientos con los brazos.


    —Aún no me creo que vayas a casarte… —la miré con dulzura. —Tú, la Drama Queen, probándose vestidos de novia… Si es que es tan surrealista…


    —No me lo creo ni yo… ¿Aún estoy a tiempo de parar esta locura verdad? ¡Díganme que estoy a tiempo!


    Definitivamente las pobres dependientas de la última boutique de novias que nos quedaba por ver de toda la isla iban a echarnos y vetarnos la entrada para siempre.


    No había quién aguantara a Vanesa berreando al natural y si ya era a lo histérica pre – boda ya era el acabose del pánico para el sector de atención al público y demás presentes.


    Recuerdo el día en el que se comprometieron, fue tan bonito y tan estúpido que sólo podría tratarse de un capítulo más en la catastrófica historia de Marcos y Vanesa, el diario de un tira y afloja, podría llamarse la película si alguien estuviese dispuesto a hacerla.


    Estábamos tirándonos en paracaídas, sí, tachando uno de mis puntos en la lista de deseos. Lo bonito fue que estábamos todos para presenciar el momento y lo estúpido fue que Marcos se lo pidió justo antes de que Vanesa se tirara con el monitor de paracaidismo al vacío.


    Lo recuerdo como si hubiese sido ayer y aún oigo el inmenso grito de Vanesa al caer. Fue un sonoro ¡¿Qué?! Con el que todos rompimos a reír.


    Marcos se tiró justo detrás y todos los demás apuramos a nuestros correspondientes monitores para poder saltar de una vez por todas y ver en qué acababa la proposición de matrimonio más absurda y tremendamente romántica de la historia. Lo bueno fue que nos olvidamos del miedo, del terror que se siente antes de saltar al vacío, sobre todo yo, la chica a la que le daba vértigo las escaleras de caracol. Y cualquier otra.


    —Vamos Vane, deja que Sara escoja uno para que te lo pruebes ¡Yo desisto! —dijo Cristina sentándose en el gran sofá rojo que presidía aquella sala llena de vestidos.


    —Es misión imposible te lo advierto. ¡Me voy a casar en chándal! Y así nos evitamos tanta parafernalia.


    —No seas idiota. A ver qué tenemos por aquí…


    Me puse a rebuscar entre todos los vestidos que habían sacado las amables dependientas que aún no sé cómo seguían a nuestro lado, al pie del cañón. Supongo que irían a comisión.


    Y no, no encontré nada a la altura de mis expectativas como íntima amiga de la novia y madrina del evento. Cosa que me recordó que ni siquiera yo tenía vestido aún.


    Vanesa caminaba de atrás adelante, me miraba y se mordía las uñas, quizás con la esperanza de que antes del siguiente mordisco yo cogiera una de las perchas y proclamara a los cuatro vientos que lo había encontrado, el vestido perfecto, pero ese momento no llegaba y las uñas de Vanesa, junto con mi paciencia, llegaban a su fin.


    Recorrí cada uno de los cinco percheros a reventar de vestidos que había disponibles en su talla y no encontré ninguno que me hiciera tilín, ni siquiera un tilín pequeñito.


    Así que desistí, miré a Vanesa y con cara de póker intenté buscar rápidamente las palabras más sutiles para expresarle que ni siquiera en la última tienda que nos quedaba por rebuscar de toda la isla volcánica en la que vivíamos había un vestido acorde con sus peticiones, ni siquiera acorde con las mías, que era bastante menos exigente.


    —Vane… —dije ganando tiempo para encontrar la frase adecuada.


    — ¡Lo sabía! ¿Lo ves Cris? ¡No estoy loca! Sara tampoco ve ninguno que le guste. ¡Joder! ¡Al final me voy a casar en vaqueros! ¡En vaqueros Sara! —se sentó en el suelo con la espalda apoyada en la pared y se hizo un ovillo.


    —Vamos Vane, seguro que lo encontramos, aún tenemos tiempo y estas señoritas tan amables tendrán catálogos donde se pueda pedir un vestido maravilloso ¿Verdad?


    Las dependientas asintieron innumerables veces y salieron disparadas a buscar la pila de catálogos disponibles hasta la fecha.


    —Claro Vane, ya verás que en alguno encontramos lo que buscas. Que ya me gustaría saber lo que es y así servir de más ayuda, pero es que te explicas de una manera mona… —dijo Cristina con la mano casi tapando la boca, quizás para que no la escuchase del todo.


    — ¡Cris! —grité yo.


    — ¡Jolines! Es que si dijera qué es lo que quiere hasta yo me ponía a coser con la máquina de mi abuela, pero ¡Es que no habla! Solo dice que no, que no le gusta, que la hace fea, que es muy soso y ya está ¡Solo se queja!


    —Me recuerda a alguien ¿Sabes? —dije arqueando la ceja derecha.


    —Perdona, pero yo encontré mi vestido enseguida, guapa.


    — ¿Disculpa? Tuvimos que pedirlo a Italia ¡Italia! Niñata caprichosa.


    —Venga chicas, ya es suficiente. Cojamos los catálogos del demonio, una botella de tequila y vámonos a casa. Quizás con alcohol en sangre lo veo todo más claro.


    En momento sonó mi móvil y lo saqué del bolso al instante.


    —Dime Marcos.


    —Dile que no me caso. —dijo Vanesa mientras cogía la pila de catálogos.


    —Shh. Nada Marcos dime, ¿Qué pasa?... Ah ¿Sí?... ¡Genial! Me alegro muchísimo. —tapé el auricular para dirigirme a Vanesa. —Que ya ha comprado su traje de novio.


    — ¿Con quién ha ido? —preguntó ella.


    —Con Roberto.


    — ¡Oh no! ¡Por Dios! ¡No! Dame el teléfono ¡Dámelo! —me lo quitó de las manos. — ¡Dime que no te ha elegido unos náuticos por favor! Y que no vas de un pijo que asusta ¡Dilo!... Vale… Vale… ¡No! No encuentro nada, así que hazte a la idea de que te vas a casar con una tía en vaqueros o en chándal ¡En chándal Marcos!... Eso dice Cris… Sí Sara también… Ya… Bueno… Nos vemos luego, voy a beberme una botella de tequila y a ver un sinfín de vestidos por catálogo… Sí, yo también te quiero. Ala. —colgó.


    —Bueno… Y ¿Qué dice Marcos? —preguntó Cristina.


    —Pues que ustedes tienen razón y que ya encontraré uno que me guste. Que todavía hay tiempo.


    — ¡Claro que sí! ¡Vamos a por esa botella! —grité yo.


    Cada una cogió su respectivo coche y quedamos en vernos en mi casa, quizás la mar ayudaba a Vanesa a ver las cosas un poco más claras y no tan oscuras como las veía ahora, o quizás, solo quizás, acabaríamos borrachas haciendo la croqueta hasta la orilla y bañándonos en pelota picada a las tantas de la madrugada que, pensándolo bien, era lo más probable.


    A medio camino de mi casa volvió a sonar mi móvil, pero yo decidí no mirarlo, después de tener un accidente tan catastrófico como el que habíamos tenido, no era plan de ponerse temeraria.


    Aún me dolía la pierna de vez en cuando, sobre todo cuando hacía frío. Era como un calambre generalizado, pero podía soportarlo.


    Vanesa me había explicado innumerables veces cómo sucedió todo, aunque yo, a día de hoy, no recordaba absolutamente nada de esa noche, yo viví otro accidente, igual de desastroso, pero no el mismo que ella.


    Reconozco que a veces, al cerrar los ojos, aún me veía a mi misma al otro lado, en esa parte de mi cerebro donde mi mente consiguió traspasar todas mis barreras sensoriales y crear un mundo al que yo no podía evitar echar de menos de vez en cuando.


    Seguía dándole vueltas al asunto de la boda, ahora la que se iba a casar era Vanesa, mi amiga desde que el mundo era mundo, y yo sentía envidia, aunque no lo expresaba en voz alta.


    Imagino que ella lo sabría, que entendería que la que tuvo un pedrusco en el dedo fui yo y que ahora, al estar completamente segura de que nada de eso era real y que ella sí que estaba a punto de dar el gran paso, yo no podía hacer otra cosa que envidiarla.


    Recordaba hasta el brillo que tenía aquel anillo, quizás fue mi imaginación, pero juraría que tenía un tono azulado, muy parecido al de sus ojos.


    Volvió a sonar mi móvil y yo volví a ignorarlo, fuera quien fuese podría esperar a que llegara a casa.


    A la entrada de Famara siempre disminuía la marcha, aunque llevara prisa, aunque llegara tarde, siempre la disminuía.


    Miraba la estructura de ese enorme molino que parecía saludarte al llegar, por desgracia ya no tenía esas aspas azules y blancas que presidían la playa, pero yo lograba verlas tan nítidamente que casi podía oír el ruido que producían al girar.


    Buscaba el barco hundido, ese del que ya solo podía verse una pizca y sólo si sabías dónde estaba. Miraba la gente pasear, los surfistas con las tablas a cuestas, la arena correr por la carretera. Todo mi mundo frenaba al llegar allí. Todo perdía importancia, los problemas se esfumaban, mis preocupaciones disminuían estrepitosamente y mi alma rejuvenecía aún más si cabía.


    Aparqué al lado del flamante coche de la novia, ella ya estaba desesperada andando de atrás adelante sin parar. Su boca no hacía otra cosa que soltar disparates sin tino y la pobre Cristina aguantaba el chaparrón de blasfemias que salían de su boca.


    — ¡Me niego! ¡Me niego a ir hecha un espantapájaros! ¡Juro solemnemente que si no encuentro el vestido perfecto no me caso! ¡Que no me caso eh!


    —Vamos a encontrarlo Vane, ya verás, aún quedan tres meses para la boda.


    Volvió a sonar mi móvil y lo saqué del bolso a toda prisa. La curiosidad había aumentado y que alguien me llamara tres veces seguidas me intrigaba bastante.


    — ¿Diga? —dije después de mirar el identificador de llamada y no encontrar un nombre conocido.


    — ¿Te has olvidado ya de mí? Así de fácil eh…


    —Sabes que no puedo… Pero tardas demasiado en llamar y claro… una tiene sus necesidades… —contesté medio riendo.


    — ¡A mí me vas a contar! Pierdo la cuenta de los días que hace que no…


    — ¡Vale, vale! Dejemos ese tema. Tengo a Vanesa con un ataque de pánico pre – boda, a Cristina intentando amansar a la fiera y una botella de tequila esperándome en casa así que… Tendrás que llamar en otro momento.


    —Llevamos tres días sin hablar y ¿Me vas a abandonar por una botella de tequila?


    —Olvidas el ataque de pánico de la diosa del infierno y, que conste, que llevamos tres días sin hablar porque tú no has llamado. Así que no me vengas ahora con milongas.


    —Sara… —dijo su voz, tan suave y firme que casi lo sentía aquí, conmigo.


    —Dime.


    —Te echo de menos.


    Casi no pude articular palabra, rezaba para que no pronunciara esa frase, yo sí que lo echaba de menos, no tenía ni idea de cuánto. Pero tenía que respetar su decisión de marcharse. No podía retenerlo contra su voluntad, aunque tenía una cuerda, cinta americana y una silla de madera maciza en casa a la que poder atarlo y claro… me tentaba.


    —Sergio…


    —No, no hace falta que digas nada. Solo necesitaba oírte.


    —Sergio…


    —De verdad Sara, siento tantas cosas, a algunas no puedo ponerles nombre y otras me atraviesan de tal manera que me dejan sin respiración. No hago otra cosa que pensar en ti, ni siquiera enfoco bien una jodida foto.


    — ¿Quieres escucharme? —dije con un tono de voz más alto.


    —No lo sé, no sé si quiero saber qué piensas, nunca lo dijiste y yo…


    —Tú decidiste irte. Yo estaba en una fase de mi vida donde no sabía si lo que vivía era real, ni siquiera tú. Decidiste hacer ese viaje, aceptar ese trabajo y lo entiendo, siempre lo entendí. No puedes echarme de menos por el simple hecho de que sigo aquí, donde me dejaste. Así que deja de lamentarte de una jodida vez y haz lo que el corazón te pida. Ahora tengo que dejarte, Cristina me amenaza con la mirada para que la socorra.


    —Eres única ¿Lo sabes? —dijo suspirando.


    — ¿Lo sabes tú? —contesté desafiante.


    —Sí. Lo sé. Creo que ahora lo tengo más claro que nunca.


    —Entonces, no hay más que hablar. Cuídate Sergio.


    —Sara…


    — ¿Sí?


    — ¿Las puertas siguen abiertas?


    —De par en par. —sonreí.


    —Cuídate.


    Colgué el teléfono no sin antes sonreír de oreja a oreja.


    Lo echaba tantísimo de menos que en mi pensamiento sólo estaban sus ojos. Tan azules como el día en el que se marchó, como lo era en mi otra vida, como estarían ahora, en la otra punta del mundo.


    Intentamos que lo nuestro funcionara, de verdad que lo hicimos, pero no fue posible, yo no me hallaba a mí misma, no sabía quién era, ni siquiera quién era él.


    Yo conocí a otro Sergio, uno maravilloso que me acompañó en el mejor mes que logro recordar, pero no era real. Nada lo era. Y, claro, al volver de entre los muertos te replanteas muchas cosas, quizás demasiadas, haces alguna locura que otra y a tus pulmones siempre les falta un poco más de aire, como a tu alma un poco más de vida.


    Quiero creer, y quizás sea cierto, que logró enamorarse tanto de mí como yo lo estaba de mi Sergio imaginario, o eso me permito pensar para que mi mente no se inmole de repente. La cuestión es que no era el momento. Él era perfecto para mí y creo que yo era perfecta para él, pero no en el espacio – tiempo que compartimos.


    Y se marchó, no de un día para otro, pero lo hizo. Y, en cierto modo, creo que yo lo animé a hacerlo, a hacer esas cosas que siempre quiso, a salir de la rutina, a cumplir sus sueños, aunque en esa ecuación faltara mi nombre.


    Por muy extraño que parezca, a este Sergio también le apasionaba la fotografía, por lo que pensé que mi mente tenía un grado de adivinación que escapaba a mi entendimiento.


    Le ofrecieron una columna en una revista de viajeros por el mundo después de que presentara una de sus fotos a concurso. Recorrería cada punta del mundo, fotografiaría paisajes que yo ni siquiera era capaz de imaginar, conocería culturas perdidas en el último rincón del planeta y disfrutaría de la vida como, a mi manera, lo estaba haciendo yo también ahora.


    Me llamaba de vez en cuando, me contaba lo que hacía, las cosas increíbles que estaba descubriendo y, más veces de lo que sería lógico, me decía que yo debería haberme escapado con él, al fin del mundo.


    Lo echaba de menos.


    — ¡¿Quieres salir ya del trance y espabilarte?! ¡Que me quedan tres meses para armar una boda! —gritó Vanesa mientras daba golpes en el cristal de mi coche.


    No podía pararme a pensar en el sentido de mi vida, de la suya, o de la que fue nuestra ahora, tenía que rescatar a Cristina de las aterradoras garras de la Drama Queen que, de nuevo, volvía a la carga.


    — ¡Que ya voy! Joder, no deja ni respirar… —maldecía en voz alta mientras iba saliendo del coche.


    — ¿Con quién hablabas? —dijo Cristina intrigada.


    —Era Sergio… —no pude evitar esbozar una sonrisa tonta.


    — ¡Y esa es otra! ¡A ver qué demonios hace el guaperas de tu jefe en la otra punta del mundo! Si es que son imbéciles, los dos. Al final van a conseguir que me harte y valla a buscarlo a dónde quiera que esté y lo traiga de vuelta, ya que tú no eres capaz de hacerlo —berreó Vanesa.


    —Volverá cuando quiera volver. Y ahora a lo nuestro. ¡Hay que encontrar tu dichoso vestido!


    — ¡Eso, eso! Que nos liamos y yo sin vestido.


    Cristina no dejó de mirarme hasta que nos quitamos los zapatos en el borde de la carretera y nos dispusimos a atravesar el trecho de jable que nos separaba de mi casa.


    Abrí la puerta y enseguida Vulcan salió disparado a revolcarse por la arena, siempre lo hacía. Luego me dejaba la casa perdida y yo a barrer como las locas, pero bueno, esa es otra historia.


    Saqué unos vasos que coloqué en la mesita del salón y abrimos la botella de tequila. Cristina cogió un plato, un limón, un cuchillo y el bote de sal. Vanesa se acostó en el sofá y hacía gestos para que le inyectaran el tequila en vena. Todo muy normal, así, en nuestra línea.


    —Vamos allá… —dije antes de bebernos el primero de los muchos chupitos que mi estómago tendría que soportar.


    Las tres nos pusimos manos a la obra, la noche calló sobre nosotras al mismo tiempo al que dejamos de ver con claridad.


    Cristina se quedó dormida con el vaso vacío en una mano y el quincuagésimo catálogo de vestidos en la otra.


    Vanesa aún tenía fuerzas para beberse a morro el poco tequila que quedaba en esa botella que había logrado que yo perdiera por completo la consciencia y, mientras me rendía al cansancio y a los efectos del alcohol, pensé en él.


    En qué estaría haciendo ahora, si desearía tanto tenerme con él como yo deseaba tenerlo aquí, conmigo. Si pensaría en volver, o si ya lo estaría haciendo. Si llegaría de repente, sin que yo me lo esperase y me plantaría ese beso que tanto me arrepentí de no haberle dado antes de que se marchara. Si me cogería en volandas y me llevaría al que fue nuestro dormitorio para ahogar la pasión contenida de la que mi cuerpo era preso.


    Yo solo podía pensar en él, ni siquiera era capaz de centrarme en la urgencia de encontrar un vestido para la esquizofrénica de mi amiga, ni siquiera en encontrar uno para mí, la madrina de su boda. Mi mente solo estaba ocupada por una sola cosa, por el recuerdo de sus ojos.


    Y pensé en las palabras de Vanesa, en eso de que ella iría allá a donde estuviese y lo traería de vuelta. ¿Por qué no podría hacerlo yo? ¿Por qué no fui capaz de huir con él a los confines de la tierra?


    Mi cabeza se fue llenando de miles de posibilidades, miles de preguntas sin respuesta y lo que es peor, de miles de reproches.


    ¿Por qué te fuiste y me dejaste aquí sola? ¿Por qué no pude irme contigo? ¿Por qué no era capaz de olvidarte y seguir con mi vida? Tantos y tantos porqués que ni siquiera el tequila era capaz de responder.


    Pero ya era suficiente, por lo menos suficiente por hoy.


    Demasiado tequila, demasiado estrés pre - boda, demasiada Vanesa por un día.
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    Un sabor ácido y repugnante impregnaba mi boca, tambores aztecas retumbaban dentro de mi cabeza y un mareo digno de un marinero principiante envolvía todo mi cuerpo.


    No estaba muy segura de si era de día o de noche, aún no era capaz de abrir los ojos en su totalidad y lo intentaba, con todas mis fuerzas lo intentaba.


    Moví las manos y espachurré uno de esos catálogos interminables y horripilantes a partes iguales, intenté levantarme y sonó el atronador estallido de un vaso contra el suelo, al que se sumaron los quejidos de Vanesa y Cristina.


    —Joder… Mi cabeza…


    — ¿Qué hora es? Roberto me mata.


    —Cállense ¿Es de día o de noche?


    Ninguna conseguíamos ubicarnos y es que, claro, después de una botella de tequila y la de ron blanco de nuestra tierra, que se había sumado sin planearlo, era como para estar inconsciente el resto de la semana.


    Mi móvil sonaba sin parar, Vanesa se quejaba, Cristina intentaba levantarse, aún sin éxito, y yo logré ponerme en pie con todo el dolor de mi corazón, y de mi cabeza.


    Conseguí alcanzarlo en el preciso momento en el que dejó de sonar.


    — ¡A Dios pongo por testigo de que nunca más volveré a probar el tequila! —proclamé en voz alta y alzando los brazos.


    —Atea y mentirosa, lo tienes todo mona… —dijo Vanesa antes de entrar en el cuarto de baño.


    Llamé al mismo número que me había llamado y dio tres pitidos antes de que su voz resonara al otro lado del teléfono y todas mis yo internas se derritieran por completo.


    —Buenos días princesa.


    —Eso de buenos… será para quién los tenga… Aunque esto de oírte mejora mucho las cosas. —contesté a la vez que me acostaba en el sofá bajo la atenta mirada de Cristina.


    —Me alegra mejorar tu día, ¿Qué ha pasado?


    —Nada importante, nos liamos entre tequila, limones, rones y catálogos interminables…


    —Suena bastante divertido, no sé de qué te quejas.


    —Si tú tuvieras el ruido de un mono con dos platillos gigantes martilleándote dentro de la cabeza no opinarías lo mismo.


    —Bueno, ya será menos. Oye… —dijo titubeando.


    —Dime Sergio.


    En el mismo instante en el que de mi boca salió su nombre, Vanesa salió como un tren a punto de descarrilar del cuarto de baño y se abalanzó sobre mí en menos de lo que dura un pestañeo. Me arrebató el móvil de las manos casi sin que me diera cuenta y empezó el desfile de blasfemias y palabras malsonantes que salían de su boca.


    — ¡Sí tú! Escúchame bien lo que te voy a decir. ¿Eres imbécil?... ¿Cómo que por qué? ¡Porque tienes aquí a la mujer de tu vida esperándote como si no hubiera más hombres en el jodido planeta y tú estás vete a saber dónde? ¡Espabila!... Ya, ya… Bueno… Te lo perdono porque sabes que tengo una debilidad importante hacia tu trasero porque si no… —rio —Solo te digo, y esto va muy, pero que muy enserio, que te quedan máximo tres meses para estar más que asentado en esta piedra en medio del atlántico porque no voy a permitir que mi padrino de bodas sea el calzonazos de Roberto.


    — ¡Pero bueno! —gritó Cristina ofendida.


    —Shh. —Vanesa hizo un gesto para que se callara. —Eso es, así me gusta. Un besazo.


    Y colgó el teléfono.


    — ¡Pero qué demonios haces! —grité yo alzando los brazos.


    Le había colgado al hombre del que yo aún estaba perdidamente enamorada y se quedaba tan fresca.


    —Ups. Lo siento. Pero ahora no podemos tener distracciones, necesitamos todas nuestras neuronas concentradas en mi puñetero vestido de novia que, por lo visto, se dedica a jugar al escondite conmigo.


    —Mira bonita, mi Roberto no es ningún calzonazos ¿Te queda claro?


    —Pues llámalo y dile que te vas a quedar atrincherada en casa de Sara hasta que encontremos mi vestido y dejaré de llamarlo calzonazos.


    —Porque en el fondo te aprecio porque si no…


    Vanesa sonrió triunfadora mientras yo aún seguía intentando cavilar el hecho de que no había podido hablar con Sergio ni medio minuto. Lo echaba tanto de menos que ya casi no importaba si era de día o de noche, solo quería que volviera.


    Cristina se levantó del sofá y salió a la terraza con el móvil en las manos dispuesta a llamar a su marido y soltarle la parrafada que le había dicho Vanesa.


    Ahora mismo la prioridad máxima era encontrar el vestido de sus sueños y claro, estaba visto que no iba a ser tarea fácil.


    Volvió a sonar mi móvil y a mí me dio un vuelco el corazón. Vanesa lo cogió y antes de cedérmelo me sonrió.


    Era él.


    — ¿Sí? —dije tontamente.


    —Hola de nuevo.


    —Hola. Perdona a la novia, pero es que está un pelín histérica.


    — ¿Sólo un pelín? —rio.


    —Vale, está esquizofrénico paranoica.


    —Eso suena más creíble.


    —Oye… —Vanesa se alejó hasta una distancia prudencial para dejarnos un poco de intimidad—. ¿Vendrás a la boda?


    Cerré los ojos al hacer la pregunta, me daba un miedo atroz que su respuesta fuera negativa, me enervaba el hecho de que me confirmara que no iba a verlo en más de tres meses, o quizás que no volvería a verlo nunca.


    —No podría perderme ese espectáculo. A parte… ¡Soy el padrino! No puedo faltar.


    Me puse en pie y comencé a dar saltos de alegría, sonreía tan abiertamente que Vanesa se contagió de mi felicidad y comenzó a saltar conmigo. Quizás intuyó su respuesta o quizás sólo le apetecía saltar.


    —No sabes la alegría que me das… —dije aparentando normalidad.


    — ¿Tanto como para saltar?


    Ups.


    — ¡Pues sí! —reí y salté un poco más.


    —Echo de menos tus locuras a media mañana, incluso las que incluyen baños en la playa en plena madrugada… —yo callé, hasta dejé de saltar—. Te echo tanto de menos, que a veces me pregunto qué demonios hago aquí si tú no estás.


    —No puedes decirme esas cosas Sergio, no puedes. Sabes dónde estoy, si tanto me echas de menos… vuelve.


    —Lo sé.


    Se hizo un silencio incómodo. A mí no me salían las palabras y creo que él no encontraba ninguna que expresara el por qué no podía volver. Tal vez algo lo retenía. Tal vez era miedo a que lo nuestro no funcionara.


    Yo tenía una expectativa bastante alta de su persona, me quedé con el Sergio de la otra dimensión y quizás eso a él lo abrumó un poco, eso de no poder llegar a ser ese al que yo amaba.


    —Siento haberte puesto en este compromiso, si yo no te hubiera contado todo lo que viví en mi fantasía cerebral, no te sentirías tan agobiado.


    —No es culpa tuya Sara, siempre me atrajiste, sufrí contigo el mes que estuviste en coma y me pregunté mil veces por qué no te hice ver que me gustabas mucho antes, por qué no te llevé a cenar o no sé, cualquier cosa que te hiciera ver que me parecías especial. Creo que me asusté, creo que temía no ser el hombre que tú esperabas que fuera.


    —Lo entiendo, pero solo tenías que ser tú mismo. Podría haber funcionado o no, pero no era necesario que te largaras a la otra punta del planeta para averiguar algo que podrías haber hecho aquí.


    Me sentí mal expresando eso que rondaba mi mente día tras día desde su marcha, me sentí culpable por decírselo, pero llevaba mucho tiempo callando y ya no podía más.


    —Lo peor de todo es que tienes razón, lo intenté, intenté ser ese otro Sergio, pero llegó el día en el que no pude más, no quería decepcionarte.


    —Creo que este tipo de conversaciones no es muy sano tenerlas por teléfono y mucho menos con Vanesa mirándome fijamente. Podremos hablar cuando decidas volver. —aparté la vista de ella, me ponía aún más nerviosa si cabía.


    —Tienes razón. Te llamaré en otro momento. Y Sara… —dijo con la voz entrecortada.


    — ¿Sí?


    — ¿Podrás perdonarme algún día?


    A mí se me cortó la respiración, Vanesa seguía atenta a lo que yo pudiera decir y se imaginaba lo que pudiera decir Sergio, aunque distaría mucho de la realidad, ella tenía una mente demasiado sucia.


    —Dependiendo del tiempo que tardes en volver. —sonreí a medias.


    Mi mente no estaba preparada para no perdonarlo, es más, no tenía nada que perdonar, por mucho que él se empeñara en creerlo.


    Él tenía unas necesidades y yo otras, no era su deber cuidarme, no era su deber hacerme compañía después de mi extraña tragedia.


    —Bien. Volveré a llamar.


    —Claro.


    Colgué el teléfono y Vanesa se abalanzó sobre mí otra vez, se acostó en el poco hueco que quedaba en mi sofá y Cristina, al vernos, hizo lo mismo.


    —Oficialmente Roberto va a pedirme el divorcio.


    — ¡Genial! ¡Fiesta de despedida de casada! —vociferó Vanesa.


    Las tres estábamos tan unidas como lo estábamos antes de que ninguno de los tres hombres que ahora ocupaban nuestra vida, unos más lejos y otros más cerca, apareciera.


    Las tres mosqueteras, así nos llamaba mi madre a modo de burla, aunque ese nombre nos acompañó en innumerables ocasiones a lo largo de nuestra extraña, alocada e ilógica vida.


    Las quería, las quería muchísimo, más de lo que pensé querer a nadie nunca. No me imaginaba una vida sin ellas, mi existencia no tendría nada de especial si ellas no estuvieran conmigo. Me hacían reír cuando estaba triste, me bajaban de la nube cuando mi mente se empeñaba en seguir volando más allá de los confines del universo y sabían soportarme, que creo que es lo más complicado y admirable debido a mi bipolaridad palpable.


    Aunque yo no era la única, Vanesa era la Drama Queen del infierno y Cristina un dulce angelito por fuera que guarda a la bestia indomable por dentro, casi nunca la dejaba ver, pero yo sabía que existía, muy al fondo de ella, pero existía.


    Nos complementábamos.


    No teníamos ningún plan de vida, no teníamos ni siquiera el plan de un día completo, ni siquiera sabíamos lo que pasaría de aquí a una hora, lo que sí estaba totalmente claro, es que por muy feas que se pusieran las cosas, estaríamos juntas siempre.


    — ¿No vamos a encontrarlo verdad? —preguntó Vanesa haciendo un vico.


    — ¡Claro que sí! Hemos dicho que no vamos a salir de casa de Sara hasta que lo encontremos y eso vamos a hacer, aunque me cueste el matrimonio, encontraré ese maldito vestido ¿Me oyes? —dijo Cristina poniéndose en pie.


    Vanesa sonrió, no lo hacía muy a menudo y eso le daba aún más importancia al simple hecho de que una sonrisa se abriera paso en su rostro. Lo normal era que se carcajeara o que soltara toda clase de burradas sin tino, pero no que sonriera.


    —Tengo una idea. —dije a la vez que me levantaba y salía corriendo hacia mi dormitorio.


    Busqué y rebusqué una pequeña agenda en forma de manzana que tenía desde el instituto.


    Aún no sé por qué la había guardado tantos años, quizás por el hecho de que me recordaba a mi rebelde juventud, aunque seguía siendo joven.


    Ahí había apuntado los números de teléfono de toda mi clase de instituto, de todos mis amigos en aquella época de los que ahora no sabía absolutamente nada.


    Busqué su número, él siempre fue artista, lo llevaba dentro. Yo destrozaba el pelo de las Barbies y él les hacía vestidos con un pequeño trozo de tela.


    Mi infancia, junto con mi adolescencia, fue más constructiva a su lado.


    Y ahí estaba, junto a su nombre y un teléfono que no sabía, si quiera, si seguía siendo suyo, pero tenía que intentarlo, por Vanesa.


    Volví al salón donde Cristina y la diosa del drama me seguían con la mirada sin mediar palabra, cogí mi móvil y marqué su número a la vez que cruzaba todos los dedos posibles.


    ¡Daba la llamada! Hice un baile triunfal prematuro al que mis dos amigas miraron con extrañeza.


    — ¿Diga? —dijo su voz, idéntica a la que yo recordaba.


    Lo era tanto que mi yo más infantil se transportó inmediatamente a mi infancia.


    — ¿Bruno? ¡Soy Sara! ¿Te acuerdas de mí? —pregunté muy emocionada.


    — ¿Sara?


    — ¡Sí! Guardería, colegio, instituto juntos, vecinos de toda la vida… —especifiqué por si aún no terminaba de ubicar a mi persona.


    — ¡Claro que sí! ¡Sara! ¿Qué tal te va todo? Cuánto tiempo sin saber nada de ti. —dijo también emocionado.


    —Ya ni sé el tiempo que hace que no nos vemos. Pues a mí todo bien, con un problema enorme que espero que tú me puedas solucionar, pero genial.


    Vanesa y Cristina observaban mis pasos desde el sofá y yo no paraba de andar de un lado a otro del salón.


    —Pues yo bien también, me imagino que si has visto a mi madre te habrá comentado que ahora vivo en Madrid y que me estoy abriendo paso como diseñador así que, la verdad, me va genial. ¿Y tú? ¿Qué haces con tu vida? ¿Te acuerdas cuando jugábamos con las Barbies? No te creerás que algunos de esos diseños ¡Ahora son reales!


    Dentro de mi mente se había activado el recuerdo de todas las tardes que pasamos juntos, de la intriga de saber cómo sería su look ahora, de si su sonrisa seguiría siendo tan blanca y su pose tan fina. Nos veía a los dos jugando en su casa, con toda aquella parafernalia intentando crear moda, yo, claro, no tenía mano para las telas ni la costura, pero lo ayudaba un poco y alucinaba bastante con lo que era capaz de crear a partir de un pequeño pedazo de tela.


    —Sí justamente por eso quería hablar contigo. Yo ahora me dedico a pintar con aerógrafo, vendo mis cuadros y también me voy abriendo paso, lentamente, pero abriéndolo. ¡Y tengo muchas ganas de verte!


    — ¿No me digas? ¡No sabes cuánto me alegro! Y ¿Qué necesitas de mí? —preguntó intrigado.


    —Pues a ver cómo te lo explico… Tengo una amiga, un demonio encerrado en un cuerpo de mujer más bien… Que se va a casar dentro de tres meses, es un poco tiquismiquis, digo un poco para que no te asustes, y no encontramos ningún vestido de novia que le guste. No sé si tú te dedicas también a este tipo de cosas y si podrías echarnos un cable… —dije echándome la mano que me quedaba libre a la cabeza.


    Tanto Vanesa como Cristina tenían todos los dedos cruzados, incluso habían entrelazado sus piernas con la esperanza de que su respuesta fuera un sí, aunque ellas ni siquiera lo conocían.


    — ¡Qué casualidad! El próximo fin de semana tengo que viajar a Lanzarote, es el cumpleaños de mi madre y estaré por allí unos días, si quieres podemos quedar con tu amiga y le hago un par de diseños. El único problema es que tendré que volver a Madrid, yo lo confeccionaré aquí, porque no me puedo permitir estar ahí más de una semana.


    — ¡Perfecto! ¡Perfecto! ¡Me has salvado la vida! No tienes idea de cuánto te lo agradezco… ella también, ahora mismo está saltando sin parar en mi sofá… —reí emocionada.


    —Hecho entonces. Espera que me lo apunto, que últimamente tengo una cabeza… Vestido de novia para Sara. —dijo en voz alta imagino que apuntándolo en su agenda.


    No pude evitar entristecerme un poco, aunque no lo suficiente como para que el resto del personal que se hallaba saltando en mi salón se percatase. La novia no iba a ser yo.


    —No sé ni cómo darte las gracias.


    —Hazme un pastel de manzana de esos que intentábamos hacer cuando chicos y ya me tienes comprado… —rio y yo con él. —Bien, entonces nos vemos la próxima semana, tomaré medidas e ideas y le enviaré los diseños por mail para que me dé el visto bueno. A partir de ahí comenzaré a confeccionarlo y en más o menos un mes tendremos el vestido completo. Lo único que te pido es que tenga alguna idea clara de lo que quiere, si no será más complicado y tardaremos más de la cuenta, cosa que no creo que quiera la novia… —volvió a reír.


    — ¡Genial! Ya me encargo yo de que se centre. Mil gracias Bruno y nos vemos la próxima semana, prometo hacer ese pastel.


    —No es nada Sara, me alegra muchísimo saber de ti. Un beso.


    Nos despedimos riendo y al colgar el teléfono levanté mis brazos triunfalmente y, tanto Vanesa como Cristina se abalanzaron encima de mí y, entre risas, las tres caímos al suelo estrepitosamente.


    Vanesa me besuqueaba toda la cara y Cristina gritaba sin tino alguno.


    Si alguien, por alguna casualidad de la vida, entrase ahora por la puerta de mi casa, nos llevaría al manicomio más cercano, estaba segura.


    La cuestión era que el problema del vestido se había esfumado, al menos de momento, ahora solo nos faltaba el grupo de música, las flores, el sitio, los invitados, las invitaciones… Nada, poca cosa.


    — ¡Gracias, gracias, gracias, gracias, gracias! —gritaba Vanesa mientras me espachurraba contra el suelo y Cristina se reía con toda la fuerza que le permitía su garganta.


    — ¡Vas a matarme! —grité entre risas.


    Éramos todo un espectáculo, pero por fin, podíamos medio tachar un punto en la larga lista de tareas que nos quedaban por hacer, estábamos mucho más contentas y yo me había olvidado un poco de mi dramática historia de amor.


    — ¡Hay que celebrarlo! —dijo Cristina mientras se quitaba la camisa y nos animaba a salir corriendo hacia la playa.


    Vanesa y yo nos miramos con cierta extrañeza, la dulce Cristina se estaba soltando la melena, como en aquellos tiempos en los que era joven, se ponía tacones, bebía de jarrones y mezclaba vodka seco con breezer y todas esas cositas que, con el tiempo y el matrimonio, habían ido desapareciendo.


    Nosotras no lo dudamos ni un segundo y repetimos la misma operación que ella. Salimos las tres corriendo, junto con Vulcan, hacia la playa y, bajo la atenta mirada del resto de las personas que descansaban tranquilamente en la arena, las tres mosqueteras corrían como alma que llevaba el diablo hacia el agua, sin previsión de frenar, sin expectativa de pensar en otra cosa que no fuera en lo felices que éramos por el simple hecho de tenernos las unas a las otras.


    El agua estaba tan congelada que por momentos dejé de sentir los dedos de mis pies, Vanesa se reía cada vez que una ola revolcaba a Cristina, que no era muy dada a nadar y yo, bueno, yo disfrutaba de su risa. Llegué a enajenarme de tal manera que casi nos vi a las tres desde un segundo plano. Como cuando estás soñando y te ves a ti misma en el sueño, como si mi alma sobrevolara aquella playa mágica, que lo era aún más por el simple hecho de ser cómplice de la felicidad que se palpaba en el ambiente.


    Después de que nuestras manos estuviesen arrugadas y nosotras demasiado exhaustas como para seguir esquivando olas, salimos del agua.


    Seguíamos riendo y es que no era para menos, nos merecíamos esos momentos.


    Vulcan ladraba y saltaba, parecía entender que lo que el día mandaba era alegría y él se contagió un poco de la nuestra.


    Entramos en mi casa y nos sentamos en el sofá las tres juntas, no sin antes secarnos por completo, estaba feliz, pero no loca. No me podía permitir pasarme el resto del día delante del sofá con el secador en mano intentando restaurarlos después de enchumbarlos de agua. Y mucho menos comprarme unos nuevos, mi economía no era para tirar cohetes.


    — ¿Y ahora qué? —pregunté.


    —Pues nos quedan tantas cosas por hacer… —dijo Cristina.


    —Bueno, bueno, relax. Vamos a tomarnos unos días de tranquilidad porque esto es muy estresante…


    — ¿Unos días? ¡Que faltan tres meses! Aún nos queda conseguir el sitio, las flores, la música… ¡Los invitados! Y ¿Tú quieres tomarte unos días? ¡Que vamos a contrarreloj! —gritó Cris levantándose del sofá y haciendo aspavientos con los brazos.


    —La playa, blancas, Pentagrama y seremos unos treinta. —dijo la novia cruzándose de brazos y arqueando una ceja.


    — ¿Te vas a casar en la playa? ¡¿En mi playa?! —grité yo a la vez que me levantaba y me ponía al lado de Cristina.


    —Primero, no es tu playa cariño y segundo ¿Cuál es el problema? Puede ser una boda ibicenca de esas, todos de blanco y con flores en la cabeza, los pies llenos de arena y acabar todos pasados por agua…


    — ¡Esa iba a ser mi boda! Es la jodida boda de mis sueños y tú… tú… ¡Tú!


    No pude terminar la frase, ella no tenía culpa, claro, pero yo llevaba esos pensamientos tan dentro y eran tan intensos que no era de extrañar que salieran a relucir así, a borbotones.


    —Sara, Sara. Relájate cariño. —dijo Vanesa mientras se levantaba y cogía mis manos.


    Una lágrima rebelde luchaba por salir a la superficie, pero pude contenerla.


    —Lo siento, lo siento. No es culpa tuya ¿Vale? No pasa nada.


    Me escapé de sus manos y fui con paso rápido al cuarto de baño, necesitaba respirar con tranquilidad, necesitaba relajarme.


    Ninguna de ellas me detuvo, ni siquiera un amago de preguntar el porqué de mi estado. Supongo que ya lo sabían de sobra.


    Cerré la puerta con llave y me puse delante del espejo. Me miré fijamente a los ojos y no pude reprimir más las lágrimas, así que las dejé correr libres por mis mejillas.


    Abrí la llave del agua fría y enseguida me refresqué la cara. Volví a mirarme y ahí seguía esa chica, más mayor que la última vez que me paré a mirarla, ya no tenía ojeras ni el pelo enmarañado, pero tampoco se sentía completa, como la última vez que nos vimos.


    Me sonreí a medias mientras por mi mente pasaba una frase muy propia de Cristina. “¿Por qué te pasa todo a ti cariño?” No era muy alentadora por su parte, pero, por alguna extraña razón que el universo todavía no me había explicado, yo era un imán para las cosas malas. No basta mirar muy lejos para saber que era cierto, hace no más de un año mi mente se fue, voló y se inventó una realidad por su cuenta, realidad por la que, aún a día de hoy, yo seguía sufriendo.


    Creía haberlo superado, pero ahora, con la boda de Vanesa, los recuerdos volvían a aflorar y tenía que frenarlos. Era la boda de mi amiga, no podía chafársela así.


    Salí del baño, no sin antes respirar muy profundo, tanto como pude, Cristina y Vanesa enseguida clavaron sus ojos en mí. Yo les sonreí a medias.


    — ¿Te encuentras bien Sara? —dijo Vanesa acercándose a mí.


    —Escucha… No quiero amargarte la boda, de verdad que no, pero es que no puedo evitar sentir una punzada aquí. —señalé mi estómago. —Pienso en él, en lo que fuimos dentro de mi cabeza y te veo tan feliz, haciendo realidad algo que yo viví tan de cerca que… —tragué saliva.


    —Sara, escúchame. Te entiendo perfectamente, las dos lo hacemos. —miró a Cristina y ella asintió tres veces. —Él va a volver. Cuando menos te lo esperas vas a tenerlo enfrente, todo va a salir bien. Lo sé. Pero si te es imposible ayudarme con esto sin ponerte así de mal no pasa absolutamente nada de verdad. —sonrió y buscó mi mirada.


    —No, no, no. Me niego a quitarme de en medio. Como madrina y amiga tuya que soy es mi deber estar a tu lado. Ahora lo único que importa es tu gran día.


    Aún sostenía mis manos, no sé si era yo la que apretaba tan fuerte o era ella. Pero no quería que ninguna dejada de hacerlo.


    —Para mí lo más importante eres tú. Necesito saber que estás bien.


    —Voy a estarlo. —sonreí sincera.


    Ella lo hizo también y mis yo internas se calmaron muchísimo más si cabía.


    Cristina se levantó del sofá y las tres nos abrazamos hasta que nos reímos de lo ridículo de la situación.


    Lo bueno de tenerlas a mi lado era eso, las risas en cualquier momento, por muy amargo que fuera, en cualquier lugar, aunque fuera el más inhóspito del mundo, a cualquier hora.
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    Después de una jornada intensiva de preparativos de boda de la marquesa del escándalo, por fin tenía un poquito de tiempo para mí.


    Para darle vueltas a la cabeza, a los pensamientos que corrían libres por ella, para acariciar a Vulcan y para ver las olas romper en la orilla.


    Me sentía bien, por muy extraño que me resultara decirlo hasta en voz baja.


    Mis demonios estaban de vacaciones y habían dejado al mando de mi mente a la Sara hippie, esa con florecitas en el pelo y la paz por bandera. Sobre todo, la paz interna, esa que ahora mismo llenaba mi alma.


    La playa estaba casi desierta, y digo casi, porque estaba ese surfista madrugador, que era el único ser humano que se levantaba a las siete de la mañana para coger la primera ola que el mar fabricara.


    Y después estaba yo. No había madrugado, más bien es que no había podido dormir en toda la noche. Había tantas cosas por hacer y tan poco tiempo que apenas me dejaba tiempo para pintar.


    Mal asunto dado que era la única fuente de ingresos que tenía.


    Escuché el sonido de una pita y Vulcan se puso en pie. Yo alcé la mirada, pero no vi a nadie familiar así que volví a fijar la mirada en ese surfista que estaba a punto de meter los pies en el agua. Estaría congelada, tanto, que le harían falta mínimo tres trajes de neopreno para no perder las extremidades por congelación.


    La pita volvió a sonar y Vulcan ladró dos veces antes de que yo pudiera ver a Marcos abanar con la mano desde el otro lado de la carretera.


    Enseguida me puse en pie y fui corriendo hacia él.


    — ¡Sara! —gritó él.


    — ¡Cómo tú por aquí!


    Me lancé a sus brazos y nos abrazamos muy fuerte.


    —Necesito tu ayuda. —dijo echándose la mano a la cabeza y sonriendo.


    —Cuéntame. ¿Qué puedo hacer por ti?


    Los dos caminamos por el jable hasta mi casa. Vulcan detrás de Marcos mientras lo olía de arriba abajo intentando interceptar cualquier tipo de olor ajeno a él.


    —Pues a ver, mi padrino está desaparecido en combate sin fecha exacta de vuelta antes del enlace, así que necesito a alguien con buen criterio para ayudarme con el traje de novio. —reía nervioso.


    — ¿Cómo que el traje de novio? ¡¿Pero no lo habías comprado ya?!


    —Sí bueno… A ver cómo te lo explico…


    — ¡Suéltalo ya Marcos!


    —No me gusta. Es muy rollo… Roberto… no sé si me explico.


    Me eché las manos a la cara. Ahora mismo mi interior se debatía entre expresar el disgusto y la tragedia que suponía el hecho de que el novio no tenía traje, punto que ya creíamos haber tachado de la lista, o el hecho de que me hacía muchísima gracia eso de que el traje era muy “rollo Roberto”.


    Así que comencé a reírme como una loca.


    — ¡Rollo Roberto! —reí sin parar hasta el punto en el que tuve que sentarme en la arena para poder respirar.


    — ¡Pero no te rías! Y por Dios… No se lo cuentes a Cristina…


    Y más me reía yo. Tanto, que al final Marcos tuvo que sentarse a mi lado a reírse también.


    —Que sí, que vamos a cambiar el traje. Pero primero tengo que vértelo puesto. Quiero saber cómo te queda el… ¡Rollo Roberto! —volví a partirme de risa.


    —Eres lo peor ¿Lo sabes? Voy a por el… lo tengo en el portabultos… —resopló y se encaminó a buscarlo mientras yo seguía riendo.


    No tardó más de dos minutos en entrar a mi casa sin si quiera esperarme, agarraba ese traje como si tuviera la lepra, con dos dedos de una mano lo llevaba.


    Logré vislumbrar que era marrón ¿De verdad? ¿Marrón?


    Enseguida me apresuré a entrar y Vulcan lo hizo conmigo, como si él también quisiese opinar.


    Marcos lo sacó de la bolsa y me lo enseñó a la vez que ponía su cara de “vamos, di que es horrible”.


    —Es… Muy… —buscaba las palabras adecuadas.


    —Rollo Roberto ¿No?


    —Y que lo digas… —volví a reír.


    Era totalmente marrón, como si en vez de a una boda fuera a jugar al cinquillo con las viejitas del pueblo. Un pañuelo de un tono blanco amarillento que, supongo, llevaría en el bolsillo de la chaqueta y una corbata del mismo color.


    Era demasiado hortera para mi gusto, demasiado horrible para el gusto de Vanesa, era muy “rollo Roberto” de eso no había duda.


    — ¿Entiendes ahora la envergadura de mi problema?


    —Lo entiendo, lo entiendo.


    —Y quieres, por favor, ¿Ayudarme a solucionarlo?


    —Es mi deber, ahora soy madrina y padrina a la vez. Vamos, guarda el traje del funeral de la abuela mientras yo me visto. ¿Has desayunado? —pregunté mientras iba camino de mi dormitorio.


    — ¡Qué va! Ni he dormido, el dichoso traje me ha dado hasta pesadillas.


    —Ya podrías haber esperado a una hora más normalita para venir ¿No? Vanesa se habrá extrañado y, créeme, no nos conviene que se estrese más. Ya es el demonio personificado, no nos hace falta que abra las puertas del infierno todavía.


    Abrí el armario, cogí un vaquero pitillo ajustado, una camisilla a rallas blancas y rojas y mis bailarinas también rojas.


    —Me estaba estresando por momentos así que le dije que tenía lío en el taller para no alarmarla. Ya tiene suficiente, bueno… todos tenemos suficiente…


    Me fui directa al baño, mi cuerpo necesitaba una ducha para terminar de asimilar que tendría otro día más intenso que el anterior.


    En busca del traje del novio podría titularse este capítulo de mi vida.


    —Tranquilo, seguro que hoy zanjamos el tema. —dije con la esperanza de que tuviera algo más concreto en mente que Vanesa.


    Ella solo decía que quería un traje espectacular. Y ¿Qué era espectacular para ella? ¡Pues no lo sé! Si lo supiera ya tendría el vestido en mis manos.


    Eso me hizo recordar que el tema de su vestido no estaba tachado del todo, aún quedaba que decidiera si lo quería recto o cola de sirena, tirantes o palabra de honor, blanco, beige, crema o rosa fucsia, con pedrería o sencillo, con velo o sin velo… Y comencé a enervarme un poco y a pensar en el traje de mis sueños.


    Era color crema, con corte redondo en la espalda, cola pequeña pero vistosa, palabra de honor, con unos detalles de pedrería en la cintura, sin velo, quería que todos me vieran sonreír en uno de los días más importantes de mi vida. Así que a mi mente no le quedó otro remedio que volver a pensar en Sergio. En si al final lo nuestro terminaría funcionando o si sería otro duro trámite vital que superar, otra página que pasar del libro de mi corta, pero intensa vida.


    El agua estaba tibia, era perfecta, ni el ardor con el que estaba acostumbrada a ducharme me haría bien, ni el frío sería capaz de congelar su rostro en mi mente.


    Salí todo lo aprisa que pude, no quería dejar sólo a Marcos, él también estaba bastante histérico, sobre todo, pienso yo, por el hecho de tener que explicarle a Roberto y, por consiguiente, a Cristina, que su traje era horrendo.


    Me puse la ropa y me maquillé por encima para evitar parecer una muerta viviente, aunque vivir aquí hacía que tuviera un color de piel más bronceado de lo normal y eso, no es por presumir, sí que me sentaba de muerte.


    Fui hasta la cocina y vi a Marcos sentado en el sofá con la vista perdida, me preocupaba un poco el hecho de que tuviera dudas, ni siquiera Vanesa, la reina del drama y la bragueta ajena las tenía, esperaba que él tampoco.


    — ¿Te ocurre algo? —pregunté temiendo la respuesta.


    —Es que no sé cómo me dejé liar con esto, de verdad que no lo sé. —negaba con la cabeza.


    —Oye Marcos… ¿Tienes dudas?


    — ¿Dudas? —me miró sorprendido. —Cariño no hay ninguna duda de que este traje es lo más horripilante del mundo. —puso cara de asco.


    — ¡Ah! ¡El traje! —exclamé yo con alivio y reí.


    — ¿De qué iba a hablar si no? —preguntó intrigado.


    — ¡No sé! Pensé que tenías dudas o que te preocupaba algo con más importancia que eso.


    — ¿Dudas de casarme con Vanesa? No podría tenerlas, es la mujer de mi vida. —sonrió y yo lo hice también.


    — ¿Quieres café?


    — ¡Por favor! Necesitamos toda la cafeína posible para encontrar un dichoso traje decente.


    —Tranquilo, has acudido al lugar indicado. —dije con autosuficiencia.


    Después de dos tazones de café, tres tostadas con mantequilla y muchas risas a costa del pobre Roberto, Marcos y yo nos pusimos en camino.


    Llevamos su coche y, bajo mis indicaciones, comenzamos a visitar boutiques.


    En la primera no estuvimos ni cinco minutos de reloj, ya de por sí el nombre no era muy alentador, “Modas Paqui”, pero ¡Oye! En cualquier cueva puede haber un tesoro escondido ¿No?


    Comprobamos, por desgracia, que en esa cueva no había nada que reluciera, ni nada que valiera la pena dado el grado de glamour que se gastaba la novia, así que después de despedirnos de Paqui muy cordialmente, nos fuimos corriendo.


    En la segunda Marcos se probó tres trajes completos, uno gris perla, otro azul marino oscuro y otro verde lima.


    He de reconocer que éste último fue por capricho mío y que acabamos, tanto nosotros como las dependientas cantando la canción de “Mi limón, mi limonero” dedicada a Marcos.


    También nos fuimos con las manos vacías, no nos terminaba de encajar ninguno de los trajes en los planes ficticios que teníamos cada uno dentro de nuestra cabeza y aún nos quedaban bastantes sitios en dónde buscar y si no, siempre nos quedaría “Modas Paqui”.


    Después de cuatro boutiques más, dieciséis trajes probados, la paciencia de Marcos en disminución estratosférica y mis nervios perdidos en combate, llegamos a “Luna”, una boutique íntegra de vestidos de novia y novio, esa que ya había recorrido con Vanesa y en la que no habíamos encontrado ningún vestido a la altura de sus dichosas expectativas.


    Quizás con Marcos fuera diferente, pensé para mi adentro.


    Comencé a mirar mientras él, exhausto, se sentaba en el sofá color marfil que presidía aquella sala.


    Había tantos y de tantos colores que casi me costaba decidir si realmente alguno me gustaba.


    Gris perla, gris claro, oscuro, gris medio, gris metálico (sí, existe ese color en prendas de ropa y no, no lo aconsejo a nadie que no sea astronauta) y así infinidad de tonos de cada uno de los colores habidos y por haber.


    ¡Y que a Vanesa no le haya gustado ninguno! Aún no me lo podía creer.


    Pero lo toqué, casi sin quererlo, sin pensarlo, sin verlo, lo toqué y sentí un leve y breve calambre en la mano. Como si quisiese decirme que estaba ahí, entre tantos y tantos trajes, que me estaba esperando, a mí y a Marcos, claro.


    Cogí la percha y, aún sin salir de mi asombro, proclamé a los cuatro vientos que lo había encontrado.


    Marcos se levantó ipso facto y corrió hasta donde estaba yo. Las dependientas, que claramente se acordaban de mí y de mi última visita con la heredera de los infiernos, me miraban con la esperanza de que, por fin, pudieran hacerse con su comisión.


    Marcos sonreía tan ampliamente que supe, sin siquiera preguntar, que era ese, el traje perfecto para él y para que, su futura mujer, le hiciera pasar la mejor noche de bodas de la historia.


    Era azul, azul eléctrico, entallado, con un chaleco a juego. La camisa era blanca, sencilla y un pañuelo del mismo color que resaltaba muchísimo. La corbata era de un azul un par de tonos más claros que el traje y todo en conjunto era perfecto.


    Enseguida animé a Marcos a probárselo mientras yo intentaba sentarme en el sofá dos minutos seguidos.


    Estaba nerviosa, casi segura de que lo habíamos encontrado, pero nerviosa.


    Una de las dependientas exclamó lo bien que le quedaba al verlo salir del probador, halago al que no le di importancia puesto que, al fin y al cabo, ese tipo de cosas forman parte de su trabajo.


    Pero yo levanté la vista, dos segundos después de que la otra dependienta hiciera la misma exclamación. Y ahí estaba él, con un traje que le quedaba como un guante, como si se hubiera hecho a medida sólo para él. La sonrisa era lo que más lo vestía, estaba claro que habíamos acertado con creces y su rostro lo demostraba.


    Se acercó a mí, dio una vuelta sobre sí mismo y luego me miró fijamente a los ojos.


    —Bueno… ¿Qué me dices?


    — ¡Sí quiero! ¡Sí quiero! —grité yo antes de lanzarme a sus brazos.


    Los dos reímos a carcajadas a la vez que a mí se me escapaba una lágrima.


    Dichoso sentimentalismo. ¡Sal de mí!


    —Entonces ¿Me das tu visto bueno para pedirle matrimonio al arcángel del inframundo?


    —Tienes mi total aprobación. Estás perfecto. —sonreí mientras le colocaba la corbata e intentaba reprimir otra lágrima rebelde.


    Y es que no podía evitarlo, al fin y al cabo, él era una de las personas más importantes de mi vida, uno de mis grandes amigos y no podía evitar emocionarme viendo cómo hacía realidad uno de sus más grandes y preciados sueños. Unir su vida con la de su amada, su extraña y esquiva amada.


    Creí ver aplaudir a las dos dependientas, no sé si por la emoción del momento o por su comisión inminente, pero prefiero quedarme con la primera opción.


    Marcos fue con paso lento hacia el probador para desvestirse, demasiado lento, quizás quería disfrutar un poco más de lo elegante y atractivo que se sentía con él puesto. O quizás con el pensamiento de que la próxima vez que se lo pusiera vería aparecer a Vanesa con su traje blanco, o crema, o beige o verde pistacho y le diría que sí, que quería pasar con él el resto de su vida.


    Mi móvil sonó otra vez, últimamente no paraba de hacerlo, yo me apresuré a buscarlo en el bolso, lo saqué y vi su nombre.


    No era posible ¿Estaba en España?


    En estos meses había tenido infinidad de números diferentes y extraños para mí, con cada lugar que visitaba compraba una tarjeta de dicho sitio para llamarme y comunicarse con este lado del mundo.


    Pero éste era su número, el suyo, el de siempre y estaba llamándome. ¿Significaba eso que estaba en terreno nacional? ¿Significaba que había vuelto?


    Y con tanta pregunta sin respuesta acabó por colgarse la llamada y yo a maldecir en voz alta.


    — ¡Me cago en la…! —miré alrededor.


    Ups…


    Las dependientas me miraban extrañadas y yo, con mucha naturalidad, les sonreí y me di la vuelta para evitar que me siguieran mirando como a una loca recién salida del manicomio.


    Me apresuré a llamarlo, tenía que saber dónde estaba, necesitaba saberlo.


    Dio varios pitidos antes de que su voz, tan familiar y tan tierna, contestara al otro lado del teléfono, aunque rezaba con todas mis fuerzas para que no fuera al otro lado del mundo.


    — ¿Sara? —preguntó.


    — ¡¿Dónde estás?! —dije más alto de lo que hubiera sido lógico.


    Él rio, mucho, y yo me molesté bastante.


    Él sabía de sobra que tenía la urgente necesidad de que volviera, pero no era como para partirse de risa mientras yo me moría de intriga.


    — ¿Tantas ganas tienes de verme?


    — ¡Tu eres imbécil! —grité a la vez que alzaba el brazo que me quedaba libre y sentía los ojos de las dependientas clavados en mi nuca.


    —Estoy en Sevilla Sara.


    Se hizo una pausa, bastante incómoda y extensa para mi gusto.


    Estaba ahí, casi a la vuelta de la esquina. Tan cerca que casi podía oler su perfume, ver sus ojos y abrazarlo en la distancia.


    En ese momento supe que yo, necesitaba ingresar con camisa de fuerza en un centro de alta seguridad o que estaba terriblemente enamorada de él y sin previsión de desenamorarme.


    —Sevilla… —logré decir.


    —Escucha… No voy a volver aún. Pero quiero que sepas que yo también me muero por tenerte cerca, porque verte te veo cada vez que cierro los ojos.


    Los trozos de mi corazón que habían conseguido unirse con el paso de las semanas desde su partida volvieron a romperse después de escuchar esa frase.


    Mi mente no era capaz de comprender por qué, si tanta gana tenía de estar conmigo, se empeñaba en no volver.


    — ¿Por qué? —pregunté.


    Mi cerebro necesitaba una respuesta, yo no, yo solo lo necesitaba a él.


    —Me han encargado algunas fotos de aquí, quiero visitar a mi madre, pasar tiempo con ella y luego volveré, te lo prometo.


    —No me prometas nada. Estoy un poco harta de esperar a que suene el teléfono y me digas que estás aquí, que voy a verte, a poder hablar cara a cara, a no sé… Estoy un poco rota por dentro.


    Marcos puso su mano encima de mi hombro, era cálida y reconfortaba bastante.


    Sabía de sobra con quién hablaba y quiso transmitirme su paz, por suerte, lo consiguió.


    —No puedo obligarte a que me sigas esperando, solo quiero que sepas que voy a volver.


    —Ya estás un paso más cerca. —me abracé a Marcos y él me devolvió aún más fuerte el abrazo.


    —Ya casi puedo tocarte.


    Y yo, como la persona ilógica y sin sentido que era, colgué el teléfono y me hundí en el pecho del futuro marido de mi mejor amiga.


    —Va a volver Sara.


    —El problema no es que no vuelva, el problema es que vuelva y que todo haya cambiado.


    —El amor verdadero todo lo puede. Soy el vivo ejemplo de ello.


    Nos miramos y sonreímos a la vez.


    —Bueno, basta de lágrimas. Cojamos ese pedazo de traje de novio y vamos a tomarnos algo ¡Hay que celebrarlo! —dije secándome las lágrimas con las dos manos.


    —Es la una del mediodía Sara…


    —Pues almorzamos, pero a mí el gin tonic no me lo quita ni Dios.


    Marcos rio y yo me recompuse un poco más.


    Él pagó el traje perfecto con el que se casaría en aproximadamente tres meses y nos fuimos dejando a las dos dependientas con su adorada comisión y una sonrisa de oreja a oreja.


    Fuimos hasta el mejicano donde solía comer con las chicas y cambié el gin tonic por una jarra de margaritas que compartiría con Marcos.


    Pedimos fajitas, nachos con queso y una ensalada, que no pintaba nada con la comida, pero que a mí me apetecía.


    La jarra de margaritas no nos duró un asalto y enseguida pedimos otra, esta vez de fresa por cambiar de sabor, que no de tequila.


    Reímos, cantamos, para no variar, y nos olvidamos un poco del estrés pre-boda, de Sergio, de cómo se tomarían Roberto y Cristina la traición estilística de Marcos y, en general, de todo lo que no tuviera una solución inmediata.


    —Y ¿Dónde piensan casarse? Porque habrá que pedir cita o alquilarlo o ¡No sé! ¡Hip! —me dio hipo.


    Odiaba el hipo.


    —Pues ahora Vanesa dice que estaría genial en la playa, pero yo eso de que se me llenen los zapatos de arena no lo veo claro…


    — ¡Hip! Pues mira que no habrá sitios donde una pueda llevar zapatos para casarse ¡Hip!


    —Yo opto por La casona de Tao, hay piscina, barra libre, dj, y no tenemos que ir descalzos. Pero a ver quién la convence…


    Yo levanté la mano, quizás porque el tequila me hacía venirme muy arriba y me creía yo capaz de hacer entrar en razón a una novia histérica, o quizás porque yo también quería ponerme zapatos en su boda.


    — ¡Yo la convenzo! ¡Hip, hip! —me tapé la boca.


    —No sé cómo voy a pagarte todo lo que haces por mí Sara… —dijo mientras se echaba la mano a la cabeza y sonreía nervioso.


    —Tú sabes cómo… —le guiñé un ojo y le sonreí.


    Él me miró extrañado y yo volví a guiñarle el ojo.


    —Ohm… Sara…


    — ¡A Sergio! ¡Me refiero a Sergio! —grité levantando las manos.


    — ¡Joder! Pensé que te me estabas insinuando…


    — ¡Más quisieras guapo! ¡Hip! ¡Joder con el hipo! ¡Hip!


    —Vale, vale. Si por mi fuera lo cogería de la oreja y lo traería de vuelta.


    —Te doy permiso ¡Hip!


    Él rio y por consiguiente yo también, aunque el hipo no se decidía a abandonarme y seguía dándome un poco el coñazo.


    Entre tanto tequila, canciones mejicanas, camareros con gorros más grandes de lo que el restaurante podía soportar y mi alegría en aumento, se nos hicieron las cinco de la tarde.


    Marcos me llevó a casa después de que Vanesa lo llamara histérica, para no variar, con un drama imposible de solucionar, su sujetador preferido se había roto.


    Sí, ese era su gran problema, no que no tuviéramos un lugar decidido para celebrar su inminente boda, ni que aún no tuviera nada confirmado que ponerse ese día, ni siquiera qué íbamos a comer, era un sujetador roto el origen de su drama, en fin…


    Marcos salió corriendo como alma que llevaba el diablo después de dejarme enfrente de mi casa.


    Yo sonreí al verlo marchar, ahí iba, esa persona maravillosa e indispensable en mi vida con su traje de novio escondido en el portabultos para que la novia no pudiera verlo. Daba mala suerte que lo viera ¿No? O ¿Sólo se aplicaba al vestido de la novia?


    Me quité las bailarinas y me adentré en el cálido jable, anduve unos pasos y me paré a inspirar la brisa del mar.


    Ni siquiera pensé en Sergio, o por lo menos no en un primer plano. Pensé en todo lo que había cambiado mi vida en un periodo tan corto de tiempo y ese simple pensamiento me dio unas ganas inmensas de cambiar un lienzo blanco de color, así que me apresuré a entrar en casa para remediar ese antojo.


    Vulcan, como siempre, me recibió entre saltos, movimientos de rabito y lametones en los pies.


    Yo saqué mi aerógrafo, el caballete con un lienzo nuevo y todo lo necesario para calmar mi ansia creativa.


    Miré al mar y fijé la vista en esos surfistas incansables, buscando la ola perfecta, con sus largas melenas rubias a causa del sol.


    Cerré los ojos y dejé que la inspiración me inundara de nuevo, siempre lo hacía de manera intensa, como si al inspirar el aire que provenía del mar mi alma se llenara por completo, hasta el último rincón.


    Sonreí, para mí, porque a veces las mejores sonrisas son las que nos dedicamos a nosotros mismos. Y comencé a pintar.


    No sabía muy bien el qué, como la mayor parte de las veces que cogía mi herramienta de trabajo.


    Tenía el firme convencimiento de que la magia de un cuadro estaba en el sentimiento que había justo detrás, ese que casi nadie es capaz de ver.


    Si supiera lo que quería pintar no me parecería tan especial, yo solo quería que mi alma se expresara, que mi mente se estuviera callada por un pequeño periodo de tiempo y que dejara hablar a mi alma.


    Hacía pausas, pequeñas, de dos o tres minutos, contemplaba el lienzo y la mar a partes iguales. En ella residía realmente mi magia o por lo menos eso era lo que yo creía firmemente.


    Escuché una voz, fina, tierna, dulce e intrigante. No la había oído jamás, pero a su vez me parecía demasiado familiar.


    Lo dejé pasar, una línea más quería salir de mi aerógrafo y yo no era quién para negárselo, de él vivía yo y, con gusto, estaba a su entera disposición.


    — ¿Hola? —volví a escuchar.


    Levanté la vista y uno de esos surfistas con traje de neopreno era de quién provenía esa voz.


    No era rubio, ni siquiera tenía el pelo mínimamente quemado por el sol. Su pelo era corto, castaño y su rostro demasiado dulce como para haber sufrido alguna vez.


    Sus ojos eran negro azabache y tenía un halo de sensualidad y timidez que mi mini Sara enamoradiza no dejó pasar.


    Me recordaba a alguien, pero no supe ponerle nombre.


    Yo enmudecí, no sé muy bien porqué, pero no me salía ni una sola palabra. Él sonreía, tan ampliamente que su sonrisa casi parecía ser lo único que mis ojos alcanzaban ver.


    Yo tenía el aerógrafo en la mano y la boca entreabierta, los ojos clavados en él y sin expectativas de mediar una sola palabra, y no porque no quisiera, que conste, es que no sabía cómo se hacía para hablar, ahora era muda y mi coeficiente intelectual había descendido de forma alarmante.


    — ¿Puedo ver qué pintas? —dijo a la vez que se pasaba la mano por su pelo mojado.


    Yo asentí, por lo menos mi cerebro consiguió enviar esa señal a mi cuerpo, la cosa iba mejorando.


    Él clavó su tabla blanca en la arena y subió rápidamente los dos escalones que lo separaban de mí.


    Se puso a mi lado y miró detenidamente lo que yo había plasmado, bueno yo no, mi yo artista, porque a menudo, cuando pintaba, parecía no ser yo la que manejaba el aerógrafo, algo me poseía, incluso a veces me sorprendía a mí misma, gratamente, gracias a Dios.


    — ¡Guau! ¡Qué pasada! Eres muy buena. —dijo sonriendo aún más ampliamente.


    Yo sonreí, nerviosa y autosuficiente. Quería hablar, lo juro, pero las palabras parecían haberse esfumado de mi diccionario mental.


    —Ya veo que no hablas mucho, no pasa nada. Me llamo Thomas, doy clases de surf ahí enfrente así que... Quizás otro día sepa tu nombre. —me guiñó un ojo, sonrió de nuevo y bajó los dos escalones.


    Cogió su tabla y con ella debajo del brazo se fue a trote por la playa.


    ¿Y yo? Yo me quedé embobada admirando la perfección de su trasero y, en conjunto, de todo él.


    No fui capaz de decir una palabra, pero si él tenía un mínimo conocimiento de la interpretación de signos sabría perfectamente lo que yo hubiera podido decirle si mi mente no hubiera sufrido un síncope instantáneo.


    ¡Que me quitara todas las penas que yo me dejaba!
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    Volví a despertarme a las siete de la mañana y eso me enfureció un poco. Que me enamorase la playa de La caleta cada vez que la viera no significaba en absoluto que mi cuerpo pudiera aguantar eso de madrugar para sentarme en una terraza a ver pasar los primeros surfistas de la mañana.


    Aunque pensándolo bien… El misterioso Thomas me había dejado con ganas de saber de dónde había salido, porqué se había interesado en mi cuadro o en mí y, sobre todo, para ver si yo era capaz de articular palabra en su presencia.


    Así que me levanté de la cama y corrí por el pasillo como si una tarta de queso y arándanos estuviera esperándome al otro lado de la puerta y la abrí de un tirón.


    Por desgracia ahí no había nadie, ni la tarta, ni el quesito andante que había conocido el día anterior.


    Volví a cerrarla y me dispuse a preparar café acompañada de un interminable bostezo.


    Puse la cafetera al fuego y me apoyé en el pollo de la cocina a pensar.


    A pensar en qué demonios hacía yo madrugando si antes me costaba horrores, a pensar en qué estaría haciendo Vanesa o Cristina, a pensar en mí, en lo que iba a ser de mi vida si al final todo se torcía, si no era capaz de seguir sobreviviendo de mis cuadros, si no podía seguir viviendo sin él o si llegaría a acostumbrarme a no tenerlo en mi vida.


    Me pareció escuchar un pequeño toquecito al otro lado de la puerta, pero teniendo en cuenta que mi grado de imaginación sobrepasaba cualquier límite que pudieran tener el resto de las mentes humanas, lo dejé pasar.


    El café estaba listo así que me serví un tazón enorme con un poco de leche y bastante azúcar.


    Me senté en el sofá y tomé el primer sorbo, con la mala suerte de que me chamusqué toda la lengua, escupí la mitad del café y por consiguiente me quemé el muslo. Salté como una endemoniada a la vez que me abanicaba la boca con uno de los catálogos de vestidos de novia que Vanesa había dejado sobre mi mesa.


    Vamos, lo que viene siendo un buen comienzo de día.


    Fui hasta el baño con todo el acierto que pude, que no fue mucho, y metí la lengua debajo del grifo del agua fría después de abrirlo por completo.


    Eso consiguió aliviarme un poco así que estuve así unos agradables, aunque incómodos, cinco minutos.


    Después de tragarme media tanqueta de agua y de que mi lengua casi volviera a su formato original, cerré el grifo y abrí la boca frente al espejo.


    La tenía roja, pero roja como lo está un hierro después de calentarlo a fuego media hora.


    Vamos, que si apagara la luz mi lengua encandilaría toda la sala.


    Si es que no daba una, lo intentaba, pero no daba una.


    Quizás en otra vida fui una persona horrenda y lo estaba pagando ahora y de mala manera.


    ¡A ver qué culpa debía yo! Si no me acordaba de nada.


    Volví al salón con la fregona en la mano para recoger el estropicio que había formado en mi circo particular y volví a escuchar otro toquecito.


    Para salir de dudas fui hacia la puerta y la abrí muy despacio.


    No había absolutamente nadie, y no es que me extrañara, es que realmente esperaba que él estuviese ahí, cualquiera de ellos, de Sergio o de Thomas, por lo menos para alegrarme un poco la mañana tan catastrófica que estaba teniendo.


    Esto de levantarme tan temprano no ayudaba en nada, sino en que mis desgracias físicas se multiplicaran por veinte.


    Enseguida cogí el móvil y me dispuse a llamar a Vanesa, con total seguridad ella ya estaría preparándose para ir a trabajar así que no me mataría por despertarla tan temprano.


    Dio un par de tonos antes de que ella resonara al otro lado del teléfono.


    — ¡Dime! —gritó.


    — ¿Puedes por favor sacarme de casa?


    —No sé si recuerdas, cariño mío, que las personas que vivimos en el mundo normal trabajamos.


    —Pues escápate de tu cárcel de hormigón y socórreme. Necesito distraerme. —dije mientras seguía andando de atrás a delante del salón.


    — ¿Te pasa algo Sara? —preguntó ella preocupada.


    Me tenía calada, sabía perfectamente, hasta sin verme, cuándo mi mente estaba sufriendo un cortocircuito, cuando yo estaba al borde de la histeria y cuando sólo necesitaba paz.


    —Sí, sí pasa. No sé qué demonios va a ser de mi vida. Me da miedo fracasar, de que nada salga como yo esperaba, como yo había deseado. Me da miedo que no vuelva y que lo haga a partes iguales y que mi cerebro vuelva a inmolarse. Vane, necesito ayuda psiquiátrica urgente. —me eché la mano a la cabeza.


    —Tú lo que necesitas es un trabajo con un horario, o algo que implique distraerte por unas horas cariño. Estás demasiadas horas metida en casa y le das muchas vueltas a las cosas, más de las que deberías.


    — ¡Pues eso es lo que te digo! ¡Que me saques de aquí! —alcé el brazo.


    —Vas a conseguir que me despidan a mí también ¿Sabes? En media hora estoy ahí, vístete, nos vamos a un lugar especial.


    — ¿A dónde?


    Únicamente escuché ese pitido que significaba que Vanesa ya no estaba al otro lado de la línea.


    Estaba intrigada, tratándose de ella no estaba muy claro a dónde podríamos ir. Tal vez irnos de compras, a almorzar a Playa blanca o acabaríamos en Ibiza con unos daiquiris de fresa estiradas en una hamaca. Todo era posible.


    Fui hasta mi dormitorio y Vulcan seguía cada uno de mis pasos. Hoy estaba especialmente tranquilo, no saltaba, no corría de atrás a delante de la casa y lo más extraño de todo, no me chupeteaba los pies, ya casi me había acostumbrado a llevarlos siempre llenos de saliva de perro.


    Me agaché delante de él y automáticamente se sentó. Me miró con esos ojitos tiernos que tanto lo caracterizaban y puso una de sus patas encima de mi rodilla.


    Como si quisiera decirme que él estaba aquí, conmigo, que nunca iba a irse, a abandonarme, que él estaría a mi lado pasara lo que pasase.


    Yo lo interpreté así.


    Puse mi mano encima de su pata, agachó la cabeza para que lo acariciara y así lo hice.


    Era uno de esos momentos que grabas en tu mente, en ese espacio reservado para las cosas que te dan paz, de donde quizás lo rescates algún día tan catastrófico como el de hoy.


    Me levanté y me puse un vaquero pitillo pesquero, muy tendencia esta temporada, de esos con los que los demás no notan que lo que realmente pasa es que te quedan pequeños, no que vas a la última moda.


    Una camisa blanca de licra y las all star. Necesitaba comodidad, no sabía si íbamos a escalar una montaña o a sentarnos en un bar a ver pasar botellas de tequila y penas, así que mejor ir en zapatos planos.


    Vanesa no tardó en llegar, nunca lo hacía. Yo estaba esperando en la terraza, junto con mi fiel compañero. Mirando las olas, los surfistas, que no a Thomas, que no lo había visto por ningún lado. Y que conste que no lo estaba buscando, simplemente mis ojos rebuscaban por cada rincón de esa enorme playa que estaba enfrente de mí a ver si, por casualidad, sus ojos negros, por equivocación o intencionadamente, se cruzaban con los míos.


    Pero nada, él no estaba allí.


    El día estaba más despejado que el anterior, parecía que los astros se habían alineado para que cada día que pasaba en este paraíso hiciera que te enamoraras más de él. Y lo conseguía, vaya si lo hacía.


    Vanesa pitó dos veces, como siempre. Yo entré a Vulcan y ella, antes de que cerrara la puerta pegó un sonoro grito, para qué variar, la discreción no iba con ella.


    — ¡Tráetelo! ¡Sara! ¡Trae a Vulcan!


    — ¡Vale, vale! ¡Grita un poco más, que creo que el señor del final de la playa no se ha enterado! —grité yo aún más alto.


    Parecíamos dos energúmenas gritándonos, pero nadie parecía percatarse de nuestro espectáculo, lo sé porque había mirado innumerables veces a los lados con la esperanza de que el resto del mundo estuviera demasiado atento a sus respectivas cosas que nuestros insoportables gritos pasasen totalmente desapercibidos para sus oídos.


    Volví a abrir la puerta y Vulcan, como si supiera que nos íbamos de paseo, comenzó a saltar y a correr de un lado a otro de la terraza. Esto ya me parecía más normal en él.


    Enseguida nos subimos al coche de Vanesa y Vulcan se sentó muy tranquilo en la parte trasera, erguido, con la lengua colgando y moviendo el rabo sin parar.


    Vanesa y yo reímos al verlo.


    —Bueno… ¿A dónde vamos? —pregunté emocionada.


    —Ya lo verás.


    Sonrió, de esa manera tan malévola que solo ella tenía de hacerlo, se incorporó a la carretera y nos fuimos camino de no sé dónde.


    Tras unos veinte minutos conduciendo hacia el norte de esta maravillosa piedra en medio del Atlántico que era nuestra isla yo no aguanté más la intriga y volví a preguntar.


    — ¡No seas pesada! Ya estamos llegando.


    Vanesa también llevaba botines, vaqueros largos y una camisa manga tres cuartos con el lema “All you need is love, and wifi” estampado en ella. Por lo que llegué a pensar que realmente íbamos a hacer una caminata.


    La verdad, no es por ser tiquismiquis, pero no tenía ninguna gana de echarme a caminar por la montaña, o por ningún otro sitio. Pero no podía decírselo, ella había preparado un plan especial y yo no era quién para quitarle mérito.


    Diez minutos más tarde aparcamos enfrente del Mirador del Río.


    Sí que era especial.


    Me bajé emocionadísima, saltando casi tanto como lo hacía Vulcan. Vanesa no hacía más que reírse, de la situación, de mí, de todo.


    Me encantaba verla sonreír.


    Nos apresuramos en llegar hasta la entrada que, por increíble que me pareciera, no estaba plagada de extranjeros con la piel roja como los cangrejos marinos y oliendo a crema solar de coco.


    Estábamos prácticamente solas por lo que Vanesa pudo medio seducir al personal masculino para que no nos pusieran pegas por el hecho de que uno de nosotros tuviera cuatro patas.


    Y lo consiguió, claro que lo hizo, si yo tuviera esos pechos y la cara dura que ella tenía también lo haría sin problema.


    Ella podía convencer al mismísimo San Pedro de que era un tierno y dulce angelito.


    Entramos y todo a mi alrededor se quedó mudo. La irritante voz que a veces ponía ella, la respiración tan sonora que tenía Vulcan, las voces de los demás visitantes, hasta mi mente se quedó en blanco.


    Mirador del Río, pero no mirábamos ningún río, sino la espectacular vista que había allí, en las alturas. El acantilado en el que habían fabricado esta magnífica estructura donde ahora nos hallábamos y que se fundía a la perfección con el paisaje.


    La octava isla, tan olvidada a veces y tan mágica como las otras siete. Se veía tan nítida desde aquí que casi parecía poder tocarla.


    Mi corazón paró de latir por unos instantes, así como mi cerebro de darle vueltas a todo en lo que se había convertido mi vida. Todo quedó en un segundo plano cuando me hallé allí.


    Me sentía tan pequeña, tan insignificante, que en lo único que fui capaz de pensar fue en que mis problemas no significaban nada, que no tenían la menor importancia, solo la que yo quisiera darle.


    Llegué a sentir como varios de ellos se desvanecían, como mis preocupaciones se empequeñecían, así como ahora lo hacía yo.


    Y es que, bajo la majestuosidad de aquel paisaje, de la isla que me había dado la vida y la magia, no podía sentirme más afortunada.


    Y pensé en mi tiempo, en el que me quedaba por vivir, que se suponía que era mucho, en el que perdí allá, en el otro lado, en el que casi me arrebatan la vida y en el que estaba viviendo ahora.


    Mi mente se despejaba, tanto, que llegué a darme cuenta casi al instante de que no valía la pena perder el tiempo en cosas que no tienen solución, o por lo menos, en las que yo no podía dársela.


    No podía perder el hilo de mi vida lamentándome porque él se había ido y no sabría si volvería alguna vez, por si llegaba algún día a encontrar al amor de mi vida una vez más y porque esa vez, por lo menos, fuera real.


    Mi vida era mía, no suya, no se paraba porque él no estuviera.


    Casi lo tenía claro, mi mente ya había cerrado, por el momento, ese fichero que llevaba su nombre, lo había desechado en la carpeta de pendientes y había abierto un salva pantallas de burbujas de colores.


    Mi mente se merecía descansar. Se merecía esto tres veces por semana. Esto de liberarse de todo lo malo, de todo lo innecesario y de él.


    Vanesa no hablaba, o eso pensaba yo. Vulcan se había sentado a mi lado, quizás para apoyarme o para disfrutar del paisaje conmigo.


    Respiré, tan profundo como fui capaz de hacerlo y la miré a ella. Sonriente, llena de alegría, de lujuria y de amor. Era perfecta, a mis ojos lo era.


    Me entendía tan bien, tanto sabía lo que necesitaba mi cuerpo y mi mente, que lo único que hizo fue poner su mano boca arriba esperando que yo tendiera la mía. Así lo hice y las dos sonreímos a la vez que mirábamos al frente.


    Ese supuesto río que daba nombre a este mirador y que en realidad era una simple estrechez del mar, que quiso extenderse más allá de los límites, como ahora lo hacía mi mente.


    Quería viajar más allá, quería ser libre, de prejuicios, de problemas, de malos pensamientos. Sólo quería ser libre, como mi cuerpo.


    El ruido volvió a mí, no sé si porque ya me había relajado suficiente o porque uno de esos turistas con olor a coco me había despistado el tiempo suficiente como para salir de mi trance personal.


    Miré a Vanesa y tenía los ojos cerrados. Quizás ella también necesitaba un poco de esto.


    Apreté su mano y ella abrió los ojos de par en par y me miró.


    —¿Mejor? —preguntó sonriente.


    —Donde va a parar…


    —Me alegro.


    —Necesito pintar —reí.


    Ella sonrió de nuevo.


    —Vamos, no quiero que pierdas la inspiración y, además, tengo que ir a trabajar, por lo menos a hacer acto de presencia.


    Reímos y los tres nos fuimos al coche.


    La vuelta estuvo plagada de silencio, pero no de ese incómodo y que no sabes con qué remediar, sino de ese que da tranquilidad, paz y sonrisas sin por qué.


    — ¿Crees que volverá? —me preguntó sin yo saber qué responder.


    —Pues…


    —Yo creo que sí —dijo confiada.


    —Creo que ya es hora de que comencemos a aceptar que lo nuestro fue un sueño, uno muy real, pero que solo lo fue en mi mente. Él no tiene la culpa de no ser la viva imagen del Sergio que yo creé. Mi mente es muy perfeccionista.


    —Pero Sara…


    —Vane, fui muy feliz, pero allá, en mi vida virtual. Aquí no tenía por qué ser igual, ni siquiera tenía por qué quererme como lo hacía yo.


    — ¿Has tirado la toalla? —preguntó sorprendida.


    —La gravedad ha hecho su trabajo y la toalla se ha caído por su propio peso, yo no la he tirado.


    — ¡Pero Sara!


    — ¡Es insostenible! ¿Vale? No puedo esperar y esperar a que vuelva. Y ¿Si no lo hace?


    —Y ¿Si sí lo hace? —replicó ella.


    —Nada me asegura de que sea el Sergio del que yo me enamoré. Asumámoslo, si estuviera tan enamorado de mí ni siquiera se habría marchado. He intentado convencerme de que sí, que cada uno necesita su tiempo para ver las cosas claras, pero es que no hace falta irse al último rincón del planeta para saber qué quiere conmigo o de mí.


    —Ya, pero…


    —Ni peros ni nada. Vanesa, no puedo parar mi vida otra vez. Ya se paró por su cuenta hace un año, estuve un mes postrada en una cama y ahora no puedo volver a hacerlo y mucho menos siendo consciente de ello.


    Ella no contestó y yo me sorprendí de mí misma.


    Tenía razón, sabía que la tenía, pero eso de decirlo tan claramente en voz alta y que ella, la persona más importante de mi vida, me escuchara, era otro asunto.


    Era como hacerlo oficial. Como desprenderme de uno de los últimos hilos mentales que me amarraban a él.


    Yo respiré, tan profundo como pude, que no fue mucho.


    Ella no cambió la expresión de asombro hasta que llegamos a casa y volvió a mirarme con esos ojos tiernos con los que me miraba siempre Cristina, con los que me decía esa frase tan suya, que a mí me mortificaba tanto. “¿Por qué te pasa todo a ti?”


    Y no lo sabía, nadie sabía por qué yo era un imán para la mala suerte, porqué confié en ella aquella noche en la playa donde mi camino y el suyo se unieron realmente por primera vez.


    La suerte, por lo menos en el amor, me esquivaba.


    —No hace falta que te compadezcas de mí, ya vendrá algo bueno. —le dije a ella y a mí misma.


    —Lo sé cariño, te mereces todo lo bueno que la vida pueda darte. Pero no sé por qué razón tienes esa nube negra encima de la cabeza.


    — ¿Nube negra? —pregunté extrañada.


    —Sí, es como una señal de neones que pone “Sara en construcción” y no terminas de construirte.


    —No sé cómo tomarme eso…


    —Pues simple, cogiendo un pico y una pala y acabando esa obra interminable que hay dentro de tu cabeza. Termina de crearte a ti misma, sal ahí fuera y abre los brazos a lo que quiera que venga.


    —Demasiado profundo para ser tú… Me he metido en otro agujero negro ¿Verdad? —dije arqueando una ceja.


    — ¡Que te espabiles leches!


    —Eso ya es más propio de ti… —las dos reímos.


    —Odio dejarte sola, pero tengo que ir a la oficina, mi jefe estará histérico perdido sin mí. ¿Te veo luego?


    —No te preocupes, tengo toda la tarde para pintar. Estaré entretenida. —le sonreí, nos dimos un beso en la mejilla y se fue.


    Vulcan y yo caminamos hasta casa.


    Caminaba calmado, sin prisa, pero sin pausa, como yo.


    Abrí la puerta no sin antes mirar atrás.


    Las olas fluían calmadas, no había ni una pizca de viento y la playa estaba casi desierta, perfecto lugar para descargar magia.


    Cogí el caballete, el compresor y luego el aerógrafo con todas mis pinturas y los fui subiendo a la azotea, hoy iba a ser un día de alturas.


    Vulcan subió conmigo, rara vez me dejaba sola y esta no fue una de ellas.


    Me senté en taburete, que fue lo último que subí, y puse a cargar el compresor.


    Él se acostó a mi lado, con su cabeza apoyada en mi pie derecho, como dándome ánimos, fuerza o simplemente estaba exhausto.


    Cogí el aerógrafo y me dispuse a pintar lo que quiera que mi mente fuera capaz de trasladar a la mano que lo manejaba.


    Miré al frente una vez más para inspirarme y casi no pude creer lo que mis ojos estaban viendo.


    Tuve que ponerme en pie para corroborar que era real, que eso que mi mente creía estar viendo realmente estaba ahí.


    El barco hundido. Ese que encalló en las aguas de La Caleta hace tantos años ya, que los niños de hoy ni siquiera sabían que existía.


    Se veía la totalidad de la proa del barco, y a mí se me abrió la boca todo lo posible.


    Me trasladé inmediatamente a mi niñez en la playa, a mis veranos en esta arena, cuando me llenaba los pies de piche proveniente del barco y al llegar a casa de mi abuela me los lavaba con jabón y una esponja en la acera.


    El barco, ese que tantas veces vi desde el coche al llegar aquí, ese con el que tantas veces soñé de niña, con que buceaba por las profundidades del mar hasta llegar a él.


    Se veía tan perfectamente que tuve que restregarme los ojos más de una vez para corroborar que era real.


    Hacía tantísimos años ya que no se veía así de claro, así de esplendoroso, que ya ni me acordaba de que seguía ahí, en el fondo del mar.


    Cierto es que la punta de la proa se veía a veces cuando la mar vaciaba, pero no así, no como ahora, no tan nítido.


    Miré a mi alrededor varias veces, buscando a alguien con el que compartir la perfección de aquel momento en el que ese barco oxidado decidió dejarse ver de nuevo, pero no había nadie, ni siquiera un simple surfista, nadie.


    Era todo para mí, todo mío.


    Llegué a tomármelo como una recompensa por ser fuerte. Por seguir de pie pese a todas las piedras en el camino. Por no rendirme ante la adversidad, por seguir adelante y no abandonar mis sueños.


    Y sonreí, claro que sonreí, tan abierta y sinceramente que casi pareció una carcajada. Volví a sentirme como aquella niña que disfrutaba de cada grano de arena, de cada gota salada del mar, de cada zambullida en el agua, así que solté el aerógrafo y salí corriendo escaleras abajo.


    Vulcan corrió detrás de mí, tan rápido como lo hacía yo.


    Abrí la puerta de la calle y me fui quitando la ropa conforme iba acercándome al agua.


    Cuando estuve en ropa interior comencé a introducirme en el mar, quería fundirme con él, darle las gracias por abrazarme metafóricamente cuando más lo necesitaba, por darme esa magia que ahora vivía dentro de mí.


    Me metí de cabeza. Ignorando completamente lo fría que estaba el agua, la soledad tan inquietante de aquella gran playa y los ladridos de Vulcan.


    Comencé a nadar, tan rápido que no era capaz de controlar la respiración, respiraba a borbotones, como ahora la felicidad más absoluta salía de todos los poros de mi piel, a borbotones.


    Nadé y nadé hasta que mis brazos no tuvieron más fuerzas, sin embargo, mi sonrisa seguía intacta, tan enorme como lo era antes de entrar.


    No sé en qué demonios estaba pensando, realmente creo que no lo hacía, que no pensaba, si no, no estaría en medio del mar, sola, con la firme convicción de que mi asmático cuerpo iba a llegar a aquella proa que ahora veía tan lejana, al igual que lo estaba la arena.


    Vulcan seguía ladrando, como si quisiera decirme con palabras que volviera, que no nadara más adentro. Pero yo y mi distraída mente lo ignoramos hasta tal punto en el que ahora, que volvía a recobrar la consciencia, no sabía si sería capaz de llegar a ninguno de los dos lados, ni a la proa del barco, ni a la orilla.


    Mi cuerpo comenzó a pesarme más de lo normal, como si tuviera bloques atados a las piernas y empecé a desesperarme un poco.


    Chapoteé todo lo que pude con el firme convencimiento de que haciéndolo llegaría a la orilla, pero no fue así.


    Más bien conseguí cansarme aún más si cabía.


    Miraba a mi alrededor y lo único que veía era la oscuridad bajo mis hombros, lo profundo que había desde mis tobillos hasta donde quiera que estuviese la arena. De lo lejos que estaba Vulcan de mí ahora.


    Vi como él intentaba meterse en el agua, quería socorrerme, pero las olas se lo impedían, ahora llegaban con más fuerza a la orilla.


    Mi mente se quedó en blanco, no sabía qué hacer, cada vez me hundía más, respiraba más rápido y me seguía faltando el aire.


    Intenté ayudarme de las olas para llegar hasta la orilla, pero no pude, todas parecían esquivarme.


    No podía terminar allí, sería algo poético, quizás bonito eso de que algún día tiraran mis cenizas aquí, pero no ahora, no podía ahogarme. ¡Por Dios! ¡No podía ahogarme!


    Volví a intentarlo, a nadar con la poca fuerza que me quedaba intentando salir de aquel infierno helado, pero seguía sin serme posible.


    Los brazos ya no me respondían, las piernas me pesaban cada vez más y el estómago me dolía horrores a causa de la respiración tan acelerada que ahora tenía.


    Se me pasaron mil cosas por la mente.


    Mi vida en el otro lado, mi vida de antes y mi vida de ahora.


    Las mil transformaciones que había tenido mi cuerpo y mi mente a lo largo del último año.


    Miré a Vulcan mientras se me iba la poca fuerza que me quedaba. Corría de un lado a otro, ya casi no lo escuchaba ladrar, pero intuí que lo seguía haciendo.


    Noté cómo comenzaba a hundirme, la fuerza que me empujaba hacia abajo cada vez era mayor y ya casi no podía luchar contra ella.


    Y me dejé llevar. No grité, no lloré, no hice nada, sino dejarme llevar.


    Quizás mi vida debía terminar así, quizás ya no tenía nada más que hacer en ese lado y mi mente viajaría, junto con mi cuerpo, a otro universo aún más misterioso y desconocido para mí. O quizás, solo quizás, había llegado el fin.


    El fin de todo.


    Sentí cómo iba descendiendo hasta el punto de que mi cabeza no sobrepasaba el nivel del mar, estaba completamente sumergida y no podía luchar contra eso, la corriente se había vuelto demasiado fuerte para lo débil que me sentía yo ahora.


    Pensé en ella, cómo seguiría sin mí mi madre, el disgusto que iba a llevarse otra vez, en mi abuela, tanta dulzura rota por una desgracia que llevaría mi nombre. En Vanesa y en Cristina que al final iba a tener razón en que todo lo malo me pasaba a mí y no pude evitar pensar en él, claro. Pero no en el Sergio que se había ido de mi lado, si no en el Sergio que yo creé, en el hombre perfecto para mí ¿Hubiera aparecido alguna vez, aunque fuera con otro nombre? Ahora nunca lo sabría.


    Mi padre, pintaría quizás algún cuadro con mi rostro, o quizás no.


    Y me vi a mí, reflejada en las corrientes, me vi marchar, me vi irme sin decir adiós, ni a mi misma ni a nadie.


    No podía irme, ¿Cómo iba a hacerlo?


    Tenía demasiadas cosas por hacer, demasiado trabajo aún, demasiadas experiencias por vivir y ahogarme en Famara no iba a ser la última de mi lista.


    Luché, por mi vida y por lo que me quedaba por conseguir.


    Nadé todo lo acertadamente que pude y me noté ascender. Poco y lento, pero ascender, al fin y al cabo.


    Movía los brazos tan rápido que casi sentí cómo se despegaban de mi cuerpo, pero tenía que seguir.


    Con un último, pero titánico, esfuerzo conseguí sacar la cabeza del agua y respirar, como si me fuera la vida en ello y realmente se me iba.


    Me sentía mareada, no había hecho tanto ejercicio junto en mi vida, por lo menos no uno que no implicara otra persona desnuda conmigo. Lo veía todo nublado, incluso eso que se acercaba a mí tan deprisa, esa mancha negra por encima del agua que era aterradora y borrosa a partes iguales.


    Yo alcé las manos, pataleé todo lo rápido que pude y eso que tanto se acercó a mí me alzó casi sin esfuerzo.


    No supe qué o quién era, solo sé que mi cuerpo, a excepción de uno de mis brazos, ya no tocaba el agua.


    Iba o íbamos muy deprisa, tanto, que me parecieron dos minutos los que tardamos en llegar de mi tumba submarina a la arena.


    Escuchaba los ladridos de Vulcan, ahora sí que los oía, estaba aquí, a mi lado, de donde nunca se había ido.


    Yo alcé la mano e intenté tocarlo, pero no tenía fuerzas y mi mente, como ya era habitual en ella, se tomó la justicia por su mano y decidió, sin consultarlo con nadie, que era hora de irse.


    Y se fue, mi cuerpo volvió a desvanecerse y mi mente a volar a límites insospechados.


    Me sentí en paz, conmigo misma y con el resto del universo. No había ruido, gente, o cualquier otra cosa que pudiera perturbar mi paz, me marché, no sin antes ver con total claridad sus profundos ojos negro azabache.
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    Hacía calor, mucho más del soportable para cualquier ser humano del planeta. Mi cuerpo parecía levitar por momentos y pesar mil toneladas tan solo un segundo después. Como si estuviera en una montaña rusa y creo que ni siquiera era capaz de moverme, pero ya se sabe, mi mente tenía muchísimas más cualidades de las que, ni si quiera yo, era capaz de contabilizar.


    Intenté abrir los ojos, moverme, o dar algún tipo de quejido para que, si alguien aparecía por ahí, por donde quiera que yo estuviese, se percatara de que seguía viva y de que no me había ahogado en aquella tumba subacuática en la que se había convertido ese pedacito de mar que tantas veces me había dado la vida y que, ahora, parecía querer quitármela.


    No fui capaz, para no variar, no lo fui.


    ¿Realmente era tan débil como mi mente me hacía creer que era?


    Y, si fuese así, ¿Podría mi cuerpo soportarlo? ¿Seguir el ritmo vertiginoso al que me sometía mi cerebro cada vez que le venía en gana?


    No estaba segura, ni de ser así de débil, ni de que pudiese soportarlo.


    Más bien creía que no. Que no podría asimilar que todo mi ser se rindiera a ella, a la que me había hecho viajar más allá de los confines del universo sin mover ni uno de mis músculos de aquella cama de hospital, a la que usaba mi cuerpo a su antojo, a mi mente.


    Era muy fuerte, ella sí lo era, de eso sí que estaba segura. Parecía poder hacer cuanto se propusiera, lo que me hizo pensar que, quizás, algún día podría llegar a tener el poder de controlarla, de domarla, para usar su fuerza infinita en lo que quiera que se me antojase a mí.


    Pero quizás no estábamos hechos para eso, para controlar todo lo que nos rodea, quizás nos habían fabricado para ponernos a merced del destino, que ya estaba escrito, o no, y no teníamos ni la más mínima posibilidad de controlar ni la cuarta parte de nuestra vida.


    Cierto era que, si fuese así, si pudiéramos controlarlo todo, nuestra vida, la de los demás, se convertiría en algo tan monótono que perderíamos las ganas de vivir al séptimo día. Después de conseguir poner todo en orden ya nos habríamos aburrido, lo que me hizo pensar fugazmente en Thor.


    Me enamoré locamente de Sergio, pero él logró hacerse un hueco bastante grande en mi corazón, sin casi conocerlo, sin que fuese real, yo aún lo sentía dentro.


    Su risa, su facilidad para sacar de cualquier situación la parte positiva, de cegarme con sus palabras, de hacerme dudar de mi amor por Sergio.


    Sus ojos, eran tan especiales que, aunque fuera de un negro tan común, los suyos parecían ser más profundos que los del resto. Parecían tener tanta esperanza, en mí, en él, en quizás un futuro nosotros, que no pude evitar echarlo en falta.


    Abrí mis oscuros ojos, que aún lo eran más por el simple hecho de no saber qué iba a ser de mí, cosa que me obcecaba bastante.


    Vi los suyos, sus impactantes ojos negros y supe enseguida a quién me recordaron aquel día, por qué me resultó tan familiar, por qué yo me había quedado muda al verlo.


    Tenía sus ojos, sus profundos ojos negros, los de Thor.


    Y sonreí ¿Cómo no hacerlo? Si parecía tan real que casi podía tocarlo y decirle cuánto lo había echado de menos, decirle que no se marchara, que esta vez no me dejara sola, que Sergio ya no estaba y no había ningún impedimento para que, no sé, pudiéramos darle rienda suelta a lo que mi mente y la suya inventaran a la vez.


    Él sonrió también y, por muy extraño que parezca, por muy inverosímil, tenía su sonrisa. Tan blanca y esperanzadora que me hizo sonreír aún más a mí.


    Nos vimos envueltos en un círculo vicioso de sonrisas y miradas cómplices, uno en el que no hacían falta palabras para expresar la extrema sensación de felicidad que nos invadía al volver a tenernos tan cerca.


    Hoy podríamos tocarnos y sería real.


    Alcé mi mano y la coloqué en su antebrazo, estaba caliente, casi tanto como mi cuerpo.


    No quise parpadear, o no pude, no quería hacerlo y descubrir que se había esfumado, que otra vez iba a perderlo de vista.


    Él puso su mano en mi frente e inmediatamente después en la suya, estaría tomándome la temperatura, pensé.


    Si era así, que no dudara que mi cuerpo tenía más de cuarenta grados y no por la fiebre, que conste.


    — ¿Cómo te encuentras? —preguntó.


    Yo sonreí tontamente, parecía estar dopada a base de diazepan en cantidades industriales.


    Así que solo asentí.


    — ¿Puedes decirme cuántos dedos ves aquí? —levantó dos y los movió de izquierda a derecha muy despacio.


    Yo volví a sonreír, aunque creo que no había dejado de hacerlo.


    —Será mejor que vayamos al hospital, has tragado mucha agua y no terminas de estar consciente del todo. Vamos. —me cogió en volandas. —Después de esto, como mínimo, tendrás que decirme tu nombre.


    Volvió a sonreír y yo a perder la poca consciencia que me quedaba.


    Lo último que logré escuchar fue un sonoro ladrido de Vulcan y nada más.


    Por suerte no viajé a ninguna dimensión paralela donde pudiera hablar conmigo misma, ni tuve ninguna visión de cómo sería mi vida en otro universo distinto a este, ni siquiera tuve el placer de ver nada que no fuera oscuridad, hasta que mi mente dejó que mis ojos pudieran abrirse de par en par para ver la horrenda sala blanca de hospital otra vez.


    ¿Es que mi vida estaba abocada a acabar aquí? ¿En esta horripilante y fría sala blanca?


    El doctor, como ya era más que habitual, volvió a apuntarme con esa dichosa linterna directamente a los ojos, lo que hizo que yo los cerrara enseguida.


    —Vamos Sara, necesito saber que todo está bien. Mírame.


    Yo lo hice, pero no articulé ni una palabra. Me enfadaba en hecho de pasar aquí más tiempo que en la peluquería, por ejemplo.


    —Bien, todo parece estar correctamente. Me alegro de verte, aunque no sea en las mejores condiciones del mundo.


    Yo me encogí de brazos, estaba malhumorada, no quería escuchar de su boca nada que no fuera que podía irme a casa y eso parecía no llegar.


    — ¿Puedes hablar? —preguntó.


    Yo lo miré y asentí, pero no articulé ni una sola palabra.


    —Y ¿Por qué no lo haces?


    — ¡Pues porque estoy harta de acabar aquí! De despertarme en esta dichosa habitación y no en la mía. ¡Harta de que toda mi vida gire en torno a un jodido hospital! —dije alzando la voz y los brazos al mismo tiempo.


    —Vamos, vamos tranquila. Por lo menos esta vez solo ha pasado un día, no un mes. —rio.


    — ¿Enserio? ¿Se está burlando de mí? ¡No tiene la más mínima gracia! —volví a gritar.


    El doctor intentaba acallar mis gritos pidiendo disculpas, pero yo no me callaba, es más, ahora gritaba más.


    —Lo siento Sara, de verdad que lo siento, solo intentaba quitarle un poco de hierro al asunto…


    — ¿Quitarle hierro? Pues se le da maravillosamente bien eh… ¡Maravillosamente!


    En ese momento entró por la puerta la viva imagen de Thor, aunque él se hacía llamar de otro modo.


    —Pero ¿Qué pasa? Se escuchan los gritos desde el pasillo. —preguntó preocupado.


    —No se preocupe, una gran metida de pata por mi parte. Sara espero pueda disculparme, no quise ser desagradable. La dejo descansar, en un rato volveré para ver cómo se encuentra y enviarla a casa, con la esperanza de no volver a vernos en mucho tiempo —me guiñó un ojo.


    Yo asentí y le sonreí, queriendo transmitirle que lo perdonaba y que pasaba por alto la mayor metida de pata de la historia médica.


    Thomas cogió una silla y la puso a mi lado, se sentó y me sonrió de aquella manera tan sexy que también tenía Thor de sonreír.


    Yo me sonrojé, claro.


    —Así que Sara eh…


    Volví a asentir.


    —Veo que no eres mujer de muchas palabras…


    Inspiré, todo lo hondo que pude, me armé de aire y de valor e intenté pronunciar una frase completa con sentido.


    Cosa bastante difícil para mí si sumamos los nervios que tenía, la emoción de que fuera la viva reencarnación de Thor, que había viajado desde mi mundo virtual a éste para alegrar el resto de mi vida y mi grado de torpeza, que era mucho.


    —Gracias por salvarme. —conseguí decir casi con total acierto.


    — ¡Vaya! Si sabes hablar. —rio y yo me sonrojé un poco más. —Tendrías que darle las gracias a tu perro, no paraba de ladrarle al mar, me extrañó bastante y luego te vi a ti intentando luchar contra las olas.


    —Sí, es mi salvador y ahora también tú. —sonreí y coloqué un mechón rebelde detrás de la oreja.


    —Si no es mucha indiscreción… Se puede saber ¿Qué demonios estabas haciendo ahí sola? Tan adentro…


    Solté todo el aire que había acumulado en los pulmones, porque eso de respirar con normalidad parecía no ir conmigo.


    —Resumiendo bastante… Intentaba llegar al barco. —reí y me eché la mano a la cabeza.


    — ¿Sin tabla ni nada que te mantuviera a flote? Estás loca…


    —No sabes hasta qué punto… —volví a inspirar nerviosa.


    Miré a los lados intentando encontrar las palabras, o un sitio donde esconderme para no tener que dar más explicaciones, pero no lo encontré. A mi mente eso se le daba genial, eso de inmolarse a sí misma y aparecer en cualquier otro lugar, pero no estaba por la labor, o quizás me tenía más manía de la que creía.


    —No diré que me arrepiento de haber pasado por allí en el momento justo… pero sí que me hubiera gustado coincidir contigo en otras circunstancias, otras menos suicidas…


    —Conforme me vayas conociendo te darás cuenta de que eso es absolutamente improbable. —dije avergonzada.


    —Me pone la idea de seguir conociéndote… —dijo a la vez que esbozaba una sonrisa.


    ¿Le ponía? ¿Le ponía qué?


    — ¿Te pone? —pregunté extrañada.


    Mi sur no paraba de gritar que sí en silencio, que toda yo también quería conocerlo, pero esas son el tipo de cosas que te guardas para tu adentro para que la otra persona no te tome como una psicópata sexual suicida, que era exactamente lo que parecía yo ahora.


    —Me pondría muy contento, eres de ese tipo de personas que parece tener muchas cosas que contar.


    —Sí bueno… Quizás soy un poco como una caja de sorpresas.


    Él volvió a sonreír, quizás satisfecho por saber que no iba a aburrirse conmigo. Si nuestra primera cita había sido en un hospital no quiero ni imaginarme dónde podría ser la séptima.


    ¿Cita? ¿Quién ha dicho cita?


    —Voy a ver qué tal está tu perro, una enfermera se ha ofrecido a cuidarlo mientras estábamos aquí y no sé si se la habrá comido o si estará formando el caos por el hospital. —hizo amago de levantarse.


    —Me preocupa más el hecho de que pueda raptarlo… —arqueé la ceja izquierda.


    Terminó de levantarse riéndose y pensando, quizás, que mi grado de locura iba mucho más allá del hecho de lanzarme al mar sin chaleco salvavidas.


    Lo que me hizo pensar que quizás eso era una bonita manera de afrontar la vida, bueno, bonita e interesante a partes iguales. El hecho de lanzarme al mundo sin chaleco salvavidas, de vivir sin pensar en si llegaré al final, simplemente disfrutando de cada paso, de cada salto, de cada persona que me encontrara por el camino al que llamamos vida.


    —Me hago totalmente responsable de la enfermera rapta perros.


    Puso su mano en el picaporte de la puerta y mientras la abría yo inspiré profundo, mucho más de lo que lo había hecho hasta ahora. Me armé del poco valor que encontré flotando en el aire y lo solté.


    — ¿Volverás? —pregunté casi con los ojos cerrados.


    Él se giró y se hizo el silencio mientras me miraba directamente a los ojos, estaba a unos metros de mí, pero podía notar la tensión que había en el ambiente y casi se podía cortar el aire con un cuchillo de mantequilla.


    —Tenemos mucho de qué hablar, no voy a irme a ningún sitio —sonrió y salió por la puerta no sin antes hacer que mi corazón dejara de latir.


    En mí se instaló una sonrisa infinita y un desconcierto incalculable.


    Estaba claro el hecho de que, desde hace un tiempo, cada vez que aparecía en mi vida alguien nuevo, interesante, extremadamente guapo y que, además, me prestaba más atención de la que sería lógica, era porque mi mente estaba viajando.


    A las pruebas me remito.


    Conocí a Sergio, más allá de lo que al tema laboral se refiere, y luego a Thor, dos hombres que centraron su atención en mí y a los que les entregué mi corazón por partes para luego enterarme de que todo fue un sueño, un simple y llano sueño creado por mi mente, que estaba claro que me odiaba.


    Y ahora aparecía Thomas, la viva imagen de Thor. Se había convertido en mi salvador, su físico era espectacular y parecía querer conocerme más allá de mi apariencia de loca suicida.


    No me salían las cuentas.


    Por lo que empecé a pensar si este no sería otro capítulo escrito por mi perversa mente, otro capítulo creado por ella y que en realidad no estaba sucediendo y comencé a enervarme un poco.


    Miré a mi alrededor buscando algo que me diese una pista de si esto que estaba sucediendo era real o si yo me había vuelto a trasladar a alguna dimensión paralela a la mía.


    No encontré nada fuera de lugar, aunque tampoco sabía muy bien qué estaba buscando.


    Quizás una manzana, un ovillo de hilo azul o un perro de dientes afilados me darían la señal de que nada de esto era real.


    Pero no encontré nada.


    Un escalofrío recorrió el camino completo desde la punta de los dedos de mis pies hasta el punto más alto de mi frente. Me inundó un sudor frío y, por consiguiente, comencé a temblar.


    No podía estar pasándome, otra vez no.


    No había señales, ni pruebas para demostrar que nada de lo que me estaba ocurriendo era real, pero la última vez tampoco las había.


    ¿Cómo demonios iba a averiguar si todo lo que me rodeaba era real?


    No tenía ni idea.


    Quizás en algún punto de esta historia alguien aparecería para ofrecerme una pastilla azul y otra roja en plan Matrix, o quizás yo me estaba volviendo más loca por momentos.


    Creo que en su momento hubiera elegido la azul sin pensármelo, pero ahora, ahora que sabía que yo era capaz de viajar sin ni siquiera darme cuenta, de viajar a mundos tan extraños como familiares, la cosa cambiaba.


    No quería seguir soñando, quería escribir de una vez por todas mi historia, mi verdadera historia.


    Quizás si estuviera aquí la Sara original podría ayudarme un poco a salir de dudas, estaba claro que si ella aparecía por algún lado yo estaría de nuevo en otra realidad virtual a la que no pertenecía.


    Así que, como buena psicópata principiante, comencé a buscarla.


    —Vamos, sé que estás por alguna parte. Sal, no voy a hacerte daño, solo quiero hablar… —dije en voz alta con la esperanza de que nadie pudiera oírme.


    Entró Thomas y yo me quedé mirándolo con cara de “mierda, me ha pillado” e intenté aparentar normalidad.


    — ¿Qué hacías? —preguntó extrañado.


    — ¡Nada! Nada de nada, aquí, pasando el rato…


    Bien Sara, así, disimula como solo tú sabes hacerlo.


    —Me pareció escucharte hablar…


    — ¿A mí? ¿Con quién iba a hablar? Si aquí no hay nadie… —reí.


    —De la chica que se mete en la mar sin perspectiva de salir, sería algo que no me extrañaría… —dijo sentándose de nuevo a mi lado.


    —Bueno, también soy la chica a la que le dan vértigo las escaleras de caracol, la chica que pinta para no perder la poca cordura que le queda, la chica con muchas cosas que no debería contar… Tengo muchas chicas dentro.


    Él me miraba atentamente, no apartaba la vista de mí, aunque yo no era capaz de mantenerle la mirada.


    Sus ojos eran demasiado intensos para el delicado hilo que aún me unía a la cordura y éste amenazaba con romperse.


    —Desde que te vi supe que ibas a ser muy interesante. —sonrió.


    Yo volví a quedarme muda, para no variar, tenía esa extraña capacidad para robarme el habla.


    Sonreí, esta vez mirándolo de frente, noté cómo un escalofrío volvió a recorrerme y las mariposas de mi estómago rompían filas y revoloteaban sin control por todo mi cuerpo.


    —Bueno… Tú también pareces tener cosas que contar… Háblame de ti.


    Se acomodó en el asiento y miró hacia otro lado. Parecía estar buscando por dónde comenzar su historia.


    —Pues… No nací aquí, pero lo siento como mío. Viajé mucho hasta que conocí esta isla. Nunca vi un cielo tan azul, ni una Tierra más caliente que ésta. Me dedico al mar, hago todo lo que se pueda hacer ahí adentro. Nadar, liberar tensiones, crecer por dentro… Todo lo que se te ocurra. Trabajo enseñando a otros a entender el mar, o así es como yo me siento, otros simplemente lo llaman surf, pero es mucho más que eso. Y en mis ratos libres lo miro.


    Él calló de repente, como si se hubiera quedado mudo sin previo aviso, yo quería más, quería seguir oyendo cómo, todo lo que yo sentía cuando estaba en Famara, salía de la boca de otra persona. Él parecía entender todo lo que yo amaba a ese lugar.


    — ¿Lo miras? —pregunté para intentar que siguiera.


    —Miro el mar. Me cuenta cosas ¿Sabes? —sonrió mientras miraba al suelo. —Cosas como que los problemas pueden disolverse tan rápido como lo hacen las olas.


    Me atravesó, de todas las maneras posibles en las que las palabras pueden atravesar a una persona.


    Mi corazón dejó de palpitar y mis ojos se abrieron todo lo posible. Conseguí controlar el filtro que había entre mi cabeza y mi boca para que no gritara a los cuatro vientos que lo había encontrado. Que en medio de este caos controlado que era mi vida lo había encontrado.


    Él me entendía, entendía mi obsesión casi insana por el mar. A él también le hablaba, también parecía entenderlo y yo me sentí un poco menos sola en este maldito universo.


    —Guau. —conseguí decir.


    Sonrió, aún sin mirarme.


    Quise decirle tantas cosas en ese momento, tantas cosas pasaron por mi cabeza que no fui capaz de elegir ninguna.


    Todas las Saras que habitaban en mi cerebro estaban embelesadas con sus palabras. Todas se habían sentado con las piernas cruzadas y se habían muerto de amor. Ninguna respondía y mucho menos pude hacerlo yo.


    —Creo que no le había dicho estas cosas a nadie, tienes una extraña capacidad de sacarme al sensible que llevo dentro. —rio y se echó la mano a la frente.


    —Me gustas.


    Mierda.


    Todas las Saras se pusieron en pie para intentar remediar mi catastrófica metida de pata. Todas menos la que había conseguido sobresalir al resto y hacer llegar hasta mi boca esa maldita frase que había revolucionado al resto.


    Me gustas.


    Claro que me gustaba, pero no era lógico, ni siquiera medianamente normal, que se lo dijera así porque sí.


    — ¿Cómo? —preguntó mirándome otra vez directamente a mis esquivos ojos que intentaban buscar las palabras para remediar la catástrofe que se abría paso justo enfrente de mí.


    —Que… ¡Me gusta! Me gusta la manera en la que te expresas. A mí también me encanta el mar, no creía que existiera nadie que pudiera entender esa parte de mí.


    Todas las Saras aplaudieron al unísono mi hábil recurso.


    Solo quedaba esperar a ver si él se lo había tragado.


    —Me dejas más tranquilo… Pensé que había quedado demasiado ridículo lo que había dicho… Pero es que es así, estoy enamorado de esa maldita playa.


    ¡Era mi alma gemela! ¡Mi maldita alma gemela!


    —Dime que eres real y que no estoy soñando otra vez.


    ¡Maldita boca la mía!


    — ¿Otra vez? —preguntó interesándose.


    —Es una historia demasiado larga, complicada y surrealista como para explicártela aquí… —dije avergonzada.


    —Si tú eres real, yo también lo soy.


    Despejaba dudas y dejaba otras cuantas.


    ¿Sería yo real?


    Si yo había sido capaz de crear todo un mundo de la nada, crear personas, situaciones y sentimientos, como hace un escritor con su libro, también dejaba la opción de que quizás era yo la que no era real, la que había sido creada por otra mente, más desarrollada, más surrealista, más amplia que la mía.


    Era demasiado descabellado, demasiado hasta para mí, que había hecho cosas increíbles sin moverme de una cama.


    Intenté dejarlo pasar, como tantas otras cosas que dejo ahí, en la nada, haciendo mella en mi subconsciente casi sin darme cuenta.


    —Estoy casi segura de que lo soy.


    — ¿Casi? —preguntó sonriendo.


    —Si tú eres real, yo también lo soy. —dije sonriendo.


    Nos sentí iguales por un instante. Seres iguales que estaban en medio de no sé dónde, buscando no sé qué y con el corazón dispuesto a todo.


    Nos sentí iguales.


    No estaba claro si teníamos más cosas en común, eso, con suerte, se descubriría con el tiempo. Lo que sí estaba claro es que lo más importante, lo más increíble, es que nuestro amor incondicional por algo que, para el resto, no tiene alma, era idéntico.


    Y digo para el resto, porque para mí sí que la tenía, como ahora estaba casi segura de que para él también.


    Famara tenía alma.


    Y lo más surrealista de todo no era que la tuviera, no era que nos hubiéramos enamorado de un lugar en vez de una persona.


    Lo más surrealista de todo era que, en la infinidad del universo, hubiéramos coincidido en el mismo espacio tiempo. Él y yo.


    Claro está, que no pude evitar que la Sara sensata tomara la palabra en mis desatinos mentales y pusiera un punto, mínimo y casi imperceptible, pero un punto, al fin y al cabo, en toda esta locura.


    Yo tenía demasiada imaginación, demasiada.


    Y quizás me estaba viniendo muy arriba pensando que, tal vez, él pudiera sentir todo esto que yo estaba sintiendo.


    Que encontrara algo de sentido en todo este disparate.


    Que no pensara simplemente que yo era una auténtica suicida y que se fijara un poco más en el fondo de mis ojos, allí donde se acurrucaba la esperanza de que, algún día, yo encontrara a la persona que supiera comprender mis desvaríos, hacerme creer que el amor real existe más allá de hacerlo en mi imaginación y, lo más importante, que se quedara a mi lado.


    En ese momento entró el doctor con una gran sonrisa así que yo sonreí también.


    —Me puedo ir a casa ¿A qué sí? —sonreí enseñando todos y cada uno de los dientes.


    A ver si así me dejaba escapar de aquella cárcel.


    — ¿Te sientes mareada?


    —No.


    — ¿Cuántos dedos ves aquí? —levantó tres.


    —Cinco.


    —Sara… —dijo mirándome con desaprobación.


    — ¡Vamos doctor! Estoy perfectamente, más hidratada que de costumbre, pero estupendamente.


    —Está bien… Puedes irte, pero, por favor, ten más cuidado. Al final con tanto ingreso en el hospital voy a tener que ponerte vigilancia médica las veinticuatro horas del día. —dijo muy serio.


    —Seré buena… Lo prometo.


    —Yo me encargaré de que se cuide doctor.


    No pude evitar sonrojarme, claro, una no sale del brazo de un hombre como este todos los días…


    Sonreí orgullosa.


    —Me parece perfecto, ella no sabe cuidarse sola…


    — ¡Pero bueno! —alcé la voz.


    —A las pruebas me remito… —dijo el doctor levantando las manos a modo de declaración de inocencia.


    Nos despedimos de él y fuimos en busca de la enfermera que había acogido a Vulcan.


    Era una señora encantadora, de unos cincuenta y tantos, pelirroja, pecosa y con un gran amor por los animales.


    A Vulcan también le gustaba ella.


    Al verme se me abalanzó de tal manera que casi caí de espaldas, por suerte no fue así, creo que mi cuerpo se negaba en rotundo a tener que pasar ni un minuto más aquí, así que decidió darme el don del equilibrio, al menos por ahora.


    Vulcan, Thomas y yo salimos del hospital sin mirar atrás, bueno, una vez sí que miramos, para despedirnos de Dulce, la enfermera que hacía honor a su nombre.


    No subimos a su coche, un Jeep Rubicon rojo descapotable.


    Me senté en el lado del copiloto y Vulcan se acomodó en mis pies hasta que esa bestia roja se puso en marcha. Enseguida se puso en pie encima de mi pequeño cuerpo y sacó la lengua a todo el que pasó.


    Le encantaba sacar la cabeza por la ventana cuando íbamos en mi coche, en éste que de por sí, quisieras o no, llevabas la cara al viento, él estaba disfrutando de lo lindo. Y mi cara llena de babas, todo sea dicho.


    Thomas reía al vernos, a Vulcan con la lengua fuera y a mí intentando esquivar sus babas.


    A mí no me hacía mucha gracia la verdad…


    Unos quince minutos después nos encontramos en el camino que nos llevaba a Famara e inmediatamente se hizo el silencio.


    Vulcan cerró la boca y ni siquiera jadeó, creo que sabía que este era el momento zen del día.


    Por extraño que me pudiera parecer Thomas tampoco pronunció ni una palabra. Parecía que su mundo también echaba el freno al llegar aquí, como el mío.


    Vimos el molino sin aspas, aunque yo, como cada día, las seguía viendo en mi imaginación. La arena correr sin impedimento por encima del asfalto, las plantas que crecían encima de los matos moverse con la suave brisa y el calor abrumador nos calló encima sin previo aviso.


    Surfistas y bañistas convivían a la perfección y los policías ya habían desistido en la ardua batalla con los dueños que llevaban a sus fieles mascotas a disfrutar de este paraíso. Ellos también tenían derecho, ya casi lo habían asumido.


    En definitiva, la magia que tenía La caleta de Famara nos había embaucado, a los tres.


    El barco ya no se veía, ni siquiera esa punta de proa rebelde que aún luchaba por seguir a flote se distinguía ahora.


    Thomas aparcó el coche a un lado de la carretera, el más próximo a la playa y yo me quedé mirando las olas que llegaban a la orilla.


    Su frase de que los problemas pueden disolverse tan rápido como lo hacen las olas me había calado muy hondo.


    Él era especial.


    Y recordé aquel pensamiento lejano, ese que tuve cuando volví a este universo y le conté al verdadero Sergio lo que había vivido allá, en el otro lado.


    Pensamiento que tuve en esta misma playa.


    Ese de que las grandes historias comienzan después de un final catastrófico.


    La mía parecía comenzar ahora.
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    Se había hecho de noche, el día más largo que alcanzo a recordar. Había dado para tanto que, tranquilamente, podría haber llenado una semana de mi vida, pero no, solo había pasado un día.


    Mirador del Río, leve ahogamiento en Famara, hospital y él.


    Me había cundido, eso no hay nadie que me lo quite, pero estaba exhausta. Demasiado como para recoger el aerógrafo de la azotea, demasiado como para levantarme a hacer una simple tortilla a la francesa. Demasiado como para seguir consciente.


    Mi sofá tomó forma de cama y yo me dejé llevar al mundo de los sueños, mundo al que yo le tenía, como poco, pánico.


    Nunca sabía qué me iba a deparar el viaje al otro lado, si me quedaría allí atrapada, si tendría que correr para salvar la vida o si sería un placentero paseo por una playa parecida a la mía.


    Esta vez parecía ser de las agradables.


    Estaba sentada en un prado, prado desconocido para mí, en esta isla no había nada parecido a eso.


    Olía a jazmín, fresco y dulce, yo llevaba un vestido blanco y el pedrusco, que me había regalado en el otro lado mi Sergio virtual, había regresado a mi mano.


    Me sentía tranquila, relajada, sin nada que perturbara mi mente. El ruido que siempre había en mi interior parecía haberse apagado por completo, o por lo menos estar dándome un respiro.


    Mis demonios habían decidido dejarme y todo parecía ir bien.


    Me sentía completa, sola, pero completa.


    Quité el anillo de mi dedo, lo lancé con fuerza lo más lejos que pude y sonreí.


    Miré mi mano, esa que ahora estaba desnuda y me sentí un poco más libre.


    Observé el cielo, el más azul que había visto jamás, cerré los ojos y volví a abrirlos para despertar en mi cómodo sofá.


    Todo había sido un sueño. No iba vestida de blanco, ni había estado ese anillo en mi dedo otra vez, pero sí que me sentía un poco más entera por dentro. Un poco más completa.


    Quizás mi mente me estaba enseñando el camino, tal vez pretendía decirme que era hora de decir adiós, de liberarme de él. Aunque aún lo amase tanto que dolía.


    Sentí a través de mi piel cómo uno de esos trozos en los que me había partido por dentro cuando él se fue de mi lado se adosaba a mi parte más entera.


    Estaba reconstruyéndome.


    Poco a poco, pero lo estaba haciendo.


    No volvería a ser la misma, nunca lo somos por un largo periodo de tiempo. Las situaciones nos cambian, nos modifican, pero, por dentro, la esperanza de que algún día yo podría encontrar a la persona que supiera complementarme, estaba intacta.


    Era optimista.


    Me levanté del sofá y vi que Vulcan aún seguía durmiendo profundamente. Normal, con toda la paliza a ladrar que se había pegado el día anterior lo extraño sería que estuviera despierto y coleando.


    Acaricié suavemente su cabecita y dejé que continuara su descanso.


    Fui directa hacia la puerta y la abrí de par en par.


    La brisa marina entraba sin pedir permiso y yo me dejaba envolver por ella.


    El día parecía aún más calmado que el anterior y la playa ya estaba plagada de gente.


    Me hice un café y me senté en la barra mirando al infinito.


    No pensaba en nada en concreto, mi mente no se centraba en un único pensamiento así que prefirió quedarse en blanco. Cosa que yo agradecí enormemente, necesitaba un respiro.


    Unos suaves toquecitos interrumpieron mi desconexión cerebral y levanté la vista.


    Era él.


    Estaba descalzo, empapado y sonriente. Su torso desnudo incitaba al pecado y sus ojos no hacían otra cosa que llamarme a gritos.


    Muda, otra vez me había quedado muda.


    —Buenos días Sara.


    Qué bonito sonaba mi nombre salido de sus labios.


    —Buenos días. —sonreí tontamente detrás de mi taza de café.


    — ¿Cómo te encuentras?


    Parecía preocupado y yo me seguía riendo detrás de la taza, por lo que comencé a pensar que quizás me faltaba alguna luz que otra.


    —Muy bien… Y… ¿Tú qué tal?


    —Extraño. —se echó la mano a la cabeza y rio a medias.


    — ¿Extraño?


    —Sí, bueno… Es algo largo, complicado y surrealista…


    ¿Cómo iba a acordarse de las palabras exactas que yo había utilizado con él el día anterior?


    No era posible.


    O espera… Igual sí.


    —Entiendo… Tengo todo el tiempo del mundo… ¿Quieres pasar?


    Sonrió abiertamente y yo puse la taza de café encima de la barra, también quería que me viera sonreír.


    Si su sonrisa causaba en él el mismo efecto que la suya causaba en mí, estábamos perdidos.


    —Te pondría la casa perdida… ¿Quieres venir aquí un segundo?


    Todas las Saras que vivían en mi cabeza se pusieron en posición defensiva y se agarraron a algo para intentar que yo tuviera el mayor equilibrio posible.


    Si ya de por sí mi grado de torpeza era bastante elevado, encima le sumamos que ese hombre estaba esperándome al final del pasillo, mis piernas no se pondrían de acuerdo para no caerse, estaba segura.


    Aun así, lo intenté.


    No iba a desperdiciar la oportunidad de acercarme un poco más a él y mucho menos si era él mismo quien me lo pedía.


    Me levanté y caminé hacia él con todo el acierto que pude que, para mi sorpresa, fue bastante.


    Él me esperaba con la mano tendida así que, haciendo honor a mi yo malabarista, me di un sonoro golpe contra la esquina de la mesa del salón justo en el dedo meñique de mi pie izquierdo.


    Grité, claro que grité. Y también me senté en el suelo a soplarlo acompañada de exasperados gritos de dolor.


    Para mi sorpresa él no se rio, se sentó a mi lado y sopló también.


    Con sus dos manos cogió mi pie y lo presionó suave pero firmemente.


    Por muy extraño que parezca el dolor desapareció por completo y eso que yo no soportaba el contacto humano con mis pies. No era capaz de aguantarlo, me erizaba el hecho de que alguien me los tocara, me daba repelús, pero no con él. Es más, era bastante agradable.


    Nos miramos a la vez a los ojos y saltaron chispas, bueno, chispas, voladores, fuegos artificiales y todo lo que podía pasarse por mi mente en ese momento.


    — ¿Mejor? —preguntó sin apartarme la vista.


    —No sabes cuánto…


    Los dos sonreímos y yo aparté la vista. Me hacía sentir vulnerable. Demasiado vulnerable. Pero por primera vez en mi vida, eso parecía no ser un problema.


    —Tu vida corre peligro a cada instante eh…


    —Bienvenido a mi catastrófica existencia.


    —Encantado de haber llegado.


    Busqué su mirada, que no había dejado de buscarme a mí, y nos devoramos mutuamente.


    Nuestras miradas, que no nuestros cuerpos, ellos aún seguían ardiendo en secreto.


    —Tenía algo pensado para ti hoy… Pero ahora mismo no estoy seguro de si es una buena idea.


    — ¿Qué es? —pregunté a la vez que me levantaba muy deprisa, como si no hubiera pasado absolutamente nada.


    Él me miró desde el suelo, se levantó y me sonrió a medio lado.


    —Eres de ese tipo de personas que cuando caen enseguida se levantan ¿Verdad?


    Y si me quedaba alguna duda de si era mi alma gemela, su sonrisa acababa de confirmármelo.


    —Lo intento.


    —Vamos, coge una.


    Salió a la terraza y señaló las dos tablas de surf que habían clavadas en la arena.


    — Qué quieres ¿Matarme? —pregunté con los ojos casi fuera del casco.


    —Quiero enseñarte a ver el mar como lo veo yo. Después estaré encantado que me enseñes cómo lo ves tú.


    ¡Mi maldita alma gemela!


    Todas las Saras habidas y por haber, incluso alguna a la que no tenía el placer de conocer, saltaron de alegría y se abrazaron en corrillo. Algunas con las lágrimas fuera y otras abriendo botellas de champán y esparciéndolas por todo mi cerebro sin tino alguno.


    Creo que todas esas mini moléculas imaginarias de alcohol me calaron muy hondo, porque no dudé en coger la tabla de la derecha, una con una raya al medio de color púrpura y caminar hacia la playa.


    — ¡Buena elección! —dijo mientras cogía la tabla sobrante y se encaminaba hacia donde estaba yo.


    Esto iba a ser muy interesante.


    Nunca me había subido a una tabla y eso que me había pasado horas muertas mirando a los surfistas juguetear con las olas.


    Yo no tenía el más mínimo equilibrio ni estando descalza, así que esto de subirme a una tabla e intentar mantenerme a flote ahí adentro, donde las olas no paraban ni un instante, iba a estar más que complicado.


    —Primera regla. No me pierdas de vista. Segunda regla, haz todo lo que yo te diga. Y tercera y más importante… mantente a flote.


    Todas mis Saras asentían, así como ahora lo hacía yo.


    Escuchaba sus palabras tan atentamente que parecían estar escribiéndose solas en mi libreta mental.


    —Perdona que te interrumpa… Pero con la emoción me he olvidado ponerme el bikini… —reí tontamente y me eché la mano a la cabeza.


    Él se rio también, no era para menos.


    —Sería interesante verte surfear con ese pijama… —volvió a carcajearse.


    — ¿Me la sostienes? No tardo nada.


    Le cedí la tabla y salí corriendo como alma que lleva el diablo a mi casa para vestirme más acorde con la actividad que estábamos a punto de llevar a cabo.


    Descubrí que me había dejado la puerta abierta y que Vulcan seguía plácidamente dormido en el sofá.


    Desde luego, no quedaba duda alguna de que yo era torpe, muy torpe. Quizás demasiado como para atreverme a subirme a una tabla y esperar que, por algún capricho del destino, supiera volver a la orilla sana y salva.


    Entré en mi dormitorio y me quité la ropa lo más aprisa que pude, busqué y busqué por todos los rincones de la habitación cualquier bikini que pudiera ponerme, pero no fui capaz de encontrar ninguno.


    Mierda. ¿Es que no podía tener un poquitín de suerte por una vez?


    Solo un poquitín.


    Seguí revoloteando por todos los rincones, sacando ropa de los cajones sin tino, revolviendo el armario y nada. Que no aparecía ninguno.


    Cogí una toalla que había tirada encima de mi cama y me envolví en ella para ir al cuarto de baño a ver si, de casualidad, tenía algún bikini ahí.


    No dejo de reconocer que la toalla era corta, muy corta, que cubría, lo justo, mis partes pudendas y que no me hubiera importado en absoluto si Thomas no hubiera entrado en ese mismo instante en mi casa.


    Me quedé inmóvil, como si un rayo paralizador hubiera caído encima de mí y creo que a él le paso exactamente lo mismo.


    No podíamos dejar de mirarnos, pero no éramos capaces de articular ni una sola palabra, ni un solo movimiento.


    Cosa que me dejaba más tranquila, por lo menos no era yo la única a la que se le fundían las pocas luces cerebrales que me quedaban cuando él aparecía.


    En ese momento entró Marcos con cara de pocos amigos, mi salvación o mi perdición, aún no estaba segura del todo.


    —Ohm… ¿Interrumpo? —preguntó a la vez que arqueaba una ceja.


    — ¡No! ¡Para nada! —conseguí gritar yo.


    Sí, gritar, porque no era capaz de hablar con normalidad.


    — ¿Nos conocemos? —preguntó Marcos dirigiéndose a Thomas.


    —Soy Thomas, amigo de Sara. Encantado. —sonrió y le tendió su mano.


    Marcos le dio un buen apretón y volvió a fijar su vista en mí.


    — ¡No pierdes el tiempo! —increpó.


    — ¿Perdona? —pregunté yo.


    Mi semblante había cambiado radicalmente de mudita avergonzada a furia desatada por satán.


    —No me hagas caso Sara… Necesito hablar urgentemente. ¿Podemos…? —miró a Thomas.


    —No quiero molestar. ¿Nos vemos luego? —me preguntó Thomas mientras yo seguía ahí, con mi mini toalla y pidiendo en silencio si mi vida no podría ser un tanto más normal.


    —Claro. —sonreí.


    Él se fue, muy a mi pesar lo hizo. Pero era mi deber atender a Marcos, no tenía buen aspecto, iba un poco desaliñado y no paraba de andar de atrás adelante del salón desde que Thomas se dio la vuelta para irse.


    —Voy a vestirme Marcos, siéntate, estás en tu casa.


    Sabía que no iba a hacerlo, pero tenía que darle la opción, parecía que algo muy gordo había pasado o, por lo menos, algo no iba bien, estaba claro.


    Enseguida me puse lo primero que pillé, o sea, el pijama, y salí de nuevo al salón.


    Marcos había cerrado la puerta y se había apoyado en ella con los ojos cerrados.


    Fui hacia él y puse mi mano en su hombro, él reaccionó enseguida. Abrió los ojos de par en par y casi vi como reprimía las lágrimas.


    ¿Olía a alcohol?


    — ¿Qué pasa Marcos? —pregunté preocupada.


    — ¡Todo! ¡Pasa de todo! Creo que Vanesa ha vuelto a las andadas y yo… Yo…


    — Y tú ¿Qué? ¿Qué has hecho Marcos?


    Él volvió a cerrar muy fuerte los ojos, casi como si quisiera borrar algún recuerdo incómodo.


    —No lo sé, no lo sé… —decía aún sin abrirlos.


    — ¡Marcos! —grité y él clavó sus ojos en mí—. ¡¿Qué demonios has hecho?!


    — ¡No lo sé! Ella no venía a casa, yo salí a buscarla, me tomé un par de copas, más de una docena y no sé, lo tengo todo borroso…


    — ¡No me jodas Marcos! ¡Qué vas a casarte inconsciente! —grité y comencé a andar de atrás adelante por todo el salón. —Y ¿Cómo se te ocurre contárselo a la mejor amiga de tu novia? ¡Por dios! ¡Qué soy la madrina!


    —No sabía a quién acudir Sara, lo siento, siento meterte en esto, pero ella se fue y yo…


    —Pero ¿Dónde demonios está Vanesa?


    —No lo sé, discutimos, se fue y no sé nada de ella.


    —Vale… Vale, vale, vale… —me eché las manos a la cabeza sin dejar de andar.


    Intentaba buscarle un punto de lógica a todo este asunto, pero no era capaz de encontrarlo. ¡Si hasta ayer eran la mar de felices! ¿Qué podría haber pasado?


    —Yo la quiero Sara… —dijo sentándose en el suelo, con su espalda apoyada en la pared y echándose las manos a la cara.


    — ¡Nos ha jodido si la quieres! ¡Vaya maneras de demostrarlo! ¡¿Es que no van a madurar nunca?! —grité yo, aún sin poder estarme quieta.


    Fui en busca de mi móvil y vi cinco llamadas perdidas de Vanesa, claro, yo no cogía el móvil desde ayer, desde mi pequeño percance acuático y hoy tampoco lo había mirado.


    La llamé, pero no cogió el teléfono, así que volví a intentarlo, pero seguía sin responder.


    Decidí llamar a Cristina, seguramente si Vanesa no pudo localizarme habría ido a buscarla a ella inmediatamente.


    —Dime Sara. —dijo muy tranquila.


    — ¿Vane está contigo?


    —No ¿Por qué?


    —Porque está desaparecida en combate, no coge el teléfono, Marcos la ha perdido de vista, no aparece desde ayer y no sé dónde demonios se habrá metido.


    — ¡Qué me dices! ¿Ya la ha liado otra vez? —preguntó exaltada.


    —Bueno… esta vez no está muy claro quién la ha liado… La cuestión es que hay que encontrarla.


    — ¡Yo la quiero Sara! ¡La quiero solo a ella! —se lamentaba Marcos.


    — ¿Ese que grita es Marcos? —preguntó Cris. —Pero ¡¿Qué han hecho estos dos ahora?!


    —No tengo ni la más mínima idea Cris, lo único que sé es que no localizo a Vanesa, que Marcos ha aparecido en mi casa hecho una piltrafa, oliendo a alcohol y diciendo que no sabe qué ha hecho… —le dije muy bajito mientras me alejaba hacia el cuarto de baño para que él no pudiera escucharnos.


    —¡¿Qué me estas contando?! ¿Es que no van a madurar nunca? No me lo puedo creer…


    — ¡Eso mismo le he dicho yo!


    —Vale, repartámonos el trabajo. Yo seguiré intentando contactar con Vanesa y tú intenta averiguar qué demonios ha hecho ese hombre por Dios… A tres meses de la boda… ¡A quién se le ocurre!


    —Hecho. Si hay novedades llámame por favor, me tiene preocupada. Quién sabe dónde estará… —le dije volviendo a hablar en un tono normal.


    —Lo mismo te digo, si sabes algo llámame.


    Volví al salón donde Marcos todavía estaba sentado en el suelo y me puse de cuclillas justo en frente de él.


    Posé mis manos en sus rodillas y él se quitó las manos de la cara.


    Tenía los ojos llorosos, no sé si era a posta o si su cuerpo aún estaba bajo el influjo del alcohol, que era lo más probable dado el grado de olor que desprendía su camisa y, en conjunto, todo él.


    Parecía que se había pegado una buena fiesta, más que buena en realidad, parecía que se había bebido hasta el agua de los charcos.


    Lo que me hizo pensar en qué habría sido capaz de hacer.


    Me inquietaba bastante el hecho de descubrir que le había sido infiel a Vanesa, del mismo modo que me inquietaba el hecho de que Vanesa le hubiera sido infiel a él.


    Yo no quería saberlo, muy en el fondo, no quería. No podría guardar un secreto así.


    No podría mentirle a ninguno de los dos, pero tampoco podía permitir que comenzaran a construir su matrimonio sobre unos cimientos que parecían ser arenas movedizas.


    —Vamos a ver Marcos, cuéntame todo lo que recuerdes. —le dije con una voz tranquila y calmada.


    Todo lo contrario de lo que sentía, realmente quería matarlo, matarlos a los dos a golpe de zapatilla.


    —Está bien. —se restregó los ojos. —Llegué a casa y ella estaba histérica, como siempre, decía que no íbamos a tener tiempo de prepararlo todo para la boda, que todo era muy precipitado y que nos habíamos vuelto locos de repente. Yo tenía un mal día, demasiado estrés en el trabajo y me tomé todo eso como que no quería casarse, que en realidad esta situación la superaba. Comenzamos a discutir sobre el tema de la boda y acabamos o, mejor dicho, acabé diciéndole que si no quería casarse que lo dijera claramente y que no había boda. Eso es lo que recuerdo con total exactitud. El resto lo tengo borroso. La recuerdo gritando como una posesa y saliendo de casa pegando un portazo. Me recuerdo a mí buscándola con el coche sin encontrarla y parando en un local. Copas y más copas y alguna chica que otra… No recuerdo más hasta que me subí al coche y vine hacia aquí.


    Volvió a ponerse las manos en la cabeza, como si intentara borrar todo lo que había ocurrido esa noche.


    No sabía si preguntar qué era eso de “alguna chica que otra” o si dejarlo correr. No quería saberlo, realmente no quería, pero en el fondo sentía que era mi deber que fueran sinceros el uno con el otro.


    Y luego encontrar a Vanesa y descubrir qué habría hecho ella en toda la noche, vamos, que la cosa pintaba bastante bien. Nótese la ironía.


    —Lo preguntaré porque es mi deber como amiga tuya y suya, aunque la verdad es que podríamos habernos ahorrado todo esto si tuvieras un poquito más de compostura y supieras gestionar tu estrés laboral, pero a lo hecho pecho, así que… ¿Qué es eso de alguna chica que otra?


    En mi interior rezaba para que dijera que no se acordaba de nada, que había invitado a alguna a una copa y ya está o que simplemente había bailado con alguna, todas esas opciones no eran nada descabelladas. Podría haberle pasado cualquier otra noche.


    Me miró, lo hizo fijamente, como si intentara atravesarme, luego cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás hasta que la tuvo apoyada en la pared.


    —Creo que me lie con una, era rubia y otra intentó seducirme, esa era morena, pero no sé hasta qué punto llegamos.


    —Pero ¡Tú… tú… tú estás como una maldita cabra! ¡¿Te oyes?! ¡¿Oyes lo que sale de tu maldita boca?! ¡Joder Marcos! —dije levantándome y haciendo aspavientos con los brazos.


    —Lo sé, lo sé… no estoy seguro, son imágenes sin sentido Sara…


    —Si en alguna de esas jodidas imágenes te ves a ti mismo metiéndole la lengua hasta la garganta a una cualquiera que no es ni de lejos tu futura esposa ¡La has cagado, pero bien!


    —Joder Sara, ¿Qué voy a hacer ahora? —se lamentaba.


    —Y ¡Yo qué sé! ¡Vaya par de… de… niñatos! ¡Que son unos niñatos los dos!


    Yo estaba histérica, más que eso, estaba al borde del síncope. No podía creerme que a unos pocos meses de su sí quiero fueran capaces de hacer tal cosa.


    Y aún estaba por ver lo que había hecho ella… La temía…


    Temía su parte satánica, su parte furiosa, esa que era capaz de hacer cualquier cosa que se pasara fugazmente por su cabeza y no solían ser cosas buenas… no.


    — ¿Cómo voy a mirarla ahora? —puso la frente encima de sus rodillas.


    —Pues con los mismos ojos que miraste a la rubia antes de liarte con ella ¡Con esos!


    —Doy asco…


    Yo paré, paré un segundo a mirarlo, solo un segundo.


    Estaba ahí, sentado en el suelo hecho un ovillo. Seguía hediendo a alcohol y se le veía realmente arrepentido así que mis ganas de asfixiarlo con cualquier cojín que tuviera a mano disminuyeron estrepitosamente.


    Él la amaba. La amaba muchísimo y ella era capaz de desatar el infierno en la Tierra por cualquier pequeñez, pero no era razón para disculparlo a él.


    La había cagado. Había metido, no solo la pata, sino el cuerpo entero y debía arreglarlo.


    —Sé un hombre y levántate de ahí ahora mismo. —él levantó la vista para mirarme y enseguida se levantó. —Ahora métete en el baño y date una ducha de agua fría, buscaré a ver si tengo alguna ropa de Sergio para que puedas quemar esa que llevas puesta, arderá sola… —asintió. —Y vamos a ir a buscarla por todos los rincones de esta maldita isla para que le cuentes todo lo que me has contado a mí. ¿Entendido?


    —Sí.


    —Pues venga, a la ducha.


    Él no lo dudó ni un instante, se dirigió al cuarto de baño y cerró la puerta.


    Yo me desplomé.


    Me senté en el suelo con la sensación de que alguien me había puesto una pila de bloques encima de la cabeza.


    Todo me pesaba.


    Me pesaba mi vida y la de los demás a partes iguales.


    Me pesaba lo que quiera que fuera a ser de mí y lo que pudieran hacer ellos de ahora en adelante.


    Sentía sus problemas como míos, lo cual no era nada beneficioso para mi actual estado mental. En realidad, ni para mi estado mental ni para el de ninguna otra persona.


    No era bueno eso de luchar batallas ajenas. Eso de empatizar de tal manera con tus seres queridos que sufres sus penas y acaban haciéndose tuyas.


    Pero sí que era mi deber intentar ayudarlos. A los dos. Al cabrito infiel que ahora tenía en mi cuarto de baño y a la Drama Queen perdida en combate.


    Sonó mi móvil y yo salí corriendo a cogerlo. Quizás era ella.


    — ¿Vanesa? —pregunté sin ni siquiera mirar el identificador de llamada.


    Algo bastante común en mí.


    — ¿Debo tomármelo como un cumplido? —dijo su voz.


    Esa que ahora me atormentaba más que alegrarme.


    —Ah… Sergio. —dije un tanto decepcionada.


    —Vaya… Pensé que te emocionaría más mi llamada.


    —Bueno, ahora mismo, si te soy sincera, tengo otras prioridades.


    —Eso no suena nada bien Sara. —dijo bastante serio.


    —Cariño, ya deberías de saber que la verdad, en ocasiones, hace pupa. A mí no me ha quedado más remedio que aprenderlo a la fuerza.


    Ni yo misma controlaba las palabras que salían de mi boca y creo que estaba más sorprendida yo, de lo que pudiera llegar a estarlo Sergio.


    Me había vuelto loca, me había estallado el filtro cabeza – boca y las verdades salían a borbotones sin control.


    Ahora, la Sara brutalmente sincera, estaba al mando.


    — ¿Te ocurre algo Sara? ¿A qué viene todo esto?


    —Sé que es duro escuchar tan directamente que no eres mi primera opción ahora mismo, que tengo más cosas que hacer de las que te gustaría y que empiezo a emparejar esas puertas que antes estaban abiertas de par en par, pero creo que ha llegado la hora.


    —No te reconozco. —dijo visiblemente extrañado.


    —Ni yo misma lo hago.


    Yo estaba seria, muy seria. Mi mente estaba a punto de inmolarse de nuevo y no quería irse a cualquier otro mundo virtual sin antes darle su merecido a esa persona que me había dejado sola, a expensas del destino más absurdo y descabellado y que ahora se encontraba al otro lado del teléfono.


    O tal vez yo estaba desvariando, necesitaba medicación urgente y estaba metiendo la pata tanto o más que Marcos con Vanesa.


    —Voy a volver Sara. Sabes que voy a hacerlo.


    —Lo sé Sergio. Yo estaré aquí. La cuestión es si mi corazón seguirá esperándote cuando decidas volver.


    Él no dijo nada. Se hizo un silencio realmente incómodo. Se había quedado sin palabras del mismo modo en el que yo me había quedado sin paciencia.


    Lo amaba.


    Tanto o más que a mi integridad mental. Pero quizás era hora de admitir en voz alta, que si él se había marchado de mi lado no era posible un futuro juntos, por mucho que él se empeñara en creerlo, por mucho que se empeñara en hacérmelo creer a mí.


    —Sara ¿Dónde tienes las toallas? —me preguntó Marcos empapado y en pelota picada desde el pasillo.


    —En el armario y tápate por Dios, me lo estas dejando todo perdido. —contesté mientras tapaba el auricular del móvil para que Sergio no pudiera escucharlo.


    —Así que es eso… Hay otro.


    —Es Marcos, Sergio. —contesté para acallar sus dudas.


    — ¡¿Te estás tirando al futuro esposo de tu mejor amiga?! ¡Joder Sara!


    —Que ¡¿Qué?! Pero ¡¿Por quién demonios me has tomado?! Tú estás mal eh… ¡Muy mal! —le increpé indignada.


    — ¡Te ha preguntado por toallas Sara! ¿Qué quieres que piense?


    — ¡Vivo delante de una maldita playa, Sergio! ¿Lo recuerdas? O ya se te ha olvidado.


    Y sumando una cosa a la otra y aún no sé cómo, comenzamos a discutir.


    — ¡Le has dicho que se tape! ¿Qué se tape el qué? Déjalo… ¡No quiero saberlo!


    — ¿Te faltó alguna vacuna por ponerte? ¿La de la fiebre amarilla por ejemplo? ¡Porque estás desvariando!


    —Y ahora se pone graciosa… ¡Lo que faltaba!


    —Vamos a dejarlo porque esto se nos está yendo de las manos…


    — ¿De las manos? Aquí el único problema es que tú no puedes tener las manos quietas.


    — ¡¿Perdona?!


    ¿Me estaba llamando facilona? Y encima me acusaba de liarme con Marcos ¡Con Marcos! Este tío es imbécil.


    —Que me voy unos meses y te lanzas a lo primero que se te cruce o ¿Qué? Y yo aquí aguantando las ganas que tengo de… ¡Joder Sara!


    —Tú no estás bien eh… Tú…Tú tienes un grave problema. Uno muy gordo. De esos de camisa de fuerza y paredes acolchadas…


    —Júrame que no has estado con nadie.


    Su voz era ronca, desgastada y mi garganta ardía de rabia.


    — ¿Sabes lo que voy a jurarte? ¡Que eres imbécil! ¡Imbécil!


    Colgué el teléfono y lo lancé al suelo, como me gustaría haber hecho con él.


    Lanzarlo al suelo, donde tantas veces sus vaivenes sentimentales me habían lanzado a mí.


    De donde me había intentado recoger Vanesa a lo largo de estos meses y de donde yo me negaba a levantarme, tan solo esperando a que él volviera y se tumbara conmigo.


    Ahí, en el suelo.


    Marcos salió del cuarto de baño con la toalla atada a la cintura, esta vez no se le veía nada que yo no debiera ver, cosa que agradecí muchísimo.


    Lo miré y él miró mi móvil.


    — ¿Qué ha pasado Sara? —me preguntó acercándose a mí lentamente.


    Como si quisiera darme espacio para que yo respirara y me desahogara, o quizás para que no lo partiera en dos como había hecho con mi móvil.


    —De todo Marcos… pasa de todo. —rompí a llorar.


    Él vino hacia mí enseguida y me acogió entre sus brazos. Sus musculosos y empapados brazos.


    No me importó, ni siquiera fui capaz de verle el lado sensual al asunto.


    Era el futuro marido de mi mejor amiga, jamás podría verlo de otro modo, por lo que no entendí que Sergio fuera capaz de dudar de eso.


    Lo apreté tan fuerte que, al responderme con la misma intensidad, casi me quedé sin respiración unos instantes.


    Instantes en los que me planteé si todo esto era sano para mí. Si realmente valía la pena seguir en pie esperando por alguien que era capaz de dudar así de mí.


    De mí. Que llevaba meses con el móvil en la mano esperando cada una de sus llamadas y añorándolo todas las noches que no había estado a mi lado.


    No era justo.


    Ni que él fuera capaz de creer que yo haría algo así, ni que yo siguiera sufriendo por su ausencia.


    El sufrimiento es opcional, me repetía una y mil veces para mi adentro, es opcional.


    Y, aun así, parecía que yo había escogido sufrir.


    Pero muy en el fondo, mi corazón seguía en pie, con una muleta a cuestas, medio escayolado y dolorido, pero en pie, esperándolo.
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    Ya habíamos recorrido cuatro bares, dos centros comerciales, cinco restaurantes y ni rastro de Vanesa.


    Su móvil daba la señal de llamada, pero al otro lado de la línea parecía no haber nadie.


    Nadie respondía y nuestra paciencia se agotaba a la misma velocidad a la que aumentaba nuestro estrés.


    Parecía no querer aparecer.


    Marcos no apartaba la vista de la calle, miraba cada rincón con la esperanza de que ella apareciera y yo no parecía estar ayudándolo demasiado.


    Tenía la mente en cualquier otro lugar, menos en este.


    Mi historia con Sergio, la historia real que habíamos creado, distaba mucho de ser el cuento de hadas que pensé que sería.


    Nada parecía concordar con la película que yo me había montado en la cabeza y no sabía cómo debía gestionarlo.


    Luego estaba Thomas. Sabía que en el fondo mi subconsciente estaba dando vida a otra película y que nada de lo que yo pudiera imaginarme, aun estando consciente, era real.


    Tenía que admitir que mi imaginación iba muchísimo más allá de la de cualquier otra persona que me rodeara.


    Dentro de mi mente se creaban historias, mundos que nada tenían que ver con la realidad y, a veces, no era capaz de diferenciar los unos de los otros.


    Lo que me llevó a pensar que quizás yo me había equivocado de profesión y tendría que haber sido escritora o algo por el estilo. Sería capaz de escribir una novela con tanta facilidad como creaba situaciones en mi cabeza.


    Situaciones como las que me había imaginado que viviría con Sergio, como soñé que sería un tórrido romance con Thor o como sería la vida al lado de alguien que amaba tanto o más que yo el mar.


    Era capaz de crear vida dentro de mi mente y eso no parecía ser tan bueno.


    Nada de lo que me pasaba en el mundo real rozaba las expectativas que me creaba en la cabeza y quizás, por eso, estaba dejando escapar detalles que significarían muchísimo más que un romance mental eterno.


    —Seguro que está con otro… ¿Cómo he podido ser tan estúpido? —se lamentaba Marcos.


    —Siéndolo Marcos… Siéndolo… —contesté yo mientras seguía conduciendo.


    —No hace falta que sigas fustigándome… Ya lo hago yo por los dos.


    —Lo siento… Pero es que aún no me creo lo que está pasando.


    —No me siento orgulloso, Sara. Creo que reaccioné así porque es lo que llevamos haciendo toda la vida. Nos enfadamos y acabamos en la cama de otra persona, luego nos damos cuenta de que nos amamos sin remedio y volvemos a estar juntos. No espero que lo comprendas, a veces ni yo mismo soy capaz de hacerlo. Pero es nuestra historia. Me casaré con ella porque la amo. Porque es el único ser humano con el que puedo acurrucarme en la cama después de tener sexo. El resto me repugna después. Ella es diferente ¿Sabes? No me da la razón si no la tengo, me apoya cuando tiene que hacerlo y adoro mirarla cuando duerme, es tan angelical cuando lo hace…


    Escuché tan atentamente sus palabras que me las guardé para mí. Su amor por ella era tan real que casi me parecía imposible estar pasando por esto. Por tener que buscarla como si se tratase de una mascota perdida por las calles de la ciudad.


    Mi móvil nuevo, ese que tenía guardado en un cajón y que era, más o menos, del año de la reconquista y que no me había quedado más remedio que rescatar por mi brillante ocurrencia de haber roto el otro, comenzó a sonar y yo frené en seco en medio de la carretera. No sabía si estaba obstaculizando el tráfico, pero me quité el cinturón y me lancé sin pensármelo al sillón trasero del coche para coger mi bolso y contestar esa llamada.


    — ¡Vanesa! —grité


    —Lo siento… —una voz tímida e inocente sonó al otro lado y casi dudé que fuera ella.


    — ¿Dónde estás? Llevamos horas buscándote, no coges el teléfono, no devuelves las llamadas…


    — ¿Llevamos? —preguntó ignorando todo lo demás.


    —Marcos está conmigo.


    —Lo vi Sara…


    — ¿Cómo que lo viste?


    Yo seguía con la mitad de mi cuerpo en la parte delantera del coche y la otra mitad en la trasera. Las pitas de los demás coches eran exasperantes y casi no podía escuchar lo que ella me decía.


    —Con una rubia. Besándose Sara… ¡Mi futuro marido tenía la lengua metida en la garganta de una maldita rubia de bote!


    Yo eché la vista hacia la parte delantera del coche y miré a Marcos. Tenía los ojos casi fuera del casco y no se había pronunciado ni una sola vez desde que descolgué el teléfono, aun a sabiendas de que ella sabía que estaba a mi lado.


    —Lo sé cariño… —dije sin apartarle la vista.


    —Y ¿Qué se supone que tengo que hacer ahora? Me siento tan… tan… traicionada…


    La Drama Queen había madurado o ¿Sólo me lo parecía a mí?


    —Primero dime dónde estás. Nos sentaremos, hablaremos y nos beberemos unas cuantas botellas de tequila. ¿Qué te parece?


    —Me apetece cortarle los huevos, dárselos de cenar a un caimán gigante, meter ese caimán en una balsa de tequila y bebérmela a ritmo de bulerías.


    Joder, que sutil…


    Tragué saliva y temí por la integridad física de Marcos.


    —Yo creo que deberían de sentarse a hablar las cosas… Al fin y al cabo, van a ser marido y mujer… Tendrían que empezar a acostumbrarse a solucionar los problemas dialogando y no cortando genitales…


    — ¡¿Qué?! —gritó Marcos.


    — ¡Lo que oyes maldito cabrón infiel! ¡Huye y no mires atrás porque voy a cortártelos y a alimentar a los caimanes! ¿Me oyes? ¡A los caimanes! —gritó sonoramente ella, tanto, que tuve que separarme el móvil del oído.


    Creo que él lo escuchó, su expresión facial lo delataba.


    Ésta sí era la Vanesa que yo conocía, la que todos conocíamos.


    —Vale, nos ha quedado claro, ahora dime dónde estás para que podamos intentar arreglar toda esta locura.


    — ¿Qué pasa cariño? —escuché levemente una voz masculina a través del móvil.


    — ¡Venga ya! ¡Y se las da de digna la tía! —grité yo.


    —No es lo que parece Sara. —dijo muy seria.


    — ¡Pues explícame qué demonios pasa porque estoy al borde del colapso!


    —Iré por la tarde a tu casa y hablaremos. Ese que no esté ahí cuando yo aparezca. Demasiado mar como para que alguien pueda encontrar su cadáver.


    — ¡Incorregibles! ¡Los dos! ¡Me niego a seguir aguantando esta locura!


    Colgué el teléfono y apoyé la frente en el asiento trasero de mi coche mientras resoplaba.


    Me tenían harta.


    ¿Por qué tenía que estar sufriendo yo por sus vaivenes emocionales? ¡Como si no tuviera ya suficiente con los míos!


    Yo necesitaba paz. Mucha paz. Necesitaba tranquilidad, cero estreses, que era todo lo contrario a lo que tenía ahora.


    —¿Sara? —dijo Marcos en un suspiro casi inaudible.


    —Déjame un segundo Marcos. Necesito un segundo.


    No levanté la vista y todo a mi alrededor se quedó mudo. Estaba luchando muchas más guerras de las que me pertenecían, de las que mi cuerpo y mi integridad mental podían soportar.


    Eran mis amigos, claro que lo eran, pero sus problemas tenían que solucionarlos ellos mismos y yo tenía que dejar de ser tan buenaza, tan tonta.


    —La poli Sara.


    — ¿Qué poli? —pregunté yo alzando la cabeza.


    —Este poli…


    —Buenos días señorita. —dijo una voz seca, ronca y desconocida para mí.


    Inmediatamente di un salto con doble tirabuzón que no acabó demasiado bien.


    Me quedé atrapada en medio de los dos sillones delanteros de mi coche. Mi cadera parecía haber aumentado tres o cuatro tallas de repente y no permitía que me moviera.


    Intenté mantener contacto visual con la persona dueña de esa voz que, como poco, asustaba, pero casi no me fue posible.


    Lo que sí que vi claramente fue su uniforme verde de guarda civil. Eso sí que lo vi.


    —Buenos días agente… —dije desde la posición más incómoda que jamás pude imaginar que podría tener yo en compañía de un agente de la ley.


    — ¿Se da cuenta de que está obstaculizando el tráfico? Y, por favor, reincorpórese.


    —Lo intento agente… pero es un poco complicado.


    Seguí moviéndome como si de un gusano atrapado se tratase hasta que conseguí liberarme de las garras de los sillones del coche.


    Me senté en mi lugar, del que nunca tendría que haberme movido, e intenté aparentar la mayor normalidad posible. Que no era mucha, dado el espectáculo que había podido ver el señor del uniforme, pero quizás aún podía escaparme de la multa.


    —Apárquese a un lado de la carretera por favor.


    —Mierda… Yo te mato Marcos, a ti, a la loca de tu novia y a todos. ¡Los mato!


    —Tranquila Sara, no te preocupes, yo pago la multa.


    —Claro y mi ingreso en un psiquiátrico por múltiples coágulos cerebrales debido a todo este puñetero estrés también ¿Verdad?


    Sonrió a medio lado, a mí no me hizo ninguna gracia.


    Me aparqué a un lado de la carretera donde no molestaba el paso de ningún peatón ni de ningún coche y enseguida el guardia civil se personó al lado de mi coche con ese bloc tan mono donde te hacen una receta preciosa y carísima.


    —Oiga señor agente, siento muchísimo mi total falta de respeto con el resto de ciudadanos de esta ciudad y sobre todo la falta de cordura por el hecho de aparcarme en medio de la calzada para atender una llamada urgente, pero…


    —Ah… Que estaba usted hablando por teléfono… —apartó la vista del bloc tan chulo que estaba rellenando, probablemente con los datos de mi coche, y me miró fijamente por encima de las gafas de sol.


    — ¿Llamada? ¿He dicho llamada? Quería decir… ohm… mierda. ¡No se me ocurre nada! —chasqueé los dedos.


    Por muy inverosímil que parezca, el guardia se echó a reír sonoramente por lo que Marcos y yo reímos también.


    —En todos los años que llevo de servicio es la primera vez que me pasa esto. Vaya escusa más creíble señorita… —continuó riendo.


    —Sí bueno… Tengo un ingenio bastante agudo… —me eché la mano a la cabeza.


    —Pero de la multa no se libra. —volvió a enseriarse.


    —Tú la pagas. —dije yo volviéndome igual de seria que el agente y mirando directamente a Marcos.


    Él asintió varias veces y, tanto mi bolsillo como yo, nos quedamos mucho más tranquilos.


    El guardia me cedió el papelito con el resultado de la cuenta de mi última tropelía ciudadana y el total ascendía a…


    — ¡¿Trescientos euros?! Pero… pero… ¿Esto va en serio? —lo miré, a él y a Marcos repetidas veces.


    —Menos el cincuenta por ciento si la abona antes de quince días. Que tenga un buen día y conduzca con cuidado.


    Se despidió con la mano, se dio la vuelta y se fue hacia su glamuroso coche con luces y sirenas.


    Y nos dejó ahí, con las bocas totalmente abiertas y con un cabreo del quince.


    —Joder… así sacan adelante el país…


    —Sara… Es que te has parado en el medio de la carretera, no es para menos.


    — ¡Encima tú dale la razón! Todo esto es culpa tuya y suya y… y… —gritaba sin tino haciendo aspavientos con los brazos.


    —Tranquila, no pasa nada, yo la pago. Ahora vámonos de aquí anda, antes de que nos multe por aparcamiento indebido o vete tú a saber…


    Le hice caso. Inspiré y expiré repetidas veces mientras arrancaba el motor y me incorporaba a la carretera.


    Esta vez no conducía frenéticamente, ni iba buscando a nadie por la calle. Conducía lentamente, sin prisa, pero sin pausa, con un destino claro, mi casa.


    Mi fresquita, relajante y solitaria casa.


    —Ella te vio anoche, con esa rubia. También está con alguien, no sé con quién, pero me ha dicho que no es lo que parece. Creo que debes saberlo. —dije casi sin gesticular, ni apartar la vista de la carretera.


    Él resopló y miró al suelo. Yo lo veía por la periferia del ojo. La sensación de derrota que sentía era palpable.


    —Supongo que es lo normal. Nuestra extraña normalidad. No sé si cuando nos casemos esto será igual, ni siquiera sé si seguirá queriéndose casar conmigo.


    —Son el hambre y las ganas de comer.


    —Supongo que sí…


    Pasamos unos minutos en silencio, es más, el único ruido que se escuchaba dentro de mi coche era mi sonora respiración que intentaba que mi cuerpo consiguiera relajarse del todo y los resoplidos tan incómodos y exasperantes de Marcos.


    Nos quedaban como unos veinte minutos para llegar a mi casa, que él se fuera por donde había venido y para que yo pudiera sentarme a llorar en la intimidad.


    Pero el rompió el silencio mucho antes, quizás antes de lo debido, quizás ni siquiera debió haber pronunciado ni una palabra, ni siquiera para decir eso.


    —He estado hablando con Sergio…


    Se me nubló el pensamiento y la vista, las líneas rectas de la carretera parecieron ponerse a bailar de repente y yo volví a frenar en seco.


    Sí, otra vez.


    Lo miré fijamente con los ojos tan abiertos como me era posible, intentando así que entendiera perfectamente las palabras que saldrían inminentes de mi boca para no tener que repetirlas jamás.


    —No quiero saberlo, no quiero que lo mentes, ni siquiera que su nombre se te pase por la cabeza en mi presencia.


    Quedó petrificado y yo volví a continuar la marcha con la esperanza de no tener que volver a pararme, salir del coche, abrir la puerta del copiloto, sacar a Marcos por la fuerza y dejarlo por el camino.


    —Va a volver Sara.


    — ¡Que no quiero que vuelva! —grité para su sorpresa y la mía.


    ¿Realmente era eso lo que deseaba mi yo más profundo? ¿Qué no volviera?


    Era una afirmación bastante fuerte, bastante más como para dar alguna explicación al respecto. Sobre todo, antes de que yo misma consiguiera aclarar mi interior y averiguar si quería que lo hiciera o no.


    — ¿Lo dices en serio? —preguntó Marcos atónito.


    —Marcos… —dije en un suspiro.


    —Sé que es un tema personal y que quizás ahora mismo no soy la mejor opción para desahogarte, pero… ¿Tiene algo que ver con el tío que estaba esta mañana en tu casa?


    —No lo sé… Realmente no sé qué es lo que quiero, de lo que sí estoy segura es de lo que no quiero y no quiero un hombre que me deje atrás y que me llame de vez en cuando. No puedo esperar cada una de sus llamadas como los que esperan que les toque el Gordo en Navidad, Marcos.


    —Entiendo…


    Los ojos comenzaron a llenárseme de lágrimas sin remedio, no quería llorar, juro que no quería, pero la situación se estaba volviendo más fuerte que yo, cosa que, ahora mismo, no era muy difícil.


    Me sentía débil, vulnerable y tan frágil que hasta la suave brisa del mar podría romperme en mil pedazos.


    —Necesito a alguien a mi lado Marcos, alguien que me sienta tan imprescindible en su vida como pudiera sentirlo yo. Alguien que no me abandone a la primera de cambio y que me llame de vez en cuando para acallar sus demonios internos. Lo entiendes ¿Verdad?


    Él me miró y yo lo miré fugazmente, aún tenía que estar atenta a la carretera que se abría paso en frente de nosotros.


    —Claro que te entiendo Sara. —puso su mano en mi hombro, cosa que, extramente, me reconfortó bastante. —Y llevas toda la razón del mundo.


    —Gracias. —sonreí y me sequé las lágrimas con la mano derecha.


    —Y ahora, vamos, cuéntame quién es ese misterioso guaperas… —sonrió abiertamente.


    Yo reí, cada vez se parecía más a Vanesa, misterioso guaperas… Sonaba tan extraño salido de su boca, esa frase era más propia de su futura esposa.


    —Lo conocí por casualidad en la playa… Se paró a ver un cuadro que estaba pintando, me salvó de morir ahogada y ¡Quería enseñarme a hacer surf! ¿Te lo imaginas? Con lo patosa que soy… ¡Surf! Yo… Es una locura… —reí.


    — ¡¿Qué te salvo de qué?! Pero… pero… —gritó.


    —Ah claro… que aún no me ha dado tiempo de contárselo a nadie… —volví a carcajearme.


    Como si de un chiste se tratase, como si no fuera la cosa más extraordinaria que me pasaba en meses…


    —Pero ¡¿Qué demonios te pasó?! ¡Cómo! ¡Cuándo!


    —Pues ayer… me metí en el mar y nadé demasiado… No conseguía llegar a la orilla y él, que pasaba casualmente, más bien por cosa del destino, por allí, me salvó. Es muy simpático ¿Sabes? Y guapo… —me sonrojé.


    — ¡Tú no vas a llegar a los treinta! Tienes una extraña forma de invocar a la muerte Sara… Siempre la llevas encima…


    —Por suerte estaba Thomas…


    —Así que el susodicho se llama Thomas… —dijo más calmado.


    —Sí. —me sonrojé hasta el punto de parecer un tomate maduro.


    —Bueno… Si te ha salvado la vida habrá que darle un voto de confianza… —sonrió.


    Tenía su aprobación para cruzar nuevos horizontes, más allá de Sergio y de su huida a la desesperada hacia los confines de la tierra. Cierto es que no la necesitaba, pero siendo él su padrino de boda, yo su madrina y de que se suponía que nuestra relación iba a volver a la normalidad después de su boda… Era un gran aliciente que él me entendiera.


    Ahora solo faltaba que yo misma lo aprobase. Seguía pensando en él tan intensamente que, a menudo, lo sentía aquí, conmigo. Como si nunca se hubiera ido, como si nada pudiera separarnos.


    De esa pila de bloques que se habían acomodado encima de mi cabeza, habían desaparecido dos.


    No tardamos mucho más en llegar a mi casa. Marcos seguía frenético para su adentro, yo lo notaba, aunque él disimulaba de maravilla.


    Nos bajamos de mi coche y nos despedimos al lado del suyo. Tenía que irse antes de que a Vanesa le diera por aparecer, yo le había prometido que la haría volver a casa para que pudiesen intentar arreglar el desbarate que ahora tenían por relación y él me había abrazado con tanta gratitud que mi fragilidad se había esfumado un poco.


    —No sé cómo darte las gracias.


    —Ya llegará el momento en el que puedas devolverme el favor…


    Yo me aseguraba un Marcos entregado futuramente para lo que yo quisiera, quitando todo lo que tuviera que ver con el sexo por supuesto, y él no sabía la que se le venía encima.


    Sí que iba a necesitar ese favor…


    —Hecho. Te quiero Sara. —dijo antes de abrazarme dulcemente.


    —Y yo trasto, que eres un trasto.


    Nos separamos y él se subió a su coche. Yo esperé hasta verlo desaparecer en la lejanía para dirigirme hacia mi casa con una sonrisa tonta e inocente.


    Pensaba en Thor, en cómo sus palabras mágicas me hacían sentir al otro lado, pensaba en que, quizás, Thomas tuviese un poquito de él, un poquito de su labia, de su capacidad para hacerme dudar de todo y de nada, su capacidad para hacerme sentir segura, de lo que me rodeaba y de mi misma.


    Llegué a mi puerta y abrí sin mirar al mar, lo único que miré desde la calzada hasta aquí había sido la forma que tenían mis pies de juguetear con la arena, o la forma que tenía la arena de rendirse ante mis pies.


    Este lugar me hacía más grande, por dentro y por fuera.


    Entré en casa y Vulcan me recibió con los brazos, bueno, con las patas abiertas. Se me tiró encima y me chupeteó todo lo que tuvo a su alcance.


    Yo lo acaricié hasta que se calmó y luego fui hasta el sofá para sentarme.


    Resoplé al hacerlo.


    —Vaya día… —eché la cabeza hacia atrás hasta apoyarla en el respaldo del sofá e inspiré.


    Por suerte o por desgracia, el sonido de unos toquecitos en la puerta, no dejaron que me concentrara el tiempo suficiente como para ponerme a pensar.


    Me levanté y fui hacia ella.


    Seguramente sería Vanesa dispuesta a despotricar sobre el que aún era su novio, o con la esperanza de que estuviera aquí y poder matarlo entre terribles sufrimientos.


    La abrí de un tirón y, para mi sorpresa, no era ella.


    Ese hombre de abultada musculatura, sonrisa encandiladora y que a mí comenzaba a atraerme más, estaba al otro lado de la puerta.


    —Vaya. —sonreí.


    —No pienses que llevo todo el día esperando a que volvieses… Simplemente pasaba por aquí y… —rehuía mi mirada, buscaba las palabras y parecía no encontrarlas. —Está bien… sí que estaba esperando… Pero no creas que soy un psicópata o algo por el estilo…


    — ¿Intentas secuestrarme?


    —Pues la verdad es que sí… pero no en plan asesino en serie, más bien en plan ¿Qué tal si nos vamos conociendo? Luego ya veré si te torturo o no… —se echó la mano a la cabeza y rio.


    Yo lo hice también.


    Guapo, apasionado, gracioso, amable… Tenía toda la pinta de ser el hombre perfecto.


    Los defectos los dejamos para otro día, aún no le veía ninguno.


    —Y ¿A dónde quiere usted llevarme señor psicópata desconocido? —pregunté intentando no reírme.


    —Pues al lugar donde dejemos de ser desconocidos. —sonrió tiernamente.


    —Y donde tú serás un psicópata a secas ¿No?


    —Eso es. Espera… ¡No! ¡No! —dijo sobresaltado.


    Yo rompí a reír. Era tan simpático que daban ganas de abrazarlo y no porque tuviera esos músculos tan definidos que incitaban al pecado más oscuro, que quede claro.


    — ¿Tengo que llevar algo? O ¿Estoy bien así? —pregunté porque no sabía si serían adecuadas mis cholas, mi vaquero corto y la camisola a rayas que había rescatado del armario en el último momento.


    —Estás perfecta. —sonrió mirándome de arriba abajo.


    Casi sentí un escalofrío y digo casi porque me negaba en rotundo a volver a cometer el error de expresar mis emociones antes de tiempo. Y digo antes de tiempo porque aún tenía que averiguar si él era real y si yo sería capaz de borrar a Sergio de mi vida.


    La cosa pintaba bastante complicada.


    —Entonces soy toda tuya. —sonreí y Vulcan ladró. —Bueno… mejor dicho… somos todos tuyos…


    No podía volver a dejarlo en casa solo, él también necesitaba salir respirar aire fresco.


    —Me parece genial. Coge toalla, bikini y tus efectos personales habituales y ¡Vamos!


    Enseguida hice lo que me pidió, no sin antes dar unos saltitos y dos palmaditas en su presencia. Sí, ridículo, pero ¡Oye! Era lo único que me salió en ese momento.


    Cogí un bolso color coral donde metí la toalla, la crema solar, que nunca usaba, quizás estaría hasta caducada, pero la metí igualmente, dos manzanas, una botella de agua fría que tenía habitualmente en la nevera, me puse el bikini en el cuarto de baño tan rápidamente que, aunque tenía la puerta abierta, a Thomas no le habría dado tiempo de verme ni el soslayo del trasero. Cogí el monedero y el móvil y también lo metí en el bolso.


    — ¡Lista! Ah… no, espera. —subí las seis escaleras que me separaba del cuenco de agua de Vulcan y volví a bajar para meterlo en una bolsa de plástico y poder llevármelo—. ¡Ahora sí!


    Él volvió a sonreír mientras Vulcan estudiaba concienzudamente su olor corporal.


    Momento que yo aproveché para cuestionarme el hecho de porqué Vulcan tenía siempre su cuenco en el sexto escalón, yo siempre se lo dejaba abajo y, sin embargo, cuando iba a buscarlo estaba siempre ahí encima.


    Siempre seis escalones, extraña manía para un perro, ellos no saben contar ¿No? O sí…


    —Podemos partir entonces.


    Yo salí y él se ocupó de cerrar la puerta de mi casa.


    Qué caballeroso, pensé.


    Conforme iba viendo sus actos me parecía aún más perfecto.


    — ¿A dónde me dijiste que íbamos? —pregunté intrigada mientras nos dirigíamos a la carretera.


    —Pues a un lugar casi tan mágico como este.


    —Mm… ¿Alguna pista más? Lanzarote en sí, es mágica.


    —Nos vamos a mojar… —dijo con una voz que a mí me pareció de lo más sexy.


    —Interesante…


    Nos subimos a su espectacular Jeep rojo y nos acomodamos.


    Yo puse mi bolso en la parte trasera, donde quizás no debería de haber mirado.


    Había un par de gafas de buceo, dos pares de chapaletas y dos tubos…


    ¿De verdad me iba a llevar a bucear? ¿A mí? ¿A la suicida acuática?


    ¡Estaba loco! Más incluso de lo que lo estaba yo.


    ¿Cómo se le ocurría meterme en la marea de donde mi integridad respiratoria dependería de un pequeño tubo? Si hasta cuando estaba en tierra firme me costaba respirar con normalidad.


    Y ahora ¿Cómo me escapaba yo de esto?
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    Mi nerviosismo iba en aumento, Vulcan sacaba la lengua todo lo posible y casi me pareció que lo hacía intencionadamente para llenarme de babas mientras Thomas se carcajeaba de mí.


    Había aguantado quince de los minutos que llevábamos en carretera, camino a no sé dónde, y ya no podía más.


    Tenía que saber qué iba a ser de mí allá a donde él fuera a llevarme.


    —Dime, por favor, que no me vas a tirar al agua con eso que llevas ahí detrás. —pregunté mientras lo señalaba.


    — ¿No te apetece? —dijo riéndose.


    —Pues la verdad es que no me apetece nada morir ahogada… —bufé.


    —Extraña frase salida de tu boca ¿Sabes?


    —Bueno… quitando aquel mínimo detallito de nada… ¡No quiero irme al fondo! Yo no sé nadar con eso…


    —Tranquila… Yo nunca dejaría que te hundieses… En todos los sentidos que pueda tener esa palabra.


    Cortocircuito mental, otra vez.


    Esa frase, por lo menos en mi cabeza, tenía un significado muchísimo más abierto que en el resto de las mentes humanamente lógicas.


    No iba a dejar que me hundiese. ¿Lo decía en serio? O ¿Simplemente era una forma de hablar?


    No conocíamos prácticamente nada el uno del otro, quitando lo que estaba a la vista, no podía hablar en serio, por lo que mi pensamiento final fue claro.


    Yo estaba loca y él no era real.


    No lo era. Ni las situaciones por las que yo estaba pasando, ni su persona.


    Había viajado, sí, eso debía ser.


    Había vuelto a irse mi cerebro de vacaciones por las bahías del sin sentido sin ni siquiera pedirme permiso.


    Quizás cuando me metí en la mar me había ahogado de verdad y esto era el cielo. Macabra descripción de cielo, por cierto, si iba a pasarme el día temiendo por mi vida y solucionando problemas ajenos prefería el inframundo.


    O me habían rescatado los bomberos, los guardacostas o un pez muy simpático me había llevado a la orilla inconsciente. ¡Vete a saber! Todo era posible llegados a este punto.


    Quizás estaba dormida en aquella sala de hospital sin expectativa alguna de recuperar la consciencia y mi mente estaba yendo por libre y volviendo a crear una realidad paralela a la mía. Thomas no era real.


    No podía serlo.


    La vida me había enseñado a la perfección que, si algo era muy bueno para ser real, normalmente es que no lo era.


    Pero me daba miedo despertar, volver a descubrir que tenía que empezar de cero otra vez, que mi vida estaba abocada a acabar allí, en aquella sala blanca, que el resto de mi extraña existencia me la iba a pasar así, viajando de dimensión en dimensión hasta que, algún día, no volviera a despertar.


    O igual es que una gitana con el típico laurel en la mano me había echado un mal de ojo y yo estaba maldita para el resto de mi vida.


    ¿Tendría que bañarme en agua bendita? Si tuviera que hacerlo para escapar de toda esta locura me metería sin pensármelo dos veces y de botija.


    Le toqué el brazo, su musculoso y ardiente brazo. Tenía un tacto tan suave, tan sedoso que parecía ser un Dios griego, hebreo o cualquiera de ellos, pero un Dios.


    Lo que estaba claro es que no era una persona normal, por lo menos no a las que estamos acostumbrados a encontrarnos por la calle.


    Siempre suelen tener algún defecto garrafal, alguno que les ate al caos controlado que era el mundo de los mortales.


    Él me miró, claro, no era muy normal que, de repente, le tocara así, como yo lo hacía ahora, con firmeza para estar segura de que, por ahora, estaba aquí, a mi lado, y con el tacto tan suave que hacía que mi tocamiento se fuera convirtiendo casi sin darme cuenta en una caricia.


    En seguida quité mi mano de su cuerpo, tan pronto como fui consciente de que ya me había excedido del tiempo reglamentario en el que puedes palpar a una persona medianamente desconocida.


    Me sentí avergonzada, por mi tocamiento exprés y por su mirada.


    —Lo siento. —le dije con un fino hilo de voz.


    —No. No tienes porqué sentirlo. —él volvió a fijar su vista en la carretera y yo sonreí mirándome los pies. —Tienes unas manos muy suaves…


    Mi cara ahora parecía más un fresón que cualquier otra cosa. Su piel también era muy suave, pero, claro, yo no iba a decírselo.


    —Gracias. —solté una risita tonta.


    Me sorprendió el hecho de que él no se cuestionase el porqué de mi tocamiento, yo me lo cuestionaría si fuese él quien me hubiese tocado. Aunque, claro, yo me lo cuestionaba todo.


    Después de otros quince minutos, un camino de tierra e innumerables botes en el asiento, habíamos llegado a nuestro destino.


    Sabía perfectamente dónde estábamos y eso aún me enervó más.


    ¡Esto era todo piedra! Ningún atisbo de arena a la vista. Ninguno donde yo pudiera refugiarme.


    El barranco del Quíquere. Así lo llamábamos aquí, un lugar empedrado y medio escondido entre Puerto Calero y Puerto del Carmen.


    Sí que era otro paraíso del que muy pocos disfrutaban. Ahora mismo estaba casi desierto, o eso parecía.


    A parte de nosotros sólo había un Ford fiesta blanco aparcado por aquí.


    Él se bajó enseguida del coche y Vulcan ni siquiera esperó a que yo abriera la puerta, saltó desde el asiento hasta el suelo sin que me diera tiempo a reaccionar.


    Saltaba al lado de Thomas, como si estuviera agradecido por haberlo traído aquí. Él reía mientras sacaba todo el arsenal de buceo de la parte trasera.


    Y ¿Qué hacía yo?


    Pues estaba sentada en el coche, no me había movido ni un milímetro. Miraba el horizonte como si fuera a encontrar algo nuevo allá, a lo lejos.


    Una línea de un azul más oscuro separaba el mar del cielo allá, donde parecía acabarse el mundo y yo me sentía tan pequeñita que casi me sentí desaparecer.


    Yo, la patosa por excelencia, la que atraía a la muerte como la miel atraía a las moscas ¿Sería capaz de lanzarme desde este mini acantilado al mar?


    Él estaba loco si pensó en algún momento que yo no iba a resistirme a toda esta locura.


    Se acercó a mí tan sigilosamente que no fui capaz de verlo venir. Estaba demasiado concentrada en encontrar la manera de librarme de su brillante idea.


    —Tranquila, vas a disfrutar, ya verás. —me dijo apoyado en el marco de la ventana del coche.


    —Ya, bueno… Yo no estaría tan segura.


    —Te encanta el mar, pero nunca lo has visto por dentro. Yo voy a enseñártelo.


    Y sonrió. Con esa sonrisa tan increíble que él tenía.


    Claro que me cameló, lo hizo por completo, no hubo una fibra de todo mi ser que se negara a seguirlo.


    Porque yo era así y no tenía expectativas de cambiar.


    Si eras capaz de entender todo lo que yo amaba del mar, si eras capaz de sentir todo lo que yo sentía por su espuma, por su olor, por su fuerza y su calma, yo iba a seguirte, así fuera a las mismísimas profundidades.


    Me abrió la puerta del coche después de que yo lo mirara tan fijamente como él me miraba a mí.


    Fue mutuo, el sí mental que yo le di, como la mano que ahora el me extendía, yo también extendí la mía y él no dudó en cogerla.


    Me bajé del coche y mientras mi cuerpo se iba relajando notoriamente su sonrisa se extendía más.


    De nuevo volvió a la parte trasera del coche y metió todo lo necesario en una gran mochila negra y roja que se echó a la espalda.


    Me pareció que tardó media milésima de segundo, en la que yo sólo fui capaz de mirar hacia abajo.


    Me acerqué al borde de aquel pequeño acantilado y miré hacia abajo.


    El mar estaba en calma, casi parecía estarme diciendo que no iba a hacerme daño, que él me dejaba entrar a ver los entresijos que escondía bajo sus aguas.


    Y me di cuenta de que no estaba respirando, o por lo menos, que no lo hacía con normalidad.


    Cogí una bocanada de aire y la retuve en mis pulmones hasta que Thomas estuvo a mi lado.


    — ¿Vamos? —preguntó risueño.


    Yo asentí, aún tenía en el pecho todo el aire que había cogido y me negaba en rotundo a soltarlo, mi mente estaba empeñada en creer que si lo hacía no iba a recuperarlo.


    Él, con pasos más experimentados que los míos, comenzó a descender por el estrecho camino de tierra que había desde donde estábamos nosotros hasta el fondo de aquel acantilado, donde el mar se unía con las piedras.


    Yo lo seguí, mucho más lento y mucho más asustada, pero lo seguí.


    Thomas no paraba de mirar para atrás a cada paso, supongo que para corroborar que yo seguía ahí y que no había huido sin avisarlo.


    Después de unos cinco minutos, minuto arriba minuto abajo, de descender por aquel camino llegamos a una calita donde Thomas dejó su mochila en el suelo y fue a mi rescate.


    Yo iba un poco más rezagada, él y Vulcan caminaban por este lugar como si hubieran nacido para ello y yo… Bueno, yo seguía siendo muy torpe.


    Me dio la mano para que mi último salto hacia nuestro destino fuera más seguro.


    Y así, de la mano fuimos hasta donde él había dejado las cosas.


    Yo me pronuncié, claro, si no lo hacía mi mente explotaría en mil pedazos.


    — ¿No crees que es un poco extraño todo esto dado que nos acabamos de conocer? No sé… Voy a poner mi vida en tus manos y no…


    —Claro que es extraño, si fuera normal no valdría la pena. —sonrió. —¿Qué sería de la vida sin las cosas extrañas? De las locuras es de donde salen los mejores recuerdos ¿Sabes?


    Todas mis Saras, incluida yo, nos quedamos mudas.


    Definitivamente, él, no era real.


    —No eres real, está claro que no lo eres… —dije, sin querer, en voz alta.


    —Claro que lo soy. Tú eres real ¿No? —asentí. —Entonces ¿Por qué no iba a serlo yo?


    —Demasiado perfecto para ser real… —me sorprendí de mí misma al llamarlo perfecto en voz alta.


    —Ese es tu gran error Sara. Yo no soy perfecto como la palabra perfección lo indica. Nadie lo es. Tú, por ejemplo, eres perfecta para quien te quiera en su vida, en ese momento todos tus fallos automáticamente se convertirán en virtudes.


    —Ojalá conociera a esa persona. La suerte en el amor me esquiva ¿Sabes?


    Me sentía cómoda con él. No sería capaz de decirle cosas así a nadie, ni siquiera fui capaz de decírselas a Sergio a la primera de cambio en la realidad virtual que había creado mi mente, ni siquiera allí fui capaz de ser tan sincera.


    —Estará más cerca de lo que crees. Y la suerte no existe. Nosotros sí.


    A cada palabra que salía de su boca mi mente se inmolaba un poco más.


    Partiendo de la base de que él no era real y de que algún día iba a despertarme ¿Por qué no darme el gustazo de disfrutar de esto mientras durara?


    Sería de tonta no hacerlo. Él estaba aquí ahora, fuera real o no, y yo también, así que iba a aprovecharlo y a dejar el miedo a despertarme otra vez a un lado.


    —Tengo la extraña sensación de que puedo confiar en ti, así que… No dejes que me ahogue ¿Vale?


    —Yo siempre voy a traerte a flote.


    Frase que quedó grabada en mi libreta mental por los siglos de los siglos…


    Me cedió las gafas y el tubo y, al ponérmelas con su ayuda, me enseñó cómo respirar con él.


    Complicado para alguien tan patosa como yo, pero, después de un rato respirando sentada encima de una piedra por ese tubo me fui acostumbrando.


    Él tenía chapaletas, pero yo me negué en rotundo a ponérmelas, apenas sabía controlar mis pies descalzos ¡Qué sería de mí con esos artefactos!


    — ¡Creo que ya lo tengo! ¡Mira! —grité y él me miró atentamente como yo respiraba con ese dichoso tubo.


    — ¿Ves que no era tan complicado? Ahora vamos a probar dentro del agua.


    Acarició a Vulcan que no paraba de rondar sus pies y me dio la mano para, juntos, llegar hasta donde terminaban las rocas y comenzaba el mar.


    —Pero ahí no habrá tiburones ¿No? —pregunté preocupada.


    —Claro que no tonta. Cuando veas lo que hay ahí abajo no vas a querer salir nunca.


    Él me ayudó a entrar en el mar, era un poco complicado dado que las rocas que estaban mojadas resbalaban bastante, pero, aun así, logré meterme sin ningún contratiempo.


    Él volvió atrás y, para mi sorpresa, decidió no ponerse las chapaletas, sólo las gafas y el tubo, según él, para estar en igualdad de condiciones.


    Yo no lo entendí, tampoco sabía si se nadaría mejor con ellas o no y ahora mismo, tampoco estaba dispuesta a averiguarlo.


    Thomas se tiró al agua con muchísimo más acierto del que hubiese tenido yo hasta en mis sueños y enseguida se posicionó a mi lado.


    —No le pasará nada a Vulcan ¿Verdad?


    —No te preocupes, le he dejado el cuenco del agua en la sombra y una toalla para que se eche en la zona más llana que he encontrado. —respondió él.


    Yo ni siquiera me había dado cuenta de eso, estaba demasiado ocupada intentando aprender a respirar por ese tubo maligno.


    —Eres un Sol, de verdad. —le sonreí y casi tragué agua, pero, por suerte, pude evitarlo.


    —Bueno, comenzamos con la clase de buceo para suicidas acuáticos principiantes. —me colocó el tubo en la boca. —Bien, el mar es todo tuyo, estás en tu casa.


    Metí la cabeza en el agua para descubrir todo aquello de lo que, hasta ahora, no era consciente.


    El agua era cristalina, tanto que el fondo del mar se veía perfectamente. Todo era de rocas, había mil y un peces nadando libremente, de todos los colores, formas y tamaños bajo el mar y parecían no temer nuestra presencia. Sí que me sentía en casa.


    Era increíblemente precioso. Un acantilado aún más profundo se abría paso justo debajo de nosotros y, en vez de oscuridad, solo fui capaz de ver la luz. La luz del Sol que iluminaba cada roca y le daba ese brillo tan especial, cada pez, que rozaba mi cuerpo al pasar por mi lado sin temerme, de cada alga que se contoneaba al compás de la corriente que ahora me hacía moverme con ligereza a mí también.


    Yo respiraba con normalidad, como si llevara toda la vida haciéndolo por ese tubo. Thomas estaba a mi lado y agarraba mi mano tan fuerte que, ni siquiera ese abismo que se abría paso justo debajo de nosotros, me hizo sentir miedo.


    Él sacó la cabeza fuera del agua y yo hice lo mismo.


    — ¡Es increíble! —grité enseguida.


    —Sabía que iba a gustarte.


    En ese momento a Vulcan pareció entrarle la envidia, él también quería probar el agua, así que, sin que pudiéramos evitarlo, se lanzó al mar para reunirse con nosotros.


    Thomas se carcajeaba y yo, al hacerlo, tragué medio litro de agua.


    Comencé a toser de tal manera que casi no podía mantenerme a flote, necesitaba algo sólido bajo mis pies para volver a respirar con normalidad.


    Enseguida Thomas se apresuró a sacarme del agua, lo hizo casi sin ningún esfuerzo, elevó mi cuerpo hacia las rocas mientras yo seguía tosiendo como si del fin del mundo se tratara.


    Él salió inmediatamente después y también hizo que Vulcan saliera.


    —¿Estás bien? Tranquila, intenta respirar, ya estás fuera.


    Yo había cerrado los ojos después de comprobar que Vulcan estaba en tierra firme, necesitaba concentrarme para que este mini ahogamiento desapareciera.


    Asentí con la cabeza intentando que Thomas no se preocupara, pero hasta yo lo estaba, seguía tosiendo como si no hubiera un fin.


    Me dio unos toquecitos en la espalda para ver si yo recobraba la compostura y, para mi sorpresa, así fue.


    —Madre mía… anda que si llego a tener sed me bebo la mar entera…


    —Ven aquí. —me dijo antes de abrazarme. —Tú no vas a dejar de darme estos sustos ¿No?


    Su piel, mojada y suave a la vez, era tan reconfortante como una cama de nubes.


    Era tan cálido su tacto que me permití el lujo de cerrar los ojos por un instante. Me sentí cómoda en sus brazos, como si hubiera estado ahí toda una vida.


    Suspiré, no muy fuerte para no romper el momento, pero suspiré.


    Nuestros cuerpos empapados se habían hecho uno por unos pocos instantes y yo quería grabar este momento en mi memoria, justo al lado de sus palabras que afirmaban que él siempre me traería a flote.


    —Te empeñas en meterme en el mar cuando está más que comprobado que la vida se empeña en hacerme de tierra firme.


    —Eso es como resignarte a ser realista cuando está claro que la vida te ha dado el poder de ser soñadora.


    No podía conocerme, por lo menos no así de bien.


    Yo aún no le había contado nada de mi vida, nada que tuviera que ver con mis sueños, con la vida que tuve al otro lado, nada más allá de lo que a simple vista se veía.


    Y él parecía conocerme, mucho más allá de mi fachada.


    Me separé de él y, aún abrazados, nos miramos fijamente. Sonreía, con esa sonrisa que a mí me hacía perder la poca cordura que aún mantenía.


    — ¿Por qué tienes tanta seguridad en lo que soy? —pregunté aun temiendo la respuesta.


    —Sinceramente no lo sé, es lo que me haces sentir cuando te tengo cerca. Pareces ser de ese tipo de personas que se niegan a que el mundo sea solo esto, como yo.


    —Te voy a ser sincera. El mundo me ha dado tantas palizas mentales que no creo ni por medio segundo que tú seas de verdad. Más bien creo que de un momento a otro voy a despertarme otra vez. —le dije, aunque mi filtro mental se resistía a que mi boca pronunciara esas palabras.


    —Vas a tener que contarme esa historia, parece muy interesante. ¿Nos sentamos? —me dijo mientras me animaba a hacerlo.


    —En resumidas cuentas, estuve en coma un mes, cree una vida paralela completamente irreal donde incluso llegué a prometerme con el que fue mi jefe, en mi sueño y en la vida real. Luego desperté para darme cuenta de que nada había sido real, que todo lo había creado mi mente. Me enamoré de alguien que existía realmente pero no como yo me lo había imaginado y mi decepción con el resto del mundo fue en aumento.


    — ¿De verdad pudiste vivir otra vida estando en coma? Y ¿Qué te pasó para estarlo? —preguntó serio y asombrado.


    —Pues por lo visto tuve un accidente de tráfico con mi amiga Vanesa y quedé en coma, luego allá, en el otro lado, desperté de la misma manera, con otro accidente, aunque ese no fue real, aunque yo lo viví como si lo fuera. —su cara iba descomponiéndose por momentos, era entendible, demasiada información junta. —Entiendo que todo esto te desencaje un poco…. Pero es cierto y ahora pues… Me cuesta diferenciar la realidad de la ficción de todo lo que me rodea. —sonreí de forma tonta.


    —Vaya…


    —No tienes que entenderlo, es bastante complicado de entender hasta para mí que aún sigo dudando si ya estoy despierta o sigo perdida mentalmente en alguna parte.


    — ¿Te tiraste por eso al mar? Quiero decir… ¿Con la esperanza de que si esto también era un sueño poder despertar?


    Me descuadró un poco su pregunta, no me lo había planteado de esa forma y creo estar más que segura que esa no fue la razón, simplemente mi enajenación mental transitoria me jugaba malas pasadas demasiado a menudo. O eso creía yo.


    —No… Llevo viendo ese barco desde que era niña, siempre quise llegar a él, como una meta, algo que podría alcanzar, supongo que intenté hacerlo y ya te sabes el resto. —sonreí triste.


    —Entiendo…


    Se había quedado prácticamente mudo, el silencio enseguida nos inundó, a nosotros y a todo el espacio que teníamos delante. Todo se hizo nada cuando él dejó de hablar.


    Nadie fuera de mi círculo de amistades había tenido el placer de escuchar esta historia de mis labios, aunque el rumor corrió deprisa, vivimos en una isla, hay que aceptar que la información, aunque sea poca y de mala manera, corre como la pólvora.


    —No debí contarte nada. Ahora me tomarás como una desequilibrada mental, ya tengo bastante gente que lo piensa, no me hacía falta nadie más. —dije bastante seria.


    —Bueno… algo me temía cuando tuve que sacarte a rastras medio inconsciente del mar ¿Sabes? —rio, quizás para quitarle un poco de importancia al asunto.


    —Soy… demasiado complicada. Mi mente tiene demasiados entresijos, creo que algunos ni siquiera los conozco todavía.


    Ya que iba a desahogarme, que fuera bien, por completo, soltando todo lo que corroía mi mente cada mañana, cada noche en vela. Si tenía que ser con alguien, que fuera con él, que estaba casi convencida que no era real y que acabaría desapareciendo de un momento a otro.


    —Cuando dices que eres demasiado complicada —entrecomilló las dos últimas palabras. —en mi mente suena, es demasiado interesante ¿Sabes?


    —Serás el único ser sobre la faz de la Tierra que tenga un cortocircuito tan grande en el cerebro como para pensar eso…


    —Sea así pues…


    Los dos reímos después de que yo decidiera dejar de mirarme los dedos de los pies y mirase sus ojos, que no me perdían de vista.


    Era especial, fuera real o no, lo era. Como en su momento lo fue Thor.


    Lo echaba de menos, tanto, que siempre pensé y, por cierto, nunca dije en voz alta, que si había en el mundo real un Sergio por qué no podría haber un Thor.


    Quizás algún día aparecería en mi vida, rápido, a trompicones y con una gran sonrisa, como lo había hecho en mi otra vida.


    Quién sabe.


    Quizás ese día había llegado.
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    No sé si será que el paso de los días hace suavizar las cosas, que la brisa del mar tiene más poder curativo del que, hasta yo, podía llegar a imaginar o que mi mente estaba dándome un poco de tregua, pero me sentía bien.


    Hoy tocaba tarde de chicas que, por otra parte, ya era hora.


    Después del capítulo de novela mejicana que habíamos tenido con Marcos y Vanesa que, por cierto, nos dio hasta para comer palomitas a Cris y a mí, nos tocaba un poco de relax femenino.


    Lo que viene siendo una botella de licor de moras casero, una tarta de queso a reventar de mermelada de fresa y cotilleos varios.


    Los primeros sobre cómo habían llegado a un entendimiento Marcos y Vanesa, su culebrón continuaba y no, no habían arreglado toda aquella noche de desenfreno, simplemente la habían echado a un lado o como ellos decían, lo iban a dejar correr.


    Ya… claro. Como si eso pudiera hacerse.


    Efecto boomerang cariño, todo vuelve, y eso no iba a ser menos.


    Pero, de momento, parecía estar funcionándoles, por lo menos disimulaban genial.


    Vane seguía en la búsqueda del vestido perfecto y Bruno no tardaría en llegar a casa. No pude hacerle ese pastel que intentábamos que nos saliera rico en nuestra niñez, mi mañana también había sido movidita, pero esa es otra historia. Así que, como recompensa, le tenía una foto guardada de cuando éramos unos renacuajos sí, de esas hechas con una Polaroid y que guardas como si fuese oro.


    Nos reímos tanto al verla que casi nos tuvimos que sentar en el suelo, para luego llorar como dos descosidos al recordar esa niñez llena de risas y cariño.


    Nos sentamos, Cris y yo en un sillón y Vanesa y Bruno en el otro.


    Le tomó medidas y alabó sus enormes… tetas, sí, sus enormes tetas. Era homosexual pero no tonto oye.


    Vimos un millar de revistas que él mismo había traído para poder recopilar ideas y sacar algo en claro de toda esta reunión.


    Vanesa se concentró lo suficiente como para parecer una persona normal y totalmente cuerda durante nuestra sesión de búsqueda de lo imposible.


    Le señaló a Bruno cada detalle de cada una de las fotos que le habían gustado.


    Que, si me gusta la cintura de este, pero las mangas de aquel, o no, mejor sin mangas. Me gusta el velo que lleva esa, pero no sé si a mí me quedaría bien o parecería un saco fardo. Que si adoro el cuello redondo pero mis tetas me dicen que un cuello en V me favorece más, cosa con la que estuvimos todos de acuerdo. Que si tiene que ser blanco porque el color crema hace parecer que el traje lleva un siglo guardado en un baúl y no puede ser.


    Con toda esta retahíla y aún no sé muy bien cómo, Bruno logró sacar un par de ideas en claro. Hizo un montón de apuntes en su preciosa carpeta azul vintage y a medias hizo un par de bocetos de las partes del vestido en las que Vanesa no dudaba.


    Como la cintura, que había decidido que tenía que tener cristalitos de Swarovski, sí, en plan pija total, o el escote, decidido por mayoría absoluta, y también la cola, tenía que tener cola, pero no ser un vestido de novia tipo La Sirenita, los odiaba.


    Con todas sus notas, un medio pedo causado por el licor y la panza llena de tarta, Bruno y yo nos despedimos en el marco de la puerta con innumerables besos y abrazos.


    Volveríamos a vernos, esta vez con una fecha exacta.


    Él era de esas personas que echas de menos toda tu vida pero que no te das cuenta hasta que las vuelves a tener cerca y, lo mejor de todo, nada parece haber cambiado, ni siquiera parece que haya pasado el tiempo.


    Volví a entrar en casa dejando la puerta totalmente abierta. Ya casi era pleno verano y el calor abrumador que ahora teníamos sólo podía apagarse con un baño en la marea, una bañera de hielo picado o un montón de ginebra recién salido de la nevera.


    A falta de ginebra abrimos puertas y ventanas, ninguna de las dos tenía ganas de darse un baño conmigo así que me resigné y volví al sofá.


    —Oye Sara… Me ha llamado Sergio… No sabía si comentártelo, fuiste muy tajante la última vez con su nombramiento en tu presencia, pero tenía que soltarlo o explotaba. —dijo Cris.


    Mi mirada la fulminó, a ella y al vaso que tenía en la mano y del que bebía para disimular a sabiendas de que ya estaba vacío.


    — ¡Vaya! Ahora resulta que todos son muy amiguitos de Sergio. ¡Caramba! Ni en mi mundillo mental eran tan amigos…


    —Vamos Sara… Sólo está preocupado y como lo único que hacen últimamente es discutir pues…


    — ¿Perdona? ¿Qué te ha llamado para contarte nuestras discusiones? ¡Lo que me faltaba! Trae para acá el móvil que se va a enterar éste de lo que vale un peine… —dije a la vez que me lanzaba hacia mi móvil que estaba encima de la mesa.


    Vanesa me lo quitó enseguida. Parecían estar las dos de su parte.


    —Tranquila fiera. Cris tiene razón y tú no atiendes a razones así que queda inaugurado el gabinete de crisis sentimental. —dijo la reina del drama.


    —Y ¿Tú me vas a dar consejos sentimentales a mí? ¡Já!


    —Te quiere Sara. —dijo Cristina con los ojos demasiado tiernos para mi gusto.


    — ¿Qué me quiere? ¡¿Qué me quiere?! ¡Joder! Pues si el amor iba a ser esto a mí que me fusilen. Y un carajo me quiere. Si me quisiera ya estaría aquí, es más, ni siquiera se hubiera ido. Me dejó aquí sola, debatiéndome entre la realidad y lo que mi mente pudiera estar creando. No estaba preparada para estar sola, para que me dejase tirada como lo hizo, no. Él no me quiere. Él tiene una neurona rebotándole en la cabeza que le dice que si la cosa no sale como planea la tonta de Sara estará aquí esperándolo. Y no. ¡Además! He… he… conocido a alguien. —dije sin pensar en todas las consecuencias, reproches y preguntas que traería mi gran parrafada.


    — ¿A alguien?


    — ¿Cómo que a alguien? ¡Dónde!


    — ¡Cuándo!


    Y de preguntas sin sentido llenaron unos dos o tres minutos, yo aún no me había dignado a responder.


    — ¿Eso es lo único que han escuchado de todo lo que he dicho?


    —A ver cariño. —me dijo Cristina dándome la mano. —Te queremos y queremos lo mejor para ti, luchaste tanto por conquistar a Sergio cuando despertaste que creímos que realmente iba a haber anillo de por medio por eso ahora nos cuesta asimilar que lo dejes ir de esta manera.


    —No Cris, yo no lo dejo ir, él se marchó, es muy diferente.


    Y a todas sus preguntas y reproches se sumaron los míos propios.


    ¿Había fracasado ya lo nuestro? ¿Iba a poder borrarlo de mi pensamiento? ¿Merecíamos tanto dolor?


    —Tienes razón Sara, claro que la tienes, pero nos descuadra un poco todo esto, se te veía tan enamorada…


    —Bueno… como dice el otro… el roce hace el cariño y a mí hace mucho tiempo que Sergio no me roza. No digo que no lo quiera, claro que lo hago, con toda mi alma, pero no sé si mi corazón pueda esperarlo más. No puedo pararme y perderme la vida por él, esperando a ver si vuelve y si lo hace esperar a que se quede y que sea conmigo. ¿Lo entienden?


    Las dos asintieron sin decir una palabra más sobre Sergio y comenzaron las preguntas sobre todo lo demás.


    —Y ¿Quién es ese al que has conocido?


    —Y ¿Por qué yo no lo he visto?


    — ¡Eso! ¿Por qué te lo tienes tan callado?


    — ¿Está bueno? ¿Muy bueno? ¿Más que Sergio?


    En ese momento y para disipar todas las dudas sobre su persona apareció, sin más, sin esperarlo, sin siquiera plantearme que hoy iba a ser el día en el que Cristina y Vanesa pudieran ponerle cara a la persona que ahora me sacaba las sonrisas más tontas que recuerdo esta dimensión, dejando a un lado las que me sacaba Sergio.


    —Ohm… Hola. —dijo echándose una de las manos a la cabeza.


    Estaba avergonzado, quizás por el hecho de que mis dos amigas y yo, claro, nos habíamos quedado con la boca abierta, con los ojos colgando y con las babas inundando el salón.


    Iba como lo había visto desde aquel día en el que se cruzó en el camino de mis cuadros y en el mío.


    Sin camisa, empapado en agua de mar que yo no dudaría en guardar en un frasco o en bebérmela directamente de su piel.


    Moreno, juraría que cada vez lo estaba más. Unas bermudas rojas bastante más cortas de lo que la mente sucia de Vanesa y creo que hasta la de Cristina, podían soportar.


    Su sonrisa lo vestía, claro, él siempre venía acompañado de ella y creo que por eso lo sentía tan especial, tan sincero.


    — ¡Joder que si está bueno! ¡Anda que no! —dijo Vanesa al salir del coma inducido por él.


    Se rio, lógico, qué iba a hacer si no.


    —Hola. No le hagas caso, ni siquiera la conozco, creo que se escapó del psiquiátrico y vino a parar aquí… me daba pena echarla y bueno… —le dije levantándome y yendo hacia donde estaba él.


    —La cosa queda entre psicópatas entonces. Ella parece más normal ¿Muda también? —preguntó mirando a Cristina.


    — ¡No, no! Muda no… Atónita es la palabra. Soy Cristina, encantada. —dijo levantándose y yendo a presentarse como la chica educada que era ella.


    Vanesa seguía inmóvil.


    Thomas le dio dos besos, uno por mejilla.


    — ¡Vanesa! Yo soy Vanesa. Encantada. ¿Y tú eres…? —dijo levantándose como si estuviera sentada en un trampolín.


    —Encantada Vanesa. Soy Thomas, amigo de esta preciosa psicópata de aquí. —dijo señalándome con la mirada.


    Preciosa. Me había llamado preciosa. Sí también me había llamado psicópata, pero era como un apelativo cariñoso ¿No? Daba igual… ¡Yo era preciosa!


    Progresivamente me fui poniendo roja como un tomate, quise pensar que él no iba a notarlo, pero cómo no iba a hacerlo si no me quitaba ojo.


    —Venía a ver si te apetecía dar un paseo por la playa… Me quedé con ganas esta mañana de llegar hasta el final contigo. —me sonrió.


    — ¡¿Cómo que hasta el final?! ¡Y parecía tonta cuando la compramos Cris!


    — ¡Hasta el final de la playa ignorante! —grité como una posesa para luego avergonzarme.


    Thomas no aguantaba la risa, estaba carcajeándose a más no poder, no era para menos.


    — ¡Ah! Ya… ya… Y… ¿De dónde nos decías que había salido Sara? —preguntó la muy metepatas.


    —Así que yo era el tema de conversación eh… —me miró con la sonrisa a medio lado y con los ojos tan brillantes que casi no pude mantenerle la vista, es más, no lo hice.


    — ¡No! —grité.


    —Ah ¿No? —dijo Cris.


    — ¡Claro que no! Hablábamos de… de… ¡Joder! Que alguna me eche un cable ¿No?


    Thomas se echó de nuevo a reír.


    —No pasa nada cariño. Me agrada que pienses en mí cuando no estoy.


    Después de un sonoro “Oh” por parte de las chicas yo me derretí un poco más si cabía.


    No podía ser tan perfecto, maravilloso, guapo, simpático, no, no podía. ¿Verdad?


    —Y… a todo esto… ¿Cuándo no estás? Quiero decir que si duermes aquí y eso…


    — ¿Te quieres callar guapa? Eso no nos incumbe, de momento. —contestó Cristina.


    —Muy simpáticas tus amigas eh. —se rio.


    —Y no has visto nada… —dije avergonzada.


    —Bueno chicas, encantado de conocerlas, espero tener oportunidad de charlar en otro momento, ahora les dejo intimidad. ¿Nos vemos luego? —me preguntó mirándome y acariciando mi mejilla con su dedo pulgar.


    Yo asentí. ¿Qué podía hacer si no? No me salían las palabras. Muda, otra vez.


    Se fue y yo me quedé en el mismo sitio donde él me había dejado, inmóvil, roja como una sandía en pleno verano y caliente, sí, para qué vamos a negarlo.


    —Pero ¡¿De dónde los sacas?! ¿Tienes un maldito armario que te lleve a villa guaperas o qué? —gritaba sin tino.


    —Normal que te plantees dejar a Sergio, yo con ese delante tampoco esperaría ni por una pizza, bueno… igual por una pizza sí, pero luego me lo comería a él.


    —Es guapo ¿Verdad? —pregunté escondiendo con las manos mis mejillas sonrosadas.


    — ¿Guapo? ¡¿Guapo?! Para definirlo habría que inventar una palabra nueva cariño. Guapérrimo por ejemplo.


    —Y no es solo eso. Le encanta el mar, como a mí. Es sensible, cariñoso y atento. El otro día me llevó al barranco del Quíquere a bucear, quería enseñarme el interior del mar dijo. Es… es… especial.


    — ¡Yo lo que quiero que me enseñe es el interior de esa bermuda! ¡Por Dios! Está de un bueno que rompe. —gritó mi amiga, la comedida.


    —Cristina ¿Eres tú? Madre mía…


    — ¡Perdón, perdón! Es que… ¡Guau!


    —Sí… lo sé. —amplié la sonrisa todo lo que pude y un poquito más.


    —Y… pregunto yo… ¿Por qué no hemos sabido de este espécimen hasta ahora? —preguntó Vanesa muy seria.


    —Pues porque están muy pesaditas con Sergio, a ver, que no me he desenamorado de repente. Lo echo de menos, sí. Pero ahora mismo nuestra relación tiene más flecos colgando que los que se mantienen unidos, no sé si me explico… Y Thomas es… es… no sé. Me siento muy cómoda con él y tenemos cosas en común. Aunque pienso en Sergio y… —miré al suelo.


    —Pues adelante.


    — ¿Cómo? —dije mirando a Cristina fijamente, tanto, como lo hacía Vanesa.


    — ¡Que adelante! ¿Por qué no? Igual es tu media naranja, la de verdad, no puedes dejarlo escapar esperando algo que no sabes si va a volver a funcionar. Lo siento, quiero mucho a Sergio, pero tuvo su oportunidad y se largó. Ya está. ¡Si no lo decía iba a reventarme dentro!


    —Pues yo no estoy de acuerdo. —Cristina y yo la miramos. —No. Lo siento. Me niego a que te lo quedes tú. Te quedas al guaperas de Sergio, ahora al Dios griego de Thomas… ¡Te estás pasando de egoísta chata!


    Las tres reímos.


    ¿La verdad? Me sentía un poco más libre, bueno, qué digo un poco, me sentía mucho más libre.


    La bendición que en cierto modo me estaban dando mis amigas para surcar nuevos horizontes, nuevas vivencias y nuevas pieles, más concretamente la suya, me quitaba otro bloque de la pila que se había formado en mi cabeza.


    Con éste, ya iban tres fuera.


    Alivio era la palabra exacta.


    Sé que soy dueña tanto de mis decisiones como de sus consecuencias, pero no dejo de reconocer el hecho de que si ellas me daban la razón yo me sentía un poco más segura.


    Aunque la sombra de Sergio seguía echándome para atrás.


    Desde luego que no iba a iniciar otra relación seria con Thomas, ni siquiera sabía si yo le gustaba, pero necesitaba no tenerlo en la mente, sentirme libre de él, de la nube negra que tenía encima desde que él se fue.


    No tuve más remedio que confesarles a las chicas todos los detalles de cómo nos conocimos, de cómo me salvó la vida y de cómo me la había devuelto en más de un sentido.


    Ellas escucharon cada palabra que salía de mi boca tan atentamente que casi parecía estar relatando la historia jamás contada, la más interesante de todas, aunque para mí si lo fuese.


    Y, como era natural, les conté cómo lo veía yo, el parecido tan exagerado que tenía con Thor, aunque estaba claro que no era él, eso sí que era imposible, la manera en la que no podía evitar mirarlo y en la forma que yo creía que él me miraba a mí, su manera de hablar sobre el mar, tan embelesado y profundo como me sentía yo cuando hablaba de él.


    Y ellas sólo interrumpían para soltar los clásicos “Oh” y los “Me cago en la…” tan típicos de Vanesa.


    —Si es que es… especial, es la única palabra que lo define por completo.


    —Ya veo ya… Y ¿Cuándo piensas lanzarte? —preguntó Cristina para mi sorpresa.


    — ¡Calla! No puedo hacer eso… no me siento… preparada. Y, además, lo conozco de dos días… —dije aún más sonrojada.


    — ¡No seas idiota! ¿No has visto con los ojos que te mira? A ese le gustas… Le gustas fijo.


    —No sé Cris… Supongo que pasará lo que tenga que pasar, no voy a presionar al destino, ya lo hice una vez y mira cómo salió. Con la novia compuesta y sin novio y éste a la fuga.


    —Yo me lo tiraba… —dijo la diosa del sexo.


    —Ya… Tú te tirabas hasta al palo de la fregona si se te pusiera a tiro guapa… Y… hablando de tirarte a todo lo que se menea… Aún no me has dicho quién era el chico del otro día… Que prometiste venir y me dejaste esperando…


    Cristina nos miraba atónita a ambas, supongo que no tenía ni idea de nada.


    —No era nadie Sara, no malinterpretes la situación.


    — ¿Nadie? Era un tío cuya voz desconozco por completo, estaba contigo en la misma habitación supongo y justo después de ver a Marcos haciendo ya sabes que… ¿Cómo se llama ese nadie y de dónde demonios ha salido?


    — ¡¿A quién te has tirado so fresca?! —vociferó Cris.


    — ¡A nadie! Simplemente era para darle una lección a Marcos… quise acostarme con uno… pero no pude, no hacía más que pensar en Marcos y en esa jodida rubia.


    — ¡Dios mío! ¡Estás madurando!


    —De eso nada. Es que estoy endemoniadamente enamorada de ese cabrón y no tengo ojos para nadie más. Es una… una… ¡Una mierda! Hablando mal y claro.


    Cristina y yo nos mirábamos anonadadas, ella, la que se tiraba a por cualquier bragueta no había sido capaz de vengarse de su prometido, no había sido capaz de serle infiel y admitía abiertamente que no tenía ojos para otro hombre. ¿Quién era esa persona que estaba en frente de nosotras y dónde estaba la auténtica Vanesa?


    Desde luego, esa no podía ser ella, no podía.


    —Sara, pellízcame, creo que estoy soñando.


    —No, pellízcame tú, creo que he vuelto a cambiarme de dimensión, esta es muy extraña…


    —Imbéciles. ¿Tanto les cuesta creer que quiero a mi futuro marido por muy imbécil que sea?


    Cristina y yo volvimos a mirarnos para después mirarla a ella.


    —Sí. —dijimos al unísono.


    Ella puso los ojos en blanco y se recostó en el sofá.


    —Pero ¿Qué pasa con su… desliz? —preguntó Cristina con un fino hilo de voz.


    —Bueno… Supongo que era lo normal. Siempre actuamos así cuando discutimos, pero después del matrimonio tendremos que buscar otra vía de escape a nuestros problemas, Kick boxing o algo por el estilo.


    —No te reconozco… La Vanesa a la que yo conozco le hubiera pisoteado sus partes nobles para después acostarse con algún tío despampanante.


    —El amor… supongo.


    No podía creerlo, no podía ser ella de verdad. ¿En serio iba a dejar pasar la infidelidad de Marcos en el tiempo de descuento así de fácil? No podía ser…


    —No me lo trago. No. Lo siento, pero no. Tú estás ocultando algo y voy a averiguar el qué. —le dije entrecerrando los ojos para hacerme la interesante.


    —Pues buena suerte… Cuando lo descubras me avisas. —me guiñó un ojo.


    Sospechoso, muy sospechoso.


    O la habían abducido unos ovnis o ésta no era Vanesa, por lo menos no mi Vanesa.


    Comenzó a sonar mi móvil y, dejando a las chicas mirándose la una a la otra con la intención de leerse la mente, me fui a por él.


    — ¡Hola mamá! ¿Qué tal estás?


    — ¡Muy bien cariño! Ahora viendo la Torre de Pisa, que no entiendo yo a qué viene tanto barullo, si es una torre media virada… Tu padre no deja de hacerle fotos.


    —Supongo que por eso el barullo mamá, porque está virada… —reí.


    — ¡Ay cielo! Qué bien te lo hubieras pasado con nosotros, qué pena que no quisiste venir. Por lo menos me hubieras ayudado a que tu padre no arrastrase a todos lados el maletín con el bloc de dibujo. ¡Que se me sienta a pintar en cada esquina este hombre!


    —Déjalo mamá, es lo suyo. Después tendrás un álbum bastante original, entre dibujos y torres viradas…


    —Bueno cariño, voy a dejarte porque si no me voy a pegar todo el día aquí sentada esperando a que tu padre se decida a llevarme a comer algo ¡Me tiene fatigada! Cuídate mucho ¿Vale?


    —Y ustedes también, ¡Disfruten del viaje!


    Colgué el teléfono y con una sonrisa más que amplia volví al sofá.


    — ¡Cómo se lo pasan tus padres eh! Vaya envidia…


    —Dijo la que se fue a Cancún el otro día…


    — ¡De eso hace ya un año y pico! Roberto no para de trabajar y yo me muero de aburrimiento… Me voy a buscar un amante o un perro, lo que me quede más a mano.


    Después de mil conversaciones banales, algún pensamiento profundo que otro, un atracón de risas y un par de abrazos, las chicas se fueron cada una a su respectivo hogar.


    Yo me quedé con la sensación de que tenía las mejores amigas del mundo, me sentí bien, completa, casi sentí que no me faltaba nada teniéndolas a ellas y a Vulcan, que ahora estaba tumbado en mi regazo.


    Mi sonrisa no desaparecía aún y eso que aquí ya no había nadie.


    Supongo que cuando te sientes así de bien las sonrisas a ti misma son la clave.


    ¿Por qué sonreírle a los demás y no a nosotros mismos? Con lo bien que sienta…


    Thomas había dicho que nos veríamos después y eché en falta tener su número de teléfono para poder enviarle un mensaje diciéndole que estaba sola, que no había peligro a la visa y que podía venir cuando quisiese, pero no era el caso, así que me limité a acariciar la cabeza de Vulcan mientras él dormía plácidamente encima de mí.


    Se iba haciendo de noche, el día ya no daba más de sí y él no parecía que fuera a aparecer, no lo culpo, con la cara que le habían puesto mis amigas y las preguntas tan discretas que le habían hecho no era para menos. Yo, desde luego, no me acercaría en un radio de doscientos metros cuadrados.


    Me puse el pantaloncito corto del pijama, ese de seda blanca con florecitas naranjas que me había regalado mi madre y que tanto me había gustado y una camisa de tirantes blanca que dejaba poco a la imaginación.


    Transparencia, creo que no hace falta especificar más.


    Me llené un tazón con zumo de naranja y me hice unas tostadas con mantequilla y azúcar, receta de mi queridísima abuela y que yo había heredado con gusto.


    Aún con mi sonrisa por bandera me senté a cenar.


    Vulcan había subido su cuenco otra vez hasta el sexto escalón así que fue allí donde le puse su cena.


    Los dos estábamos a lo nuestro hasta que sonaron dos golpecitos tímidos en la puerta.


    Él bajó cada uno de los escalones lo más aprisa que pudo y yo me quedé inmóvil, con la boca llena y con los ojos fuera del casco.


    Me levanté despacio y, como si en el suelo hubiera minas anti persona, fui caminando hacia la puerta. De puntillas y tan lentamente que la persona que estaba al otro lado volvió a tocar.


    Abrí despacio, muy despacio, miré por la rendija y sus ojos impactaron con los míos de repente.


    Ni siquiera había luz, pero no hacía falta. Me los sabía de memoria.


    —Siento molestarte tan tarde.


    Abrí la puerta de un tirón y la sonrisa que ya tenía de antes se había unido de repente con ésta más amplia que me ponía él.


    —No te preocupes, no es tan tarde. ¿Quieres pasar?


    Vulcan lo recibió con innumerables lametones en pies y rodillas y él asintió y pasó con todo el acierto que pudo.


    Caminar con un perro entre los pies no están fácil como parece.


    —Me ha gustado conocer a tus amigas ¿Sabes?


    —Eso lo dices ahora… Cuando cojan un poco de confianza te arrepentirás de haber dicho eso. —le dije mientras lo invitaba a sentarse en el sofá y yo hacía lo mismo.


    —Bueno, mientras tengan la medicación controlada creo que todo irá bien. Por cierto… no sé cómo te tomarás que te lo diga, pero… ese pijama me está poniendo un poco nervioso.


    Enseguida me eché las manos a los pechos y salí en busca de un jersey que ponerme por encima, claro ¿Cómo no iba a ponerlo nervioso? Si le estaba enseñando indirectamente mis atributos femeninos.


    — ¡Qué vergüenza! —grité desde el dormitorio.


    Él se reía, no había parado de hacerlo desde que me levanté de un salto del sofá y corrí como alma que lleva el diablo por el pasillo.


    —Que no me molestaba, que conste. Pero creo que no es muy caballeroso por mi parte que me quede ahí mirándote las… ya sabes… y pierda el hilo de la conversación.


    Volví con un jersey gris claro ya puesto y volví a sentarme a su lado, más roja y más avergonzada.


    —Eres demasiado caballeroso en mi opinión.


    —Estoy chapado a la antigua ¡Qué le vamos a hacer! Quizás preferías que me quedase embobado mirándote no sé… tampoco me hubiese importado. Pero me gusta hablar contigo y para eso necesito que mis ojos enfoquen a los tuyos y no a tus… bueno, a tu periferia.


    —Creo que cualquier otra persona del mundo se hubiese quedado mirando a mi periferia.


    —Bueno, yo no soy cualquier persona. —me sonrió y pasó su pulgar por mi mejilla.


    Mis labios se entreabrieron sin que me diese cuenta y creo que mis ojos brillaban tanto como ahora lo hacían los suyos.


    E irremediablemente pensé en Sergio y en la falta que me hacía sacarlo de mi mente, así como también me hacía falta tenerlo aquí, conmigo.


    La compañía de Thomas no estaba nada mal, que conste, pero cuando mi cuerpo necesitaba calor, inevitablemente pensaba en él.


    Y sonrió en mi interior y anuló el poco sentido común que me quedaba.


    —Ahora eres tú el que me pones nerviosa… —sonreí histérica intentando aparentar la mayor tranquilidad posible.


    —Debo confesar que era mi intención. —rio y apartó su mano de mi mejilla. —Y dime ¿Te apetece pasear por la playa? La noche se ha quedado increíble, no corre ni gota de aire.


    — ¡Tardo dos minutos! —dije levantándome del sofá y yendo de nuevo a mi habitación.


    Necesitaba distraerme. Quitar, aunque solo fuera por unos instantes, los ojos de Sergio de mi mente. Parecían mirarme desde dentro, verlo a él y hacían que me sintiera culpable por momentos, aunque en los demás instantes, Thomas me hiciera sonreír.


    Abrí el armario de par en par y saqué lo primero que estuvo a mi mano.


    Un vestido blanco anudado al cuello, con el escote bordado a mano, sencillo pero coqueto. Me lo puse en menos de lo que canta un gallo y volví al salón donde los ojos de Thomas se abrieron de par en par.


    —Eres preciosa.


    Me enrojecí tanto que no fui capaz de contestar.


    Preciosa, me repetí mentalmente.


    Se levantó del sofá y fue hacia la puerta para abrirla y dejarme paso.


    Yo avancé hasta él y antes de que pudiera salir hasta la terraza cogió mi mano y yo frené en seco.


    Lo miré directamente a sus ojos negros, más negros que la mismísima noche y me dejé llevar.


    Se acercó a mí, tanto, que su pecho quedó pegado al mío y nuestros labios más cerca de lo que hubiera imaginado.


    Sonrió y, por inercia, yo sonreí nerviosa también.


    Acarició mi mano con la suya. Su piel era tan suave que, si empezaba, no podría parar de tocarlo nunca.


    Nuestros ojos parecían devorarse mutuamente y mi imaginación, como de costumbre, empezó a viajar.


    ¿Y si lo beso? Quiero besarlo, necesito hacerlo. Él es especial. Él es… es… pero no es Sergio… no es él y yo lo amo. Lo amo tanto… ¿Qué estás haciendo Sara? Para, para ahora que puedes, por favor, para.


    Con su otra mano colocó un mechón de mi pelo detrás de la oreja y, de paso, acarició mi mejilla y mi corazón por poco se desboca.


    —Thomas… —logré decir en un suspiro.


    —Tranquila, solo quiero grabar tus ojos en mi mente.


    — ¿Mis ojos?


    —Es lo único que deseo ver cuando cierro los míos.


    Y no pude apartar la vista de él.


    De sus ojos que sabían a miel y noche, a brisa marina y calor de hogar, a salitre y sueños. Sus ojos. En donde, si todo fuera más fácil, querría quedarme a vivir.
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    No conozco ninguna sensación más sencilla y placentera que caminar descalza por la orilla de la playa.


    Ninguna.


    La arena juguetea con tus dedos, así como también lo hace la espuma del mar.


    Sientes hundirte, pero das otro paso y sigues adelante, como si de una metáfora vital se tratase.


    Cosquillas.


    Suaves y deliciosas cosquillas bajo la planta de tus pies. El frescor que te da esa ola que acaba de morir a tu lado y que vuelve atrás para resurgir una vez más.


    Intenso, esa es la palabra.


    Tan intenso como pasear a su lado.


    Es extraño, pero rara vez me sentía tan cómoda con alguien, tanto, como para ser yo misma todo el tiempo.


    Sin necesidad de hacerme la dura, la fuerte o tirar de esa coraza que aún no terminaba de desaparecer del todo.


    No hacían falta máscaras ni velos que escondiesen quién realmente era yo.


    Con él era diferente.


    Me permitía hasta lo que, hasta hoy, creía que era un lujo. Ser yo misma, con todas las tonterías y chuminadas que eso conlleva.


    Con las palmaditas y saltitos de niña pequeña que, a veces, me hacían tanta falta expresar sin que nadie se avergonzase de mí o se tapara los ojos para no verme hacer el ridículo.


    Él, sin embargo, me miraba con esos ojos que irradiaban confianza y orgullo.


    Hablamos de tantas cosas que casi parecía que nos conocíamos de siempre, que habíamos olvidado nuestra historia y que estábamos volviendo a escribirla.


    Me preguntó mil cosas sobre el otro lado, cosas como que, si los días pasaban igual que en la vida real, si no había cosas extrañas que me hiciesen pensar que lo que estaba viviendo era un simple sueño o si creía en la posibilidad de que esto que ahora estábamos viviendo fuese un sueño también.


    Y confesé. Claro que lo hice, él me daba la suficiente confianza como para hacerlo, aunque no lo conociera prácticamente de nada, mi interior sentía que llevaba a mi lado toda una vida, como lo hizo Thor en su momento.


    —A día de hoy claro que lo creo, tú, en concreto, no puedes ser real. Ya me ha pasado antes ¿Sabes? Eso de conocer a alguien de repente y que me prestase más atención de la que sería lógico y tú pareces ser su vivo retrato.


    — Ajá… Así que me parezco a alguien de tu otro lado eh… Cuéntame más.


    —Pues… Apareció de repente, como un huracán y lo puso todo patas arriba. Se subió a mi coche sin conocerme de nada supuestamente huyendo de su ex novia y yo aceleré como una posesa, aún puedo sentir mi pie apretando ese pedal. Era escritor ¿Sabes? De mi libro favorito, aunque pensándolo bien… Ese libro no existe, no entiendo por qué me sabía sus párrafos… Supongo que era porque Vanesa me los leyó innumerables veces mientras yo estaba en coma. Nos traíamos un juego en el que él era Thor y yo Harley Quinn, hasta en ese lado yo huía de mi personalidad. —él escuchaba cada una de mis palabras con suma atención y yo prefería mirar hacia otro lado. —Tenía tus ojos, tu sonrisa y tu capacidad para hacerme sentir especial.


    — ¿Es posible que fuera mi alter ego? Quizás estábamos tan destinados a conocernos que teníamos que hacerlo en todas las vidas posibles…


    Lo miré, y el echó la vista hacia otro lado, quizás avergonzado no lo sé. Lo que sí sé es que me sacudió por dentro.


    ¿Eso era posible? Nuestros caminos podrían estar destinados a cruzarse y quizás ya lo habían hecho y ahora volvían a unirse una vez más.


    La vida que había tenido allá parecía estar invadiendo ésta.


    Vulcan había aparecido ¿Por qué no podría hacerlo él?


    —Con Vulcan fue así.


    —Explícate.


    —Bueno… Allá Vulcan era el perro de mi pareja, el que era mi jefe y de buenas a primeras se convirtió en mi compañero de viaje, así nos llamaba él.


    —Compañeros de viaje… Buena definición.


    —Sí… Aunque esta vida me haya hecho un traspiés y haya querido que él solo se bastase para viajar. —dije sin pensar en las consecuencias de mis palabras.


    —Ah… ese del que me hablas ¿También existe aquí?


    —Sí… era mi jefe en la vida real. También le conté mi historia, la de que allá me había pedido hasta matrimonio y que yo tenía una vida plena y feliz junto a él. A efectos prácticos resultó no ser tan cuento de hadas como lo fue en el otro lado. Le ofrecieron un trabajo con el que cumpliría algunos de sus sueños y bueno… se fue.


    Me entristeció visiblemente el hecho de decir todo eso en voz alta a alguien que acababa de conocer, me sentí terriblemente sola en ese instante, terriblemente prescindible.


    Sensación que no me gustó nada, pero, aun así, no fui capaz de hacer que desapareciera.


    Prescindible, creo que es el peor adjetivo que puede usarse para definir a una persona, sin embargo, así me sentía yo para él.


    —No entiendo cómo alguien es capaz de dejarte atrás.


    —Supongo que soy… —lo pensé un par de segundos. —prescindible.


    Me rompí un poco por dentro y un bloque más se unió a la pila que aún había encima de mi cabeza y que no dejaban que terminase de levantarla.


    Poco a poco y sin casi darme cuenta su nombre iba acompañado de más palabras tristes que las que pudiera encontrar que me hicieran sonreír.


    — ¿Prescindible? No puedes hablar enserio. —se paró en seco y me miró fijamente. —Nadie es prescindible y menos tú ¿Me oyes? Jamás vuelvas ni siquiera a pensar que lo eres, jamás. Tú eres única. Sin ti el mundo no sería lo que es, si tú fueras prescindible la brisa no se sentiría tan importante, ni la espuma del mar sería algo más que un amasijo blanco que se arrastra en la arena, ni siquiera el sol brillaría igual sin ti. Y, desde luego, yo no me sentiría completo ahora que sé que las almas gemelas existen. Tú eres totalmente imprescindible para el mundo y… para mí.


    Una lágrima se escapó de mi ojo derecho. Maldita lágrima, maldito sentimentalismo.


    Él la secó enseguida y me sonrió.


    Cada una de sus palabras se grabaron a fuego en mí y la idea de que yo podía ser prescindible desapareció por completo en el mismo momento en el que confesó aquello que paseaba por mi mente desde que apareció en mi vida, de repente y sin previo aviso, era mi alma gemela.


    Le había hablado largo y tendido sobre mi amor por el mar, por cada uno de los detalles que se hallaban aquí, en mi pequeño paraíso.


    Le había detallado cada sensación que esto me hacía sentir, la suerte de que el mar me diera la vida después de despertar.


    Mi niñez en esta playa y la manera en la que me había ido construyendo, por dentro y por fuera, en este trocito de cielo.


    Él también me habló de lo que le hacía sentir y casi estuvimos de acuerdo en todo.


    Curioso como un lugar puede unir tanto a dos personas desconocidas, como puede hacer que los sentimientos, aunque fueran increíblemente prematuros, estuvieran tan a flor de piel.


    — ¿Por qué te paraste aquel día en mi terraza? —pregunté obviando el pequeño, minúsculo, insignificante detalle de que me había dicho que yo era imprescindible para él.


    Nos acabábamos de conocer, era prácticamente imposible.


    Antes tenía que corroborar que todo esto estaba pasando de verdad y que no iba a despertarme de un momento a otro. Si lo hacía, gritaría como una posesa.


    —Tengo que confesar que no era la primera vez que te veía. Ni a ti ni a tus cuadros. Te he visto infinidad de veces y otras mil me he quedado mirándote. Amas a tu perro como si fuese tu hijo, he visto cómo lo cuidas y los ojos que se te ponen cuando lo miras, los mismos que pones cuando pintas un cuadro, en la terraza o en la azotea. Pasas horas muertas mirando el mar, como si mantuvieses la más interesante de las conversaciones. No me atrevía a hablarte y no suelo tener vergüenza, la verdad. Hasta que supe tu nombre, para mí, eras la soñadora. Acerté de pleno… Parecías tan interesante, tan perfecta, que no sabía cómo entrarte. Cómo empezar una conversación contigo… Hasta que un día me levanté más valiente de lo normal y el resto ya te lo sabes…


    Mi corazón cabalgaba a lomos de un caballo blanco, cual jinete experto.


    Nunca nadie en ninguna de las dos dimensiones que, hasta ahora, conocía, me había hecho una declaración tan abierta y sincera como esa.


    Por lo que sentencié que definitivamente él no era real y que corría el irremediable peligro de quizás, con el tiempo, volverme a enamorar. Sin lógica y sin remedio, como suceden los verdaderos amores.


    Lo normal hubiese sido que las piernas empezaran a temblarme, que el estómago se me llenara de mariposas ardientes por alzar el vuelo y que mis manos sudasen como si del fin del mundo se tratase. Pero, contra todo pronóstico, mi cuerpo se mantuvo estable y tranquilo.


    Miré cada detalle de su rostro, la motita roja que tenía debajo de su ojo izquierdo y que parecía ser de nacimiento, sus labios, tan mullidos que no hacían otra cosa que llamarme a gritos, sus ojos, que, aunque fueran negros como la oscuridad más absoluta, no hacían más que brillar. Su pelo, oscuro, liso y sedoso. Todo él era la descripción gráfica de la perfección.


    Y sin previo aviso, sin pensarlo, sin verlo venir, me besó y yo intenté dejarme llevar. Intenté besarlo con todas las ganas contenidas que tenía de besar a Thor, con todo el ímpetu de haber pasado tantísimo tiempo preguntándome cómo hubiese sido si hubiéramos cedido a la pasión que estaba claro que nos rodeaba y, por supuesto, con las ganas que tenía de besar a cada una de las palabras que habían salido de su boca desde que nos habíamos vuelto a cruzar.


    Y poco a poco se volvió suave, tan suave como sus manos que ahora acariciaban mi rostro. Tan suave como cada una de las frases que me habían conquistado sin remedio. Suave, él era suave.


    Sentí tantas cosas que casi no sabría describirlo, fueron muchas a la vez, como un tsunami de emociones que te pilla por sorpresa y, cuando nos separamos, me sentí vacía.


    Sus besos eran de esos que, al terminar, te dejaban con una sensación de vacío y desbordamiento a la vez.


    Quería más. Más de todo lo que él podía ofrecerme. Más de esa sinceridad que lo caracterizaba, del poder que tenía de expresarse sin miedo a lo que pudiese pasar después. Más de sus ojos que no hacían más que llenar los míos. Yo quería más.


    Me supo a miel, sí, creo que esa sería la descripción perfecta.


    Fue dulce, tanto, como una gran cucharada de miel. Suave, tierno, delicado y perfecto. Como tantas veces soñé que sería un beso suyo.


    No importaba quién era él, ni siquiera quién era yo. Lo que importaba es que, entre tantos universos, dimensiones y personas en el mundo, nos habíamos hallado en el mismo lugar y el mismo espacio. Y eso sí que era increíble, casi tanto como lo era él.


    También sentí miedo, lo reconozco. Miedo cuando me separé de sus labios y me vi obligada a abrir los ojos y temer por si acababa despertándome después.


    Sí, es muy poético y muy romántico decir que, aunque fuese un sueño, no me importaba en absoluto y que disfrutaría de él hasta que acabase despertándome de nuevo, pero no. Lo cierto es que mentí. Me aterraba volver a perderlo, volver a despertarme sola.


    Quería poder enamorarme plenamente sin miedo a que nada de lo que estaba viviendo fuese real o no.


    Y después, pensé en Sergio. En qué diría él si me viera ahora. En si él ya habría besado a otra persona, si estaría conociendo a alguien, si estaría pensando en qué estaría haciendo yo ahora.


    Todo lo que en un momento parecía ser lo más sencillo del mundo, se complicaba. Todo se complicaba cuando en mi mente se escribía su nombre.


    —Vaya… —dijo él mirándome aún incrédulo.


    Yo me avergoncé todo lo humanamente posible, y quizás un poco más.


    —Lo siento… —ni siquiera sé por qué me disculpé.


    Supongo que mis disculpas no iban realmente dirigidas a él.


    —Yo sí que lo he sentido… Bastante más adentro de lo que jamás había sentido un beso.


    Tenía que ser poeta, escritor, romántico perdido o algo así. Yo jamás escuché a un hombre hablar de ese modo sin perder un ápice de virilidad.


    Lo cierto es que él me ponía, de todas las maneras en las que es posible poner a una persona.


    Su labia me envolvía tanto como deseaba que me envolviera su piel.


    —Ahora estoy totalmente segura de que vas a esfumarte.


    —No voy a irme a ningún sitio. Y si lo hago… tú vendrás conmigo.


    Me demolió por completo, por dentro y por fuera.


    Era eso lo que yo necesitaba, la sinceridad de decir que si tenía que irse me llevaría consigo.


    Yo solo necesitaba eso, aunque fuera ilógico salido de los labios de alguien que acaba de cruzarse en tu vida.


    Quizás lo único que yo necesitaba era sentirme indispensable para alguien y si ese alguien resultaba ser él, el siguiente capítulo de la historia de mi vida tenía toda la pinta de ser maravilloso. Aunque estuviera loca, aunque Sergio siguiera danzando por mi mente, yo necesitaba volver a sentir el calor de alguien que te considera especial.


    Lo abracé, tan fuerte que sentí cómo uno de mis pedazos perdidos volvió a adherirse a mi parte más entera. Él parecía estar completándome.


    —Vamos, la marea está subiendo y estás helada.


    Por fuera. Por dentro ardía.


    De camino a mi casa él me envolvió con su brazo, tan cálido como ese beso que aún yo sentía en mis labios.


    Se hizo corto el camino y quise invitarlo a entrar, pero entre que hacía demasiado tiempo que yo no intimaba, que él era demasiado sexy, enigmático y parecía ser el hombre de la vida de cualquier persona cuerda en este planeta, la cosa no acabaría bien.


    Me explico, bien sí, pero no era lo correcto. Por lo menos no por ahora.


    De repente me descubrí en mi terraza, un pie en el escalón el otro en la arena, él en frente de mí, con la sonrisa por bandera y con un brillo aún más especial.


    — ¿Sabes? No sabes cuánto me alegro de haberme envalentonado el otro día…


    —Ah ¿Sí?


    —Sí… La soñadora ahora me hace soñar a mí.


    Me dio un beso, delicado y fugaz, que me supo a poco. A tanto, pero a poco.


    — ¿Volveré a verte mañana? —pregunté antes de que se fuera.


    —Mañana y todos los días de mi vida.


    — ¡Que no eres real! Venga, despiértame, deja de hacerme sufrir de esta manera.


    —No te has topado con un tío así en tu vida ¿Verdad?


    —Sí… en las películas, en mis sueños… Por aquí por el mundo no.


    —Pues deberías saber que yo tampoco soy así. Tú me haces así, es diferente.


    —Entonces ¿Es cierto que cuando se conoce a la persona indicada el corazón se da la vuelta y todo lo que antes callabas o ni siquiera se te pasaba por la cabeza, brota solo?


    —Aquí tienes la prueba palpable. —dijo levantando los brazos, riendo y dando pasos hacia atrás, yo reí también. —Hasta mañana soñadora.


    —Hasta mañana, sueño.
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    Soñé muchas cosas esa noche, tantas, que no soy capaz de recordarlas todas.


    Corría, como alma que lleva el diablo, me bañaba un sudor frío como el mismísimo hielo y mis piernas no daban a más.


    Me caí, de bruces y tan aparatosamente que di una voltereta y media antes de acabar estirada por completo boca arriba.


    Sentía cómo el corazón iba a salírseme del pecho e intentaba tragar bocanadas de aire para apaciguarlo, aunque sin éxito.


    Lo escuché de nuevo, esa respiración, ronca, casi insonora, pero no para mis oídos tan experimentados en este lugar.


    Estaba ahí, entre la hierba, esperándome.


    No moví ni una sola molécula de mi cuerpo y dejé de respirar. Quizás si no me oía, ni me veía, se iría y me dejaría en paz.


    Pero no fue así, claro que no lo fue.


    Sus ojos verdes, tan brillantes y aterradores, comenzaron a acercarse tan rápido como un tren a punto de descarrilar contra mi pequeño ser.


    Me levanté y volví a correr, esta vez menos rápido y más torpe.


    Volví a caerme y miré atrás antes de que esa bestia se abalanzara sobre mí.


    Sus garras estaban apoyadas a cada lado de mi cuello y su horripilante boca llena de dientes amenazaba con arrancarme la cara de una sola mordida.


    Eché la cara hacia un lado mientras lloraba desesperadamente.


    Se acercó a mi oído, tan despacio, que casi parecía hacerlo así para torturarme.


    Y, para mi sorpresa y espanto, se pronunció.


    —No voy a dejarte escapar tan fácilmente…


    Abrió la boca casi tanto como yo abrí los ojos para verla antes de que fuera a devorarme.


    Cerré los ojos de nuevo y, al volver a abrirlos, estaba en mi cama, empapada en sudor y con las lágrimas a la altura del tobillo.


    —No era real Sara, tranquila, no era real. —me repetía en voz alta.


    Respiraba a trompicones, miré el reloj y marcaba las tres y treinta y tres de la mañana.


    Dejé pasar esa terrible coincidencia porque ya tenía bastante con intentar gestionar que esa bestia había vuelto a invadir mis sueños que, hasta ahora, eran de lo más placenteramente simples y aburridos.


    Fui hacia el baño en la oscuridad en la que estaba mi casa a estas altas horas de la noche y Vulcan apareció a mi lado de repente, tanto que di un sonoro grito infernal y un salto del quince, casi quedé pegada al techo, como si fuese un gato asustado.


    — ¡Dios Vulcan! Voy a tener que ponerte un cascabel o algo. —me agaché y le acaricié la cabecita.


    Fuimos los dos hasta la cocina, encendí la luz y saqué un vaso de la alacena para llenarlo de agua, que me bebí en dos segundos de reloj.


    Sudada por fuera y seca por dentro, genial.


    Me senté en el sofá con Vulcan a mi lado, cogí el móvil y quise llamarlo, decirle que viniese y poder acurrucarme en sus brazos.


    Sentirme segura a su lado, enredarme en su piel… Pero él estaba muy lejos de aquí y yo aún me sentía culpable por haber besado a Thomas.


    Me recosté en el sofá con el móvil en una mano y Vulcan acomodándose en mi regazo.


    Acabé durmiéndome por defecto, que no por ganas.


    No tuve que lamentar soñar con nada más, simple y llanamente un reloj que flotaba en la nada. Solo, sin nadie más, solo ese maldito reloj.


    Cuando me desperté, después de intentar alcanzarlo, patearlo y hasta morderlo sin éxito aparente, eran las ocho y dos minutos de la mañana.


    Vulcan seguía en el mismo sitio donde lo dejé antes de rendirme al cansancio más absoluto, lo moví un poco y se levantó a regañadientes.


    Yo me restregué los ojos con las manos y me levanté a preparar café. No más sueños para mí por hoy, gracias.


    Abrí la puerta de par en par, como cada mañana, puse la cafetera al fuego después de prepararla, me senté en la barra y apoyé la frente en ella.


    No podía estar pasando, otra vez no.


    ¿Qué había hecho yo para merecer esto?


    Frase que tantas veces había repetido en vano a lo largo de mi vida, sin que tuviera ningún significado lógico. Ahora sí que lo tenía.


    ¿Qué demonios había hecho yo para merecer esta maldita tortura?


    Y ¿Ahora qué? ¿Iba a volver a vivir cosas que se esfumarían el día que mi estrafalaria mente decidiera dejarme despertar?


    Mi mente se llenaba a cada segundo de más preguntas sin respuestas, de más incógnitas sin resolver, de más miedo, de más estrés.


    Me bebí el café tan rápido y tan caliente que mi esófago por poco queda totalmente inservible, por lo hablar de mi estómago, que amenazaba con explotar de un momento a otro.


    La llamé.


    —Dime cariño.


    —Necesito ayuda, médica, psiquiátrica, eutanásica…


    — ¡Qué exagerada eres! A ver… ¿Qué pasa ahora?


    —Ha vuelto a pasar… Es más, está pasando en estos momentos, lo noto.


    —Sara, relájate y cuéntame.


    —Anoche… volví a soñar con esa cosa que me persigue y esta vez me habló. Me habló Cris…


    —Y ¿Qué dijo?


    —Que no iba a dejarme escapar tan fácilmente. ¿Qué demonios significa eso?


    —Cariño. Solo era un sueño, nada más. Ya estás despierta y estás en el mundo real ¿De acuerdo? No tienes nada de qué preocuparte.


    —Me desperté a las tres y treinta y tres de la mañana y luego soñé con un reloj.


    —Siguen siendo solamente sueños Sara. Tienes que dejar de darles tanta importancia. No pueden gobernar tu vida.


    —Pero ¿Y si ha vuelto a pasar? Si he saltado de dimensión de nuevo y Thomas no existe y quién sabe si Vanesa irá realmente a casarse… No me salen las cuentas Cris.


    —Ups cariño… Thomas sí que existe… ¡Yo soñé con él anoche! Y vaya sueño…


    — ¡Y tú! ¿Desde cuándo te has vuelto tan… tan… Vanesa? Con lo remilgada que eras… ¿Ves? Tiene que estar pasando otra vez…


    —Llevo un año casada Sara, creo que eso aviva la pasión por otros hombres, es más, creo que empieza a estar científicamente probado… Y Thomas… ¡Está cañón!


    —Vale, aceptemos que Thomas existe. Pero y si me tele transporto a otra dimensión de un momento a otro… lo veo venir eh… y deja de soñar con Thomas de una vez, bonita.


    —Deja que me dé una alegría, el de verdad es todo tuyo.


    — ¡Y eso es lo que más me extraña de todo esto! ¿Por qué iba a fijarse en mí con todos los bombones playeros que hay por ahí? Yo soy normalita…


    — ¿Normalita? ¡¿Normalita?! Querida… creo que ese es el adjetivo que menos concuerda con tu persona…


    —Físicamente hablando…


    —Ni siquiera así. Sara. Aprende a quererte para que otros puedan hacerlo. Tú eres especial, tu mente lo es, tu cuerpo también. Acéptalo.


    —Voy a volverme loca ¿Verdad?


    —Ya estás loca.


    Cerré los ojos y, por un pequeño instante, me imaginé a mi misma.


    Difícil ¿Verdad?


    Puedes cerrar los ojos y ver a cualquier otra persona del mundo, pero nunca verte a ti claramente.


    Por lo menos, yo no era capaz.


    Hasta ese momento en el que me vi a mi misma de pie, sola. Con un vestido de lino blanco larguísimo. Sonriente, como siempre debería estar. Mi media melena ondeaba al viento y mis ojos, aunque oscuros, brillaban mucho más que de costumbre.


    No era la Sara original, esa que mi mente creó aquella vez, no era nadie extraño haciéndose pasar por mí. Era yo. Solo yo.


    Tan natural, viva y alegre como debería ser las veinticuatro horas del día.


    — ¡Sara!


    Desperté de ese sueño inducido gracias a su grito y sonreí.


    —Me besó… Ayer, en la playa.


    — ¡No me lo puedo creer! ¿De verdad? ¿En serio? ¡Aleluya!


    —Nunca había sentido tanto con tan poco.


    —Eso es porque es especial.


    —Sí, eso pensé yo. Luego me dijo que llevaba tiempo queriendo hablarme, pero que no sabía cómo hacerlo. Dice que para él yo era la soñadora. ¿Te lo puedes creer? —me sonrojé y reí nerviosa.


    — ¡Por dios! Si es que lo tiene todo ¡Todo! ¡Agárralo nena! —gritó esa Cristina poseída por un espíritu muy parecido al de Vanesa.


    —Yo aún no puedo creérmelo. Por eso pienso que es otro sueño demasiado real.


    —Mira Sara, bromas aparte. Y ¿Qué si es un sueño? ¿Quién nos dice que el mundo en sí no lo es? Que esto es una especie de coma inducido o que nos ha creado la mente malévola de un perturbado de periferia mientras sueña. Da igual. Lo que cuenta es que sepas vivirlo, sea un sueño o no. Y ¿Si luego no te despiertas? Y ¿Si lo pierdes por no implicarte porque piensas que es un sueño? Y ¿Si es real? ¿Qué pasa si es real? Disfruta del ahora, el mañana ya vendrá cariño.


    —Tienes tanta razón…


    — ¡Pues llámalo y vive joder!


    —Vale… Escupe a la Vanesa que llevas dentro… Con una ya tengo más que suficiente…


    —Maldito Thomas…


    —Y ¿Qué tiene que ver él en esto?


    —Si no estuviera tan excesivamente bueno yo no tendría estos achaques ¿Sabes?


    —Madre mía… Vete a darte un baño de agua fría anda… Con hielo preferiblemente.


    —Olvídate de mí y de mi calentamiento global y ¡Llámalo de una vez!


    —No tengo su número de teléfono…


    — ¡¿Qué no tienes su?! Pero… pero… ¡Tú eres tonta! Y ¿Cómo demonios piensas verlo ahora?


    —Vendrá. Supongo.


    —Joder… Me supera tu confianza en el destino.


    —A mí también, créeme… Bueno… te dejo. Voy a pegarme un baño a ver si se me enfrían un poco las ideas. Tú deberías hacer lo mismo, mente sucia.


    —Está bien. Prepararé la bañera con hielo. Te quiero.


    —Y yo.


    Colgué el teléfono y me quedé con una sensación más bien buena.


    Cris, o la persona que la había poseído, tenía razón. Yo tenía que disfrutar. Aunque decirlo fuera muchísimo más fácil que llevarlo a cabo.


    Me fui hacia mi habitación y cogí ese bikini blanco de crochet que me gustaba tanto que casi no me lo ponía para no estropearlo.


    Me miré al espejo y me sentí bien. Con mi cuerpo, con mi extraña mente y conmigo misma en general.


    Salí hacia la playa y hundí mis pies en la arena.


    Estaba caliente, tanto, que un hormigueo recorrió desde la punta de mis dedos hasta lo alto de mis rodillas.


    Vulcan corrió hacia el agua lo más rápido que pudo y comenzó a morder las olas que llegaban hasta la orilla. Su hobby preferido.


    Yo reí, para mí, porque después de la amarga noche que había pasado, me merecía hacerlo.


    Llegué hasta donde estaba él y le acaricié la cabeza.


    Él siguió a lo suyo, a ver cuántas olas era capaz de atrapar, aunque todas esas batallas acabaran cero a mil quinientas veintidós, victoria clara para el mar.


    Una de esas olas que llegaba a regañadientes hasta la arena de la orilla bañó mis pies.


    Sensación más que placentera, exactamente lo que mi cuerpo necesitaba en esta calurosa mañana.


    Me fui metiendo poco a poco mientras el mar envolvía mis piernas.


    El agua cada vez estaba más fría, más suave y yo más ligera y apacible.


    El mar me hacía bien.


    Borraba todo lo malo, todas mis preocupaciones, como tantas otras veces había hecho ya.


    El mar era la medicina que curaba todos mis males.


    Me zambullí por impulso, casi sin pensarlo por debajo de una de esas olas que corrían para llegar hasta Vulcan, que seguía en la orilla.


    El agua refrescó mi rostro y mis ideas.


    Salí a la superficie y disfruté de cada ola que pasaba por encima de mí, de cada vaivén de la corriente, del Sol que se precipitaba sobre mi piel, que cada vez estaba más morena.


    De repente, mi cabeza dejó de estar llena, se vació por completo y el único pensamiento que quedó vagando por ella fue el mío propio.


    El de una Sara feliz, en cualquier dimensión, no importaba, lo único que realmente importaba era que fuese feliz, cómo, dónde y con quién fuera.


    Sonreí y volví a sumergirme para enseñarle al fondo del mar mi sonrisa.


    Decidí salir. Me apetecía tumbarme en la arena, sentir su tacto, sus granos adhiriéndose a mi piel.


    Me dejé llevar por las olas hasta llegar a la orilla. Eché mi pelo hacia atrás y busqué a Vulcan.


    Me imaginé a mi misma saliendo del agua, como en uno de esos anuncios de perfume donde una noventa sesenta noventa se lucía mientras agitaba su empapado pelo.


    Yo distaba mucho de parecerme a una de ellas, pero me sentía bien, así que lo hice.


    Agité mi pelo y vi como las innumerables gotas de agua corrían por todo mi cuerpo.


    El bikini seguía quedándome genial y acentuaba la figura tan mona que tenía, no era perfecta, pero sí que hoy me sentía muchísimo más alta, muchísimo más guapa que cualquier otro día.


    Busqué a Vulcan con la mirada, no jugaba con las olas y tampoco ladraba, me extrañó.


    Estaba un poco más arriba, donde la arena no estaba húmeda, y a su lado él, acariciándolo, tan sonriente y deslumbrante que el Sol que yo tanto ansiaba quedó en un segundo plano.


    Me miraba, no me quitaba la vista de encima, así que ¿Qué hice yo? Presumir, claro.


    Intentar no tropezar, por supuesto, y sonreír también.


    Caminé hacia donde estaban ellos, recta, pero no rígida, me sorprendí de mi capacidad de aparentar tenerlo todo perfectamente controlado, cuando era totalmente al revés.


    Todo estaba descontrolado dentro de mí.


    Mis hormonas, mis miles de Saras y toda yo era un amasijo de nervios y ganas de fundirme con él, así como fundía mi cuerpo con el mar.


    Agradecí mentalmente al universo que lo hubiera traído aquí, a mi playa, a mi paraíso, que se hubiera fijado en mi humilde persona y que, hoy, nos hubiera reunido otra vez. Donde empezó todo. Donde comencé a ser yo y dejé de ser aquello que intentaba ser, donde volví a sentirme libre.


    Era muy suyo aparecer así, de la nada y, por muy extraño que parezca, no me cuestioné el hecho de que pudiese ser real o no, simplemente me limité a agradecer al viento que, cuando menos me lo esperase, lo trajera hasta aquí.


    —Guau.


    —Ya me habías visto en bikini, no tienes nada de lo que sorprenderte. —respondí avergonzada.


    —No así. No como te veo ahora.


    —Explícate.


    Se levantó y se puso enfrente de mí. Acarició mi mejilla y mis piernas amenazaron con derrumbarse.


    —Libre. Ahí dentro lo eres.


    —Cuando de repente apareces tú, de la nada, también.


    Sonrió y me besó y una fuerte sacudida volvió a demolerme por dentro.


    Jamás imaginé que un beso tan casto, tan tierno y dulce pudiera hacerme sentir tanto.


    Se separó de mí y volvió a sonreír, por consiguiente, yo también lo hice.


    —Anoche soñé contigo ¿Sabes?


    —Ah ¿Sí? Cuéntame más… —arqueé una ceja y nos sentamos en la arena.


    Vulcan se sentó a su lado.


    —Bueno… Me da mucha vergüenza…


    — ¡Vamos! Un hombretón como tú ¿Vergüenza?


    —Solo diré que tú ibas de blanco… descalza, pero de blanco. —se echó una mano a la cabeza.


    —Ahora también voy de blanco y descalza…


    —Flores en el pelo… vestido blanco, de seda probablemente. Caminabas por la arena y me sonreías, mucho. Y me lanzabas pétalos… Yo… no me veía… Sólo estabas tú, pero me sentía completo.


    —Quieres decir que…


    —Eso creo. Y no es por dármelas de guay… pero tengo buen gusto con los diamantes… —me guiñó un ojo y se echó a reír.


    Se recostó con los codos apoyados en la arena y yo lo miré extrañada.


    Un hombre como él, fantaseando con una boda conmigo… Porque ¿Era una boda no?


    ¡Soñaba con una boda conmigo! ¡Yo era la novia! ¡Y él se casaba conmigo!


    ¡Sí! ¡Sí quiero! ¡Hazme tuya, mitad de mi naranja!


    Gritaba para mi adentro.


    —No puedes ser tan perfecto. Es científicamente imposible.


    —Puede que solo sea perfecto para ti…


    Me abalancé sobre él y lo besé. Besé a todos mis miedos, a todos mis días de soledad, a toda yo en general y, por supuesto, a él. Que me hacía ver que yo tenía un abanico de posibilidades justo al alcance de mis manos y entre todas ellas, él.


    Esta vez fue más intenso, más pasional.


    Introdujo sus dedos en mi pelo y con su otra mano abrazó mi espalda.


    Me apretó contra él y yo me fundí en sus labios.


    Vulcan no se inmutó, es más, creo que se alejó de nosotros para darnos intimidad.


    Perro listo.


    Disfruté de cada rincón de su boca y me deshice en ella.


    Necesitaba más, mucho más.


    Su mano se deslizaba por mi espalda y la otra se enredaba en mi pelo.


    Nos dimos la vuelta.


    Él quedó encima de mí y se separó de mis labios, por lo que yo abrí los ojos de par en par.


    Los suyos también estaban mirándome, intensos, intimidantes, familiares.


    Entreabrió la boca, parecía querer decir algo, pero sacudió levemente la cabeza, como intentado deshacerse de ese pensamiento fugaz, parpadeó y sonrió discreto. No iba a decir nada. Nada de lo que había pasado por su mente, nada de ese pensamiento que había sacudido lejos de sus labios.


    Y la nada fue perfecto.


    No hizo falta más, nada más.


    Solo nosotros, la arena, sus labios y los míos, tan calientes e hinchados por la rudeza de ese beso que quedaría para siempre en mi memoria y grabado a fuego en mi piel.


    Si hubiera habido palabras no habría sido tan sumamente especial.


    Ellas no eran capaces de describir todo aquello. No eran suficientes para expresar nada de lo que yo sentía por dentro y creo que ni siquiera de expresar lo que sentía él.


    Nada estaba a la altura de ese beso, nada.


    Nos limitamos a mirarnos, a grabar cada detalle en el fondo de nuestra mente para evitar que se nos olvidaran hasta los detalles más insignificantes y que a la vez significaban tanto.


    Me sentí pequeña.


    Ese sentimiento era tan grande que yo me sentí muy pequeña para albergarlo por completo.


    Pero, mentalmente, alcé mis brazos, los estiré todo lo que pude y sonreí.


    Aquí estoy sentimiento, envuélveme, soy toda tuya.


    Pero era tan grande, tan difícil de abarcarlo entero que los más idiotas quisieron encerrarlo en una simple palabra. En una simple y llana palabra que expresaría todo lo que no se podía expresar. Todo lo que pasaba por nuestra mente, todo lo que sentía nuestra piel, todo.


    Amor, lo llamaron.


    Ilusos.


    Qué palabra tan pequeña para albergar un sentimiento tan grande.


    ¿Estaría yo sintiéndolo otra vez?
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    Se nos hicieron cortas las horas, los días, las semanas. Todo se haría corto en su compañía, pensé.


    El tiempo, eso que dicen que jamás se recupera, pero yo sabía cómo hacerlo. Yo sabía cómo recuperarlo.


    Tenía una gran habilidad, creo que una de las mejores, esa de poder volver a cualquier lugar, en cualquier momento.


    La capacidad de abstracción.


    Si cerraba los ojos aún era capaz de verme a mí pintando en mi terraza, aquel día que él apareció de la nada inundándolo todo con su presencia.


    Dios. Que guapo era. Increíblemente guapo. Tanto que daba miedo tocarlo por si se esfumaba, tan rápidamente como había llegado a mi vida.


    La noche había caído sobre nosotros, sobre la playa y sobre la arena que aún ocupábamos.


    Nos contamos tantas cosas esa noche que casi nos hicimos íntimos.


    Banalidades, secretos inconfesables, miedos y sueños, todo quedó a la vista. Todas las cartas encima de la mesa.


    Menos una. Y esa era mía.


    No quise, o más bien no pude hacerlo.


    Todavía cojeaba bastante de esa pata y casi era mejor dejarla ahí, aislada en otro plano antes de confesarle que en mi vida había alguien más, alguien que ahora mismo tenía más de su ser fuera que dentro de mí, o por lo menos eso me hacía creer a mí misma.


    Él iba a volver, una parte de mí lo sabía. Cuándo, era lo que estaba aún por averiguar.


    — ¿En qué piensas?


    —En que se me acaba el dinero que tengo ahorrado y aún no he recibido ninguna llamada para hacer otra exposición. Me voy poniendo histérica por momentos.


    —No te preocupes, seguro que tarde o temprano llaman. ¿Tienes más cuadros preparados?


    —Sí, claro que sí. No hago otra cosa. Bueno, a decir verdad, no he pintado más desde que apareciste por mi terraza…


    —Mal asunto…


    —Me distraes…


    Él se rio. Casi pareció satisfecho al escucharlo de mis labios.


    Era cierto, me distraía pensando en él, en todo él y en lo que podríamos hacer si nos dejábamos llevar un poco más.


    El espíritu de Vanesa también me estaba poseyendo a mí.


    No podía pensar en otra cosa que no fuera en su cuerpo empapado, desnudo, acercándose a mí…


    —Me gustaría ver tus cuadros.


    —Me da muchísima vergüenza. —dije llevándome una de las manos a la cara.


    — ¡Vamos! Una aerografista no debería avergonzarse jamás de su arte. Eso está muy feo. —se levantó y me tendió la mano. —Venga, vamos a tu casa.


    Vuelvo y repito que eran altas horas de la noche, que no corría ni la brisa del mar, que yo estaba muy pero que muy acalorada y que él quería ir a mi casa.


    Sí, a mi casa, conmigo, con mi enorme cama, tan cómoda y tentadora, o mi sofá, tan amplio y agradable o ¡Qué más da! El suelo, la mesa, la pared…


    Le di la mano y me impulsó hasta que quedamos frente a frente.


    —Vuelves a distraerme. —dije acercándome poco a poco a sus labios.


    —Me gusta distraerte…


    Me besó, corto pero intenso y al terminar una de esas sonrisas seductoras, esas que incitan al pecado más excitante de todos.


    Caminamos hacia mi casa, Vulcan estaba agotado, ya estábamos más cerca de ver amanecer y su cuerpo ya no podía más. Necesitaba descansar. Yo no, yo estaba excitada en todos los sentidos en los que puede estarse.


    Excitada y nerviosa.


    No sabía qué iba a pensar él de mis cuadros, quizás no le gustarían y me lo diría, porque él era así de sincero. O quizás sí, yo tenía talento, o eso decían.


    Abrí la puerta a cámara lenta y lo invité a pasar, él lo hizo enseguida, sin miramientos.


    Cerró la puerta tras de sí y me dio la impresión de que no iba a irse rápidamente, es más me dio la sensación de que veríamos amanecer por aquí cerca.


    Fui a por mis cuadros, tuve que dar tres viajes para poder traer los seis que tenía completamente terminados.


    Los fui desplegando por la pared del salón, en el suelo, apoyados sobre ella y justo en frente de su mirada.


    Los miró detenidamente, uno por uno.


    El de Famara y su eterno barco hundido. El de la risa de Vanesa que pinté aquella vez que, imaginándola, me sentí feliz. El de unos pies caminando por la orilla de la playa, que bien podrían ser los míos. El de unos ojos verdes, como los que veía en mi sueño, pero no tan aterradores. El de unas manos acariciando otras. Y el de un chico haciendo surf, que bien podría ser él… o no.


    —Vaya… —dijo mientras se agachaba delante de ellos para verlos más de cerca.


    —Cuando quieras puedes dar tu opinión… Me va a dar un infarto como sigas así.


    —Explícame cómo puede salir tanta perfección de unas manos. —tocó uno de ellos.


    —Quizás sólo son perfectos para tus ojos. —dije rememorándolo.


    Me miró desde el suelo y volvió a fijar su vista en mis cuadros.


    Hasta ellos estaban avergonzados ¿Cómo no iba a estarlo yo?


    —Podrías pintarme alguna vez… —se levantó y caminó hacia mí.


    Muy despacio, excesivamente sensual.


    —Sería un honor poder hacerlo…


    Me agarró por la cintura y sonrió muy cerca de mis labios.


    Iba a pasar, iba a pasar.


    — ¿Ahora? —susurró en mi oído.


    — ¿Ahora? Necesito luz.


    —Hay cosas para las que no hace falta luz… —mordió el lóbulo de mi oreja.


    —Agárrame fuerte porque mis piernas amenazan con desplomarse.


    Se rio y yo me agarré a sus brazos.


    —Bueno… Vas a sacar tu arsenal de trabajo o… ¿Apagamos las luces? —dijo a la vez que esa sonrisa sensual volvía a invadir sus labios.


    Mi cabeza y todas las Saras que habitaban dentro de ella gritaban a pleno pulmón que apagara las luces, todas, que no dejara ninguna, pero yo no dije nada.


    Me quedé muda, como la primera vez que sus ojos impactaron con los míos.


    Así que me deslicé de sus brazos y fui a por mi material de trabajo.


    Idiota, imbécil, estrecha…


    Todo eso me dije para mi adentro. Todo eso y otras muchas cosas que no sonaron ni la mitad de bien.


    Aún no estaba preparada, aún no. Intenté no pensar, en qué pasaría después, en cómo iba a sentirme yo, en él, en qué pensaría de todo esto si pudiese verme, en por qué no había llamado… Intenté no pensar.


    Bajé el compresor con todo el acierto que pude, que no fue mucho dado el estado de ansiedad que tenía y mi dilatado grado de torpeza.


    Lo puse en el salón y volví a subir a por las pinturas y un lienzo en blanco.


    Volví a bajar y a subir una vez más a por el caballete.


    Lo acomodé todo en el salón y me senté bajo su atenta e incrédula mirada.


    —Vamos, adopta postura de modelo titánico que empezamos la sesión.


    Se rio, claro ¿Cómo no iba a hacerlo?


    Pero, por muy extraño, surrealista e insólito que pueda parecer, él se quitó la camisa, sí, la camisa, se recostó en el suelo y adoptó posición de adonis, de Dios griego, de tren a punto de descarrilar, de polvorón, de…


    Sacudí la cabeza intentando apartar todos aquellos pensamientos erótico festivos lo más lejos posible.


    Pero él seguía mirándome, con esos ojos tan intensos, tan atrayentes, tan misteriosos.


    La mano me temblaba, bueno, la mano y el resto del cuerpo.


    No podía ponerme tan nerviosa, no podía.


    Llené el vasito del aerógrafo con la pintura y comencé por esos que no me quitaban la vista de encima.


    Negros, como la oscuridad que tanto me aterraba en el otro lado y en este. Negros, como la noche, como la incertidumbre, como la nada.


    Pero ellos no estaban vacíos, estaban rebosantes de vida, de sueños, de esperanza, de amor por dar.


    Brillaban, más que la luz que ahora intentaba alumbrarme a mí.


    Y él, quizás, no llegaba a entenderlo, a mí no me hacía falta luz para pintarlo, es más, ni siquiera me hacía falta su presencia.


    Yo podía pintarlo en cualquier espacio, en cualquier momento, simplemente tenía que cerrar los ojos y aparecía él.


    Tan nítido, tan claro, que todos los detalles de su rostro quedaban a la vista, para mí, para mi aerógrafo.


    Casi sentí que no yo hacía falta, que podía irme y sentarme en cualquier otro lugar y respirar con normalidad.


    Casi parecía que el aerógrafo estaba tan excitado como yo. Se movía solo, él estaba pintándolo y no yo.


    Yo me limitaba a sostenerlo.


    Lo deseaba.


    Deseaba recorrer cada milímetro de su piel, descubrir cada entresijo de su cuerpo, saciar mi sed. Saciarla y dejar de pensar.


    Todo sería más sencillo si dejara de pensar y actuara por instinto.


    —Me pone tu cara cuando pintas… —sonrió a medio lado casi sin mover ni un centímetro más su cuerpo.


    Paré en seco.


    — ¿Cómo?


    —Que me pones.


    Cortocircuito generalizado…


    — ¿Perdón?


    —No te hagas la sorda. Me pone tu cara cuando te concentras en mi cuerpo. —se levantó y amenazaba con acercarse inminentemente.


    —Ohm… si te mueves no podré seguir.


    —No te preocupes. Tú vas a moverte conmigo.


    Me cogió la mano y yo dejé el aerógrafo colgando del caballete.


    Me levantó y me acercó tanto a su cuerpo que el aire no era capaz de atravesarnos.


    Dejé de respirar.


    Sus manos ascendían por mi cuello y se iban hundiendo en mi pelo mediante un masaje que a mí me resultaba de lo más sensual.


    Cerré los ojos y entreabrí los labios.


    Un cosquilleo me recorrió y casi sentí terminar mucho antes de que hubiéramos empezado.


    Volví a abrirlos.


    Sus ojos me miraban fijamente, estaban tan concentrados en los míos que consiguió atravesarme sin esfuerzo.


    Toda yo estaba rendida a él.


    Mis Saras se anularon por completo y mi cabeza se inundó de silencio. Placentero y excitante silencio.


    Nada me perturbaba, nada era capaz de sacar a mi mente de aquello.


    Todo mi cuerpo se concentró en sentir cada caricia, cada suspiro, cada beso suyo.


    Nuestras bocas se fundieron en una sola, tan intensamente que tuve que agarrarme a su cuello para que mis piernas no flaquearan.


    Sus manos agarraron mi cintura y me elevaron hasta el punto en que mis piernas rodearon la suya.


    Él también estaba excitado, no era difícil notarlo.


    Nuestras bocas no se separaron ni un instante. Ni siquiera cuando me pegó a la pared de aquella manera tan brusca y apasionante.


    Mis dedos se enredaban con su pelo negro azabache y los suyos apretaban cada centímetro que recorría de mi piel.


    Quería sentirlo, quería que no acabase nunca.


    En ese momento en el que mi mente estaba apagada o fuera de cobertura y mi cuerpo era una explosión múltiple de sensaciones Thomas se separó de mis labios y yo abrí los ojos instantáneamente.


    — ¿Precipitado? —dijo con la voz entrecortada.


    —No me hagas dudar, ahora no.


    Se mordió el labio inferior y volvió a besarme. Esta vez más intenso, más rudo, con más fuerza, como si se fuese a acabar el mundo después.


    Yo lo seguí y mi alma se la llevó consigo.


    — ¿El dormitorio? —me preguntó y yo le señalé el camino.


    Me llevó hasta a él, con mis piernas enroscadas a su cuerpo y mientras él sonreía al mirarme.


    Me ruboricé al imaginarnos desde un segundo plano. Al imaginar cómo sería vernos así, semidesnudos, enredando nuestros cuerpos y tan sedientos como lo estábamos ahora.


    Me recostó en la cama y me visualizó lentamente de arriba abajo.


    Yo solo llevaba el bikini, ese de crochet blanco que me hacía sentir tan guapa. Pareció gustarle, lo que veía, toda yo.


    Volvió a sonreír y se agachó hasta donde estaba mi vientre.


    Lo besó.


    Tierno, dulce, pequeños besos que sabían a miel y que te dejaban con ganas de uno más. Siempre uno más.


    Llegó hasta mis pechos, los rodeó y volvió a unirse a mis labios.


    Creo que nunca había estado tan excitada en mi vida. A decir verdad, creo que jamás había necesitado más, como el verbo necesitar indica.


    Yo ahora lo necesitaba todo.


    Necesitaba que su cuerpo no se separara del mío, que sus labios me acompañaran siempre de cerca y que sus manos no dejaran de recorrer mi piel.


    Puse mis manos en su pantalón e hice amago de bajarlos, él terminó y también los calzoncillos.


    La luz estaba encendida, de hecho, él la había encendido antes de posarme en la cama.


    Y lo vi. A todo él. Y me impresionó, tanto, que creo que su risita malévola se debía a mi cara de asombro al ver su atributo.


    Vaya… La vida te da sorpresas… Sorpresas te da la vida.


    Se deshizo de mi bikini tan lentamente que consiguió excitarme muchísimo más.


    Siempre me había dado vergüenza que la sección masculina del planeta que había tenido el honor de acompañarme en la cama, me viera desnuda.


    No tenía nada raro, ni un pezón apuntando a cada aguja opuesta de la brújula, ni nada fuera de lo normal, pero era algo con lo que no era capaz de sentirme totalmente agusto si estaba a la vista de los demás.


    Para mi sorpresa, con él, no fue así.


    Es más, juraría que, en alguna vida pasada, él y yo habíamos sido nudistas. O por lo menos, eso sentía yo.


    Me sentía bien y eso que él no paraba de mirarme, de escanear cada parte de mi cuerpo. Cosa que, contra todo pronóstico, me hizo sentir aún más sexy, aún más que con ese bikini que tanto me gustaba.


    Apartó una de mis piernas y se colocó encima de mí.


    Se acercó a mi oído.


    —No puedes llegar a imaginarte las ganas que tenía de sentirte por completo.


    Me recorrió un escalofrío, más bien mi cuerpo parecía haberse electrocutado.


    Me miró y sonrió a medio lado antes de besarme con tanta intensidad que mis labios quedarían teñidos de un morado asfixia muy tendencia este verano.


    No me importó en absoluto, sus besos me sabían a magia.


    Se introdujo en mí sin mayor esfuerzo, yo hacía más tiempo del que estaba dispuesta admitir que estaba preparada para dejarlo entrar.


    Un gemido común salió de nuestras bocas.


    Él también lo sentía.


    Un placer máximo, un placer mágico, un placer extremadamente intenso.


    Cada vez lo hacía más rápido y a pesar de ese atributo tan… enormérrimo que tenía, mi cuerpo se acoplaba perfectamente a él, es más, no quería que acabase.


    Nunca sentí un placer tan extremo la primera vez. Parecía que él ya conocía cada rincón de mi cuerpo, cada truco para hacer que yo me retorciera de placer.


    Mi mente seguía en blanco, no había nada ni nadie que osara introducirse en ella.


    Y, gracias a eso, mi cuerpo fue capaz de estar abierto a todas las sensaciones que Thomas era capaz de ofrecerme.


    Su boca deslizándose por mi cuello, el aire que entraba a trompicones en mis pulmones, sus manos entrelazadas con las mías, sus piernas friccionando con mis muslos. Él dentro de mí.


    Todo era demasiado excitante, demasiado intenso como para que pudiese aguantar mucho más.


    Así que aproveché las primeras cosquillitas en el bajo vientre para explotar casi sin que me diera tiempo de avisarlo.


    Para mi sorpresa, él sí que lo hizo.


    —Hazlo conmigo Sara.


    Fueron sus palabras antes de que mi mente se llenara de fuegos artificiales de todos los colores. Rojos, azules, amarillos, púrpuras, naranjas…


    Sus gemidos y los míos llegaron al punto más alto de la escala de sonidos y al terminar. Volvió a besarme.


    Un beso cálido, como la arena de Famara, tierno, como la espuma de su mar, y mágico, como nadar en sus aguas.


    Él, sin ni siquiera pedir permiso, había intentado convertirse en mi nuevo paraíso terrenal.


    Y, de repente, y sin que me diera tiempo a remediarlo, mi mente se inundó de un solo pensamiento y por consiguiente mi cuerpo se contrajo.


    Sergio.
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    Los primeros rayos de la mañana comenzaron a entrar por la rendija de las cortinas que se habían quedado entreabiertas anoche.


    No abrí los ojos, todavía no.


    Me quedé recordando cada minúsculo detalle de todo lo que había sucedido en esta cama la noche anterior.


    Su tersa piel en contacto con la mía. Sus ojos, mirándome como si no hubiera nada más especial que lo que tenía delante…


    Todo, podía volver a vivirlo todo.


    La cama me pedía a gritos que no me levantara, que me pasara el día entero acurrucada en ella, pero sentía la enorme necesidad de gritar, de salir corriendo a lo largo de toda la playa o de saltar como si de una niña pequeña a la que le habían hecho el mayor de los regalos se tratase, aunque por un momento ese regalo se tornara agridulce cuando él se cruzó en mi pensamiento.


    Sergio.


    Tenía que sacarlo de mí, tenía que irse.


    En mi mente se vivían miles de historias, miles de acciones que quizás nunca llegarían a llevarse a cabo, miles de conversaciones que tal vez nunca tendrían lugar, siempre estaba activa, parecía una cotorra incansable, pero no cuando él estaba conmigo.


    Lo único que debía importarme era nuestra historia, la que estábamos creando en ese mismo instante y la única conversación interesante era la que manteníamos nosotros.


    Sí, lo reconozco, soy enamoradiza, quizás demasiado.


    Pero es que él era realmente especial.


    Y por un momento sentí miedo, miedo a que al abrir los ojos él no estuviera a mi lado, que se hubiera ido, pero no porque no fuera real, anoche había comprobado que sí que lo era, sino porque no fuese tan especial como mi yo más interno creía que era.


    Vamos, que se hubiese largado después de echar un quiqui. Hablando mal y rápido.


    Los abrí, qué remedio… No podía quedarme ahí aparentando inconsciencia toda la vida.


    Y no, no estaba.


    Su lado de la cama estaba frío y no había ni rastro de su presencia.


    La puerta del dormitorio estaba emparejada y las cortinas medio echadas.


    Mi mente se inmoló al instante.


    —Joder. —maldije mientras me echaba el brazo justo encima de los ojos.


    Había vuelto a pasar.


    Solo había dos opciones posibles para mi perturbada mente.


    La primera era que me había vuelto a ilusionar prematuramente y él no quería nada más allá de un revolcón conmigo. No era, ni de lejos, la primera vez que me pasaba y ¡Sorpresa! Tampoco la última.


    Y la segunda, y esta es muchísimo más aterradora y desproporcionadamente cruel para lo que yo me merecía, era que hubiese vuelto a cambiar de dimensión.


    Ninguna de las dos me gustaba ni una pizca, ni siquiera podría ser capaz de aceptar ninguna de ellas.


    —Mierda, mierda, mierda.


    Me martirizaba, yo misma y el hecho de volverme a equivocar.


    ¿Es que yo no merecía ser feliz? ¿No merecía amor? ¿Había hecho algo tan oscuramente maléfico como para merecer esto?


    ¡Joder! ¡¿Es que todo me tenía que pasar a mí?!


    Me di la vuelta en la cama mientras maldecía en voz baja. Me quedé boca abajo con la cara pegada a la almohada.


    Quería romper a llorar, quizás así me desahogaba, pero no me salió ni una lágrima, ni siquiera media.


    Quizás, en el fondo, ya me estaba acostumbrando a las decepciones.


    —Joder, joder, joder. —dije a la vez que lanzaba una patada al aire que impactó con algo que inmediatamente soltó un sonoro grito.


    — ¡Me cago en la…!


    Me giré rápidamente y ahí estaba él, semidesnudo, perfectamente adonizado, con la mano en la barbilla.


    — ¡Oh joder! Lo siento ¡Lo siento muchísimo! —exclamé a la vez que me levantaba de un salto y llegaba hasta él.


    Puse mis manos encima de las suyas, que aún agarraban con fuerza su barbilla, intentando que el dolor producido por mi patada voladora desapareciera lo antes posible.


    —Pero que te has convertido ¿En tortuga ninja de repente? ¡Dios! K.O me has dejado K.O —dijo antes de sentarse en el borde de la cama.


    —Creo que tengo algún parentesco lejano con Jackie Chan… —me eché la mano la cabeza riendo y me arrodillé justo enfrente de él.


    —Pues has heredado su don con el karate cariño. ¡Vaya manera de dar los buenos días!


    —Pensé que no estabas… —dije agachando la cabeza.


    — ¿Cómo? Ei, para, para, para. —se quitó la mano de la barbilla, la posó en la mía y la ascendió para que mis ojos quedaran justo enfrente de los suyos. — ¿Cómo que pensaste que no estaba?


    —Que te habías ido… que no habías estado en realidad. Cosas varias.


    —Pero ¿Cómo puedes pensar eso?


    —Tengo la autoestima bastante baja y el conocimiento de lo real y lo ficticio demasiado difuso.


    —Ven aquí anda. —cogió mis manos y me acercó a él, caímos sobre la cama. —No voy a irme Sara. Si me dejas, puede que no me vaya nunca.


    Lo besé, para corroborar que estaba realmente aquí, conmigo, y porque me apetecía horrores.


    —Gracias.


    — ¿Por qué?


    —Por hacer que termine de reconstruirme por dentro.


    —A ti, por completarme.


    Dios… parecíamos dos osos amorosos, y sí, me encantaba, no podía negarlo.


    —Y sí, la patada iba directamente para ti… pero no pensaba que fueras a estar tan cerca…


    —Así que era para mí ¿Eh? ¡Te vas a enterar! —comenzó a hacerme cosquillas y yo a reír como una loca.


    Era perfecto, quizás no para el mundo, pero para mí lo era.


    Me hacía reír, con cualquier cosa y me hacía sentir en casa, así estuviéramos en las mismísimas profundidades del mar, con él, me sentía en casa.


    Entre carcajada y carcajada escuché sonar mi móvil a lo lejos.


    — ¡Para, para!¡Mi móvil! —me escurrí de sus brazos en un despiste y corrí hacia él.


    Desnuda, sí.


    —Diga.


    —Crisis.


    —Explícate.


    Era Vanesa.


    —No puedo casarme.


    — ¡¿Qué no puedes qué?! Pero ¡Tú, tú…! ¡Tú me vas a volver loca! —grité sin cortarme un pelo.


    —No, no puedo. A ver, poder sí que puedo, la cuestión es que… que…


    — ¡Qué!


    —Que no sé si quiero Sara. ¡Joder! Yo sí que me estoy volviendo loca.


    — ¿Entiendes lo que son casi dos meses para tu jodida boda verdad? ¿Lo entiendes? ¡Mierda Vanesa! ¡Qué has tenido tiempo de sobra para pensarlo!


    —Ya…ya…


    —Ni ya, ya ni leches. ¡¿Qué demonios es lo que te pasa?!


    Con tanto grito a pleno pulmón Thomas no pudo evitar ir hasta donde yo estaba.


    Tenía puestos los calzoncillos, blancos, ceñidos y muy, pero que muy tentadores.


    —Dudas, tengo dudas.


    — ¡Dudas, dudas! ¡¿Qué puñeteras dudas vas a tener ahora?! Confiesa ¿A quién te has tirado?


    — ¡Venga ya Sara! No me he tirado a nadie.


    —Y ¿Quién era el tío del otro día?


    —Mi primo.


    — ¡Vamos Vane! Que no te conocí ayer…


    —Te lo juro, mi primo Alex. Llegó de Tenerife hace unas semanas.


    —Y ¿Por qué no he oído hablar de ese tal Alex en toda mi vida?


    —Porque te sonará más Andro…


    Sí, Andro era como, cariñosamente, llamaba Vanesa a su primo Alexandro. Y sí, claro que me sonaba. Hablaba de él a todas horas, bueno, de él y con él últimamente.


    Resulta que después de un viaje que hizo Vanesa a Tenerife por trabajo se habían reencontrado y se habían vuelto íntimos.


    —Ah…


    —Y que se te llene la boca de bichos por hablar mal de mí, zorra.


    — ¡Está bien! ¡Perdóname! Es que con tus antecedentes cariño… Y encima ahora me dices que dudas… Comprenderás que me infarte un poco.


    — ¿Preparo café? —me preguntó en voz baja Thomas, pero no tan baja como para que ella no lo escuchase.


    — ¡¿Quién es ese?!


    — ¿Quién es quién? ¿Qué hablas? Te estás volviendo loca… —disimulé y Thomas rio.


    —No me vaciles Sara. Lo he escuchado perfectamente.


    Maldita sea ella y las parabólicas que tenía por orejas.


    Thomas se acercó a mí y, por consiguiente, al teléfono también.


    —Buenos días ¿Vanesa? —me preguntó y yo asentí. —Vanesa. Soy Thomas, nos conocimos el otro día…


    — ¡Me cago en la…! ¿Te lo has tirado? ¡¿Sara?!


    Thomas comenzó a carcajearse hasta tal punto que no pude evitar hacerlo yo, su risa era contagiosa.


    —Sí, hemos pasado una noche increíble, íbamos a repetir ahora, pero nos has cortado un poco el rollo… —le dijo él y yo me quedé atónita.


    Atónita y muda.


    — ¡No me jodas! ¡Sara! Que si esto es un maldito sueño de esos de los tuyos ¡Despiértame ya! Yo sí que voy a infartarme…


    Thomas volvió a reír y se separó del teléfono para ir a preparar café.


    Yo volví a tomar las riendas de la conversación, o lo intenté, porque eso de que íbamos a repetir me había dejado algo traspuesta.


    —No es un sueño Vane… Al menos no que yo sepa. ¡Vamos! ¡Espero que no!


    — ¡Serás…! ¿Te has espabilado de repente? Dios… Creo que me ha poseído Cristina… Qué ñoña e impresionable me siento…


    —Pues a ella la has poseído tú y un poco a mí también. Pero ¡Oye! Que yo contenta…


    — ¡Como para no estarlo mona! Y cuéntame… ¿Grande?


    —Enormérrima…


    Thomas volvió a reírse, claro que sabía de qué hablábamos.


    No me dio vergüenza… ¡Necesitaba contarlo!


    —Tienes una suerte…


    —Eso aún está por ver… Ahora hablemos en serio ¿Qué te pasa?


    Fui hacia mi habitación para ponerme algo de ropa, esto de estar con las lolas al aire era un tanto… No sé ni cómo explicarlo.


    Cómodo y extraño a partes iguales.


    —No lo sé Sara. Solo veo a Marcos con la lengua metida en la garganta de esa rubia y no puedo perdonarlo del todo. Y sí, ya sé lo que me vas a decir, que yo también lo he hecho antes, que esa es nuestra manera de ser y todas esas cosas que me repito a mi misma, pero no sé. Pensé que ya habíamos pasado esa fase de nos enfadamos y nos reconciliamos en la cama de otros para volver a empezar. No quiero que mi matrimonio sea así. No…Creo que no puedo hacerlo.


    —Espera —dejé el móvil en la cama y me puse una camisilla larga y unas braguitas blancas de encaje—. Ya estoy.


    — ¿Qué haces?


    —Ponerme las bragas cielo.


    —Qué envidia das…


    —Lo sé… Pero a lo que íbamos… Creo que es mejor que quedemos y lo hablemos tranquilamente ¿De acuerdo?


    —No quiero ser la razón por la que te quedes sin quiqui mañanero Sara…


    —No voy a quedarme sin quiqui mañanero. Llama a Cris, almorzamos en mi casa. ¡Ah! Y trae tequila…


    — ¡Joder con la niña! ¡Lo que se ha espabilado en unos días!


    —Vienes ¿O qué?


    — ¡Está bien! Recojo a Cris y estaremos ahí a la una y media. ¡Que te aproveche el desayuno!


    — ¡Dalo por hecho!


    Colgamos y yo me dirigí un tanto confusa hacia el salón.


    Ahora mismo estaba dividida en varios sentimientos opuestos.


    La sensación de tristeza que tenía por lo que estaba pasando Vanesa y la de rabia porque sabía que yo no podía hacer nada para que se sintiera mejor.


    La de alegría porque Thomas siguiera conmigo y la de miedo por no saber qué pasaría después.


    La de seguir teniendo a Sergio vagando por mi mente sin poder obligarlo a salir.


    Aun así, intenté apartarlos todos y me senté junto a Thomas en la cocina.


    —Tengo almuerzo de crisis femenina hoy. —resoplé.


    —Me siento excluido…


    —Créeme que preferiría quedarme contigo, pero ¡El deber me llama!


    Me sorprendí al confesar que preferiría quedarme con él así de abiertamente.


    —No pasa nada… Tenemos todo el tiempo del mundo. Cuando termines llámame, vendré a hacerte compañía.


    —Tengo que confesar que estas reuniones no suelen acabar temprano, es más, no suelen acabar con ninguna de nosotras sobria… Y aún no tengo tu número de teléfono ¿Sabes?


    — ¡Vaya! Nunca dejas de sorprenderme… —cogió mi móvil y apuntó su número. —Llámame a la hora que sea, no tiene porqué ser de día, también puedo venir a dormir contigo. —me besó en la mejilla y se levantó a retirar la cafetera del fuego.


    Yo me llevé la mano a la mejilla, justo donde él me había besado.


    Aún estaba caliente, casi tanto como lo estaba yo.


    Lo miré, estaba de espaldas, su fornida espalda que se estrechaba justo a la altura de la cintura, me llamó la atención que la adornara ese lunar en el omoplato izquierdo.


    Ganas de besarlo en aumento…


    — ¿Leche? —preguntó mientras yo seguía fantaseando. —Sara…


    — ¡Leche! Sí, sí… —dije intentando aparentar normalidad.


    — ¿Se puede saber en qué mundo estás?


    —En el del lunar de tu espalda… —sonreí tontamente.


    Él también.


    —Creo que eres la primera persona sobra la faz de la Tierra a la que le parece atractivo mi lunar de la espalda, es más, creo que eres la primera persona que se fija en él.


    —Bueno… Me fijo en todos los detalles, así puedo pin… —me callé.


    —Sigue, no tienes de qué avergonzarte, conmigo no.


    Lo pensé unos instantes y respondí bajo su atenta mirada.


    —Así puedo pintar luego con todo lujo de detalles.


    —Dime… ¿En qué más te has fijado? —preguntó a la vez que me cedía una taza rebosante de café y se sentaba a mi lado.


    —En la motita roja que tienes debajo del ojo izquierdo. Te da carácter, personalidad. En cómo se estrecha tu espalda a la altura de la cintura. En las arruguitas que se te forman a los lados de los ojos cuando te ríes de verdad. En lo que te brillan los ojos para tenerlos tan excesivamente negros. En que, por extraño que parezca, el sol no parece hacer mella en tu pelo. En tus manos, que son casi más suaves que las mías… Minucias supongo.


    — ¿Minucias? Podrías pintarme sin que ni siquiera estuviera presente.


    —Podía pintarte sin necesidad de abrir los ojos. —sonreí mientras acariciaba la taza con las manos.


    —Y queda totalmente comprobado que no he conocido a nadie tan especial como tú en toda mi vida.


    —No es para tanto…


    —Deja de subestimarte Sara. Tienes un don, aprende a valorarte.


    —Thomas… He sufrido mucho para la edad que tengo, ni siquiera creo que mereciera nada de lo que me ha pasado. He conseguido enamorarme hasta las trancas de alguien que no existía, he vivido plena y felizmente en un mundo que nada tiene que ver con la realidad. Entiende que me sienta pequeña y asustada, que sienta que yo no soy nada en comparación con la inmensidad del universo.


    Él volvió a posar sus dedos en mi barbilla para girarla y que sus ojos impactaran de lleno con los míos.


    —Lo importante es que lograste ser feliz Sara. Eso es lo que realmente importa. No si fue real o no, en ese espacio de tiempo tú te sentías plena y en éste puedes lograr sentirte así de nuevo. Y no, no eres pequeña. Tú eres capaz de llenar un universo entero, el mío, por ejemplo.


    Y sí, las lágrimas brotaron solas, sin que pudiera hacer nada para evitarlo, sin remedio, sin control.


    Me lancé a sus brazos y con los míos rodeé su cuello, él abrazó mi cintura.


    —No te esfumes, por favor. —le susurré.


    Me apretó entre sus brazos, tanto, que no hubo espacio para mis inseguridades ni para mis miedos. Sólo cabíamos él y yo, al natural.


    


    Thomas se había marchado una media hora antes de que llegaran las chicas con el almuerzo.


    Comida china, genial.


    Estábamos sentadas en el sofá, Cristina y yo por un lado y Vanesa echada en el otro.


    —Y bien… ¿En qué momento del día piensas empezar a contarnos qué demonios es lo que te pasa? —preguntó Cristina desafiante.


    —Ni comer tranquila me van a dejar…


    —Tú no nos dejas vivir tranquilas. Ahora te toca a ti. Vamos ¿A qué esperas?


    — ¡Está bien! No pienso repetirlo ni una vez más. Quiero a Marcos, es obvio, pero me siento traicionada.


    —Sabes que tú también… —no me dejó terminar.


    — ¡Qué sí! Que yo también lo he hecho antes, pero no después de que me pidiese matrimonio. Eso es otro nivel.


    —No voy a exculpar a Marcos, se merece que se la metan en vinagre, pero está locamente enamorado de ti Vane. Simplemente actuó por instinto, quizás pensó que tú estarías con otro e hizo lo que habían hecho siempre.


    — ¿Cómo va a funcionar nuestro matrimonio si cada pelea la solucionamos en la cama de otra persona?


    —Eso tendrían que haberlo pensado antes. Poner unas reglas, hablar del tema como adultos. Se quieren y no pueden solucionar las cosas tirándose a lo primero que se mueva como venganza y luego dormir en la misma cama tan ricamente. No, eso no va así.


    — ¡Pues eso es lo que digo! ¡Que la cosa no va así! —dijo ella alzando los brazos.


    — ¿Lo han hablado?


    —No. Bueno, me ha pedido perdón mil veces, pero yo no puedo, no puedo perdonarlo.


    — ¡Pero si tú también…!


    — ¡Qué sí Cristina que yo también antes! No ahora…


    —Ya, pero si no pusieron un alto a esa situación incomprensible que tenían, que yo no lo llegué a entender nunca, si quieres a alguien no te vas acostando con otro, pero bueno… Esa es otra historia. Lo que quiero decir es que seguro que él pensó que tú estarías con otro y quiso desquitarse también. Se le veía arrepentido.


    —Cabrón infiel ¡Sólo faltaba que no se sintiera arrepentido!


    —Sé que él te quiere más que a nada en el mundo y fue un error desde un principio que actuaran así, tanto él como tú, apechuga con las consecuencias, siéntate con él, hablen sobre el tema abiertamente y decide. Pero, por favor, no te cases con dudas. Míralo a los ojos y decide si quieres unir tu vida a la suya por siempre, si no, no lo hagas. ¿De acuerdo? —le dije mientras le cogía la mano.


    Ella asintió y Cristina lo hizo también. Cosa que no entendí, por cierto. Pero lo dejé pasar, los dramas maritales de uno en uno por favor.


    —Oye… ¿Y tú? ¿Qué tal con tu chico de ensueño? —preguntó Vanesa mientras arqueaba una ceja repetidamente.


    —Espera. ¿Qué chico de ensueño? ¿Qué capítulo me he perdido?


    — ¡Que se ha tirado al quesito del otro día Cris que no te enteras de nada! —gritó.


    Yo agaché la cabeza y reí.


    —Pero ¡Tú eres una mala pécora! Dios… ¡Qué envidia! Y… ¿Qué tal es? ¡Cuenta!


    Sí, definitivamente la ñoña de Cristina había muerto o estaba en fase terminal.


    —Increíble. Él es increíble. Todo él… —les guiñé un ojo.


    Ellas comenzaron a carcajearse.


    — ¡Venga Vane! ¡Abre el tequila que esto hay que celebrarlo! ¡Nuestra Sara vuelve a las andadas!


    Ella se levantó enseguida y la abrió casi sin esfuerzo, la práctica, supongo. Nos sirvió un vaso a cada una mientras cortaba el limón y Cristina traía la sal.


    ¿Era martes? Nos íbamos a emborrachar en un sofá un martes a las dos y cuarenta del mediodía.


    Teníamos que parar.


    Pero no hoy. Hoy teníamos que celebrarlo. Me merecía esa copa. O al menos era lo que mi cabeza me hacía creer.


    No fue sólo una copa, claro, ni dos, ni tres ni cuatro, ni cinco y a partir del siete perdí la cuenta.


    Aún era de día o la luz de mi lámpara del salón alumbraba mucho mejor de lo que recordaba.


    No encontraba mi móvil, ni siquiera sería capaz de encontrar mis pies.


    —Nunca… más. Nunca, nunca, nunca más. —dije a la vez que me echaba las dos manos a la cabeza.


    Echando un cálculo a mano alzada, serían ¿Las ocho de la tarde? Bah… ¿Cómo iba a saberlo?


    Alguien tocó a mi puerta e intenté ponerme en pie para ir a abrirla.


    Resultó ser que yo estaba en el suelo, así que, en vez de levantarme, gateé hasta la puerta y, una vez allí, me agarré al picaporte para poder incorporarme.


    La abrí.


    —Dios… la luz… —dije cerrando los ojos y poniéndome la mano encima de ellos.


    — ¿Dejarán el tequila de una vez? O ¿Voy a tener que llevarlas a las tres a alcohólicas anónimas?


    — ¿Marcos? No te veo, entra.


    —Por Dios… Vaya espectáculo. Vanesa, levántate de ahí por favor.


    Cuando conseguí verla estaba con las piernas encima del sillón y el resto del cuerpo en el suelo, sí que era un espectáculo sí.


    —No te atrevas a juzgarme ¡Adúltero!


    —Ya… Vas a recordármelo toda la vida. Venga, nos vamos. Cristina, la puerta está por aquí, eso es una maldita pared. —dijo muy serio.


    —Ah… Sí, sí.


    —Nos espera una larga y complicada conversación por delante así que date prisa, tenemos que solucionar esto ya. —le dijo Marcos a Vanesa mientras ella se levantaba del suelo.


    —Sí, porque o me matas tú de un disgusto o yo de un coma etílico. Y créeme, no me apetece ninguna de las dos.


    Se dispuso a caminar muy digna hacia la puerta, pero creo que no veía con claridad, parecía Bambi recién nacido y con tacones, no digo más.


    Marcos seguía bastante serio o eso creí ver, yo también lo veía todo borroso.


    — ¿Estarás bien Sara? —me preguntó mientras me agarraba delicadamente el brazo.


    —Eso creo… No te preocupes Marcos, llamaré ahora a mi superhéroe particular.


    — ¿Superhéroe?


    —A Thor… digo ¡A Thomas!


    —No te creas que me dejas más tranquilo. En cuanto meta a ésta en una bañera de agua fría para que escarmiente te llamaré ¿De acuerdo?


    —No te preocupes por mí, hazlo por ella, tienen que arreglar esta situación ya, no es agradable para nadie Marcos.


    —Tienes razón, apestas a tequila, pero tienes razón. —sonrió tristemente.


    Cogió a Vanesa con un brazo y a Cristina con el otro y se dispuso a hacerlas llegar a su coche. Difícil hazaña.


    Yo cerré la puerta y todo me daba vueltas.


    Busqué el móvil sin ningún acierto por todo el salón hasta que me dio por mirar debajo del sofá.


    Estaba justo ahí.


    Busqué su número y, por suerte, pude encontrarlo enseguida.


    ¿Qué iba a pensar de mí?


    Que era una borracha y una patética sería lo más probable, pero necesitaba tenerlo conmigo, a él y a su paz interna.


    El móvil dio tres tonos antes de que su voz resonara al otro lado del teléfono.


    —Esperaba tu llamada.


    —Puf…


    — ¿Sara? ¿Estás bien?


    —Si bien en algún idioma significa borracha y confusa, sí, estoy súper bien. —reí sin sentido.


    —Madre mía la que llevas encima…


    —Encima, debajo ¡Qué más da!


    —Tardo diez minutos, intenta mantenerte a salvo ¿De acuerdo? Evita las esquinas y las superficies resbaladizas, es más, a ser posible, siéntate en el suelo y espera a que yo llegue. No quiero encontrarte descalabrada por ahí.


    —Bah… te preocupas demasiado. Estoy perfectamente. —dije a la vez que me salía el hipo.


    —Estaré ahí enseguida.


    Me colgó el teléfono y yo hice lo que me había pedido, pero no porque me lo hubiese dicho él, sino porque sentía que en el único sitio en el que no corría el peligro de tropezarme era estando totalmente quieta.


    Me senté, la sala entera daba vueltas de campana y yo no me movía.


    Me lo imaginé en su caballo blanco, cual príncipe azul, viniendo a rescatarme a mí, la princesa del tequila de lagarto.


    Dios… No podía seguir así, era patético.


    Debía dejar de beber, por lo menos para mantener la autoestima lo más alta posible, aunque eso fuera a ras de suelo.


    Entre vuelta y vuelta llegó Thomas, lo sé porque alguien estaba tocando al otro lado y era imposible que fuese nadie más, aunque lo deseara en silencio con todas mis fuerzas, eso no iba a pasar.


    Fui gateando hacia la puerta y la abrí desde el suelo.


    — ¡Pero Sara! —gritó y se agachó para recogerme.


    —Oh Dios… No me mires por favor… —le dije a la vez que ponía mi mano sobre sus ojos.


    —Levántate de ahí. Vamos, vamos a la ducha.


    Me levantó con todo el acierto que pudo y me llevó hasta el cuarto de baño, más rápido de lo que mi cuerpo era capaz de soportar.


    El mareo aumentó hasta el mismísimo momento en el que me metió sin miramientos en la ducha, con ropa incluida, y abrió la llave del agua fría, agua que recorrió, desde mi cabeza hasta mis pies, cada rincón de mi cuerpo. Abriéndose paso entre mi ropa y trayéndome un poco de consciencia. La suficiente como para ver lo preocupado que estaba él y lo patética que era yo.


    Me tapé la cara.


    —Dios… Tierra trágame y escúpeme lejos…


    —No deberías beber tanto Sara. ¿Qué hubieras hecho si no llego a venir yo? A penas te tienes en pie.


    —Pues quedarme acostada en el suelo hasta que se me pasase el pedo, supongo.


    —Eres una maldita caja de sorpresas que no se cierra nunca eh. —rio.


    —Como podrás comprobar, no todas esas sorpresas son buenas…


    —De todo se saca el lado bueno… Estás muy sexy ahí dentro… —dijo apoyándose en la mampara de la ducha y mirándome con cara de cazador furtivo. —quitando el olor a alcohol que llevas impregnado en la piel, claro.


    —Daños colaterales… —me eché el pelo hacia atrás.


    Se mordió el labio y me miró muy despacio, de arriba abajo.


    —Te seré sincero… Ahora mismo te cogería y te pondría contra la mampara… Es una mierda esto de que seas tan especial.


    —Joder… Qué cosas más románticas me dices…


    —Si fueras cualquier otra aprovecharía esta oportunidad y me desharía en ti ahí mismo, es lo que me pide el cuerpo, pero tú eres más que eso, mi corazón grita más fuerte y él solo quiere verte bien. Lo demás es secundario.


    Lo miré, empapada y con la cabeza dando más vueltas que un tiovivo, pero no importó, nada tuvo importancia después de eso.


    Su corazón también gritaba y, si el mío era capaz de gritar un poco más fuerte, quizás lograran escucharse.
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    Prados verdes se abrían paso justo delante de mí, bueno, delante y detrás, todo era verde en ese lugar que desprendía calma y paz.


    Yo estaba sentada en el suelo, vestido blanco, descalza y con una cesta de pétalos de rosas rojas.


    Sonreía.


    El cielo estaba azul y una leve brisa me refrescaba el rostro.


    Estaba sola, pero me sentía acompañada. Supongo que alguien me esperaba al otro lado de esa colina, la más alta.


    Nada pudo perturbarme, nada fue capaz, ni siquiera, de molestarme. Todo iba bien.


    Me toqué el pelo y una corona de flores lo adornaba. Demasiado arreglada para ir descalza, pensé.


    De pronto, por la vereda que se estrechaba en la lejanía apareció su figura y yo lo reconocí al instante.


    Me levanté y corrí hasta él, que me levantó con sus fuertes manos y me dio una, dos y tres vueltas.


    Reía y él conmigo.


    Todo estaba en calma si él estaba conmigo.


    Me bajó y nos miramos. También él iba de blanco, descalzo y demasiado arreglado como para estar en un prado.


    Cogí mi cesta de mimbre y en un arrebato comencé a lanzarle pétalos.


    Cerró los ojos y disfrutó de cada caricia que le hacían al caer delicados sobre su piel, lo sé, yo también pude sentirlo.


    —Dime que quieres pasar el resto de tu vida conmigo. —me dijo mientras más pétalos nos caían encima venidos de no sé dónde.


    —Sí. Sí quiero.


    Me besó, intensa y cariñosamente.


    Era feliz, a su lado lo era.


    Me abrazó tan fuerte que tuve que despertarme sin remedio.


    Noté un brazo aferrado a mi cintura y los ojos azules del hombre de mis sueños se esfumaron al instante.


    Thomas estaba aquí y tenía que centrarme en eso.


    Me di la vuelta acompañada de un leve gruñido suyo.


    Era tan guapo cuando dormía…


    Lo besé en la mejilla y me dediqué a grabar más detalles suyos en mi mente.


    La manera de entreabrir sus labios. Lo largas que tenía las pestañas. Su expresión, tan apacible y tranquila que daba envidia.


    Si él supiera las batallas que se dedicaba a librar mi corazón cada minuto que pasaba con él y las que sufría mi mente cuando dormía, quizás valoraría más la tranquilidad de sus sueños.


    Acaricié su mejilla y enseguida reaccionó frunciendo el ceño.


    —Ojalá esto fuera lo único que necesitase para ser feliz… —dije en voz muy baja.


    Se me olvidaba que, cuando dormimos o nos acabamos de levantar, nuestros oídos son muchísimos más sensibles a los sonidos, por lo que me escuchó perfectamente.


    —Lo único que necesito yo es verte dormir cada noche. —sonrió aún con los ojos cerrados.


    —No tendrías que haber escuchado eso ¿Sabes? Declaraciones las justas, acabamos de conocernos.


    —Y ¿Qué más da? Si siento que te conozco de toda la vida y es ahora cuando por fin puedo tenerte. —me acercó a él e inspiró.


    —No tiene mucho sentido que sintamos cosas tan pronto.


    —Tampoco tiene sentido que te lances al mar sin nada que te traiga a flote, ni que viajes de dimensión en dimensión como si entrases en distintos dormitorios de una casa, ni que cuando sonríes se me derrita el alma, o que me sienta completo con sólo verte sonreír… Si lo piensas bien, nada tiene sentido en esta vida más que lo que estamos dispuestos a hacer. El sin sentido es el sentido de la vida.


    —Deja ya de soltar ese tipo de parrafadas, no quiero enamorarme más. —abrió los ojos de par en par y yo me tapé la boca con las manos.


    — ¿Qué? —preguntó sentándose en la cama.


    Yo también me senté.


    — ¡Nada!


    — ¿Creí entender que estás enamorada? O ¿Que ya no quieres volver a estarlo más?


    —Olvídalo ¿De acuerdo? No he dicho nada. —dije haciendo amago de levantarme de la cama para huir lo más lejos posible. A Siberia, por ejemplo.


    —Quieta ahí. —me cogió el brazo. —Quiero que te expliques.


    Estaba serio y yo asustada. ¿Qué se suponía que tenía que decirle ahora?


    ¿Qué yo me podría enamorar de una playa? Ah no, espera, que eso ya lo sabía.


    ¿Qué era demasiado enamoradiza como para que el resto del mundo me entendiera?


    Sí quizás esa sería una buena contestación.


    Vamos Sara, suéltalo sin miedo y a ver qué pasa…


    —Soy… Soy demasiado… Demasiado… Mierda… —agaché la cabeza.


    Se puso a mi altura y con sus manos cogió mi rostro. Me miró tan intensamente que casi consiguió leerme el pensamiento.


    Quizás así era mejor. Léelo tú que yo no soy capaz de decirlo…


    — ¿Estás enamorándote de mí Sara? —yo no dije nada y miré hacia otro lado, él volvió a girar mi cara hasta quedar justo bajo su mirada. —Dime ¿Lo estás?


    —Oh ¡Mierda! Soy una enamoradiza del demonio, no tengo remedio y no quiero sufrir más. Intento retener mi corazón ¿Sabes? Pero a veces… se me escapa. Y ahora me siento estúpida por hablar de mi corazón como si fuera una persona física, joder… Entenderé que te largues, es más, hazlo ya, rápido e indoloro, será mejor así.


    Me besó, introdujo sus dedos entre mi pelo y logró absorber toda mi alma, toda, por completo.


    Se separó de mí, tan serio como lo estaba mientras yo desvariaba minutos antes.


    —Mierda Sara, solo tenías que decir que no y yo me largaría por esa puerta. Pero vas y dejas una ventana media abierta y… lo complicas todo.


    El mundo se me vino encima, sí, fue rápido cómo se desmoronó todo a mi alrededor, pero no fue indoloro, no lo fue en absoluto.


    Dolió, como si mil puñales se hubieran ensartado en mi pequeño corazón y lo hubieran dejado con el aspecto de un pincho moruno a la barbacoa.


    Dolida, ensartada y quemada, sí, así me sentía yo.


    —Vete. —le dije mirándolo a los ojos.


    —Oh no. Al único sitio a donde voy a irme va a ser al resto de nuestra vida, y a ese lugar sólo puedo ir contigo.


    — ¿Quieres explicarte? Porque no me está quedando nada claro.


    —Hasta las trancas Sara. No sé cómo, ni en qué momento pasé de observarte en la lejanía a enamorarme de ti, pero lo estoy, solo sé que lo estoy, hasta las trancas.


    Mi mente se quedó absolutamente colapsada.


    Él ¿Enamorado de mí? ¿En qué momento y en qué lugar pasó todo?


    No entendía nada.


    Y ¿Qué se suponía que tenía que sentir yo ahora? Si no me salían las cuentas.


    Uno más uno, no podían ser tres…


    Por mi cabeza se paseaba sin descanso la idea de que todo esto sonaba a locura por todos lados. ¿Cómo iba a estar enamorado ya? Si hacía algunas semanas que nos conocíamos…


    Supongo que al final es el amor el que no tiene explicación, el que hace lo que se le antoja con el corazón y así ocurre, así sucede el amor, sin saber cómo ni porqué, sin que tenga el más mínimo sentido.


    Y no, supongo que no hacen falta días concretos para hacerlo, ni semanas, ni meses. En ocasiones, solo una mirada basta.


    Y así, se desvelaba todo, con una mirada.


    Todo lo que nos empeñamos en ocultar al mundo, todo lo que pasa por nuestra mente y nuestro corazón al ver a esa persona especial, al sentirla cerca, tanto que casi puedes sentir su palpitar si apenas esfuerzo.


    Y con solo una mirada me lo dijo todo.


    Todo lo que yo temía sentir y todo lo que él ansió decirme tantos días y no pudo.


    Todo, me lo dijo todo.


    Y no sé si por capricho del destino, porque yo era incapaz de esquivar a su persona por un largo periodo de tiempo o porque el karma tenía serios problemas con mi humilde persona, pasó.


    Sonó el teléfono. Sonó y lo cogí sin siquiera mirar quién estaría al otro lado.


    Error, craso error.


    — ¡Diga! —dije confusa mientras lo miraba.


    —Me encanta oír tu voz.


    La expresión de mi cara cambió en media milésima de segundo. Mi confusión aumentó de forma alarmante, los ojos casi se me salen del casco y el corazón se me paró sin tentativa de volver a latir con normalidad en los minutos que durara esta incómoda conversación.


    Thomas lo notó.


    ¿He comentado alguna vez que soy excesivamente expresiva?


    Pues a una cara de asombro y desesperación de una persona normal súmale dos, multiplícalo por veinticuatro y obtendrás la mitad de la expresión de mi cara.


    —Buenos días.


    —Cuando escucho tu voz sí son buenos.


    —Oye… ¿Podemos hablar más tarde? Iba a meterme en la ducha y…


    —Vamos Sara… Sé que estás enfadada, solo llamo para pedirte disculpas, no controlo mi bocaza y estar lejos de ti no mejora las cosas.


    Sus palabras no hicieron más que intentar demolerme, pero tenía que ser fuerte, por mi integridad física, por la mental y porque merecía ser independiente. Sentimentalmente independiente.


    — ¡Pues no haberte largado! Que me tenías aquí ¡Joder! —le grité mientras me daba la vuelta para que Thomas no pudiera verme la cara.


    Colgué.


    Él volvió a llamar tres, cuatro y cinco veces, quizás más, yo puse el móvil en silencio.


    Me quedé de pie, en el pasillo, observando la nada hasta que sentí su mano agarrando la mía.


    — ¿Qué ocurre Sara? —preguntó mientras me giraba para poder verme.


    Yo no lloraba, ya mis lágrimas se habían cansado de él, de sus vaivenes múltiples y totalmente innecesarios.


    O eso pensaba yo.


    —Nada, no es asunto tuyo. —le dije muy seria.


    —Todo lo que tenga que ver contigo es asunto mío.


    —Esto no. Es más, ya ha dejado de ser asunto mío.


    Intenté escapar de sus brazos e irme al cuarto de baño a gritar de rabia debajo de la ducha, aunque ese plan tenía varias lagunas.


    Por ejemplo, que Thomas no era de esos que dejan conversaciones a medias, o que me escucharía gritar, aunque estuviera la puerta cerrada.


    Me agarró el brazo y me dio la vuelta.


    — ¿Vas a contarme qué pasa con ese tío?


    Lo miré. Hablaba demasiado serio.


    Supongo que no era para menos.


    —Y tú ¿Cómo sabes que es un tío? Podría ser una disputa familiar o yo que sé, no tiene porqué ser un tío.


    —Vamos Sara, que no soy estúpido. Eres libre de contármelo o no, pero agradecería que tuvieras la suficiente confianza como para hablarme de él.


    — ¿Te acuerdas de mi jefe? ¿El del otro lado y el de éste? Pues era él.


    —Entiendo…


    —Se largó y me dejó aquí tirada con la excusa de que con ese trabajo en la otra punta del mundo iba a cumplir uno de sus sueños…


    —Ajá…


    — ¡Y qué jodido sueño pasa por dejar al supuesto amor de tu vida tirada! ¡¿Cuál?! Él sí que era mi sueño y me dejó aquí… Ahora llama de vez en cuando… dice que me echa de menos y todas esas pamplinas… Estoy tan cansada… tan cansada…


    —No sé si acertaré en preguntártelo, pero tengo que hacerlo. ¿Soy un parche?


    Me asombró su pregunta y mis respuestas, me asombró la normalidad con la que podía hablar con él de todo. Hasta de otro hombre.


    ¿Cómo iba a ser él un parche? Él era mi salvavidas. Tenía que ser mi salvavidas.


    —Tú ya estabas aquí —señalé mi corazón. —mucho antes, incluso, de que aparecieras en mi terraza. —acaricié su rostro.


    Se mantuvo serio.


    Que pudiese hablar con él de todo como si de una amiga de las de mi grupito se tratase no significaba en absoluto que le hiciera gracia todo este asunto.


    Era comprensible.


    —Oye Sara… No soy para nada el típico novio celoso que va pegando hostias por ahí porque algún otro tío se te acerque, pero no dejo de reconocer que me incomoda este asunto.


    ¿Novio? ¡¿Novio?! ¡¡¿Novio?!!


    — ¿Novio? —dije dando un paso hacia atrás.


    — ¿Me he adjudicado esa palabra demasiado pronto? —seguía serio.


    La confusión interna que me daba que fuera así de espontáneo, de esos que no se avergonzaban de sus sentimientos, de esos a los que no le daba miedo decirlo todo, me superó.


    Yo no pude expresar alegría y eso que todas mis Saras estaban armándola gorda dentro de mi cabeza, con matasuegras, ron seco y toda la parafernalia, pero la Sara principal, o sea, yo, no lo tenía tan claro.


    —Sí, Thomas. Aún tengo que resolver muchos dramas en mi vida como para que esto se convierta en algo serio.


    La Sara sensata me aplaudió entre todas las que me miraban con cara de asombro, pensando quizás, que yo era imbécil, rematadamente imbécil.


    —Mira… No dejo de reconocer que tienes razón en que llevamos muy poco tiempo conociéndonos como para tener un nombre concreto. No quiero agobiarte, es más, tampoco quiero hacerlo yo. Con esto no digo que no quiera nada serio contigo, creo que ya tenemos algo mucho más importante, que es la confianza de poder sentarnos y hablar de cualquier cosa como si nos conociéramos de siempre. No quiero que eso cambie. Así que, con tu permiso, voy a por una botella de vino, nos sentaremos en la terraza con los pies enterrados en la arena y me vas a contar todo lo que está pasando dentro de tu misteriosa mente ¿De acuerdo?


    Yo solo pude asentir, no eran necesarias las palabras y con eso se contentó, me dio un beso en la frente y se fue en busca de esa botella.


    Yo me senté en el suelo, ahí mismo, en el pasillo.


    No me inmuté, simplemente mi cabeza empezó, como ya era costumbre en ella, a barajar todas las situaciones posibles, todas las conversaciones que podría tener con Sergio para cortar de raíz el tema y si sería capaz de hacerlo, todo lo que en un par de minutos tendría que contarle a Thomas. Y no porque él me lo pidiera, no, era porque yo necesitaba confesar.


    Necesitaba que él me entendiera, a ver si así, podía explicármelo a mí y yo empezar a entenderme un poco.


    Lo que estaba claro era que él siempre tenía un punto de vista más calmado, un punto de vista más zen que el mío.


    No tardó en llegar y verme en el suelo sentada debatiendo en silencio conmigo misma.


    — ¿Lista? —preguntó después de descorchar la botella y coger dos copas.


    Volví a asentir. Me levanté del suelo y caminé confusa hacia la terraza.


    Él ya se había sentado en el escalón más próximo a la arena y yo, para no ocupar el poco sitio que quedaba a su lado, me senté directamente en la arena de la playa.


    — ¿Qué quieres saber? —pregunté para así definir un poco los parámetros de la conversación.


    —Todo lo que tú quieras contarme.


    Empezaba bien la cosa…


    —Por el principio entonces. —asintió. —En resumidas cuentas…


    —Nada de resúmenes…


    —Está bien. —sirvió las dos copas y yo bebí de una de ellas. Buen desayuno para ser las doce de la mañana. —Me enamoré de mi jefe allá en el otro lado, como ya te había contado, vivimos plenamente, felices, él era perfecto o, como tú dirías, perfecto para mí y creo que yo también lo era para él, hasta el punto de querer unir su vida a la mía con un precioso anillo de por medio. Me sentía pletórica allá, todo iba sobre ruedas hasta que pasó, volví y él no era más que mi jefe.


    —Sigue.


    —Pues después él comenzó a interesarse en mí, claramente después de que yo le contara todas mis peripecias junto a él en mi sueño. Creo que logró atraparse un poco, pero nunca llegó a ser el Sergio del que yo me había enamorado. Comenzaron las peleas por todo y por nada, los agobios y los no sé qué demonios estoy haciendo. Él no era mi Sergio, lo intentó supongo, pero acabó frustrándose por el hecho de que sabía que jamás podría llegar a ser totalmente él, quizás yo exigía demasiado… Quizás lo…


    —Lo idealizaste demasiado.


    —Eso es. En definitiva, acabó yéndose, no sin antes dejar en el aire un “voy a volver” muy confuso y que me dejó con una sensación de ahogo bastante importante.


    — ¿A dónde se fue?


    —A recorrer el mundo por trabajo.


    —Ambicioso.


    —Desesperado más bien. Supongo que necesitaba huir de la situación en la que nos habíamos enfrascado y me dejó aquí, con el corazón en pedazos y con la sensación de que yo no era suficiente. Suficiente para que él se quedara. Supongo que siempre necesité una explicación que él nunca fue capaz de darme, o que yo no fui capaz de pedir.


    Thomas escuchó cada una de mis palabras, hasta con las que confesaba que mi corazón aún parecía pertenecer por completo a otra persona que amenazaba con volver.


    También bebió vino, mucho más que yo, quizás así intentaba aplacar algo ahí adentro. Algo que no me dijo.


    —En este momento ¿Qué sientes por él?


    Me asombró la calma con la que formuló esa pregunta que deduje que sería tan difícil de hacer como de responder.


    —Rabia. Impotencia…


    — ¿Cambiarías de opinión si él volviera?


    —No lo sé. Tenerlo en frente siempre fue una debilidad. Sus ojos, sobre todo, como los tuyos, saben cómo aplacar mi furia.


    —Si estuviera en tu poder elegir que volviese o no ¿Qué harías?


    —Esto parece un concurso de preguntas de la tele Thomas…


    —Tú solo responde.


    —Elegiría que volviera. Necesito tener la oportunidad de cerrar este maldito capítulo de mi vida de una vez por todas, no podré avanzar si no lo hago.


    —Y ¿Si en vez de cerrarse él consiguiera que lo extendieras más?


    —La parte enamorada e imbécil de mí, caería… la parte endemoniadamente furiosa… le partiría la cara.


    —No es algo que me tranquilice.


    —Pues menos te tranquilizaría saber que es el padrino de la boda de Vanesa y yo la madrina…


    —Pues sí, me tranquiliza menos.


    Había dejado la mirada perdida en el mar y yo la mía en la arena.


    Estaba siendo una conversación de lo más difícil, no todos los días te enfrentas a una posible relación contándole los entresijos de la anterior. Pero con él era diferente, todo era diferente.


    Jamás me imaginé a mí misma sincerándome de esta manera con alguien que no fuera Vanesa o Cristina y mucho menos con alguien con el que había compartido cama hacía apenas unas horas.


    Él parecía estar en otro nivel mental, uno en el que reina la razón, en el que no hay miedo de expresar nada de lo que tu cabeza sea capaz de fabricar.


    Con él me sentía segura.


    Podía vaciarme por completo en su presencia sin dejar absolutamente nada en el tintero y, para colmo, él parecía entenderme más incluso de lo que lo hacía yo.


    —Debería tranquilizarte el hecho de que sea capaz de confesarte mis sentimientos más internos, no es algo que consiga nadie más que Vanesa y Cristina.


    —He de sentirme especial entonces.


    —Muy especial.


    Me miró y yo le sonreí.


    —Escucha Sara. No te abordé aquel día con la intención de casarme contigo, ni siquiera lo hice con la intención de tener la oportunidad de besarte. Simplemente pasó, mi cuerpo no aguantó más el tenerte tan cerca y no poder averiguar más de ti. Y ahora míranos… Confesando lo inconfesable. Lo único que necesito saber es que eso no cambiará, ni siquiera el día en el que él decida volver.


    —No va a cambiar Thomas.


    —Bien. Bien. —dio otro trago.


    Yo posé mi mano en la suya y un escalofrío pareció recorrerle, escalofrío que, de repente, me invadió a mí también.


    —Lo que estamos creando tu y yo no es de este planeta.


    —Tú, que eres capaz de hacer de cualquier cosa algo increíble, hasta de mí.


    —Tú ya viniste así de fábrica, te recuerdo que te crearon para hacer de mí algo más.


    —Ven acá. —se levantó antes de que yo pudiera reaccionar y me cogió en volandas.


    Yo reía, gritaba intentando escaparme de sus fornidos brazos y pataleaba. Él no me dejaba escapar y me llevaba en dirección a la marea.


    Estaría fría, muy fría, pero en su compañía todo se volvía cálido, hasta el más gélido de mis demonios internos.
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    Pasaron varios días en los que no recibí ninguna llamada de Sergio, cosa que agradecí bastante.


    ¿Quién lo iba a decir? Antes sólo me sentía bien si él estaba conmigo y ahora me daba repelús el hecho de que sonara el teléfono.


    Necesitaba calma y nuestras conversaciones últimamente me daban de todo menos eso.


    Vanesa parecía haber arreglado con Marcos todo el embrollo en el que se habían metido y parecían tener claro que, de ahora en adelante, los problemas sólo iban a solucionarse en su propia cama, nada de affaires con ninguna otra mujer que no fuera ella ni con ningún hombre que no fuese él.


    Cristina seguía rara, no tanto como para que la histérica de Vanesa se diera cuenta, pero sí lo suficiente como para que yo me percatase de ello, algo no iba bien, es más, ahora que me paro a pensarlo, hacía mucho tiempo que no veía a Roberto. Demasiado tiempo.


    En mi bloc de notas mental apunté tener una conversación con ella lo antes posible, aunque ella parecía no querer tenerla. Por mucho que intenté sacar el tema delicadamente siempre acabábamos hablando de la inminente boda de Vanesa y de lo guapo que era Thomas.


    Hablando de él… Se acababa de ir a buscar moras con unos amigos, sí, era la época y a él, como a mí, nos encantaban.


    ¿Qué porqué yo no había ido? Pues porque tenía agujetas en sitios en los que ni siquiera sabía que podían tenerse.


    Era una máquina sexual y yo… Bueno, yo necesitaba que mi mente no pensara en nada más allá de lo que pasaba justo en frente de mí.


    Nuestra relación seguía adelante, aunque había límites que aún no nos habíamos planteado traspasar. Como, por ejemplo, llamarnos algo más de lo que realmente éramos, dos personas compartiendo tiempo, risas y espacio. Por lo menos yo, de momento, nos veía así.


    Hablar más de Sergio. Lo habíamos vetado como conversación y yo lo agradecía. Quisiera también vetarlo en mi mente, pero eso no estaba en mis manos. Él seguía ahí dentro y yo sentía impotencia. La impotencia de no poder dejarlo atrás. No había cuerpo, ni alma, ni siquiera la de Thomas, que pudiera conseguir borrarlo del todo y eso me enervaba muchísimo.


    Y, sobre todo, que quizás fuera mi pareja en la boda de Vanesa. Cosa con la que el padrino de dicha boda, al igual que los protagonistas, no contaban.


    No me importó, bueno, quizás un poco sí, sobre todo el hecho de que se pudiera montar algún otro espectáculo que no fuera la mismísima boda y que me tuviera a mí como protagonista colateral. Pero supongo que tenía que tranquilizarme. Yo tenía derecho a llevar pareja, fuera quien fuese, como si me daba por llevar a Vulcan con pajarita de lunares, estaba en todo mi derecho.


    Frase que me repetía mentalmente y, en ocasiones, en voz alta a diario desde que lo invité a acompañarme.


    Él aceptó encantado.


    Estaba aguantando el mismísimo infierno en la tierra y, por consiguiente, a la reencarnación de Lucifer en la que se había convertido mi amiga, así que no creo que el hecho de que hubiese invitado a Thomas sin pedir permiso fuera un inconveniente tan grande como para que el suelo se abriera bajo nuestros pies.


    Mi móvil volvió a sonar, en lo que llevaba de día ya lo había hecho unas cinco veces, tres de Vanesa para preguntarme mil cosas sin importancia como que si importaba el hecho de que ella fuera de blanco sin ser virgen, que eso el cura no tendría por qué saberlo, que si ponía croquetas en la boda parecería de choni o que si mi súper amigo no iba a dignarse jamás en mandarle algún boceto de su vestido.


    Mi madre, para contarme que Granada era precioso y detallarme uno de esos rincones en los que yo estuve con Sergio en el otro lado y que me hizo recordar cosas que yo no quería y, por supuesto, que me abordara un poco la nostalgia.


    Y Cristina, que se excusó por llamarme alegando que se había equivocado de teléfono. Se le daba fatal mentir, pero preferí dejárselo pasar, quizás aún no estaba segura de contarme nada de lo que roía su mente. Le daría de plazo hasta esta noche para que lo hiciera, si no, acabaría por presentarme en su casa y tirarle de la lengua hasta que no le quedase más remedio que confesar.


    Cogí el teléfono, no era ningún número que tuviera guardado en la agenda así que me extrañó.


    — ¿Diga?


    —Buenos días, quería hablar con la señorita Sara Pérez. —dijo una voz femenina al otro lado del teléfono.


    —Sí, soy yo. ¿Quién es?


    —Oh. Buenos días Sara, me llamo Lorena García, me ha proporcionado su número Alfredo Gutiérrez, estaba interesada en acoger una de sus exposiciones en un evento que estamos organizando en Arrecife. Se trata de concentrar talentos canarios en un evento artístico, acudirán fotógrafos, escritores, pintores etc… Y me gustaría contar con su presencia.


    ¿Si gritase ahora cambiaría esa señorita tan maja de opinión? ¡Yo quería gritar!


    Me contuve, claro.


    —Por supuesto, sería un auténtico placer. ¿Cuándo sería el evento? ¿Tendría que llevar algún número de cuadros determinado?


    — ¡Perfecto! Pues le explico, cuantos más mejor, es decir, irán críticos de arte de la península y sus obras estarán al alcance tanto de paseantes como de profesionales del mundillo. Le aconsejo llevar como mínimo seis, así podrán ver la calidad de sus obras y en qué ámbitos se mueve, la diversidad que tiene para expresarse en el lienzo, no sé si me explico.


    —Sí, sí, por supuesto.


    —Bien. El evento será en Julio, el día veintiséis. En el recinto ferial de Arrecife. Claro que antes de ese día tendrá que entregar las obras ya terminadas y, en cuanto pueda, pasarse por el Cabildo para firmar un consentimiento escrito como que accede a que nosotros nos hagamos cargo de todo. No es nada importante, los beneficios de las obras irán directamente a usted, nosotros somos meros intermediarios entre los coleccionistas que acudirán al evento y el artista.


    — ¿Coleccionistas dice?


    —Sí, también vendrán coleccionistas de arte.


    —Madre mía… Pero… ¿Usted ha visto mis cuadros?


    —Oh querida, no se preocupe, he visto sus obras y le sobra talento. Aproveche esta oportunidad y estoy segura de que se abrirá alguna puerta.


    —Muchísimas gracias de verdad, muchísimas gracias.


    —A usted por compartir su arte con nosotros. La apunto ya como confirmada. La llamaré para darle la fecha concreta en la que tendrá que firmar y entregar sus cuadros ¿De acuerdo?


    —Estaré pegada al móvil. —reí.


    —Pues Sara, encantada de conocerte y aprovecha, que tiene un mes para dar lo mejor de ti, de veras que puede ser una gran oportunidad.


    —Le agradezco que me haya tenido en cuenta. Me pondré a ello enseguida. Gracias de nuevo Lorena.


    —A ti cariño. Estaremos en contacto. Que tengas un buen día.


    — ¡Igualmente!


    Colgué el teléfono y sí, me puse a gritar y a saltar como una loca.


    Vulcan corría detrás de mí sin sentido alguno, con la lengua por fuera y dejando a su paso un hilo de babas.


    ¡Dios! Era increíble. Esto no podía estar pasando. Yo, en una exposición de arte, con coleccionistas y críticos de por medio.


    ¡Era la oportunidad de mi vida!


    Y me puse a bailar la macarena, por suerte, nadie podía verme y si hubieran podido me hubiera dado exactamente igual.


    Tenía un mes para darlo todo, para cubrir esos lienzos en blanco de color, de uno que consiguiera deslumbrar a todo aquel que se parase a míralo.


    Y, como soy así de especial, comencé a ponerme histérica. Muy histérica.


    ¿Y si no les gustaban mis cuadros? ¿Y si no era suficientemente buena? ¿Y si no era capaz de pintar un solo cuadro? ¡Dios! ¡¿Y si acababa pintando una casita y una margarita al lado?! Como un niño de tres años… Peor, yo seguro que pintaría por fuera de las líneas.


    Comencé a hiperventilar.


    Y, de repente, como si de un huracán se tratase, recordé.


    Lorena García.


    ¿De qué me sonaba a mí ese nombre?


    Lorena García… Lorena… García.


    Y una imagen aterradora vino a mi mente, como un déjà vu.


    La espeluznante espera momentos previos a que el doctor me llamase para decirme los resultados de las pruebas de la mancha de mi cerebro.


    Allá en el otro lado. Momento en el que él, junto a Sergio, decidieron mentirme diciéndome que todo iba bien, cuando lo que realmente sucedía era que yo tenía un tumor.


    La chica, esa que habían llamado justo antes de llamarme a mí. Lorena. Lorena García.


    Esa chica que salió llorando a mares y que hizo que yo me aferrara a la silla sin expectativa de mover ni un solo músculo.


    Era demasiada coincidencia. Demasiada como para dejarla pasar.


    Así que, aún a riesgo de poner en peligro la oportunidad de mi vida para despegar en el plano artístico, pero con la firme convicción de que si no lo hacía me explotaría la cabeza de un momento a otro, cogí el teléfono y la llamé.


    — ¿Sí?


    — ¡Hola! Perdona que te moleste. Soy Sara Pérez, hemos hablado hace un par de minutos.


    —Sí Sara, dime.


    —Tu nombre era Lorena García ¿Verdad?


    —Sí.


    —Y, perdona por la pregunta, pero ¿Nos conocemos de antes? Quiero decir ¿Hemos coincidido en algún lugar alguna vez?


    —Pues cariño, no sabría decirte, esta isla es muy pequeña, fui a una de tus exposiciones, pero tú no estabas allí.


    —Ah, bien. Perdona por molestarte.


    —No te preocupes.


    —Que tengas un buen día.


    —Igualmente Sara.


    Colgué con una sensación agridulce, una opresión más que notoria en el pecho y con un shock post traumático crítico.


    Me senté en el suelo, como ya era habitual, era el único lugar donde no amenazaría con desplomarme y partirme alguna parte del cuerpo.


    Allí estaba medianamente segura.


    La cabeza comenzó a darme vueltas sola y a dolerme horrores.


    No podía estar pasando, otra vez no.


    Los recuerdos comenzaron a agolpárseme y a mezclarse con la realidad de una manera espantosa.


    Parecía que no era capaz de controlar a mi propia mente. Aunque eso ya estaba casi dado por hecho, no lograba acostumbrarme.


    Volvió Sergio, pero no el real, no, el mío, el que fue todo mío. Volvieron sus ojos azules, la rabia que le tuve en el instante en el que descubrí todo lo que me había ocultado. El miedo, el terror que sufrí en cuanto fui consciente de que tenía un tumor cerebral y que mi vida se acabaría mucho antes de lo esperado.


    Todo comenzó a volver, hasta cosas que ya creía haber superado.


    Volvió a sonar el teléfono, esta vez era Thomas, no quise cogerlo, no pude hacerlo.


    Estaba paralizada, el miedo me había inmovilizado.


    Tenía la mirada perdida y Vulcan comenzó a lamerme la cara. Ni siquiera así pude moverme.


    Thomas volvió a llamar varias veces hasta que desistió.


    Yo, como ya era normal, comencé a intentar razonar conmigo misma.


    —Sara. Tienes que tranquilizarte. Es solo una coincidencia. Una maldita y perturbadora coincidencia. Lorena es un nombre muy típico y García… García es muy sonado también.


    Hablaba conmigo misma intentando convencerme de algo de lo que ni siquiera yo estaba segura.


    Complicada tarea la mía.


    —Una ducha, sí, eso es, así lo veré todo más claro.


    Me levanté y me fui quitando la ropa para tardar lo menos posible en meterme dentro y que el agua fría me despejara un poco las ideas.


    Cerré la puerta del baño y dejé a Vulcan fuera, abrí la llave del agua fría y me metí sin miramientos.


    — ¡Me cago en la…! ¡Joder! —vociferé.


    Estaba excesivamente fría, pero eso ayudaba, quizás así se congelarían todos mis malos pensamientos.


    Me tiré ahí un buen rato, intenté no pensar en nada que me inquietase, así que me limité a pensar en qué podría pintar en mis cuadros.


    Fuera o no otro extraño vaivén de un universo de lo más absurdo, tenía que aprovechar esta oportunidad que me brindaba la vida, bueno, la vida, y esa tal Lorena.


    Con su nombre volvieron las dudas.


    ¿Y si había vuelto a cambiar de dimensión? ¿Y si nada de lo que estaba viviendo era real? El simple hecho de que Vanesa fuera a casarse ya creaba ciertas dudas, por no hablar de que Thomas fuera capaz de gritar a los cuatro vientos que yo era perfecta, perfecta para él.


    Todo comenzó a tomar un matiz confuso. Qué digo un matiz, todo empezó a emborronarse hasta el punto de no ver nada claro.


    Apoyé la frente en la pared y dejé que el agua, que aún mi cuerpo consideraba como helada, recorriese todos mis rincones y congelara un par de pensamientos más.


    Debía tranquilizarme, no podía echar a perderlo todo por volverme momentáneamente chiflada.


    Tenía que tomármelo con calma y recurrir a aquello en lo que había pensado con antelación.


    Si esto era un sueño, también podría disfrutarlo.


    Ya, qué fácil era decirlo y qué complicado hacerlo.


    Debía intentarlo, por mí, por mi integridad física y mi salud mental. Sobre todo, por mi salud mental. Que ya era poca la que me quedaba.


    Sonaron dos toquecitos tímidos en la puerta y yo volví a la realidad, o por lo menos a esta realidad en la que ahora habitaba.


    Cogí una toalla blanca enseguida que me puse alrededor del cuerpo para tapar mis partes pudendas.


    — ¿Sara? ¿Estás ahí? —dijo su voz, esa que calmaba hasta el volcán en erupción más grande de mi interior.


    —Sí.


    Abrió despacio, como si me estuviera dando tiempo a taparme, o a que terminara lo que estaba haciendo antes de que él pudiera verme.


    —Estaba en el supermercado y te llamé para ver qué querías para almorzar y no lo has cogido, me preocupé.


    —Estaba en la ducha… —mentí.


    —Ya… Ya veo. —sonrió a medio lado y me miró de arriba abajo.


    —Oye… ¿Te importa dejarme sola un segundo?


    — ¿Te ocurre algo Sara? —dijo frunciendo el ceño.


    —No… No. Solo quiero secarme… Ponerme crema… Esas cosas.


    —De acuerdo.


    Cerró la puerta sin decir ni una palabra más, aún a sabiendas de que no lo había convencido.


    Me sequé con el pensamiento de un cuadro en blanco en la mente.


    Me puse crema, esa que usaba desde que la encontré por casualidad en el supermercado. Natural Honey de Revlon. Sexy 9. Me encantaba olerme a mí misma después de aplicármela, de vez en cuando, hasta estaba tentada a chuparme y rellené ese cuadro de un azul tan claro como el de los ojos de Sergio y de un negro tan intenso como los de Thomas.


    Había entrado sin ropa al cuarto de baño así que volví a enrollarme en la toalla y salí hacia el dormitorio, Thomas estaba esperándome allí.


    —No le des importancia. Soy demasiado complicada, ya deberías saberlo.


    —Lo sé. Pero también creía saber que teníamos la confianza como para que me contases lo que te preocupa.


    —Es que aún ni yo misma lo tengo claro. No sabría explicarme.


    Yo estaba de espaldas a él, mirando el interior del armario hasta que ubiqué un vestido de seda azul turquesa. Dejé caer la toalla al suelo y con ella un suspiro de Thomas inundó el dormitorio. Cogí el vestido y me lo puse sin ropa interior. Se me transparentaba un poco el pecho, pero estaba en mi casa y me dio un poco igual.


    —Bueno… No quiero presionarte. Pero si algo te preocupa no deberías tragártelo, no solo estoy aquí para satisfacerte sexualmente ¿Sabes?


    —Mi cara está aquí arriba. —arqueé una ceja, él solo miraba mis pechos.


    — ¿Te crees que no lo sé? ¡No puedes hacerme esto! Intento mantener una conversación seria contigo y tú intentas distraerme con tus… ¡Joder! Ponte algo por encima…


    — ¿Te supone algún tipo de problema? —pregunté.


    —Sí, claro que sí. Así no puedo concentrarme.


    —No hace falta que lo hagas. No hay nada de qué preocuparse. —volví a mentir y a ocultar esa mentira piadosa con una sonrisa.


    —No me engañas Sara. Sí que lo hay, pero todavía no estás preparada para contármelo, lo entiendo.


    —Joder. No puedes ser tan perfecto.


    —Parece que sí, que sí que puedo. —se cruzó de brazos y sonrió orgulloso.


    —No ayudas…


    —A ver, complicación personificada… —se acercó a mí y puso sus manos a cada lado de mi cintura. —Puedes contarme lo que sea cuando sea ¿Lo tienes claro?


    Yo asentí y él besó mi frente, no le dedicó ni un instante más a mis pechos y se fue camino de la cocina, supongo, yo lo seguí. Me dejaba con una extraña sensación esto de tener tanta libertad con él. Esto de que fuera tan abierto a que le contase lo que fuera cuando yo lo considerase necesario.


    ¿Me extrañaba? Sí.


    ¿Me inquietaba? También. Pero no se me ocurría mejor manera de representar el amor que como lo hacía él. Con libertad.


    —No entiendo cómo puedes ser así de… no sé, es que no sé ni cómo definirte.


    — ¿A qué te refieres? —preguntó mientras lavaba el bol con las moras que había cogido.


    —Sabes de sobra que hay algo que me preocupa y que te he mentido diciendo que no era nada y tú… tú… —dije alzando las manos.


    —Sara, relájate, suficiente tendrás con eso que te corroe la mente como para también estresarte porque yo no intento agobiarte para sonsacártelo.


    — ¿Lo ves? ¡A eso me refiero! Cualquier otra persona preguntaría mil veces y hasta se enfadaría porque no quiero contárselo y tú ¡Tú no haces nada!


    —Cariño, yo no soy cualquier persona ¿Recuerdas?


    —Me crispas.


    — ¡Ah! ¿No me digas?


    —Sí, sí te digo. —me crucé de brazos y saqué todo el morro que pude.


    —Y ¿Por qué si puede saberse? —dijo antes de dejar las moras a un lado y apoyarse en el pollo de la cocina a mirarme.


    —Porque eres tan diferente que no termino de asimilarlo.


    —Pues críspate entonces, no pienso cambiar y vas a tener de mí para rato, guapa.


    Fui hacia él y lo abracé, él me correspondió y la tal Lorena García dejó de tener importancia.


    —Gracias por ser así.


    —Tú me haces así de idiota.


    — ¿Idiota? —dije separándome de él.


    — ¡A ver quién se pone sensible con esas transparencias que llevas! Esto tiene que ser amor del bueno si no… ¡Qué alguien venga y me lo explique!


    Me eché a reír con todas las ganas que tenía y, por consiguiente, él lo hizo también.


    Dejé a un lado eso de que lo que sentía por mí era amor, creo que yo también podría llegar a sentirlo, que en algún momento se esfumaría ese sentimiento de me gustas y se convertiría en un te quiero, pero no en un te quiero como una confesión de amor.


    Un te quiero en mi vida, en mis días, en mi mundo, sea cual sea.


    Aunque aún no habíamos sido capaces de decírnoslo en voz alta.


    Era pronto para tantas cosas que el mismo sentido de la palabra fue la que terminó perdiendo el sentido.


    Pronto. ¿Qué era pronto? ¿Qué o quién lo definía?


    Dejó de importarme, lo único que realmente podría preocuparme era que se nos hiciera tarde.


    Tarde para uno de esos besos en la mejilla, tarde para una de sus palabras consoladoras, tarde para uno de sus reconfortantes abrazos, tarde para una conversación bajo la luna…


    Y, de momento, todo eso parecía llegar a tiempo.
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    Ella estaba sentada en la arena, nunca lo hacía, por lo que estaba claro que la conversación tampoco sería la habitual.


    Su cabello rubio ondeaba suave con la brisa, sus ojos, que sólo enfocaban sus pies, estaban más perdidos que de costumbre y su media sonrisa me entristecía bastante.


    Llevaba una falda amarilla que se abombaba hasta la mitad de sus muslos, una camisa de tirantes blanca y unas sandalias plateadas que se había quitado y dejado a un lado con un callao encima, costumbre que había cogido de mí, que lo hacía siempre para que, si venía una ráfaga fuerte de viento, que no se llevara mis cholas.


    Yo, sin embargo, estaba sentada en el escalón de mi terraza, con los codos encima de las rodillas, observándola.


    Evitaba mi mirada, se notaba que no sabía cómo empezar, debía ser bastante importante, pensé.


    Cristina nunca se iba tanto por las ramas, sí que era un poco cursi a veces, ñoña otras tantas, pero era directa, modosita, pero directa.


    Thomas se había marchado a hacer surf para dejarnos intimidad, por eso y porque Cristina no era capaz de mantener la boca cerrada, ni para dejar de decirle que era un bombón playero ni para guardarse las babas en el sitio que les correspondía.


    Por suerte él seguía siendo especial, tanto como para tomárselo a risa y echarle un par de piropos para animarla.


    ¿Qué si a mí me molestó? No, para nada.


    Le miré las manos, aún tenía la alianza de Roberto, por lo que intenté preocuparme un poco menos, aunque estaba claro que por ahí iban los tiros, si no, tanto paripé sería innecesario.


    Cerró los ojos e inspiró la brisa que ahora se deslizaba por nuestro cuerpo y sonrió un poco más.


    Con una mano cogía un puño de arena que se pasaba a la otra mientras la dejaba caer entre sus dedos, así una y otra vez.


    —Cris…


    —Ya.


    Aún no quería o no podía hablar. Yo la dejé a su aire, no quería incomodarla, pero sí que cada vez me preocupaba más lo que quiera que estuviese bailándole en la mente.


    Después jugueteos de pies con la arena, de decenas de suspiros por minuto y mi paciencia en declive me harté.


    — ¿Vas a contármelo de una vez?


    Me miró sorprendida, hasta yo lo hice, pero es que mi curiosidad, a la par que mi preocupación, se habían extremado todo lo posible y ya no aguantaba más.


    Volvió a mirar sus pies y soltó el aire que aún retenía en sus pulmones. Cerró los ojos.


    —Las cosas entre Roberto y yo no van bien. En realidad, no van. Hace semanas que dormimos en habitaciones diferentes, semanas que no tenemos una conversación sólida, semanas que no nos miramos.


    —Oh…


    No abrió los ojos, ni siquiera gesticulaba.


    —Hoy le he pedido el divorcio. No podemos alargar algo que sabemos que no va a durar y que no va bien.


    —Pero si él bebía los vientos por ti ¿Qué ha pasado? —pregunté mirándola fijamente.


    Ella no quería o no podía mirarme, supongo que después de tantas ñoñerías, después de tantas crisis idiotas de niña pequeña que había tenido con él, pensaba que yo no haría otra cosa que volver a decirle que todo estaba en su cabeza, que él la adoraba. Y me di cuenta de la de veces que había repetido esa frase a lo largo del último año. La de veces que ella había acudido a mí con algún problema que yo había convertido en minucia y la había enviado a él con una falsa sonrisa de bienestar.


    Me di cuenta de lo que había menospreciado sus problemas y me sentí como la peor de las amigas.


    —Pues que se acabaron los vientos, supongo. Ha sido progresivo, primero una cosa, luego la otra y así hasta llegar al punto de que pueden pasar días sin dirigirnos ni una sola palabra. Y de rozarnos ni hablamos, ni me acuerdo de cuándo fue la última vez.


    —Cris, no sabes cuánto lo siento, debí haberlo visto, debí haberte ayudado, no sé…


    Me miró sin soltar la arena que tenía en las manos.


    —Tú no tienes la culpa Sara.


    —Pero viniste a casa tantas veces a contarme tus problemas y yo… Yo no le puse la importancia que deberían.


    —No pasa nada, realmente sin vivirlo cuesta bastante darle importancia, pero yo ya no puedo más. Soy joven, me merezco a alguien que haga que me tiemble el suelo cuando pasa a mi lado.


    —Descarta a Thomas de esa ecuación mona… —reí discreta, a ver si así se animaba a reír ella también.


    No lo hizo.


    —Tranquila, es todo tuyo. Pero quiero algo así, que se me ponga la cara de idiota que se te queda a ti cuando hablas de él, o cuando está contigo. Que me mire como él te mira a ti, como si fueras lo más espectacular del planeta, como si no hubiera nada más extraordinario. Me merezco alguien que me valore.


    Sus ojos se empañaron en lágrimas que cayeron en la arena y, en ese instante, me di cuenta de todo lo que había sufrido en silencio, de todas las lágrimas que había ahogado en su dormitorio, sola.


    —Cris. Tú lo mereces todo.


    Esta vez sí me miró y sonrió.


    Le sequé las lágrimas con mis dedos y la animé a levantarse.


    — ¿A dónde vamos?


    —A casa de tu futuro ex marido. Recogemos tus cosas y te vienes conmigo.


    —Pero Sara.


    —Ni peros ni Saras. Vamos.


    Tiré de su mano hasta mi casa y la dejé en el salón mientras yo me adecentaba un poco antes de coger las llaves del coche para partir hacia su casa.


    Vestido largo amarillo fue la elección más rápida.


    —Pero ¿Qué va a decir Thomas? Voy a usurpar tu nidito de amor, no puedo hacerlo.


    —Antes de todos los tíos del mundo estás tú ¿Me entiendes? Tú. Así que deja de rechistar, te vienes conmigo.


    Asintió.


    Cogí las llaves del coche, la cartera, el móvil y nos dispusimos a salir a la terraza, pero algo nos detuvo, a las dos, de repente todo se volvió blanco en el mismo momento en el que él salía de la marea.


    Llevaba un bañador blanco, muy corto para la mentalidad desenfrenada de la nueva Cristina, muy corto para mis ganas de no sacarlo de mi cama.


    Las gotas de agua recorrían cada rincón de su espectacular cuerpo mientras él echaba la vista hacia otro lado, aún no se había dado cuenta de que era el centro de atención de nuestras miradas, de las nuestras y de las de media playa.


    Debajo del brazo derecho llevaba la tabla, una blanca que no le hacía ni sombra a lo llamativo que resultaba ese pequeño bañador puesto encima de su cuerpo.


    Con su mano izquierda se echaba el pelo hacia atrás y caminaba sin remedio hacia donde estaba yo y el manojo de nervios y hormonas en el que se había convertido mi amiga. Podía verla temblar sin esfuerzo.


    Yo centraba mi vista en él, en su pecho, en el que yo me sentía totalmente segura, en sus brazos, que habían conseguido reestructurarme por dentro, en esa sonrisa tan blanca que, sin remedio, me hacía sonreír a mí, en sus fuertes piernas, esas que hacían que las mías parecieran endebles a su lado, pero que, gracias a él, no volverían a caerse nunca y en sus manos, esas que un día, sin esperarlo, decidieron coger las mías, día que no cambiaría por nada del mundo.


    Clavó la tabla en la arena a unos pasos de nosotras y volvió a echarse el pelo hacia atrás junto con mil gotas de agua que caían al suelo con su presencia.


    —El agua está buenísima ¿Se animan?


    —Tú sí que estás buenísimo.


    — ¡Cristina!


    — ¡Perdona! La abstinencia Sara, no soy yo, es la abstinencia.


    Thomas se rio, por suerte, tenía buen humor y no se lo tomaba en cuenta, aunque dudo que a cualquier persona psicológicamente estable le molestara el hecho de que no pararan de decirle piropos.


    — ¿Al agua entonces? —preguntó Thomas riéndose.


    — ¡Claro!


    — ¡No! Tenemos que ir a por tus cosas ¿Recuerdas?


    —Ah, sí, tienes razón. —se entristeció.


    — ¿Sus cosas? —preguntó Thomas desconcertado.


    —Sí, oye… ¿Podemos hablar dentro un segundo?


    —Claro.


    —Cris toma las llaves del coche, enseguida voy.


    Ella asintió y se fue caminando lentamente hacia la carretera.


    —Escucha… Las cosas entre Cristina y su marido no van bien, bueno, por lo visto, no van. Vamos, que le ha pedido el divorcio y le he ofrecido quedarse aquí hasta que, no sé, quiero decir…


    Thomas cogió mi mano y yo me callé.


    —Tranquila cariño. No creo que estés así de nerviosa porque yo me pueda molestar ¿Verdad?


    —No… no sé, supongo que sí.


    —Ven acá. —me abrazó empapándome todo el vestido. —Eres una buena amiga y has hecho lo correcto.


    —Tú no puedes ser tan… tan… tan así.


    —Me cae bien Cristina, yo me quedaré en mi casa para que puedan estar más cómodas.


    —Ya… y el hecho de que esté todo el día piropeándote no tiene nada que ver en eso de que te caiga tan bien ¿No? —dije a la vez que me separaba de él y arqueaba la ceja derecha.


    —Me sube la moral. —rio y se echó la mano a la cabeza.


    —Ah y ¿Yo no? —me crucé de brazos.


    —Tú me subes el alma. —me besó en la frente.


    —No sabes cuánto te quiero.


    Sus ojos y los míos casi se salen de sus cuencas correspondientes. Nunca lo habíamos dicho en voz alta, eso de te quiero y tenía la ligera esperanza de no ser yo quien diera ese paso.


    Su boca estaba entreabierta, quería decir algo, pero creo que no encontraba las palabras y yo comencé inconscientemente a friccionar la punta de mi pie contra el suelo con la esperanza de abrir un agujero donde poder esconderme.


    —Sara…


    — ¡Tengo que irme! Cristina está… está en el coche y hace… ¡Hace calor!


    Me di la vuelta y salí corriendo de mi casa dejándolo ahí, con la palabra en la boca, palabra que yo no estaba preparada para escuchar.


    Llegué hasta el coche después de una carrera de menos de dos segundos de reloj y digna de los juegos olímpicos.


    Entré en el coche y agarré el volante mirando al frente con los ojos totalmente abiertos.


    — ¿Qué pasa Sara?


    — ¡Nada! No pasa nada de nada, de nada, de nada. —dije intentando salir del trance de mi gran metida de pata e intentando hallar las llaves del coche.


    — ¿Buscas esto? —dijo ella agitando las llaves. —Ahora suelta por esa boquita qué demonios es lo que te pasa y después te daré las llaves.


    Resoplé y apoyé la frente en el volante.


    —Él…


    —Se ha enfadado porque voy a invadir su nidito de amor ¿No?


    —Ojalá fuera eso…


    — ¿Quieres soltarlo ya?


    —Me ha dicho que le caes bien, que soy una buena amiga por ofrecerte mi casa y que él se quedará en la suya para que estemos más cómodas.


    —Y ¡¿Ese es tu maldito drama?!


    —Le he dicho que le quiero…


    Los ojos de Cristina se abrieron tanto como los míos y los de él en el momento en el que mi filtro mente – boca estaba tomándose un descanso.


    — ¡Joder! Y ¿Él que ha dicho?


    —Nada. He salido corriendo.


    Cristina me cedió las llaves, las introduje en el contacto y arranqué el coche.


    —Quizás si le hubieras dado tiempo a responder te hubiera correspondido.


    —Su cara no era precisamente de ¡Oh Sara! ¡Yo también te quiero! Más bien era de ¡¿Pero qué demonios acabas de decir?!


    —No me lo creo.


    —No… ni yo tampoco. Dios…—salí del aparcamiento y me dispuse a tomar carretera lo más lejos posible de aquí.


    Los siguientes minutos estuvieron plagados de un silencio incomodísimo y de miles de maldiciones por mi parte.


    Cristina se limitaba a mirarme, no sabía cómo abordar el tema.


    Lo sé, sé que puede parecer una soberana estupidez que decirle te quiero a alguien al que tu corazón sabe de sobra que quieres sea así de dramático, pero si nos paramos a mirar mi currículum vital, lo era.


    Primero estaba el hecho de que me había enamorado de un fantasma, segundo que había intentado revivir a ese fantasma con una persona real y que había acabado así, con él en lo más lejos que un avión pudiera llevarle y conmigo rota en mil pedazos y ahora, cuando parecía estar remontando, voy y me sincero con el resultado de obtener una cara de susto que tiraba para atrás.


    Él tenía ese efecto en mí, todo era culpa suya, con cualquier otra persona podía ocultarme tras esos muros que llevaban acompañándome toda la vida, a veces más altos a veces más pequeños, pero nunca habían desaparecido del todo y, de repente, él. De repente todo él. Y mis muros se fueron a pique, al traste, todo se fue al traste cuando su mirada y la mía se cruzaron, cuando sus palabras y las mías se expresaron, cuando su cuerpo y el mío coincidieron en el mismo espacio tiempo.


    Y al final no sería tan horrible si me contestaba que sí, que él también me quería, pero su cara no expresaba eso.


    Y tampoco sería tan terrible que me dijera que no, mejor un castañazo a tiempo que un divorcio tarde, porque sí, en mi cabeza ya había campanadas de boda, cosa con la que amenazaría a todos mis filtros para que no volvieran a fallarme y que a mí se me soltara la lengua.


    Y volví, sin remedio, a pensar en Sergio y en el fondo agradecí que me dejara pasar página, que no insistiera más. Mi mente necesitaba eliminar el archivo que llevaba su nombre y crear otro con luces de colores y, por qué no, con el nombre de Thomas.


    Si al final salía mal, por lo menos no me quedaría con la duda de qué hubiera pasado si lo hubiera intentado. Yo ahora, necesitaba intentarlo.


    —Gracias Sara.


    —No tienes que dármelas, es lo menos que puedo hacer.


    —Sí, sí que tengo. Tú siempre has estado ahí, en mayor o menor medida, pero siempre me he sentido acompañada.


    —Bueno, yo tengo que decirte que me siento como la peor amiga del planeta.


    —Todo lo contrario. Las cosas suceden cuando tienen que suceder, no antes.


    —Pues eso mismo explícaselo a mi bocaza.


    — ¡Vamos! Él está loquito por ti. Lo sé.


    — ¿Te lo ha dicho?


    —Nuestras conversaciones no se basan solo en yo babeando y el sonriendo ¿Sabes?


    Di un frenazo.


    —Suéltalo. ¿Qué demonios te ha dicho? —dije con cara de asesina en serie.


    — ¿Quieres aparcarte a un ladito? Los de atrás pitan… —dijo mirando hacia atrás.


    Lo hice y volví a amenazarla.


    —Que eres la mujer de su vida. Eso me ha dicho. Eso es que te quiere idiota.


    —Y ¡¿Por qué demonios se le ha quedado esa cara de pasmarote?!


    —Pues porque le da miedo que el día que vuelva Sergio a ti se te vuelvan a cruzar los cables cariño.


    —Pero ¡¿Cuándo has tenido tú toda esa conversación con él?! ¡Si he estado yo presente todo el tiempo!


    —Bueno… todo el tiempo no.


    —Explíquese señorita. —dije con una voz que hasta a mí me asustó.


    —Te fuiste a caminar a la playa y yo fui a buscarte a casa, tú no estabas y me lo encontré a él, nos sentamos y me contó todo lo que le preocupaba de la situación. Inspiro confianza ¿Sabes?


    —Y ¿No se te ocurrió contármelo antes? Joder Cristina… No sé qué tienes, pero todo lo que tiene que ver conmigo acaba confiando en ti.


    —Carisma.


    Reí. Lo dijo con una cara de interesante que ni ella misma se la creía.


    — ¿Algo más que deba saber?


    —Pues… Si quieres un consejo. Yo me sentaría y aclararía la situación con él. Te quiere, pero está aterrado con lo de Sergio. No quiere seguir ilusionándose contigo para que luego llegue él y te vallas. La boda de Vane se acerca y el encuentro es inevitable Sara.


    — ¿Cómo voy a cambiar a alguien que comprende todo de mí por alguien que me dejó tirada?


    —La atracción que desprende Sergio es incuestionable Sara. Te mirará con esos ojos azules que consiguen traspasar hasta al animal más fiero del planeta ¿Qué te hace pensar que no va a hacerlo contigo otra vez?


    Me sorprendió el hecho de que ella constatara lo que yo ya venía presagiando desde hace ya bastante más tiempo del que estoy dispuesta a admitir.


    Su vuelta era inminente y yo aún era débil.


    —Thomas le da mil vueltas a Sergio.


    —Tu cerebro es el que da más vueltas de las que debería.


    Apoyé la frente en el volante y cerré los ojos. Ella puso su mano encima de mi hombro, acción que consiguió reconfortarme un poco.


    —Tengo miedo Cris.


    — ¿Miedo de qué cariño?


    —Del amor en general.


    —Te mereces a alguien que al mirarte sienta tenerlo todo.


    La miré y ella me sonreía. Para no faltar a la costumbre más antigua de la amistad, dejaba a un lado sus problemas para intentar solucionar los míos.


    Y ya ves tú qué drama el mío. Dos hombres que se interesaban por mí.


    Pero sí que lo era. Yo no quería volver a equivocarme.


    Mi móvil sonó y ella sonrió al mirarlo de reojo. Lo cogí y era él.


    —Anda que si aún sigues teniendo dudas es que definitivamente eres imbécil… —se cruzó de brazos y miró por el cristal aguantando una carcajada.


    Lo cogí y no hablé. ¿Qué iba a decirle? ¿Hola?


    —Es tan cutre esto de llamarte para declararme, pero es que me has dejado atónito antes. No pensé que al final serías tú la que darías el gran paso, eres tan valiente que das envidia ¿Sabes? Hasta yo, que me decidí a hablarte aquel día, no he sido capaz. Eres todo lo que buscaba y no había encontrado, todo lo que necesito, todo, lo eres todo —rio—. Y no sabes lo estúpido que me siento ahora mismo. Que me has dicho que me quieres y te he dejado marchar sin más. Menos mal que no te vas lejos y que podré besarte hasta quedarme sin aliento cuando vuelvas —volvió a reír—. Estoy tan nervioso y avergonzado que hasta a mí me cuesta creerlo. Te quiero Sara. Sí, claro que te quiero. Te quiero de aquí al fin del mundo y volver mil veces. Te quiero.


    Yo lloraba en silencio, como una bolsa llena de magdalenas. Cristina sonreía, ya sabía lo que él me estaba diciendo, no en detalle, pero sí que por mis risas mudas y mis lágrimas se lo imaginaba.


    Y ¿Qué hice yo? ¿Volver a declararme entre lágrimas y risas que yo también lo quería, que era una locura, una discordancia temporal esto de querer a alguien en tan poco tiempo? Pues no.


    Haciendo un total alarde de mi falta de lógica le colgué el teléfono sin pronunciar una sola palabra y me abracé a Cristina mientras moqueaba más que un niño griposo.


    — ¡Que me quiere Cris! ¡Me quiere! —grité bastante más alto de lo que hubiera sido lógico.


    Aunque está visto que la lógica no era una gran amiga mía.


    —Es que eres tonta cielo. ¿Cómo no va a quererte? ¡Si eres un amor!


    Las dos nos hartamos a reír.


    Llegamos a su casa y logré ver como ella inspiraba profundamente antes de bajarse del coche para luego perder completamente el habla.


    Yo me bajé tan pronto como lo hizo ella, quizás un poco más decidida, un poco más firme.


    Cogí su mano y asentí, dándole a entender que ella podía hacerlo, que yo confiaba plenamente en que ella hacía lo correcto.


    Nunca nos gustó Roberto, bueno, por un corto periodo de tiempo fue ligeramente aceptable para el grupo, quizás porque echábamos de menos a Cris y la única opción para que ella se dejara ver más era introducirlo a él también.


    Cristina sacó la llave del portón principal de su bolso, su mano se veía temblorosa, al igual que sus piernas, así que fui yo la que se la arrebaté y abrí al primer intento, ella hubiese necesitado mínimo tres, docenas.


    Soltó todo el aire que había acumulado en sus pulmones, cerró los ojos ligeramente, como si quisiera coger impulso y se decidió a entrar.


    Yo lo hice después de ella.


    Atravesamos el jardín que nos separaba de la puerta de la entrada, que también tuve que abrir yo, y nos dirigimos directamente a la habitación en la que Cristina se había establecido hará unas semanas.


    Olía un poco a humedad o quizás lo que se respiraba era la tristeza que ella había acumulado con el tiempo.


    Abrí el armario y sacó varias maletas de debajo de la cama en las que yo comencé a meter todas sus cosas.


    No cabrían, claro que no, pero no pareció importarle, quizás nada de lo que había allí dentro le importaba, quizás lo único que quería dejar claro es que se iba para no volver.


    Metí camisas, zapatos, pantalones y trajes, sujetadores, bragas, colonias y joyas.


    —No, no metas nada de eso, déjalo encima del tocador.


    —Pero Cris, son tus pendientes favoritos, tus collares, tus…


    —No los quiero. No los necesito. Ya no. —dijo mientras se limpiaba una lágrima rebelde que había conseguido escapar de sus ojos.


    Yo asentí, las saqué de la maleta y las coloqué encima del tocador.


    Ella cogió algunos bolsos, calcetines, libros, vinilos que solía coleccionar, su radio casete antiguo y algunas fotos.


    Cerramos las maletas con una ínfima parte de las cosas que habían acompañado a Cristina este último año y a mí se me partió un poco el alma.


    Miró a su alrededor mientras se abrazaba a sí misma, yo preferí dejarle espacio, sabía que, mentalmente, se estaba despidiendo de la que fue su vida por un periodo más largo de tiempo del que ella misma quiso.


    La puerta se abrió de golpe y las dos miramos súbitamente.


    Estaba desaliñado, como si no hubiera dormido en varias noches y se las hubiese pasado bebiendo hasta perder el sentido.


    La camisa la llevaba a medio fajar, con varios botones desabrochados y otros tantos en un lugar que no les correspondían.


    El pantalón de tela fina estaba desgarrado y el moretón que tenía en el ojo derecho dejaban a la vista que había tenido una pelea.


    Con y por qué eran incógnitas que aún quedaban sin desvelar.


    —Así que te vas ¿Eh? Me dejas, me abandonas. —dijo sin acercarse.


    —No me lo hagas más difícil Roberto, por favor.


    Yo me limité a mirar, como si de un partido de tenis se tratase, lo miraba a él o al rastrojo que quedaba de lo que él había sido, o aparentado ser, y la miraba a ella, firme, muerta de miedo, pero firme.


    — ¿Difícil? No querida, para ti no hay nada difícil, no cuando te lo dan todo hecho.


    —No empieces.


    —Oh sí, claro que empiezo. ¿Quién te ha mantenido todo este tiempo Cristina? ¡¿Quién?!


    —No te permito que le hables así. —dije yo en un alarde de valentía y di un paso adelante.


    — ¡Tú no te metas!


    — ¿Cómo? Mira Roberto apártate de mí vista si no quieres que esto acabe mal.


    Cristina no dijo nada. Se limitó a mirar como yo y mi ego nos veníamos muy arriba, quizás demasiado.


    —Tú tienes la culpa. Tú le has metido pájaros en la cabeza para que se valla ¿Verdad?


    —Ni se te ocurra echarme la culpa a mí de esto. Tú tienes la culpa de no haber sabido cuidar a tu mujer ¿Entendido?


    Él se rio y echó la cabeza hacia atrás, Cristina temblaba y yo ardía de rabia por dentro.


    —Que buena amiga eres…


    —Cristina no escuches nada de este inútil, coge tus maletas, nos vamos.


    Cristina asintió y yo cogí una maleta y ella otras dos.


    No sé qué demonios lo poseyó, pero fue directo a Cristina con los ojos inyectados en sangre, no sé si estaba drogado, bebido o cualquier otra cosa, pero creí ver cómo le levantaba la mano y eso sí que no iba a permitirlo.


    Solté la maleta de golpe y lancé mi puño al aire que impactó súbitamente con su tabique nasal, ese que sentí romper al otro lado de mis nudillos.


    — ¡Por encima de mi cadáver! ¿Me oyes? ¡Por encima de mi cadáver!


    Cristina había dejado caer las maletas para ponerse las manos en la boca, estaba casi tan sorprendida como yo, y de Roberto mejor ni hablamos.


    Estaba retorciéndose de dolor en el suelo, con las manos encima de su nariz que ahora chorreaba sangre.


    Yo sacudía mi mano, también me dolía horrores, aunque me permití pensar que quizás a él le doliera más, por lo menos yo me sentía la mar de bien.


    —Pero ¡Sara!


    —Ni Sara ni leches. Coge las maletas que no vas a volver a pisar esta casa en lo que te quede de vida.


    —Eres mi ídola.


    —La suya seguro que no…


    Nos echamos a reír mientras él seguía estirado en el piso, lo que él no sabía es que ese puñetazo me pillaba más por sorpresa a mí que a él, que jamás me sentí capaz de poder hacer daño ni a una mosca.


    Supongo que cuando ves a alguien que quieres con toda tu alma en peligro se hacen cosas grandiosas. Tan grandiosas como romperle la nariz al que, por suerte, pronto dejaría de ser su marido.


    Cogimos las maletas y salimos pitando de allí, nos subimos al coche con el corazón y la adrenalina en la garganta y arranqué para salir huyendo lo más rápido posible de allí.


    —Contéstame, por favor, y no me mientas. ¿Te ha pegado alguna vez? —le pregunté sin apartar la vista de la carretera.


    —Nunca.


    —Júramelo.


    —Te lo juro Sara. Nunca. No sé qué demonios le ha pasado, de verdad que no lo sé. —se echó a llorar.


    Yo puse mi mano encima de su hombro.


    Supongo que era normal, estaba soltando toda la rabia contenida, todo el miedo y el ansia de escapar de un lugar que no hacía más que restarle vida.


    Aparqué a un lado de la carretera para poder consolarla como ella se merecía.


    —Cris, mírame. —ella levantó la vista con los ojos bañados en lágrimas. —Recuerda este día. Hoy comienza tu nueva vida, la que siempre has merecido vivir.
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    Amaneció y yo me sentí diferente. Como si una ola de fuerza me rodease, como si nada, nunca más pudiera hacerme sentir pequeña, insignificante, como tantas veces me sentí.


    Sabía que no duraría, esa era una de las sensaciones más volátiles del ser humano. Se desvanecía conforme iban pasando las horas y ¿Por qué? Porque realmente no éramos fuertes. No completamente, no como la palabra fuerte lo indica.


    Todos, en el fondo, éramos tan débiles como fuertes y la clave no estaba en ser más duro, más insensible antes las adversidades, la clave estaba en encontrar el equilibrio.


    Y yo me sentí así, me sentí perfectamente equilibrada en ese instante en el que mis ojos se abrieron de par en par a primera hora de la mañana.


    Me senté en medio de la cama y recordé, no por mi mente, sino por el dolor de mi mano, el puñetazo que le había dado al futuro ex marido de mi amiga. Y reí.


    ¿Cómo no hacerlo? Si yo era una renacuaja que había sacado una fuerza bruta descomunal para defender aquello que más quería. ¿Cómo no reírme? Si, ni siquiera yo, me creía capaz.


    Por lo que comencé a pensar que quizás sí que éramos capaces de todo, de todo lo que nos propongamos, de hacerlo todo.


    Me pasé las manos por la cara, aun sonriendo y me levanté lo más aprisa que pude. Me puse el bikini y cogí una de las tablas que Thomas había dejado en mi casa.


    Blanca, con una flor negra en la punta.


    Abrí la puerta y una extrañada y adormitada Cristina me preguntó que a dónde demonios me iba.


    — ¡A derrochar adrenalina!


    —Joder, te ha vuelto loca… —dijo estregándose los ojos mientras yo desaparecía playa abajo.


    Me até el cabo de la tabla al tobillo y me lancé al mar.


    Y no, no tenía ni idea de surfear, ni idea de cómo mantenerme a flote, ni idea de lo que iba a pasar luego y me dio igual. Nada me importó cuando las olas comenzaron a bañarme a mí y a la tabla en la que ahora yo estaba acostada.


    Recordé algunas claves de Thomas para surfear aquí, en la playa de las olas incesantes como él la llamaba.


    Agárrala fuerte, no te sueltes, ten confianza y hunde el pico cuando la ola esté muy cerca. Y así lo hice.


    Al hundirlo reí, por debajo del agua tragando varios litros de ella, pero tampoco importó demasiado cuando volví a salir a la superficie y me sentí renacer, me sentí rebosante de adrenalina, rebosante de vida, de esa que solo sabía darme Famara.


    Continué remando hasta ver otra ola, más fuerte, más grande acercarse a mí sin remedio, volví a hundirme, a reír y a tragar más agua.


    Salí a la superficie y grité, muy fuerte, más de lo que lo había hecho nunca de felicidad, de placer, de vida.


    Me sentía preparada. Preparada para coger esa inmensa ola que corría sin remedio a por mí, preparada para domarla y así, conseguir domarme a mí misma.


    Viré la tabla y la puse con el pico mirando hacia la arena, esa que estaba muchísimo más lejos de lo que en un principio pensé, la corriente me arrastraba hacia dentro y la ola cada vez se alzaba más grande, más fuerte, más dominante de lo que, por supuesto, era yo.


    Intenté ponerme en pie varias veces en menos de tres segundos de reloj y a la cuarta lo conseguí, no sé cómo, la verdad, pero lo hice y estoy casi segura de que fui capaz porque lo hice sin pensar que no podría, que no iba a poder mantenerme en pie en medio de aquel infierno azul.


    La ola me cogió por detrás con fuerza y yo me mantuve firme, como lo había hecho el día anterior frente a Roberto y frente a su tabique nasal. Firme como cuando vi marchar a Sergio, pero sin expectativas de derrumbarme después, firme como cuando me levanté, asumí que mi vida ya no volvería a ser la misma y di un paso adelante y luego dos, y luego tres.


    Mis dedos de los pies intentaron por todos los medios agarrarse a la tabla, cosa imposible, por supuesto, pero no sé ni cómo ni por qué, mi capacidad de equilibrio se elevó a límites insospechados y me mantuve en pie, encima de esa tabla que parecía volar sobre la ola, esa que me devolvió a la orilla con la sensación de que yo podía ser todo lo fuerte que quisiera, todo lo valiente que estuviera dispuesta a ser y tan grande como mi corazón estaba seguro que era yo.


    Salí del agua con la tabla debajo del brazo, mi bikini blanco pegado a la piel, echándome el pelo hacia atrás y con la sonrisa más grande y plena que logro recordar, y eso que últimamente no hacía más que sonreír.


    Clavé la tabla en la arena, muy cerca de la orilla y me sacudí el pelo a la vez que me reía, como si nadie pudiera verme, como si la playa fuera solo mía ahora que había conseguido domarla, así como ella había conseguido domarme a mí y a todos mis miedos.


    —Y si no eres un ángel caído del cielo que venga Dios y me explique qué demonios eres. —dijo una voz muy familiar que me hizo salir levemente de mi burbuja de triunfo.


    Yo puse mi mano encima de la tabla lo miré y casi pude sentir cómo mis ojos atravesaban todo su ser, así como él conseguía hacerme a mí cada vez que sus ojos oscuros me observaban como si yo fuera lo más grande del planeta.


    — ¡Y ahora tengo alas! —dije señalando la tabla.


    —Casi no podía creer lo que veía, no sé qué demonio te ha poseído para poder coger esa ola de esa manera, pero Dios, que no te abandone nunca.


    Se levantó tan aprisa como pudo y me besó como si no hubiera un mañana, es más, lo hizo como si no hubiera más minutos en el día, como si este fuera a ser nuestro último beso, el último de todos los tiempos y no me hubiese importado acabar aquí, entre la sal, la arena y sus labios.


    —No sabes lo grande que me he sentido ¡Enorme! ¡Me he sentido enorme! —reía sin parar.


    —Siempre has sido enorme, siempre.


    Él agarraba mi rostro y yo reía sin parar, por mí, por él, por todos los miedos que se había llevado esa ola y todo el abanico de posibilidades que me había dejado en la orilla, justo al alcance de mi mano. Justo ahí, donde podría coger cualquiera de ellas y realizarla, porque yo podía, porque yo no era fuerte, yo era enorme.


    Cristina estaba sentada en el escalón de mi terraza y sus pies estaban enterrados en la arena, los codos apoyados en las rodillas y me miraba como si ella también pudiera verme diferente, así como me sentía yo después de todas las emociones que había experimentado en un par de milésimas de segundo que había vivido como si fuese toda una vida.


    Me abrazó, a mí, a mi bikini empapado y a la tabla que aún llevaba debajo del brazo.


    —Eres increíble. —me susurró al oído.


    — ¡Vamos! Que solo he cogido una ola, aún no sé cómo, pero ¡Una ola!


    —Has cogido al toro por los cuernos y te lo has pasado por el forro. Eso has hecho. Has cogido a la vida por las narices y le has dicho que es tuya, solamente tuya. Eso has hecho.


    —Exagerada…


    —Y me has cogido a mí y me has cambiado por completo.


    —A tu ex marido sí que le he cambiado por completo, sobre todo a su cara…


    Las dos reímos a carcajadas sin que Thomas pudiera entender absolutamente nada.


    — ¿Me he perdido algo?


    — ¡Te lo has perdido todo! Aquí, la campeona de lucha libre, Sara Pérez, ha dejado K.O a Roberto.


    — ¿Cómo que K.O?


    —De un puñetazo en toda la cara.


    — ¡Joder Sara! ¿Eso es cierto? —dijo escandalizado.


    —Se lo merecía, es lo único que puedo decirte. —dije orgullosa de mi mini momento pressing catch.


    —No vas a dejar de sorprenderme nunca ¿Verdad?


    —A estas alturas ya deberías saber que no…


    —Joder… ¿Cómo no iba a quererte? Habría que ser imbécil para no hacerlo.


    Cristina rompió a llorar en ese justo momento, en ese justo momento en el que yo miraba a Thomas como si fuera lo más maravilloso que pudiera haberme pasado en mi vida y podía casi afirmar que lo era.


    —Pero Cris ¿Qué te pasa?


    — ¡¿Es mucho pedir encontrar un tío así?! —gritaba a la vez que descargaba las lágrimas contenidas que aún tenía.


    — ¡Joder que si lo es! A mí me ha costado un cuarto de vida real, media imaginaria y un año completo encontrarlo…


    Thomas comenzó a reírse tan fuerte y con tanta gana que Cristina no pudo evitar hacerlo también, aún lloraba, pero se reía, buena señal.


    —Hermanos no tenías ¿Verdad? —le preguntó a Thomas.


    —No, lo siento… Pero amigos sí… Podríamos organizar una barbacoa… Ya sabes… Para darle algo de vidilla a tu amiga ¿No crees? —dijo mirándome mientras Cristina saltaba y daba palmaditas.


    —Pues nada, barbacoa se ha dicho.


    Los dos dieron palmaditas, ella de la emoción y él por unirse al grupo. Yo me reí, claro ¿Cómo no hacerlo? Si solo el hecho de verla sonreír me hacía feliz a mí también.


    Desayunamos los tres juntos, creo que ni siquiera ella se acordó ni por una milésima de segundo del drama que tenía sobre su cabeza, se pasó todo el tiempo hablando con Thomas y él la correspondía. Y ¿Qué hacía yo? Pues observar la perfección de ese momento.


    Ella estaba llena de vida, siempre lo había estado, estaba claro que Roberto la anulaba, supongo que no quería admitir en voz alta que había cometido el mayor de los errores y esperó día tras día para ver si la cosa avanzaba, que no lo hizo.


    Liberada supongo que sería la palabra más acertada para lo que ella sentía.


    Y Thomas, él era todo lo que nunca había buscado, jamás creí que existiera nadie que acumulara tanta perfección dentro y fuera. Aún seguía preguntándome dónde estaría ese fallo que, en teoría, todos tenemos. De momento, no era capaz de encontrarlo.


    La animada conversación que estaban teniendo sin mi participación se disolvió en el mismo momento en el que sonó mi móvil.


    Yo tenía los codos apoyados en la mesa y la cara sostenida por mis manos, los miraba a ellos con una sonrisa tonta sin entender por qué me miraban a mí.


    —Sara, el móvil. —dijo Cristina.


    Salí del trance y lo cogí de encima de la mesita de la televisión.


    — ¿Sí?


    —Por favor, déjame hablar.


    —No creo que sea muy buena idea.


    Los ojos de Cristina y Thomas estaban totalmente clavados en mí.


    —Lo siento, lo siento todo. El haberme ido y dejarte sola, como el no haberte dejado seguir viviendo sin mí, pero es que no puedo. No puedo vivir sin ti y lo sé ahora. Ahora que me siento tan solo sin que tú estés a mi lado, sin despertarme con ese aroma a rosas que tiene tu pelo, con esa sonrisa que me llena más a mí que a ti, con tus ojos que irradian tanta esperanza como miedo y que yo destrocé yéndome. Ahora entiendo al Sergio de tus sueños Sara, ahora lo entiendo, no era capaz de imaginarse una vida sin ti, sin tus malos humores y tu forma tan extraña de ver el mundo, yo tampoco puedo. Por favor, di que todavía lo sientes, dime que aún queda algo de mí en ti, solo necesito escuchar eso y estaré ahí, contigo, en el tiempo que tarde en llegar el próximo avión que salga de aquí.


    Yo tenía la mirada fija en Thomas, en sus ojos que ahora sí que temían por su continuidad conmigo, por lo que pudiera pasar cuando volviera Sergio, por lo que él me estuviera diciendo en este momento.


    Apretaba los labios, fuerte, como si quisiera gritar que él no me merecía, aunque yo lo supiera, que no podía volver a caer en sus brazos sin más, aunque yo no fuera capaz de evitarlo y retuve todas las lágrimas, todas, no dejé escapar ni una. No iba a hacerme llorar, otra vez no.


    —No. —dije cerrando los ojos.


    —Mientes.


    — ¡Pues claro que miento Sergio! ¡Claro que miento! Pero ¿Qué esperabas? ¿Eh? ¡¿Qué?! ¿Que fuera a caer rendida a tus pies? ¿Que parase mi vida esperando que algún día se te encendiera la bombilla que lleva mi nombre y decidieras volver? Lo hice, sabes muy bien que lo hice, pero no puedo más Sergio, no puedo más.


    —Solo dime que me quieres y no volveré a irme nunca.


    —Ni siquiera has vuelto y ya me mientes diciéndome que no vas a volver a irte.


    —No te miento Sara, solo necesito que me digas la verdad, dime que aún me quieres, por favor, dilo.


    Miré a Thomas. Tenía la cabeza gacha y las manos entrelazadas, las apretaba muy fuerte, como queriendo retener las ganas que tenía de darle un puñetazo a lo primero que se pusiera delante.


    Cristina, sin embargo, negaba con la cabeza. Podía ver sus pensamientos sin esfuerzo.


    Vas a meter la pata otra vez Sara, mide tus palabras, por favor ¡Mide tus malditas palabras!


    —Hay otra persona Sergio.


    Thomas me miró súbitamente y abrió mucho los ojos, sonrió, como si se sintiese orgulloso de ser esa otra persona o de que yo, por fin, le dijera a Sergio que él era quien estaba ahora en mi vida, que ya no había espacio para nadie más.


    Cristina se tapó la cara con las manos, gesto confuso para mí en este momento.


    — ¿Cómo?


    —Que hay otra persona Sergio. Te esperé todo lo que mi corazón pudo esperarte, de verdad que sí, pero no volviste, tenías razón, tú no eres ese Sergio del que yo me enamoré, no lo eres, él no se habría ido así, sin más. Vamos a dejar de hacernos daño, no nos lo merecemos. Sigamos con nuestras vidas, es lo mejor para todos.


    —Sé que me sigues queriendo. Lo sé.


    —Sergio…


    —No voy a darme por vencido Sara. Voy a luchar por ti, como debí hacerlo siempre.


    —Vamos a darle a Vanesa una boda lo más pacífica posible, solo te pido eso. Bastante lío hay ya formado como para que tú pongas la gota que colme el vaso.


    — ¿Lío?


    —Puf… Te has perdido muchas cosas ¿Sabes?


    — ¿Me pones al día? ¿Sigue habiendo boda no?


    —Pues Cristina será mujer soltera dentro de poco y Vanesa y Marcos en su línea… Ya sabes.


    —Joder… Dile a Cris que lo siento mucho, que la llamaré para ver qué tal está y a Vanesa le enseñaré un pezón cuando vaya, no sé.


    —Eres incorregible. —dije riéndome.


    —Oye Sara…


    —Dime.


    —Lo de que voy a luchar por ti va totalmente en serio, a quien sea que esté ocupando tu vida ahora mismo, dile de mi parte que lo disfrute todo lo posible, no voy a parar hasta que seas mía de nuevo.


    —Y el Joker vuelve a la carga…


    —Oh joder… Dime que no es Thor…


    —Thomas, se llama Thomas.


    A todo esto, mientras yo mantenía la más extraña de las conversaciones con Sergio, Thomas y Cristina no me quitaban ojo, supongo que intentaban averiguar qué demonios me estaba diciendo Sergio, o de qué podría estarme riendo yo.


    —Y ¿No crees que es mucha coincidencia?


    — ¡Y que lo digas! Como cosa del destino… No sé.


    —Sigues siendo la misma soñadora que dejé ahí ¿Verdad?


    —Yo no he cambiado Sergio.


    —Dios… Soy idiota.


    —Sí, ese es el veredicto mayoritario, sí…


    —Te quiero Sara. Más de lo que imaginé que sería posible querer a alguien. Estaré ahí antes de la boda, lo prometo.


    —Hasta entonces Sergio.


    —Hasta pronto Sara.


    Colgué el teléfono después de que me hiciera sonreír sin remedio.


    Los miré a ellos que aún clavaban sus ojos en mí como dagas asesinas.


    —Bueno… Creo que tienen una pequeña conversación pendiente. —comenzó a sonarle el móvil. —Ups mira… ¡Salvada por la campana! —y huyó como una rata callejera hacia la playa.


    Me acerqué a Thomas y me senté a su lado, justo donde antes estaba Cristina y cogí sus manos, que aún seguían apretándose fuerte la una a la otra.


    Me miró e inspiró hasta el punto de que no le cupo más aire en los pulmones.


    —Soy todo oídos. —sonreí.


    Soltó todo el aire y sacudió la cabeza, como intentando deshacerse de algunos pensamientos. Sin embargo, aún tenía muchas cosas que decir, era lógico.


    —Tengo miedo. Nunca había sentido tantas cosas juntas en tan poco tiempo por nadie Sara, no quiero perderte, ahora no. Necesito saber qué sientes tú, por mí, por él, qué se te pasa por la cabeza cuando suena el móvil y ves su nombre, cuando escuchas su voz y cuando me ves a mí, cuando me abrazas. Es inevitable que sientas cosas, no voy a mentirme pensando que él no significa nada, sé que tienen en común una historia bastante larga juntos y yo… Yo aparecí de repente y no sé si estoy a la altura de ocupar su lugar.


    —Tú no vas a ocupar su lugar nunca Thomas, porque cada quién ocupa el suyo. Tú te abriste un hueco en mí, tú me elevas, me completas, tú me sumas. No voy a negar que aún siento cosas por Sergio que no soy capaz de entender, ni de expresar en voz alta. Lo único que soy capaz de decirte a ciencia cierta es que te quiero aquí, conmigo, y no sé si esta locura durará años, meses o para toda la vida, solo sé que tú y yo estábamos destinados a conocernos y a formar parte de la vida de ambos.


    —Y ¿Qué pasará cuando toque a tu puerta?


    —No lo sé. Sólo sé que ahora quiero estar contigo. Creo que, por el momento, eso es más que suficiente.


    — ¿Aún estás enamorada de él?


    —Dios… —me cubrí el rostro con las manos y luego lo miré. —Si no hay nadie sobre la faz de la tierra que me complete más que tú ¿Entiendes eso?


    —Yo estoy locamente enamorado de ti. Joder, si es que no tiene lógica, ni siquiera que esté aquí tan ricamente hablando de otro hombre que no soy yo.


    —Eso demuestra que tu amor es más fuerte que cualquier adversidad que se nos presente.


    —Tú me haces serlo.


    —Me salvaste la vida aquel día de tantas formas diferentes que ni te lo imaginas…


    —Ah ¿Sí?


    Me levanté de mi asiento y me senté en su regazo, él me rodeó con sus brazos, esos en los que yo encontraba el calor que tanto me había hecho falta.


    —Sí. Me salvaste de todas las maneras posibles en las que se puede salvar a una persona. Siento tantas cosas… tantas juntas que no soy capaz de explicarlas, aunque sobresale el hecho de que puedo ser así de sincera contigo, creo que eso es lo más importante. No puedo mentirte en esto Thomas.


    —Aún le amas ¿Verdad? No esquives ni pienses la pregunta, solo responde.


    —Sí.


    —Entiendo… Supuse que esa sería la respuesta, aunque no te negaré que una parte de mí soñaba con que dijeras que no. —sonrió tristemente.


    —También te quiero a ti. Muchísimo más de lo que soy capaz de expresar y eres tú quien está aquí, conmigo. Eso te da bastante ventaja ¿Sabes? —sonreí buscando su mirada.


    No podía mentirle, a él no. No podía mirarle a los ojos y decirle que ya no amaba a Sergio, claro que lo hacía y también tenía miedo de lo que pasaría cuando lo tuviese delante, pero opté por confiar en el destino.


    Si Thomas había llegado a mí por el destino, nada podría emborronar nuestra historia.


    —Y supongo que tengo que quedarme tranquilo ¿No? —dijo arqueando una ceja.


    —Idiota… —reí y él también.


    Era la perfección personificada. Solo él me llenaba de esa manera.


    — ¿Sabes? Ahora mismo necesito… —apartó la vista de mí.


    — ¿Qué?


    —Necesito sentirte por completo. —puse cara de interrogante al no entenderlo. —Ya sabes… necesito saber que eres mía, por lo menos que ahora mismo lo eres.


    —No te pillo…


    —No te hagas la sueca… —rio avergonzado.


    —Puedes explicármelo si quieres…


    —Ah ¿Sí? —se levantó cogiéndome en volandas.


    Nos besamos, tanto y tan fuerte que casi sentí cómo frenaba el mundo. No importaba nada más, sólo él y yo, y deseé que el tiempo se detuviera.


    Era la única persona capaz de ponerme la mente en blanco, de acallar a todos mis demonios internos hasta el punto de hacerlos desaparecer en el periodo de tiempo en el que sus labios rozaban los míos.


    ¿Sabes ese momento en el que la realidad supera con creces a la ficción? Sin duda éste era uno de esos.


    Mi vida parecía haberse vuelto una película, a veces de terror y otras de drama, pero una película, al fin y al cabo.


    —Siento interrumpir este momento de película rosa pastel, pero… —Thomas y yo la miramos sin apenas separarnos el uno del otro. — ¿Puedes venir un segundo Sara?


    Yo asentí y me deslicé entre los brazos de Thomas hasta escapar de ellos, que se resistían a soltarme del todo.


    Salimos a la terraza, pero Cristina quería alejarse un poco más, así que la seguí.


    — ¿Qué pasa Cris? ¿Por qué tanto misterio?


    Ella se acercó a mí como si me fuese a desvelar que había abierto la caja de Pandora.


    —Vamos a ver cómo te lo explico… —caminaba a un lado y al otro. —No sé por dónde empezar ¿Sabes? —se mordía las uñas. —A ver, lo diré de sopetón y luego tú ya lo vas asimilando como puedas… O ¿Prefieres que sea despacio? Quizás sea mejor sí…


    — ¡¿Quieres largarlo de una vez?! —grité como una desquiciada. Ella paró en seco y me miró fijamente.


    —Va a coger ese avión.


    — ¿Qué avión?


    —El primero que salga.


    —A ver. Volvamos a empezar porque no me estoy enterando de nada.


    —Era Sergio. Me llamó justo después de hablar contigo.


    —Vale. Continúa.


    —Me preguntó sobre lo mío con Roberto, me dijo que lo sentía y que si necesitaba algo que no dudara en decírselo.


    —Ajá…


    —Pues me preguntó que qué tal tú…


    —Ya…


    —Y que cómo estabas realmente y sabes que yo no puedo mentir, no se me da nada bien…


    — ¡¿Qué demonios le has dicho?!


    — ¡Pues la verdad! ¿Qué iba a decirle?


    —Explícame qué versión de la verdad es esa por Dios… —dije echándome las manos a la cara.


    —Pues… que has estado muy mal, que lo has echado mucho de menos, que no entiendes por qué tuvo que irse y, en cierto modo, ninguno de nosotros lo entendió nunca. Y que ahora está Thomas… Que pareces muy feliz con él, que se te cae la baba y que tiene todo en común contigo.


    —Y ¿Qué jodida razón hay para que haya decidido coger ese maldito avión?


    —Quizás porque le he dicho que todavía estás enamorada de él.


    — ¡Pero… pero! ¡¿Qué?! ¿Te has vuelto loca o qué demonios te pasa?


    — ¡Lo siento! No pensé que fuera a reaccionar así, de verdad ¡Lo juro!


    —Joder Cris. Esto tenía que ser rápido e indoloro, que viniese a la boda y se largara lo antes posible. ¿Qué voy a decirle a Thomas? No, no… ¿Qué voy a decirle a él cuando llegue?


    —Empieza por decirme a mí sinceramente si he mentido al decirle que aún estás enamorada de él.


    Me senté en la arena.


    Necesitaba pensar, no, necesitaba no pensar. No. No sé.


    Mi mente se había convertido en una masa oscura e impenetrable, los pensamientos no se aclaraban entre sí y mi cuerpo la única decisión sana que logró llevar a cabo fue temblar.


    —Es… complicado.


    —A mí no tienes que mentirme.


    —No te miento. Es complicado. Todo lo es.


    —Deja de hablar tú y déjalo hablar a él. —señaló mi corazón.


    —Lo quiero con toda mi alma Cris, con toda ella, pero me ha hecho muchísimo daño y creo que no hay vuelta atrás.


    La miré con los ojos bañados en lágrimas.


    —Y ¿Qué hay de Thomas realmente?


    —Él completa todo el vacío que dejó Sergio y alguno más que ya tenía de antes.


    —Es tu versión libre… y masculina claro.


    — ¿Eso crees? —sonreí.


    —Claro que lo creo.


    —Él lo tiene todo tan claro y yo… yo tan confuso…


    —Te equivocas cariño. Él está igual de confundido que tú, la diferencia es que él cree que el destino ya está escrito y que te ha puesto en su camino para algo más que un rollete pasajero.


    —No lo sé Cris. Si es que no sé ni qué quiero yo. A ver, es que no sé cómo explicarme. Siento que lo quiero, siento que lo necesito en mi vida, pero Sergio sigue rompiéndome todos los esquemas. No quiero hacerle daño, a Thomas, ni que Sergio vuelva a hacérmelo a mí.


    —Pues tenemos un problema.


    — ¿Sí? ¿No me digas? —dije alzando las manos como una loca.


    —Sí, sí te digo. Porque como muy tarde mañana estará tocando a tu puerta, si no esta misma madrugada y tienes que tener muy claro lo que sea que vayas a decirle.


    —Oh joder… ¿Quién te mandaría a abrir ese enorme buzón que tienes por boca?


    —La maruja que llevo dentro me puede… ¿Llamamos a Vane? Ella sabrá qué hacer.


    —Sí por favor, necesito un poco de ella.


    Entramos a mi casa y me libré de Thomas alegando que teníamos cosas de la boda que atar, y en cierto modo así era, se acercaba el día y aún no teníamos ni vestido, y sí, hablo en plural, porque yo tampoco lo tenía.
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    — ¡Eres una pelmaza! Tienes a dos tiarrones a tus pies y ¿Estás pensando a cuál elegir? ¡Móntate un trío, sosa! —gritaba.


    Ella era la última persona que podía darme la solución a todos mis problemas, sin embargo, se mofaba de mí así. Y yo… Bueno, yo tenía que reírme porque ella no paraba de hacerlo y, no sé si lo he comentado alguna vez, pero su risa era contagiosa.


    —No seas imbécil Sara, hazle caso a Vane… ¡Oye! Por probar…


    — ¡Somos dos hombres con un…!


    — ¡Mismo destino!


    Se pusieron a cantar al unísono esa maldita canción, encendieron las linternas de sus móviles, y alzaron sus manos. Sí… como si mi problema fuera una enorme tontería y quizás lo era.


    — ¿Pueden tomarme en serio por un pequeño lapsus de tiempo?


    — ¡Por el amor de esa mujer! —volvió a gritar Vanesa.


    — ¡Somos dos hombres con un mismo destino! —cantó Cristina todo lo alto que pudo.


    En ese momento entró Marcos, las miró extrañado y comenzó a carcajearse mientras yo, mi frustración en aumento y mi cara de interrogante lo mirábamos.


    — ¿A qué viene tanta fiesta?


    —Pues a que Sara está decidiendo con cuál de los dos quedarse… —dijo Vane sin pensarlo, o eso espero.


    — ¡Vanesa!


    —Ohm… ¿Sara? —preguntó Macos.


    —No le hagas ni caso, no sabe lo que dice, está loca, trastornada, falta de neuronas… Vamos… en su línea.


    —Sergio me ha llamado.


    —Oh joder. ¿Es que ahora se dedica a llamar a todo el mundo?


    — ¡Es mi padrino! Entra dentro de la lógica que me llame para decir que vuelve ¿No?


    —O sea, que va en serio, vuelve.


    —Bueno, sabíamos que este día llegaría tarde o temprano Sara. —dijo Marcos sentándose a mi lado y uniéndose al gabinete de crisis femenina que nos habíamos montado.


    —Sí, pero ya tenía la esperanza de que fuera tarde. ¿Sabes a qué hora llega?


    — ¿Qué hora es?


    —Las cuatro y veinte.


    —Tienes casi cinco horas para trazar un plan. Vamos chicas ¡Al lío! —dijo Marcos frotándose las manos y todas lo miramos riéndonos.


    —Vanesa, saca el tequila. —dijo Cristina. —esto se pone serio.


    —A ver, escuadrón suicida, relajémonos, todo va a salir bien. No tiene por qué salir mal ¿No? —dije yo intentando imponer la calma.


    —Mucho tequila… —volvió a decir Cristina.


    


    Al final, como era predecible, acabamos los cuatro borrachos como cubas y divagando sobre el devenir de los chicles de chocolate. Sí, yo tampoco sé ni cómo ni por qué llegamos a ese extremo, pero ahí estábamos, en equipos de dos debatiendo los pros y los contras de esa masa repugnante que habían inventado para destrozarnos el estómago, yo, estaba en el equipo de los contras, con Marcos.


    — ¡El chocolate se traga! ¡Es un sinsentido! Un chicle de chocolate… ¿Qué locura es esa? ¿Cómo voy a tragarme un chicle? —gritaba Marcos.


    — ¡El sabor dura más! Masticas Marcos, masticas y sabe a chocolate ¡No tienes que tragártelo! —rebatía Cris.


    Sonó mi móvil y la ardua batalla que había estallado en el salón de casa de Vane se quedó muda al instante. Todos mirábamos mi bolso, sabíamos que al otro lado no habría nada bueno, o eso es lo que pensaba yo, los demás imagino que estarían expectantes para ver el espectáculo que éramos capaces de montar esta vez.


    Me acerqué gateando, despacio, sin prisa, no importaba si se colgaba, es más, creo que esa era mi intención, pero no lo hizo.


    Lo cogí y descolgué sin saber quién habría al otro lado, gracias al tequila mi capacidad visual estaba demasiado afectada como para distinguir letras en una pantallita.


    — ¿Diga? —dije bajo la atenta mirada del club del tequila.


    —¿Estás bien?


    No se le escapaba una…


    —Es Thomas —dije en voz apenas audible, todos volvieron a respirar—. ¡Sí! Estoy en casa de Vanesa.


    —Es que como se había hecho tarde y no habías dado señales de vida me preocupé, tenía la esperanza de que pudiéramos salir a cenar por ahí ¿Te apetece?


    — ¿Tarde? ¿Qué hora es?


    —Las diez Sara.


    — ¡¿Cómo que las diez?!


    Habíamos perdido completamente la noción del tiempo, Sergio ya había pisado tierras conejeras y yo estaba borracha, genial.


    ¡Bien hecho Sara! Tú siempre tan oportuna y tan sobria…


    — ¡¿Las diez?! —repitió Cris. — ¡Que alguien localice mi móvil! ¡Hay que llamarlo y averiguar dónde demonios está!


    Acto seguido los tres intentaron levantarse con todo el acierto posible que no fue mucho, es más, Marcos no lo había conseguido todavía, Cristina gateaba como si fuera un gato ciego y asustadizo y Vanesa… ¿Dónde demonios se había metido Vanesa?


    — ¡Lo tengo! —gritó ella y alzó el brazo, que era lo único que se veía de ella tras la mesa, con el móvil en la mano.


    Ahí estaba Vanesa…


    — ¿Qué revuelo se traen? —preguntó Thomas.


    —Estos… que se pasan con el tequila y claro… no hay quien los soporte. Por cierto…


    —Dime borracha…


    — ¡Ei! Que yo no te he faltado el respeto a ti en ningún momento eh… —se rio. —me voy a quedar a dormir esta noche en casa de Vanesa… Cristina también se queda…


    — ¿Fiesta del pijama?


    — ¡Eso! ¡Eso es! ¡Fiesta del pijama!


    — ¡Yuju! ¡A ponerse el pijama chicas! —gritó Marcos más alto de lo que debería.


    —Y esa voz masculina… o ¿Es que Vanesa ha bebido más de la cuenta?


    —Es Marcos… ¿Te ocurre algo?


    —A decir verdad, sí…


    —No estoy yo para concentrarme mucho que digamos… pero vamos, dime, intentaré retener todo lo posible ¡Hip!


    Jodido hipo.


    —Me da la sensación de que huyes de mí…


    — ¿Qué? ¡No! Es solo que… necesito un poco de esto. Necesito un poco de ellas. ¿Lo entiendes verdad?


    —Claro. Intenta mantenerte consciente y… entera.


    —Lo haré.


    — ¿Me llamarás cuando seas consciente de ti misma y de la resaca que vas a tener mañana? —volvió a reír.


    —Dalo por hecho.


    —Oye Sara… —se hizo el silencio. —Te quiero.


    —Y yo Thomas… y yo.


    Creí escucharlo sonreír una vez más antes de que se colgara la llamada.


    Me quedé por unos instantes mirando el móvil que ya no albergaba ninguna persona al otro lado.


    Una sensación agridulce embargaba mi cuerpo. Él tenía razón, estaba huyendo. Pero no de él precisamente.


    Sergio ya debía de estar muy cerca, tanto que, si era tan impulsivo como había demostrado en las últimas horas que era, aparecería en mi casa sin previo aviso, quizás en medio de la madrugada y yo… yo no sabría qué hacer.


    No. No estaba preparada para verlo.


    — ¡No lo coge! Espera… espera… que da la llamada. —vociferaba Cristina—. ¿Mamá? ¿Qué haces con el móvil de Sergio?


    Marcos comenzó a reírse hasta tal punto en el que se calló de espaldas al suelo.


    — ¡Que te has equivocado de número lerda! —le gritaba Vanesa.


    —Mamá… mamá… No pasa nada, es que me he equivocado de número… malditos teléfonos táctiles… Sí yo también te quiero. Un besito.


    — ¡Stop! —grité y todos se callaron y me miraron a la vez. —Tranquilidad gente. A lo mejor ni siquiera ha cogido ese avión y nosotros aquí armando el barullo de turno por nada.


    — ¡Ay cariño mío! ¿Cuándo aprenderás?


    —Y qué tengo que aprender Marcos… a ver… ¡Ilumíname!


    —Que nada ni nadie se interpone entre un hombre enamorado y su mujer.


    Joder.


    ¿Tenía que ponerse romántico ahora? ¿Ahora que mis piernas intentaban sostener al resto de mi cuerpo?


    ¿Ahora que mis dudas, mis miedos y mis reproches se hacían palpables?


    Vaya don de la oportunidad que tienes, bonito.


    —Porque son dos hombres con un mismo… —dijo Vanesa muy bajito mirando a Cristina de reojo.


    — ¡Destino! —cantaron Marcos y Cris al unísono.


    —Un poquito de respeto a mi salud mental ¿Vale? Lo pido por favor…


    —Vale, vale. Seré yo quien ponga el punto de cordura a todo esto… —intentó reincorporarse por todos los medios, hasta que lo consiguió, agarrándose de la cortina para levantarse, pero lo consiguió. —Sara, cariño, todos los que estamos en esta sala sentimos un profundo y sincero amor por ti y por eso voy a serte brutalmente sincera, ahora que el tequila de lagarto corre por mis venas. —Vanesa carraspeó antes de continuar. —Eres un jodido imán para los desastres. Es así, no hay que darle más vueltas a algo que está ya más que comprobado. Uno de esos desastres viene con un par de ojos azules que ni tu versión más fuerte y jodidamente decidida puede ignorar.


    —Vane… —dijo Marcos intentando que se callase a tiempo.


    —No, no, no… Déjame terminar. Ya está aquí, ha llegado la hora en la que vas a tener que usar todo lo aprendido hasta el momento, llegó la hora de tu examen final querida y ninguno de nosotros puede ayudarte, porque las respuestas las tienes tú. Tú y esa maldita cabeza tuya que no hace más que dar vueltas sin sentido. —me crucé de brazos y la seguí observando y escuchando atentamente. —Nada va a detener a Sergio, ni siquiera Thomas, en su afán de recuperarte, porque sí, admitámoslo ya, te ha perdido. Tú eres perfectamente autosuficiente, te bastas tú sola para afrontar todo lo que se te venga encima, por mucho que tú te niegues a admitirlo. Ahora solo calla a tu jodida cabeza un instante, solo un maldito instante y deja que hable ese corazón escayolado que tienes. ¿Qué dice Sara? ¿Qué demonios opina tu corazón?


    Descrucé los brazos, todos mirábamos atentamente a la Vanesa en la que se había convertido, en esa más madura, más experimentada.


    Cerré los ojos y puse la mente en blanco, la callé, como muy bien me había dicho ella e intenté escuchar qué decía ese malherido corazón que seguía latiéndome en el pecho.


    — ¡¿Qué dice Sara?!


    —Que…


    — ¡¿Qué?!


    —Dice que… Joder…


    — ¡Dilo! —gritaba ella mientras Cristina y Marcos nos miraban atónitos.


    — ¡Que aún lo quiero! Pero que él no me merece.


    —Dios… sigue. —Marcos desapareció un instante.


    —Que no le importó una mierda largarse y dejarme aquí tirada, que lo amé con toda mi alma y él lo ignoró por completo.


    — ¡Sigue!


    —No quiero seguir amándole. ¡No quiero seguir amándole!


    —Pero no puedes evitarlo ¿No? —preguntó esa persona que se hacía llamar Vanesa.


    —No.


    — Y ¿Sabes por qué?


    —No. —agaché la cabeza y suspiré.


    — ¡Porque el amor no se elige joder! No eliges a quién amar, ni cuándo amarlo, ni cómo hacerlo. No lo eliges y por eso es así de especial, por eso es el sentimiento más grande del mundo, por eso es incomprensible, porque si no lo fuera, no sería amor. Ahora dime… ¿Qué pasa con Thomas?


    —Él… es perfecto para mí. —apreté los puños.


    — ¿Sí? ¿Perfecto para todas tus Saras? Para la loca, la suicida, la enamoradiza, la triste, la esquizofrénica…


    — ¡Sí! —grité llena de rabia con los ojos cerrados.


    — ¿Lo es? O ¿Quieres que lo sea? —abrí los ojos de par en par y la miré. —Un clavo no saca a otro clavo Sara, lo entierra más.


    — ¿Por qué me haces esto? —pregunté con un fino hilo de voz, al borde del llanto.


    —Porque yo sí que te quiero y necesito que tú también lo hagas, que te quieras a ti tal como eres, incompresiblemente enamorada del hombre que se marchó o por el contrario dispuesta a volver a amar. Necesito que veas las cosas claras, que seas consciente de lo que pasa a tu alrededor. Necesito que vuelvas a ser tú.


    —Yo…


    —Sí, tú. —se acercó a mí y cogió mis manos. — ¿Te acuerdas? No temías amar y eso era la cualidad más bonita de tu alma.


    —Sí…


    —Mírame. —lo hice. —Sé sincera contigo misma. Solo haz lo que el corazón te pida, aunque te equivoques, aunque todo salga mal, aunque sea lo más ilógico e insensato del mundo. Solo si haces lo que él te pida tus actos tendrán más sentido que cualquier plan calculado minuciosamente. Sé fiel a ti misma. La persona que realmente merezca ese don se quedará contigo, pase lo que pase.


    Las lágrimas corrían libres por mis mejillas mientras Cristina seguía apoyada en la pared, aún sin salir de su asombro, Marcos había vuelto y miraba a su futura mujer con los ojos más humedecidos que los míos, se sentía orgulloso de ella, yo me sentía orgullosa de ella.


    La Drama Queen había dejado de lado su fachada para sacudirme por completo con sus palabras.


    Lo había hecho, me había removido por dentro, la conciencia y el corazón a partes iguales.


    Y tenía razón. Claro que la tenía. Todos en aquella sala lo sabíamos de sobra.


    Así que, haciendo uso de sus palabras, lo haría, dejaría actuar a mi corazón, fuera cual fuese el resultado.


    Porque, como muy bien había dicho ella, los actos realizados con el corazón tienen más lógica que cualquier plan calculado minuciosamente.


    Dejé de pensar, en Sergio, en Thomas, en el matrimonio roto de Cristina, en la boda de Vanesa y Marcos, dejé de pensar en mí, en las vueltas que era capaz de dar mi cabeza y me concentré en él. En mi corazón.


    Mi realidad es toda tuya corazón, haz con ella lo que te plazca. Sé que estarás a la altura.


    Es tu turno viejo amigo.
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    Fue la noche más larga que alcanzo recordar hasta ahora y toda ella estuvo plagada de buenos momentos, de las risas de cuatro buenos amigos que seguían adelante, pese a cada una de las piedras que se habían colocado en nuestros caminos, seguíamos adelante.


    Ningún móvil sonó esa noche, ningún agente externo nos distrajo de lo que allí sucedía, de lo que estaba pasando delante de nuestras narices. Nadie se interpuso entre nosotros y el crecimiento personal al que ahora estábamos expuestos.


    Vanesa se había desahogado, había dejado salir a la persona sensata que todos sabíamos que habitaba en lo más profundo de su ser y que ahora abrazaba a su futuro marido más fuerte, quizás, que la noche anterior.


    Cristina había escuchado cada una de las palabras que habían salido de la boca de Vanesa, tanto o más claro de lo que lo había hecho yo y se las había tragado. Se había tragado cada una de sus palabras hasta hacerlas suyas. Ella también había puesto un punto y final y abierto un nuevo capítulo en el cuaderno de su vida. Era hora de dejar hablar al corazón, solo él sabía realmente el camino que nos correspondía.


    Marcos agarraba su mano como si estuviera al borde de un precipicio a punto de caer. Fuerte, decidido y temeroso de no ser tan hombre como creyó que sería para su mujer, esa que había demostrado ser más madura y centrada en el amor que cualquiera de nosotros. Se sentía orgulloso, bueno, orgulloso creo que distaba bastante de lo que él sentía, la sentía pletórica y, por consiguiente, a él por tenerla a su lado. Quizás pensó en que estuvo a punto de perderla, en lo estúpido que fue por refugiarse en otra boca teniendo a esa cargada de palabras tan profundas a su lado. No, no la dejaría escapar, era la mujer de su vida, se aferraría a ella y sería el hombre que la haría feliz el resto de sus días.


    Y yo… Bueno, yo los miraba dormir e imaginaba lo que pudiera estar pasando por sus mentes, la mía estaba en blanco, no tenía nada que pensar sobre mi misma, no tenía nada que embrollar con mis pensamientos, no tenía nada que decir sobre mí, era mi corazón quien tenía la palabra ahora, quien se encargaría de ahora en delante de tomar las decisiones y no yo.


    Sergio no llamó esa noche, no apareció por allí como esperé en el fondo que haría. No tocó a ninguna de nuestras puertas empapado por la lluvia que ahora caía ahí afuera. No hizo nada, y en el fondo me sentí un tanto decepcionada.


    Me levanté del sofá y miré hacia la ventana sin querer encontrar nada en concreto, solo ver la lluvia precipitarse hacia el suelo.


    Vi en el reloj de pared azul que Vanesa tenía en el salón que eran las cuatro menos diez de la madrugada y yo con los ojos y el alma abierta de par en par.


    Quizás es cierto eso de que no es bueno tener conversaciones en la madrugada, los sentimientos parecen estar más expuestos en esas horas y, en cierto modo, agradecí que todos ellos estuvieran durmiendo plácidamente.


    Los miré una vez más antes de ir hacia la ventana y posar mi mano en uno de los cristales. Estaba frío, otra vez nos azotaba una de esas tormentas veraniegas que llegan cuando menos te lo esperas y que te bajan un poco la autoestima, a mí no, que conste, a mí me encantaba ver llover.


    Me senté en el alfeizar de la ventana y miré a través de ella cómo se deslizaban las gotas de lluvia.


    En el fondo quise que él estuviera allí, en la puerta, pensando si debería tocar y preguntar si yo estaba allí o si darse la vuelta y volver a casa.


    Sonreí imaginándomelo empapado por la lluvia sin importarle el resfriado de después, solo con el firme convencimiento de que tenía que verme, que su sentimiento ahora podía palparlo más que nunca, que necesitaba tocarme y sentir que aún había algo que nos unía, quizás algo más fuerte de lo que parecía entonces, o quizás eso sólo lo sentía yo.


    Volví a echar la vista atrás cuando sentí un suspiro, falsa alarma, solo era Cristina acurrucándose mejor en el sofá y abrazándose a la almohada. Se la veía tan apacible ahora que casi parecía que no había nada en el mundo que pudiera atormentarla.


    Volví a mirar hacia fuera y vi una silueta acercarse a la puerta principal, cerré los ojos con fuerza y volví a abrirlos para ver a esa silueta levantar el brazo con expectativas de tocar y luego bajarlo sin llegar a hacerlo.


    ¿Era él? O ¿Era mi imaginación que, otra vez, me estaba jugando una mala pasada?


    Afiné la vista todo lo que pude y lo vi más nítido, más real, tanto que no pude evitar levantarme de un salto y correr hacia la puerta.


    Era él, claro que era él.


    Salí corriendo con la mala suerte que tropecé con la mesa del salón, por suerte ninguno se había despertado por completo y achacarían el ruido a algo producido por sus sueños, yo seguí corriendo hacia la puerta, aunque me doliera la espinilla por el golpe, aunque me hubiera quedado sin respiración. Necesitaba verlo.


    Abrí la puerta de golpe y allí no había ni rastro de ninguna persona que no fuese yo.


    Asomé la cabeza un poco más y miré a los alrededores, pero no, no había nadie.


    Solté el aire, ese que había retenido en los pulmones y que éstos no eran capaces de asimilar. Agaché la cabeza y me sentí aún más decepcionada.


    Tienes que dejar de creer que vives en un maldito cuento de hadas, Sara. Es hora de despertar, de hacerlo de verdad cariño. Él no es un príncipe y mucho menos eres tú una princesa. Basta ¿Quieres? Basta. Deja de hacerte daño. No mereces tanto sufrimiento.


    Me decía a mí misma mi subconsciente.


    No sé qué tipo de fuerza me poseyó en ese momento, qué o quién me empujó hasta allí, pero di un paso, luego dos y luego tres hasta llegar a la acera.


    La lluvia que caía sin remedio sobre mi cuerpo consiguió liberarme de todo mal pensamiento que osara pasarse por mi mente.


    Sonreí, por nada y porque sí, porque necesitaba sonreír, necesitaba limpiarme esa aura negativa que manchaba mi piel. Necesitaba que me lloviera encima y que se llevara de mí todo aquello que no merecía la pena retener dentro.


    Que se llevara de mí todo lo malo.


    Abrí los brazos y miré al cielo mientras cerraba los ojos y me concentraba en todas y en cada una de las gotas que ahora inundaban mi ropa y mi alma. Todas esas gotas que hacían de mí algo más puro, más real.


    — ¡¿Pero qué demonios haces ahí fuera?! ¡Te vas a resfriar Sara! —gritó Marcos desde la puerta a la vez que se tapaba con una manta roja con lunares blancos.


    —Vamos ¡Gitana! ¡Ven conmigo! —reí.


    — ¿Gitana? ¡Te voy a decir yo a ti gitana!


    Dejó caer la manta y salió corriendo hacia mí hasta cogerme en volandas. Yo me reía todo lo alto que mi garganta y las gotas de lluvia que se colaban por ella me permitían.


    — ¡Marcos bájame!


    — ¡Baila conmigo gitana! ¡Baila! —gritaba a la vez que dábamos vueltas sin sentido y reíamos los dos.


    Después de más de seis vueltas me bajó al suelo y yo lo abracé con fuerza.


    —Gracias por hacer que no me sienta tan desequilibrada. —dije mientras me acurrucaba en su empapado pecho.


    —Gracias a ti por estar en mi vida y hacerla así de divertida y maravillosa. —lo miré y él me sonrió. —Y, si quieres mi opinión, vales demasiado para cualquier hombre de la Tierra. Tú eres diferente, eres especial.


    Lo abracé más fuerte si cabía. Lo quería tanto como quería a Vanesa y a Cristina, era el mejor amigo sobre la faz de la Tierra.


    — ¡Quieren entrar de una vez tortolitos! Me van a dejar la casa perdida… —gritó Vanesa desde el marco de la puerta tapada hasta la cabeza con una manta azul celeste.


    Marcos se separó de mí, me tendió la mano y juntos entramos en casa.


    — ¿Se puede saber qué es lo que pasa? Estaba teniendo un sueño erótico festivo con… —nos miró a los tres. —Bueno ¡Qué más da! ¡Con dos tiarrones de escándalo!


    —No ha venido eh… —los miré y sonreí a medias.


    —Bueno cielo… en el caso de que quisiera encontrarte iría a tu casa… no a la mía. —dijo Vanesa.


    —Cierto, pero hubiera llamado. Ya casi estaba preparada para verlo…


    —Entonces será mejor que lo veas cuando estés preparada por completo ¿No crees?


    Asentí.


    Los cuatro entramos en casa, Marcos y yo empapados hasta en el lugar más recóndito de nuestro cuerpo y Vanesa riéndose de la cara de decepción de Cristina por haberse despertado en mitad de ese sueño, para ella, excitante y maravilloso.


    —Vamos Sara, ven, te llenaré la bañera de agua caliente, te vendrá bien. —sonrió Marcos tendiéndome la mano.


    Yo la cogí sin dudarlo y los dos nos encaminamos por el pasillo hasta el cuarto de baño.


    Me senté en el bidé como pude intentando no empapar nada más y Marcos comenzó a llenar la bañera.


    —Eres un encanto. Dime ¿Por qué no puedo yo encontrar un tío como tú?


    — ¿Otro más? Ya tienes dos, cielo… No creo que tu cabecita pudiera soportar que otro tío se presentara en tu vida… además, yo no te gustaría, créeme.


    —Me escuchas y me entiendes, sales a bailar bajo la lluvia conmigo, me llenas la bañera después, eres atento, comprensivo y…


    —Y un cabrón infiel ¿Tengo que recordártelo?


    —Bueno… esa parte podríamos saltárnosla… —rio y yo sonreí a medias.


    —Sara. No le metas prisa, el verdadero amor llega cuando menos te lo esperas ¿Sabes? A mí me pasó con ella. Tienes que quererte a ti y a tu integridad por encima de todo. —dijo mientras cogía mis manos.


    —Pero ¿Qué voy a hacer cuando le tenga delante? ¿Decirle que ya no lo quiero? ¿Qué su tiempo se acabó y que ahora es el turno de Thomas? Sabes que no podría. —agaché la cabeza.


    —Entonces esa no es la pregunta correcta. La pregunta idónea sería ¿Por qué no podrías decírselo?


    —Porque se fue y se llevó la mitad de mi corazón consigo.


    —Pues recupéralo o dáselo entero Sara.


    Lo miré con los ojos abiertos de par en par.


    Dije que no era bueno tener conversaciones a altas horas de la madrugada, los sentimientos están a flor de piel y no me equivoqué en eso.


    En lo que sí me equivoqué fue en el hecho de pensar que yo era totalmente capaz de recuperar mi corazón por completo y dárselo a quien yo quisiera. Qué equivocada estaba.


    Si mi mente tenía vida propia mi corazón no iba a ser menos y él era quien decidía cómo, cuándo y dónde entregarse.


    El mío lo entregué en aquella playa, por suerte o por desgracia él se lo había llevado cuando se marchó y aún no había querido volver.


    Así que lo comprendí inmediatamente después de que Marcos pronunciara su última frase antes de salir del cuarto de baño.


    Solo cuando él volviese yo podría recuperar mi corazón o dárselo por completo.


    La decisión no estaba en mis manos, no era algo que yo pudiera planear, estaba dentro de mí, muy dentro, allí donde sólo tienen cabida los sentimientos más profundos. Me gustase o no, Sergio seguía ahí, muy dentro.


    Salí de la bañera cuando ésta ya estaba completamente fría, me sequé y me puse un pantalón lila y una camisa de manga corta blanca que me había dejado Vanesa.


    Me miré al espejo, otra vez, fijamente, como si no fuese yo misma la que me observaba, como si mi ser estuviese en un segundo plano. Y la vi.


    Vi a la Sara que un día fui, esa que Vanesa estaba segura que aún vivía dentro de mí, esa a la que no le daba miedo amar, así fuera el sentimiento más devastador que poseía el ser humano.


    Era hora de dejarla hablar a ella, a esa que sabía que, si algo bueno estaba por venir, vendría. Daba igual lo mucho que me empeñara en correr, en escapar de lo que la vida tenía preparado para mí, el viento siempre acaba envolviéndote, el destino siempre acaba imponiéndose.


    Salí del cuarto de baño mucho más reconfortada que al entrar. Lo que tuviera que pasar, pasaría, con o sin mi consentimiento, así que de nada valía preocuparse o esconderse.


    Fui hasta el salón y allí estaban mis tres tesoros vitales con un chocolate caliente entre las manos y mi taza esperándome en la mesita.


    La cogí y me senté al lado de Marcos, apoyé la cabeza unos segundos en su hombro, como queriendo darle las gracias y sorbí un poco de chocolate.


    — ¿Mejor?


    —No sabes hasta qué punto… —sonreí y volví a dar otro sorbo.


    —Bien, bien… —contestó él y repitió mi misma acción.


    Se hizo el silencio, uno muy incómodo, uno que me llevó a pensar que ellos sabían algo que yo no sabía, algo que no querían que supiese.


    —Vale, ¿Quién de los tres ha hablado con Sergio? —pregunté observándolos detenidamente a cada uno de ellos y arqueando una ceja.


    Cristina levantó tímidamente la mano derecha mientras sorbía un poco de su taza, como si en realidad no quisiera contármelo y esperando pasar desapercibida.


    —Y ¿A qué esperas para ponerte a cantar?


    —Está bien. —dejó la taza en la mesa y me miró, todos me miraban. —Resulta que… a ver cómo te lo digo… es un tanto gracioso ¿Sabes? —rio nerviosa y se echó la mano a la cabeza. —Anoche… cuando Vanesa se vino arriba con su discurso de experta en el amor…


    — ¿Quieres arrancar de una vez y soltarlo? —le dije desafiante.


    —Te escuchó… lo escuchó todo.


    — ¿Cómo?


    —Yo estaba intentando localizarle, ya sabes… lo llamé mil veces para averiguar dónde estaba… resultó ser que en una de esas veces respondió… yo debía tener el móvil despegado de la oreja, y escuchó todo lo que te decía Vanesa… todo lo que le decías tú. —agachó la cabeza.


    —Y ¿Cómo sabes que lo escuchó si no tenías el móvil en la oreja? —pregunté temblorosa.


    —Me envió esto. —me cedió su móvil.


    


    Sergio


    


    1 de julio 22:40


    


    Podría haber soportado que ya no me amase ¿Sabes? Podía haberlo hecho porque en el fondo me lo merezco. Pero no eso, no eso de que ya no quiere amarme, que lo hace, pero que no quiere seguir haciéndolo. Dios Cristina, ¿Por qué tuve que largarme así y dejarla ahí tirada? Supongo que, porque pensé que ella me esperaría, quizás ese tío se merezca más estar a su lado que yo, quizás no debería volver. La amo con todas mis fuerzas, la amo y no puedo verla sufrir, no por mi culpa.


    


    


    No pude retener las lágrimas, no pude porque él no iba a volver, porque me había escuchado decir que ya no quería seguir amándole y no mentí, no quería hacerlo, pero eso no significaba que pudiera dejar de quererle, que pudiera sacarlo de mi interior, no podía y realmente me daba cuenta ahora.


    Ahora que la incertidumbre de saber si no volvería a verlo nunca me quemaba por dentro.


    Necesitaba verlo, aunque me hubiera dejado hecha pedazos cuando se fue, aunque no hubiese vuelto hasta tener una amenaza palpable, como era Thomas. Necesitaba mirarlo a los ojos y dejar salir todo lo que llevaba dentro, callarme yo y dejar hablar al medio corazón que me quedaba.


    Todos me miraban atentamente y yo no hacía más que releer el mensaje una y otra vez.


    Una y otra vez.


    Claro que te amo imbécil, claro que lo hago. Me repetía a mí misma.


    Cobarde, tienes que volver, tienes que hacerlo, mirarme a los ojos y decirme lo que sientes, lo que has sentido hasta ahora. Tienes que hacerlo.


    Cobarde.


    Levanté la vista, las lágrimas corrían por mis mejillas sin descanso, los miré, a los tres. Ellos me observaban con lástima en la mirada, todos querían saber qué era lo que se me pasaba por la mente.


    —Cobarde. —dije entre dientes.


    —Sara… —dijo Marcos a la vez que me ponía la mano en el hombro.


    — ¡Es un maldito cobarde!


    —No quiere verte sufrir Sara y si eso implica no volver a saber de ti para que tú puedas continuar con tu vida lo hará. —dijo Cristina mientras jugueteaba con los dedos de sus manos. —Te ama.


    — ¿Qué me ama? ¡¿Qué me ama?! Si me amase como dice que lo hace tendría la valentía de venir, mirarme a la cara y explicarme por qué terminó de romperme por dentro. —apreté muy fuerte los puños. —Tengo que salir de aquí.


    Cogí mi jersey gris, me lo puse a toda prisa y me dispuse a salir a la calle. A correr, a gritar, a lo que fuese, pero necesitaba salir. Me ahogaba.


    — ¡Sara! ¡Está lloviendo a cántaros! No puedes salir a la calle así. —gritó Cristina antes de agarrarme el brazo.


    La miré, con toda la rabia contenida que había ido almacenando desde que él se marchó, con toda la que me tuve a mí misma por esperarle sin descanso, con toda esa que no hacía más que repetirme que lo estaba engañando con Thomas.


    Yo no podría seguir, no si mi historia con él seguía terminando con puntos suspensivos.


    Apreté muy fuerte los labios, como si quisiese retener todas las palabras malsonantes que ahora mismo mi boca luchaba para no dejar salir y que impactaran en ella.


    Casi podía sentir cómo los ojos se me inyectaban en sangre, cómo ésta dejaba de correr por mis venas.


    —Déjala Cris. Lo necesita. —dijo Vanesa desde el sofá con la taza de chocolate entre las manos.


    Cristina, que se resistía a dejarme marchar sola, automáticamente soltó mi brazo al escuchar a Vanesa.


    Yo las miré a las dos y busqué los ojos de Marcos, que ahora mismo estaban mirando directamente el suelo. Supongo que no quería verme, no en ese estado. No lo sé, no era capaz de pensar con claridad y en cierto modo lo agradecí.


    No quería ponerme a cavilar toda la información que bombardeaba mi mente, necesitaba paz, necesitaba silencio.


    Salí corriendo hacia la calle después de coger mi móvil, mala idea, por cierto.


    Abrí la puerta de salida y la cerré tras de mí con un portazo.


    Miré a un lado y al otro, no eran ni las seis de la mañana y aún seguía oscuro, el sol ni siquiera se había despertado aún.


    Llovía a cántaros, sí. Pero no importó. Nada importó cuando salí corriendo calle abajo.


    Las lágrimas se difuminaron con la lluvia que recorría mi rostro y mi rabia cada vez se hacía más palpable, casi podía tocarla.


    Cerré los ojos mientras corría sin destino por el medio de la carretera, la lluvia no tardó en empapar toda mi ropa y en hacerme sentir más pesada de lo que yo era.


    Me paré en seco cuando el aire ya no era capaz de entrar en mis pulmones apreté muy fuerte los puños y grité con todo el rencor que albergaba mi garganta.


    Grité hasta quedarme sin aliento intentando sacar toda la impotencia que sentía dentro.


    Dejé de apretar los puños y me miré las palmas de las manos, la marca de mis uñas se veía con claridad en ellas y enseguida las coloqué encima de mi rostro a la vez que apartaba mi lluvia interna y la del cielo de mis ojos.


    Lloré, claro que lo hice, como si se fuera a acabar el mundo esa noche, como si no fuera a volver a amanecer en unas horas.


    Me acuclillé en el suelo, el agua corría sin descanso y yo ya tenía todo mi cuerpo enchumbado de agua así que un poco más no importó.


    Cogí el móvil y abrí un mensaje nuevo que llevaba su nombre.


    


    Sara


    


    1 de julio 05:21


    


    Eres un cobarde.


    


    Le di a enviar justo antes de sentir una mano apoyada en mi hombro, una muy cálida y con sabor a hogar.


    Me quité las manos de la cara y miré a mi espalda, allí estaba él, tan dispuesto a mojarse como yo.


    Se acuclilló enfrente mía y puso una de sus manos en mi mejilla, la otra portaba ese paraguas rojo que ahora nos cubría.


    Estaba caliente, tanto, que no parecía estar realmente aquí, yo estaba helada.


    —Ninguna persona sobe la faz de la Tierra merece tu llanto Sara. Ninguna.


    Lo abracé tan fuerte como pude, me hundí en su pecho que estaba menos mojado que el mío y me deshice en llanto.


    Él intentó aplacarlo, no pudo, yo necesitaba sacarlo todo, así que se limitó a abrazarme.


    — ¿Por qué todo me pasa a mí Marcos? ¿Por qué? —pregunté entre sollozos.


    —Porque eres una persona la mar de interesante. —sonrió. —Vamos cariño, volvamos a casa.


    Me ayudó a levantarme y, abrazados, caminamos calle arriba.


    Su cuerpo me transmitía paz, esa que yo tanto necesitaba.


    —Me han ofrecido hacer una exposición en un encuentro de talentos a final de mes ¿Sabes?


    —Eso es estupendo Sara.


    —Sería estupendo si pudiera concentrarme un par de horas para pintar.


    —No puedes dejar que esto se lleve por delante el resto de tu vida.


    —Creo que no puedo evitarlo. Todo se desmorona y yo… yo solo pienso en él, en ellos.


    — ¿Qué harías ahora mismo si Sergio apareciera?


    —Romperle la cara. —rio, yo sonreí a medias.


    —No creas que a mí no me apetece… —lo miré extrañada. — ¿Qué? ¿Te crees que eres la única persona que lo piensa?


    —Pues…


    —No es justo lo que hizo. Tú eres magia Sara, pero magia de la buena, sin trucos. Mereces a alguien que te admire tal y como eres.


    Las palabras de Marcos consiguieron aplacar mi furia y alegrarme un poco el alma.


    Lo abracé un poco más fuerte y el respondió a la vez que me daba un beso en la cabeza. En mi empapada y fría cabeza.


    Comencé a toser y a hacer achís.


    —Oh mierda…


    — ¿Te creías invencible? Da gracias que solo sea un resfriado señorita, no quiero ni imaginarme lo que te hubiera pasado si no llego a salir a buscarte.


    —Gracias Marcos. Por todo, gracias.


    Me abrazó antes de tocar la puerta y que Vanesa abriera a toda prisa.


    Estoy casi segura de que él le hizo una seña para que no hablase, no me hacía falta escuchar que era imbécil por salir corriendo bajo la lluvia, el resfriado que ahora tenía ya me lo hacía saber con creces.


    Pasamos al salón aún abrazados y Vanesa apareció con otra ropa más para que volviera a cambiarme.


    —No me miren así… ya sé que soy imbécil.


    —No eres imbécil Sara. —Cristina me puso la mano en la rodilla. —Estás enamorada y no sabes cómo gestionarlo.


    — ¿Se puede estar enamorada de dos personas a la vez?


    —El corazón es muy grande Sara, puede abarcar más de lo que crees, pero al final… —sonrió Marcos mirando a Vanesa mientras ésta hablaba. —Al final el verdadero siempre prevalece.
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    La madrugada se hizo día al mismo tiempo en el que mi rabia bajaba a un nivel casi subterráneo.


    Me había quedado dormida en el regazo de Marcos que aún seguía plácidamente dormido con su brazo rodeando mi cuerpo y su mano apoyada en mi vientre.


    Vanesa no estaba, o por lo menos yo no era capaz de verla por ningún lado.


    Cristina, sin embargo, estaba sentada en el alfeizar de la ventana mirando la calle o la inmensidad del universo, no seré yo quien ponga límite a su pensamiento.


    Me deslicé por el sofá con tanto cuidado como pude para no despertar a Marcos, bastante había tenido ya, el pobre, con seguirme allá donde yo decidiera salir corriendo.


    Era un buen hombre, uno maravilloso.


    Me acerqué a Cristina a la vez que me pasaba por encima de los hombros una manta de terciopelo con la que había dormido Vanesa, aún olía a ella.


    Me senté a su lado y pasé la manta también por sus hombros, se acurrucó conmigo.


    —Buenos días —me sonrió—. ¿Has dormido bien?


    —Mejor que si lo hubiese hecho en cualquier otra parte. —sonreí.


    — ¿Crees que ahí fuera hay alguien para mí?


    —Creo firmemente que ahí fuera hay alguien para cada uno de nosotros. Y aparecerán, cuando menos te lo esperes.


    —Te noto… no sé, ¿Diferente? —se separó un poco de mí y me escudriñó con la mirada.


    —Me siento diferente. —sonreí orgullosa y me salió un achís. —Agripada y diferente.


    Las dos reímos a carcajadas, tanto que a Marcos no le quedó más remedio que despertarse.


    — ¡Buenos días dormilón!


    —Buenos días chicas. Y ¿Vanesa?


    —Ha salido a comprar el desayuno. —le contestó Cristina.


    —Voy a pegarme una ducha, a ver si vuelvo a ser persona. —se levantó y se estiró por completo. — ¡Me has molido Sara!


    —Y ¿Qué he hecho yo?


    —Eres un terremoto en la cama.


    Los tres reímos a carcajadas hasta que entró Vanesa por la puerta cargada con una bandeja de cafés y otra de dulces.


    — ¡Qué bien se levantan por la mañana mis niños! —le dio un beso a Marcos. — ¡Así da gusto! ¿De qué se ríen tanto?


    — ¡Pues de lo terremoto que es Sarita en la cama! —dijo Marcos a la vez que se echaba la mano a la cabeza y se reía.


    — ¡Quien te escucha dice que hemos hecho una sex party en vez de una fiesta de pijamas pasada por agua!


    —Sabes que solo tengo ojos para ti mi amor. —dijo Marcos antes de coger a Vanesa por la cintura y besarla tan apasionadamente que a ella no le quedó más remedio que corresponderle.


    — ¡Váyanse a un hotel!


    — ¡Estamos en nuestra casa guapa! —le contestó Vanesa a Cristina.


    Nos sentamos los cuatro en los sofás, Cristina y yo por un lado y Marcos y Vanesa en otro.


    Nos tomamos el café y los dulces entre risas, como si la noche anterior se hubiera borrado por completo, como si ninguno de los cuatro se hubiera tropezado con ninguna piedra recientemente, es más, parecía que no nos habíamos tropezado nunca.


    Todo iba sobre ruedas, hasta que mi móvil emitió un leve pitido.


    Enseguida los cuatro nos levantamos como si estuviésemos sentados en un resorte y buscamos mi móvil con la mirada sin movernos y sin éxito alguno.


    —Vale… tranquilidad absoluta chicos.


    —Sí, eso… tranquilidad. —repitió Cristina después de Vanesa.


    —Lo veo… está en la mesita, al lado de la puerta… —dijo Marcos entre dientes.


    Yo di un paso, luego dos y luego no hubo un tercero porque ellos tres se abalanzaron a por mi móvil antes de que yo fuera capaz de reaccionar.


    — ¡Es un mensaje! ¡De Sergio! ¡Es Sergio! —gritaba Cristina.


    — ¡Ábrelo de una vez Cris! —gritó Marcos.


    — ¡Serás maruja! ¡Dame mi móvil!


    Marcos, ignorando las súplicas de su futura mujer y de su amiga para que lo abriera él mismo y desvelara el contenido del mensaje de Sergio, me dio el móvil a regañadientes.


    —Respira antes de abrirlo ¿De acuerdo? Y también hazlo al acabar.


    Asentí y cogí el móvil.


    Antes de abrir el mensaje los miré a ellos, a los tres, uno por uno.


    Vanesa se mordía las uñas y me miraba como queriendo decirme que lo abriera de una vez.


    Cristina se mordía los labios por no gritarme que le diera el móvil, que ella quería leerlo primero, aunque ese mensaje fuera destinado a mí.


    Y Marcos… Marcos parecía de lo más tranquilo, como si quisiera transmitirme paz, por lo menos la suficiente como para que yo no saliera corriendo otra vez. Su cuerpo no se escaparía del resfriado esta vez.


    Desbloqueé el móvil, respiré profundo y lo abrí.


    


    Sergio


    


    1 de julio 09:56


    


    Lo soy.


    


    Y ya está. No había nada más.


    Tanto esperar, tantas horas para que me contestara que lo era, que era un cobarde, que lo admitía así, sin más.


    Sin luchar.


    Sin luchar por mí.


    Respiré al final de leerlo por quincuagésima vez y se lo cedí al grupo de marujas que había en frente de mí.


    Cogieron el móvil como si fuera una tableta de oro macizo y lo leyeron tantas o más veces que yo mientras me sentaba en el sillón y apoyaba mi cabeza en el respaldo con los ojos cerrados.


    —Y ¿Ya está? —preguntó Vanesa y yo asentí. — ¿Qué le enviaste tú?


    —Que era un cobarde.


    —Joder Sara es que tú también… Tienes unas ocurrencias… —me dijo Cristina y yo la miré súbitamente.


    — ¿Me equivoco?


    —No… por desgracia no.


    No le contesté, me limité a volver a cerrar los ojos y a apoyar de nuevo la cabeza en el respaldo mientras era el blanco de las miradas de mis tres mejores amigos.


    — ¿Vas a contestarle?


    —Creo que ya lo hemos dicho todo.


    — ¡Eh tú! ¡Pedazo de capullo! —dijo Marcos.


    Me exalté de tal manera al escucharlo que di un salto hasta quedarme paralizada viendo como tenía mi móvil en la oreja y parecía hablar con otra persona.


    — ¿Qué demonios haces Marcos? —pregunté desesperada.


    Él me hizo un gesto con la mano para que me callara.


    —No, no. Escúchame tú pedazo de imbécil. ¿Dónde coño estás? —ninguna de nosotras podíamos dejar de mirarlo. —No, cielo mío, a mí no me valen tus excusas, ha llegado la hora de que alguien te diga que la has cagado tío, que eres un pedazo de capullo…. Sí, sé que lo sabes, pero también necesitas escucharlo, la estás perdiendo imbécil, échale huevos joder… Ni a mí ni a ella nos valen tus excusas tío, estás en un jodido barco a la deriva y ella se está hundiendo contigo ¿No lo ves? —todas estábamos con la boca abierta mirándolo e intentando averiguar qué le estaría contestando él. —Si yo estoy más que harto de toda esta historia no quiero ni imaginar cómo lo estará ella… Sí, claro que te entiendo, pero también la entiendo a ella joder… No… No te justifiques cuando ni tú mismo sabes qué demonios estás haciendo… La que la veo llorar soy yo joder ¡Soy yo!


    —Marcos… puedes… darme… darme mi móvil. —le dije dudosa.


    —Ni de coña, tú quieta ahí Sara… —me dijo demasiado serio. —Claro que está aquí conmigo y tú deberías estarlo también… ¡Ábrete joder! Soy tu amigo también, aunque ahora solo me apetezca partirte la cara.


    Se hizo un silencio bastante largo, todas supusimos que era el turno de hablar para Sergio ya que Marcos escuchaba y asentía con atención.


    Nosotras intentábamos hacer un esfuerzo sobrehumano para escuchar la conversación, pero era imposible y Marcos no dejaba que nos acercásemos a él ni a mi móvil.


    —Tranquilo tío, todo tiene solución… ¡Claro que la tiene! Pero desde la otra punta del mundo no vas a conseguir nada… Ya… ya… intenta tranquilizarte… ¡Joder! Es que nos tienes aquí en un sin vivir… No, no te voy a pedir perdón por llamarte capullo, lo eres… Hablaremos más tranquilos más tarde ¿De acuerdo? Tengo aquí al comando maruja matándome con la mirada… —se rio. —De acuerdo… Sí, pero nada te librará de ese puñetazo, si no te lo doy yo te lo dará ella y tendrá toda la razón del mundo ¿Me oyes? Así que te tocará aguantarlo como un campeón… Tiene un gancho de derecha que flipas… tendrías que ver la nariz de Roberto… —volvió a reír mientras nosotras seguíamos asesinándolo con la mirada. —Hecho, te llamaré desde mi móvil. Un abrazo.


    Y colgó.


    Las tres nos quedamos mirándolo y él intentaba actuar con total normalidad.


    — ¿Qué? —preguntó como si no tuviera ni idea de porqué lo mirábamos así, con la boca abierta y con las manos en la cabeza.


    — ¡¿Qué?! ¡¿Qué tú?! ¿Qué te ha dicho? —vociferaba Vanesa.


    —Está cagado de miedo Sara. —ignoró a su futura mujer y a Cristina que aún estaba en shock.


    Vino hasta mí y me dio el móvil a la vez que cogía mis dos manos.


    —No es excusa… —dije agachando la cabeza.


    —No, claro que no lo es. Pero sus lágrimas no mienten Sara. Te ama y tampoco sabe qué hacer al verte.


    Lo miré a los ojos mientras él sonreía con satisfacción, como si tan solo unos minutos de explicaciones por su parte hubieran bastado para poder borrar toda la impotencia y el rencor que sabía que a los cuatro nos envolvía, a unos más que a otros, por supuesto.


    Quizás conmigo también fuese así, quizás solo bastaba ver sus ojos para saber si hablaba con el corazón, solo dejar hablar al mío y ver qué está dispuesto a decirle.


    Inspiré profundamente antes de rendirme al abrazo de Marcos, últimamente encontraba más sentido ahí que en el resto del mundo.


    Cristina y Vanesa no tardaron en unirse a nosotros y en convertir aquello en el mejor abrazo del mundo, el mejor de todos.


    —Así que no ha vuelto todavía ¿No?


    —Eso o está escondido en alguna cueva. —le contestó Cris a Vanesa.


    —Le surgió un trabajo de última hora… tuvo que volar a Isla de Reunión para cubrir un pequeño reportaje fotográfico, no pudo decir que no y supongo que después de escuchar a Sara tampoco quiso negarse. —contestó Marcos.


    —Pero ¿No nos dijiste que ya había cogido un avión?


    —No, dije que llegaría sobre las nueve porque tenía que coger el avión, por lo visto lo llamaron cuando ya estaba en el aeropuerto.


    —Y ¿Te ha dicho cuándo piensa volver o… si piensa hacerlo?


    —Claro que va a volver Sara, en cuanto termine con eso cogerá el avión y vendrá, lo ha prometido.


    —Sus promesas van perdiendo valor conforme van pasando los días Marcos.


    —Vendrá y si no ya me encargo yo de cortarlo en pedacitos y hervirlo a fuego lento.


    —Bueno… creo que es hora de que volvamos a casa Cris… tengo que sacar a Vulcan de paseo… me tendrá la casa hecha un cristo y tampoco podemos atrincherarnos aquí hasta el día del juicio final…


    —Pueden quedarse aquí hasta que se acabe el mundo si quieren, por nosotros no hay ningún problema ¿Verdad? —dijo Vanesa mirando a Marcos.


    —Será un auténtico placer, pero… tengo que llenar la despensa de tequila… nos hemos fundido la última botella. —rio y nosotras también.


    —Yo puedo pedir los días libres que me deben en la oficina… serán como unas vacaciones ¿Qué dices Sara? —me miró esperanzada.


    —Tendría que traer a Vulcan y mi arsenal de trabajo… acabaría usurpando todo el espacio y no sería cómodo para nadie… Además… ¿Qué voy a decirle a Thomas?


    Quizás ese era el mayor interrogante de todos, lo único que realmente no me dejaba aceptar su proposición.


    ¿Qué iba a decirle?


    —Pues que hemos abierto un gabinete de crisis pre boda y que las necesito atrincheradas en mi casa hasta el día de la ceremonia, por ejemplo. —dijo Vanesa.


    —No te preocupes Vane, estaré bien, Cris estará conmigo y evitará que haga ninguna locura.


    —Hazlas, haz todas y cada una de las locuras que se te pasen por la cabeza. Disfruta de la vida Sara y a tomar por saco el resto. —contestó Marcos.


    — ¡Ese es mi hombre! —gritó Vanesa antes de lanzarse a sus brazos.


    


    Cristina y yo nos despedimos de Marcos y Vanesa antes de que comenzaran el acto sexual en nuestra presencia, por suerte, salimos pitando segundos antes.


    Fuimos al supermercado a hacer la compra antes de volver a mi casa.


    Compramos todo lo necesario y alguna cosa más, como, por ejemplo, dos botellas de tequila y dos de ron blanco, chocolatinas Tirma como para parar un tren y más chucherías de las que nos cabrían en el coche.


    Volvíamos a casa.


    Después de una noche de terror, drama y tragicomedia que bien daría para un capítulo espectacular de alguna serie o para una película de la gran pantalla, volvíamos a casa.


    Abrí la puerta y Vulcan salió disparado como si llevase ahí toda la semana, solo había pasado una noche…


    Se revolcó con la arena y corrió tanto que nos dio tiempo de sobra de meter toda la compra en casa y colocarla en la alacena.


    Le puse agua y comida en la terraza que él recibió con gusto cuando terminó de hacer los cien mil metros lisos por el jable.


    Cristina y yo nos sentamos en el sofá con una copa de vino rosado que también se había colado en nuestra lista de la compra improvisada.


    Las dos suspiramos casi al unísono y eso nos hizo reír.


    — ¿Te imaginaste alguna vez que acabaríamos aquí… así? —me preguntó.


    —Llevo un tiempo dándole vueltas al asunto de que todo puede pasar en cualquier momento ¿Sabes?


    —Ajá… —asintió y dio un sorbo de vino. —Y esto, concretamente esto ¿Podrías haberlo visto venir? Yo divorciándome, Vanesa casándose, tú entre dos hombres… Es todo tan…


    —Surrealista, sí…


    —Sí. Surrealista es la palabra.


    —Pues no Cris. No me lo hubiera imaginado jamás. Pero alguien me dijo una vez que las grandes historias comienzan después de un final catastrófico…


    —Entonces… ahora viene mi gran historia ¿No?


    —Y la mía… —sonreí y bebí de mi copa. —Y la mía.


    Nos terminamos las copas de vino y salimos a la terraza.


    Olía a mojado, toda la arena estaba empapada, aún seguían cayendo chispitas de lluvia del cielo, cosa que a Vulcan no pareció importarle dado que seguía corriendo de atrás adelante como un poseso, como si quisiera decirlos que le siguiéramos.


    — ¿Te apetece dar un paseo por la playa?


    —Oh ¡Por Dios! ¡Sí! —le contesté yo emocionada.


    Enseguida cerré la puerta de casa y nos dispusimos a caminar a lo largo de aquella playa mojada de agua dulce y salada a la vez.


    Caminamos sin decir nada, como si la paz de este lugar lo inundara todo, y así era, Cristina por momentos tenía los ojos cerrados e inspiraba más de la cuenta, yo sonreía.


    Se estaba contagiando de todo lo que yo sentía estando aquí y eso me emocionaba.


    Vulcan caminaba a nuestro lado, más sereno y calmado de lo que lo estaba hace cinco minutos, había reducido su paso hasta acompasarlo al nuestro y los tres caminábamos disfrutando de la arena de la orilla del mar, de la brisa y de la lluvia que nos caía encima, discreta pero incesante.


    — ¿Has hablado con Thomas?


    —He estado contigo todo el día Cris, sabes que no…


    —Deberías hablar con él… no tiene la culpa de que todo esto se nos haya ido de madre.


    —Lo sé… lo sé. Pero aún no sé cómo plantearle el asunto.


    —Solo… intenta ser sincera.


    —Ya, bueno. Eso no es tan fácil cuando no sabes qué es lo que sientes realmente.


    —Sí, sí que lo sabes, lo que pasa es que te da terror admitirlo en voz alta.


    No nos mirábamos, tan solo caminábamos y observábamos el paisaje, como si nuestras palabras salieran solas, como si ellas fueran algo diferente a nuestro cuerpo, éstos iban por libre.


    —Creo que cada vez me da menos miedo. Nunca me gustaron las cosas a medias.


    — ¿A qué te refieres?


    —A todo. A las frases, a los sentimientos… a todo. Si me tengo que romper que sea entera, en mil pedazos, ya tendré tiempo de reconstruirme desde los cimientos. Esto de intentar armarme por dentro estando partida por la mitad no tiene sentido. La estructura no aguantaría más peso si está construida sobre arenas movedizas ¿Sabes?


    —Y ¿Crees que es mejor dejar que te rompan así porque sí? —esta vez sí que me miró.


    —Quizás en vez de romperme acaben armándome…


    Sonrió y yo también.


    —Sigues dejándole la puerta abierta ¿Verdad?


    —Aunque a veces me niegue a admitirlo… lo está, de par en par. Soy una idiota sin remedio.


    — ¡Es lo que tiene el amor! Que nos vuelve un poco idiotas…


    —Supongo que sí…


    Las dos reímos y nos abrazamos.


    —Sara, cariño, no podemos imponerle al corazón que ame a alguien al que nosotras elijamos, por suerte o por desgracia él siempre acaba teniendo la última palabra. Puedes querer a muchas personas a lo largo de tu vida, pero amar… amar es otro asunto.


    Mi corazón estaba hablando sin impedimentos, quizás más fuerte de lo que había hablado nunca, más sincero, con el mundo y conmigo misma.


    Lo amaba, sin remedio lo amaba.


    Lo cual no significaba que lo nuestro fuera a funcionar, era algo que también tenía claro.


    El único factor que le faltaba a mi ecuación para obtener un resultado fiable era su vuelta.


    Ahí se decidiría todo. Si lo nuestro rellenaría más capítulos de mi vida o si pondríamos punto y final a nuestra intensa y desastrosa historia.


    De momento una cosa tenía clara, no iba a cerrarle las puertas al amor, ahora las tenía abiertas de par en par, fuera quien fuese a entrar y sí, podía gritarlo a los cuatro vientos si me apetecía.


    


    Volvimos a casa de la mano, hablando de todo y de nada, de banalidades y de decisiones importantes.


    Nos lo dijimos todo.


    Al entrar fui directa a mi móvil para llamar a Vanesa e invitarla, a ella y a Marcos, a cenar esta noche en mi casa. Debía resarcirme por la nochecita que les había dado.


    Para mi sorpresa había otro mensaje suyo lo cual no sé si fue tan buena idea como pensé en un principio abrirlo tan rápido.


    Cristina se había quedado en la terraza acariciando a Vulcan.


    


    Sergio


    


    1 de julio 13:16


    


    Supongo que Marcos ya te habrá informado el por qué no he vuelto aún y no sabes lo que me duele no haberlo hecho. Debería mandar a la mierda todo esto y volver ahí, luchar por ti, por nosotros… Respetaré tu decisión de no verme cuando vuelva si es lo que realmente quieres, pero no puedes impedirme que lo intente. No puedes impedir que te siga amando.


    


    Sonreí sin razón aparente, por dentro estaba llena de ellas.


    Sacudí la cabeza a modo de negación, pero manteniendo mi sonrisa, como si todo volviera a cobrar un sentido más robusto del que tenía incluso antes de irse.


    


    Sara


    


    1 de julio 14:01


    


    Nadie puede interponerse entre un hombre y su sueño, no podría perdonarme jamás haber sido el motivo por el cual aparcaras los tuyos.


    


    Ahí estaba la clave.


    Su gran sueño era viajar por el mundo fotografiando a diestro y siniestro y la oportunidad se le había presentado de golpe y sin esperarlo. ¿Qué iba a hacer él? ¿Negarse?


    No…


    No podría haberse negado porque era con lo que soñaba desde que era un niño y yo lo animé a perseguir sus sueños, así como yo también quería perseguir los míos.


    Supongo que si a mí me hubieran ofrecido hacer exposiciones de mis cuadros por el mundo hubiera dicho que sí sin pensármelo dos veces.


    ¡Era mi sueño!


    Y nadie tiene el derecho de arrebatarle sus sueños a nadie, ni siquiera ser la razón por la que los aparque sin fecha límite.


    Estamos destinados a cumplir nuestros sueños, por mucho que haya gente que siga negándose a hacerlo. Todos debemos cumplirlos tarde o temprano, si no, nuestra vida no tendría sentido alguno.


    De nada vale dejar todo eso con lo que soñaste alguna vez, quizás aun siendo un niño, a un lado por otra persona. Acabarías por culparla de tus fracasos, es inevitable.


    Está en nuestra naturaleza perseguir todo aquello que realmente queremos y él necesitaba eso.


    Demasiado tiempo atrapado en un trabajo que no le satisfacía en absoluto, dejando los años pasar, dejando sus sueños a un lado. Como lo hice yo.


    Y en ese momento supe que teníamos más cosas en común de las que veía hacía unos días, hace mucho más que unas semanas…


    Él era tan soñador como yo y lo admiré por ello.


    Por ser capaz de romper con todo para lograr sus sueños, para poder sentirse orgulloso de sí mismo, aunque en ese paquete de roturas estuviese yo.


    Yo también quería cumplir los míos y supongo que hubiese actuado igual, no lo sé, pero lo que no se merecía era mi rencor por abandonarme, en cierto modo nunca llegó a hacerlo, siempre vivió dentro de mí, muy dentro.


    Aunque tampoco era capaz de borrar todo el dolor acumulado en los meses que llevaba fuera.


    Salí de la burbuja de pensamientos que estaba invadiéndome en el mismo momento en el que volvió a sonar ese pitido en mi móvil que avisaba de un mensaje recibido.


    Volvía a ser él.


    


    Sergio


    


    1 de julio 14:09


    


    Como tampoco podrás perdonarme que no te haya arrastrado conmigo ¿Verdad?


    


    Contesté sin más, sin pensar qué pensaría él, sin saber en lo que pensaba yo.


    


    


    Sara


    


    1 de julio 14:10


    


    No. Pero sé que los sueños son demasiado complejos como para pensar qué o por qué ocurren de determinada manera. Tú solo seguiste tu corazón, aunque él te llevara lejos de mí.


    


    Salí a la terraza con la sensación de estar teniendo la conversación más sincera que habíamos tenido hasta la fecha.


    Por lo menos yo no mentía.


    Me senté al lado de Cristina con el móvil en la mano y éste volvió a sonar.


    


    Sergio


    


    1 de julio 14:02


    


    En eso te equivocas, mi corazón lo dejé ahí, contigo y no hace más que gritar que mi gran sueño, ese que intenté ignorar más veces de las que estoy dispuesto a admitir, eres tú. Tú y solo tú.


    


    Sonreí, miré al cielo intentando que las lágrimas no se escaparan de mis ojos y le cedí el móvil a Cristina, que leyó cada uno de los mensajes con la mano en la boca, intentado disimular su asombro.


    —Dios… —dijo Cristina releyendo cada uno de los mensajes.


    — ¿Qué?


    —Y ¿Te quedas así de fresca? ¿No piensas decir nada? ¡Te está abriendo su corazón joder! —gritó con las lágrimas a punto de desbordarle en los ojos.


    —Yo también le he abierto el mío y no te escucho gritarle… —arqueé una ceja.


    —Vale… está bien. Me tranquilizaré. —dijo sacudiendo los brazos a modo de terapia de relajación. —Entonces ¿Qué has decidido?


    —Pues no lo sé ¿Sabes? Para mi cabeza es muy difícil gestionar esto, para mi corazón no, él recibe esas palabras como lo más grande del mundo, pero tengo dudas, lo único que sé con certeza es que todo se solucionará cuando lo tenga en frente y no voy a esconderme detrás de alguna botella de tequila, no. Esta vez seré valiente, lo miraré a los ojos y le diré… —me callé e intenté tragar aire, mucho aire.


    —Vamos sigue…


    —Que lo amo pero que no sé si nuestra relación tiene futuro después de esto.


    —Así que yo me quedo fuera… —dijo una voz masculina.


    Cristina y yo levantamos la vista y nos encontramos con un abatido Thomas.


    Enseguida me levanté y fui hacia él, que retrocedió dos pasos.


    —Thomas yo… lo siento, lo siento muchísimo. No quería hablar contigo hasta que tuviera la mente más despejada…


    —Ya… imagino que no tendría que haber aparecido justo en este momento ¿Verdad?


    — ¿Podemos hablar dentro?


    —Lo siento, pero ahora no podría. Necesito… no sé…


    —Por favor…


    Sus ojos recorrían todos los rincones que nos rodeaban, todos menos mis ojos. No podía mirarme y no lo culpo.


    —No puedo, ahora no. Dame un poco de margen ¿De acuerdo? Quiero que cuando hablemos lo tengas todo claro Sara.


    —Claro…


    Y se fue.


    Con la cabeza gacha y los pensamientos confusos, tal y como me había quedado yo.


    Miré a Cristina, que me miraba triste a mí.


    — ¡Vamos dilo! —le grité enfadada, esperando de sus labios esa frase que me había repetido a lo largo de los años.


    Se levantó, vino hasta mí y me abrazó con fuerza.


    —Las grandes historias comienzan después de un final catastrófico. —me dijo al oído.
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    Habían pasado ya tres días desde que Thomas se había marchado pidiéndome espacio, tres días en los que no supe nada de Sergio porque no llegué a contestar a su último mensaje. Tres días en los que tan solo encontraba paz en sus abrazos, en los de Cristina.


    No hicimos nada especial, nos sentábamos en la terraza a escuchar el mar en silencio, cenábamos sentadas en el sofá con una película que, por supuesto, no fuese de amor, tres días en los que intenté no pensar en nada más que en lo que hacíamos ella y yo.


    Pero esa mañana fue diferente, la mañana del cuarto día me levanté dispuesta a seguir con mi vida, a continuar sin esperar a que pasara nada extraordinario y sucedió sin más.


    Cogí un lienzo en blanco, mis artefactos varios, subí a la terraza y pinté.


    Pinté como si fuera la primera vez, cargada de emociones de satisfacción y de sonrisas.


    Pinté como si mi alma hubiera cogido el aerógrafo y quisiera plasmarse en ella y yo… yo me dejé llevar.


    Cristina parecía querer darme espacio, ella me había visto subir las cosas hasta aquí, sin embargo, aún no había aparecido. Y no lo diré, pero la eché de menos a mi lado, supongo que debí decírselo.


    Cerré los ojos un instante, tan solo un instante y me llené de paz, esa que me faltaba cuando ella no me abrazaba.


    Seguí pintando hasta que el estómago me avisó de que él también tenía que subsistir, no era buena idea perder más kilos, ya estaba en el límite de mi peso así que lo dejé todo ahí y baje a coger algo de la cocina.


    Cristina no estaba por ninguna parte.


    Abrí la nevera y, con lo que pude, me hice una ensalada, para mí y para cuando ella decidiera aparecer.


    Busqué mi móvil, y lo encontré en la mesita del salón con media hoja rasgada al lado, llevaba su letra.


    “He salido a respirar, tranquila, volveré en cuanto mis pulmones estén llenos, tú sigue pintando”


    No sabía en qué momento se había ido, a mí se me habían pasado las horas volando ahí arriba, así que la llamé porque necesitaba tenerla conmigo.


    — ¿Cris? ¿Dónde estás? Necesito que veas algo.


    —En la puerta cielo. —rio.


    Abrí la puerta de la terraza y ahí estaba ella, reluciente, como si los rayos del sol hubieran penetrado en ella más que en ninguna otra persona.


    —Que… guapa te veo.


    —Este sitio me sienta de maravilla, te entiendo tanto ahora…


    Sonreí a la vez que la cogía de la mano y la animaba a subir a la terraza conmigo.


    —Mira… —le señalé el cuadro— ¿Qué te parece?


    Ella se acercó sigilosa, lento, muy lento, como si quisiese grabar cada detalle que había en ese lienzo.


    Se componía de casi una treintena de mariposas de colores, cada una más viva y más alegre que la anterior, todas ellas sobresalían de un prado, verde, luminoso, tan fresco que casi podías olerlo, o al menos así lo veía yo.


    —Sara… es… es… ¡Vaya! Es precioso.


    — ¿Te gusta? —pregunté posicionándome a su lado.


    — ¿Cómo no iba a gustarme? Es lo más bonito que he visto en mi vida. Es tan… ¡Tan real!


    —Es para la exposición de talentos… Anda, mira el título.


    Sí, a todos mis cuadros tenía por costumbre regalarles un título que escribía en un pequeño pedazo de papel y que colocaba en la esquina inferior derecha.


    Ella se acercó a ese pedazo de papel y lo leyó con atención.


    “Lo que tú me haces sentir”


    — ¿Es para…?


    —Es para ti. Eso es lo que siento cuando tú estás conmigo. —se lanzó a mis brazos.


    —No puedes ser tan increíble.


    —Tú sí que eres increíble. Gracias por no dejar que me hunda.


    —Te quiero Sara.


    Disfruté de su piel, tan aterciopelada y cálida que me hacía sentir bien así estuviéramos en el lugar más inhóspito de la Tierra.


    — ¡Y yo a ti! Vamos, ¿Qué te parece si llamamos a Vanesa y a Marcos y almorzamos en condiciones? Me muero de hambre…


    — ¡Genial!


    Las dos bajamos las escaleras yo con el lienzo en las manos y ella con la emoción en las suyas.


    Cogí mi móvil, que tenía otro mensaje suyo que no quise ver, y llamé a Vanesa.


    —No lo coge Cris…


    —Llama a Marcos. —dijo mientras cogía su bolso.


    Lo hice y dio un pitido, luego dos y luego su voz sonó al otro lado, entrecortada y casi sin aliento.


    —Dios… no quiero ni saber qué demonios están haciendo, pero dile a Vanesa de mi parte que se ponga las bragas antes de seguir con esta conversación y tú… tú guarda al pajarito.


    — ¿Dónde demonios tienes la cámara oculta?


    —No me hace falta ni verlos… ella no coge el teléfono y tu casi asfixiado… No es muy difícil imaginarse cosas ¿Sabes?


    —Está bien… nos has pillado. Y ¿A qué se debe tu intromisión en mi vida sexual si puede saberse? —rio y escuché a Vanesa reír a lo lejos.


    —Cris y yo queríamos invitarlos a comer ya que llevamos unos días aisladas del mundo… pero ya veo que están bastante ocupados.


    —Danos media hora ¿De acuerdo? Remato faena y nos vemos en el mejicano ¿Hecho?


    —Venga… hecho. Y, por favor, no me lo cuentes después ¡No quiero saberlo!


    Colgué el teléfono mientras Marcos aún estaba riéndose.


    —Están en pleno acto… hemos quedado en media hora en el mejicano.


    Puse el móvil en la mesita y Cristina se dio cuenta de que tenía un mensaje que aún no había leído.


    Maldita sea ella y su vista de águila…


    —Y eso que parpadea en tu móvil ¿Qué es? —dijo acercándose poco a poco.


    —Nada, ya ves hasta visiones… Estás un poquito obsesionada eh… —intenté disimular.


    — ¡Serás mentirosa! ¡Trae acá! —me arrebató el móvil antes de que yo pudiera cogerlo.


    Una vez lo tuvo en su poder yo no me resistí ¿Para qué? Quizás era mejor que lo leyera ella primero por el simple y llano hecho de que me daba pavor lo que pudiese contener ese dichoso mensaje.


    Ella era muy expresiva, tanto, que no me costó leer en su cara lo que podría haber dicho él.


    Los ojos casi se le salían de las cuencas y la boca era imposible que la abriera más, después una sonrisa tierna y dulce pobló su rostro y una mirada fugaz me contagió a mí ese sentimiento, enseguida volvió a mirar el móvil fijamente, supongo que estaría releyéndolo.


    Me lo cedió algún que otro minuto después en los que yo solo intentaba averiguar qué palabras se reflejaban en sus ojos.


    Lo leí ¿Qué remedio me quedaba?


    


    Sergio


    


    5 de julio 12:13


    


    Anoche soñé contigo ¿Sabes? Bueno… anoche y todas las noches desde que me fui. Pienso tanto en ti… en volver a tenerte en frente mirarte a los ojos y perderme en ellos… Casi puedo cerrar los míos e imaginarte aquí, conmigo, rozando otra vez tu piel, tus labios… Dios, esos labios que me vuelven loco.


    


    Mis ojos se habían reunido con los de Cristina y rodaban sin tino por el suelo del salón, pero mi boca estaba cerrada, apretaba muy fuerte los labios intentando no dejar escapar ni una sola palabra, ni una.


    Un escalofrío me recorrió por completo, desde la punta de mis dedos hasta el punto más alto de mi frente, la piel se me erizó tanto como si hubiera bajado la temperatura a diez grados bajo cero, pero mi interior, sin embargo, ardía.


    Ardía en deseos de tenerlo delante, de tocar también su piel, de sentirlo cerca, su respiración acompasándose a la mía, sus ojos clavados en mí, atravesándome, como siempre supo hacer. Sus dedos recorriendo mi antebrazo, mi rostro, mi espalda. Sus dedos recorriéndolo todo.


    Lo echaba tanto de menos.


    Casi prefería su silencio, que se apartara del todo de mí e irme olvidando poco a poco de él.


    El roce hace el cariño y nosotros hacía mucho tiempo que no nos rozábamos, algún día acabaría sacándolo de mí ¿No?


    A quién quería engañar… Ya ni yo misma me convencía de eso.


    —Vaya… —sonreí incrédula.


    —Oh joder… si tú no te lanzas a sus brazos cuando vuelva lo haré yo y no me hago responsable del resto. —levantó los brazos a modo de declaración de inocencia. — ¡Yo ya lo advierto!


    —Si pudiera arrancar de mí la sensación de que me abandonó todo sería perfecto. Eso y que me acostado con otro hombre. Dios… ¿Cómo demonios voy a explicarle eso? —comencé a hiperventilar.


    —Tranquila Sara… vamos por partes. —dijo Cristina intentando tranquilizarme.


    Los recuerdos de los días con Thomas comenzaron a invadirme, eso y la tremenda decepción que sentiría Sergio al enterarse.


    Pero él se había ido, sí eso es, se había ido y me había dejado aquí, a merced de todo este remolino de sentimientos que no dejaba de azotarme.


    Sentimientos completamente contradictorios.


    Me sentía traidora y traicionada.


    ¿Eso puede ser posible?


    Dios… la cabeza me estallaría de un momento a otro.


    — ¿Cómo que tranquila? ¡¿Cómo que tranquila?! Al final con tanta metida de pata y… de otras cosas me voy a quedar más sola que la una Cris… —me eché las manos a la cabeza.


    —Mira loca del demonio… porque hablamos de Vanesa diciendo que es la diosa del infierno, pero ¡Oye! ¡Que tú no te quedas atrás mona!


    —Curiosa forma de intentar animarme “amiga”


    —No intento animarte. Intento decirte que el hecho de que ames a Sergio aun contra tu voluntad y tu cordura no significa que no tengas… ya sabes… necesidades. —arqueé una ceja y ella siguió razonando su argumento. —Si fue fuerte para irse, valiente para cumplir sus sueños aún a riesgo de perderte y vuelve con la total convicción de que tú eres lo único que necesita para seguir cumpliendo sus sueños entonces tendrá que aceptar que tu vida también siguió su curso, igual que la suya. ¿Quién te dice a ti que él no se ha acostado con nadie en este tiempo?


    — ¡Muy bonito! Gracias a ti ahora tengo la imagen de Sergio tirándose a una tía sin rostro, en serio Cris ¡Gracias! —vociferé sarcástica.


    —Joder Sara, está cañón y eso lo ves tú, lo veo yo y lo ve el resto del personal femenino y quizás masculino del planeta.


    — ¡Pero eso no significa que…!


    — ¡Pero tú también lo has hecho!


    — ¡Y encima tienes razón! Joder… no sé ni cómo voy a mirarle a la cara…


    —Pues de la misma forma que te va a mirar él cuando vuelva después de haber estado cinco meses corriendo por el mundo.


    —Tienes razón… tienes razón. Los dos tenemos cosas que nos gustaría borrar… Pero…


    —Pero ¿Qué?


    —Que yo no quiero borrar a Thomas… es tan… tan… todo…


    —Pues o te montas un ménage à trois o te decides guapa. —me crucé de brazos. —Todo no se puede tener en la vida.


    —No sé si podré volver a tener una relación sana con él porque entiendo sus motivos para irse, pero mi mente no consigue digerir que yo no entrase en sus planes y Thomas podría ser ese hombre que llenase todos mis vacíos, es tan atento, cariñoso, tan perfecto…


    —Sí cielo, Thomas es una auténtica maravilla, pero no es Sergio… —la miré a los ojos mientras ella cogía mis manos. —Y por mucho que te cueste creerlo, no siempre el mejor hombre se queda con la chica. Normalmente la chica se queda con el que puede poner su vida patas arriba, hacerla gritar de rabia, llorar amargamente y reír como si se fuese a acabar el mundo, el que es capaz de hacerla tocar el cielo y el infierno sin moverse de casa. Normalmente la chica se queda con la caja de Pandora y deja ir a la caja de ositos haribo…


    — ¿No se te ocurría ninguna comparación mejor que ositos haribo?


    —Dulce, tierno, delicioso… ya sabes a lo que me refiero. ¿Entiendes el concepto de lo que intento explicarte?


    —Sí, que el corazón le pertenece a la persona que es capaz de desordenar toda tu vida y de ordenarla a partes iguales.


    —Eso es. El amor no es algo que se pueda definir simplemente con una palabra, no es maravilloso y esplendoroso, a veces es duro y complicado, pero solo los más afortunados tendrán el honor de sentir todo eso y seguir adelante. El amor es un puñetero huracán que arrasa todo a su paso.


    — ¿En qué momento te has vuelto tan… poeta?


    —Famara me saca lo mejor.


    —Vaya… me encanta oír eso.


    —Ahora disfruta de todos esos sentimientos que se alborotan en tu espesa cabecita… —acarició mi mejilla. —No todo el mundo tiene la oportunidad de sentir algo así dos veces en la vida… —me guiñó un ojo.


    — ¿Dos veces?


    —Cariño… No sé si te has parado a pensarlo, pero te has enamorado apasionadamente de la misma persona dos veces…


    —Pero eso no era real Cris…


    — ¡Claro que era real! Tú lo viviste, lo sentiste… y no hay nada que pueda ser más real que eso.


    —Parece que estamos destinados a amarnos en todas las dimensiones existentes ¿Es eso lo que intentas decirme? —sonreí.


    — ¡Aleluya! ¡Ha abierto los ojos Dios mío! —levantó los brazos de manera triunfal.


    —Idiota… —reí.


    —Ahora coge el móvil y respóndele con el corazón anda, se merecen un poco de paz, aunque sea en la distancia.


    La miré fijamente mientras ella cogía el móvil y me lo ponía sobre la palma de la mano.


    Asentí e intenté no pensar, simplemente escribí.


    


    Sara


    


    5 de julio 15:02


    


    Estamos destinados a amarnos en todas las dimensiones posibles, amor. Ahora nos toca averiguar si estamos, también, destinados a estar juntos.


    


    Lo envié y se lo cedí a Cris, aunque ella ya lo había leído, ella y su vista de águila.


    —No he pensado Cris, simplemente he escrito lo que me dictaba el corazón.


    —Creo que es la declaración de amor más bonita y sincera que puede hacerse. —me besó en la frente y se giró para coger de nuevo su bolso. —Vamos, hay que celebrarlo.


    — ¿El qué?


    —Tu vuelta cariño, tu vuelta.


    —Pero si yo no me he ido a ninguna parte.


    —Tu cuerpo en sí no… tu faceta artística y tu corazón sí, ya están de vuelta, eso se me merece una celebración por todo lo alto ¿No crees?


    —Excusas para descorchar una botella de tequila eh…


    —Sea como sea, hoy vamos a perder el sentido.


    —Nos veo en alcohólicos anónimos…


    — ¡Pues que así sea! Pero con alegría ¡Ándele cuate! —dio un salto y yo no pude evitar carcajearme.


    Ella sí que era especial, vaya si lo era.


    Su vida había cambiado por completo en unas semanas y parecía estar sumamente concentrada en seguir adelante, admiraba su entereza, su capacidad para ver únicamente lo bueno de cada situación, para saber sacar sonrisas sin más, para vivir sin preocuparse por saber a dónde te llevará la vida.


    


    Una hora y media después ya había dos jarras de margaritas vacías en la mesa, Vanesa cantaba a dúo con uno de los camareros, Marcos aplaudía, Cristina gritaba frases mejicanas típicas y yo miraba el móvil.


    Él no había respondido aún.


    — ¡Vamos Sara! ¡Canta conmigo! —me gritaba Vanesa y yo me reía.


    —A ver cielo, cuéntame qué te pasa porque vas a fundir la batería del móvil de tanto mirarlo… —me dijo Marcos mientras rodaba su silla hasta pegarla a la mía.


    —Nada… es solo que… es una tontería. —sonreí y metí el móvil en el bolso.


    — ¿Esperas noticias suyas?


    —Supongo que sí. Nos hemos mensajeado y bueno… le toca responder.


    —Qué calladito te lo tenías eh… ¿No me los vas a enseñar?


    —Te has vuelto un cotilla de campeonato ¿Sabes? Eres una maruja… te falta la pañoleta por encima de la cabeza…


    —Es por culpa de ustedes, todo el día rodeado de chicas… estoy sacando mi lado femenino.


    —Ser femenino no implica ser maruja imbécil.


    —Bueno… pero me gusta esa parte, así que dame el móvil de una vez. —extendió su mano e intentó mantenerse serio, no lo consiguió claro.


    —Toma cotilla.


    Los leyó atentamente, cada uno de ellos y sonrió como si fueran dirigidos a él. Sí que estaba sacando su lado femenino, sí.


    —A ver si al final vamos a tener una boda doble con tanta tontería…


    — ¡¿Boda doble?! ¿Quién ha dicho boda doble?


    —Idioteces de tu futuro marido Vane…


    — ¿Me he perdido algo no?


    —Aquí la reina del drama que se ha estado mensajeando con Sergio…


    — ¡Oye! Que yo no soy ninguna Drama Queen…


    — ¡Anda que no! —gritaron los tres al unísono.


    ¿En qué momento de mi vida había comenzado a ser Vanesa y Vanesa a ser yo?


    —Bueno tranquilidad marujas… Aún tiene que volver y ver si hay algo que se pueda hacer o no…


    Sin saber por qué sonreí tontamente.


    — ¡Vaya, vaya! ¿Y esa sonrisa? —preguntó Marcos cogiendo con sus dedos mi barbilla.


    — ¡Nada pesado!


    —Ya… ya… —comenzó a sonar su móvil. — ¡Vaya! Me reclaman, si me disculpan señoritas… —hizo una reverencia antes de alejarse.


    —Venga… suelta prenda guapa. —dijo Vanesa sentándose muy cerca de mí.


    —Oh por Dios ¿Es que esto no va a terminar nunca? —clamé al cielo.


    —No te hagas la remolona…


    — ¡Está bien! Entre otras cosas Cristina me ha hecho ver que no se puede elegir a quien amar y… Thomas nos pilló hablando de Sergio el otro día…


    — ¡No jodas!


    —Sí, sí jodo. Me pidió espacio, han pasado cuatro días y no sabemos absolutamente nada de él. —Cristina carraspeó y miró hacia otro lado.


    Tanto Vanesa como yo conocíamos a la perfección los tics de Cristina, por eso la miramos tan fijamente mientras ella nos rehuía la mirada.


    Cuando se mordía las uñas es que le preocupaba algo hasta el punto de morderse los codos.


    Cuando parpadeaba muy rápido significaba que tenía algo en mente que no le parecía bien, pero que lo haría de todos modos


    Y cuando carraspeaba sin sentido es que ocultaba algo.


    La cuestión era qué sabía ella que no quería contarnos.


    —Eh tú. —le dijo Vanesa. — ¿Y esa tos?


    —Nada, he cogido un poco de frío, nada más. —volvió a carraspear y nosotras a escrutarla con la mirada.


    —Mentira. Mentira, mentira, mentira. —dijo Vanesa acusándola cada vez más bajito.


    Yo me limitaba a mirarla, a ver cómo sus ojos intentaban no cruzarse con los míos.


    —Cris… Vamos… —la animé.


    — ¡Está bien! Joder, tengo que buscarme otro grupo de amigas… otro en donde me conozcan menos.


    —Deja de divagar y suelta ya lo que sabes.


    —No hace cuatro días que no sabemos de Thomas… Yo estuve con él esta mañana… y ayer por la tarde. —agachó la cabeza avergonzada.


    — ¡Por eso desaparecías! ¿Te estás liando con él? ¿Es eso? —pregunté yo bastante alterada.


    —Claro que no Sara. —pero seguía con la cabeza gacha.


    —Pues ilumínanos Cris. Dinos qué hacías con Thomas a escondidas… —le dijo Vanesa en tono acusatorio.


    —Me está… me está enseñando a hacer surf. —sonrió a medias.


    —Mientes de pena.


    —Dime que todo lo que me dijiste sobre Sergio, todo ese rollo de que el corazón no elige a quién amar y que yo me creí de cabo a rabo, no era para poder ligarte a Thomas sin que yo estuviera en medio.


    —Pero ¡¿Cómo puedes pensar eso?! —me gritó escandalizada.


    Las demás personas que ocupaban el resto de las mesas del restaurante nos miraban.


    —Yo solo pregunto, contéstame y te creeré sea lo que sea lo que me digas.


    —No. Simplemente salí a pasear a la playa y me lo encontré de casualidad, paseamos juntos y hablamos de ti, de todo este rollo con Sergio y que él se siente como si hubiese sido un parche para ti. Yo intenté razonar con él, decirle que al final todo se solucionaría, que el amor siempre acaba triunfando, fuera como fuese, y que si realmente te amaba tenía que ser fuerte, tanto para esperarte como para verte marchar.


    —Y entonces ¿Por qué demonios dices lo del surf Pinocho? —preguntó Vanesa mientras yo intentaba asimilar todas y cada una de sus palabras.


    —Porque es cierto joder. Necesito algo con lo que distraerme ¿Sabes? Por si no lo recuerdas acabo de romper mi matrimonio, no tengo trabajo, ni casa y necesito una puñetera vía de escape para, por lo menos, sentirme en paz un rato y no pensar tanto en cómo demonios voy a salir adelante si mi vida se ha desmoronado por completo.


    En ese mismo momento vi a Cristina y a todos sus demonios internos, era tan capaz de ocultárselos al resto del mundo y de convivir con ellos que casi pensé que ni siquiera tendría, pero sí, y ahí estaban, asechándola en la oscuridad a la espera de que flaqueara. La vi más humana que nunca y me sentí culpable.


    Culpable por no haberlo visto antes.


    Puse mi mano encima de las suyas, pareció haber sentido un calambre en ellas, porque dio un respingo en su asiento.


    —Cris…


    —Lo siento Sara, supongo que debí habértelo contado, pero pensé que no haría más que confundirte más de lo que estás.


    —Tranquila. —le sonreí. —Tienes razón, al final el amor siempre triunfa, vamos a darle un voto de confianza. —esta vez fue ella la que me sonrió a mí. — ¿Qué te parece si nos atrincheramos en casa de Vane para terminar con los preparativos de la boda? Ninguna tendremos el suficiente tiempo como para pensar y podremos poner punto y final a toda esta locura… Nos quedan menos de dos meses para que esta loca se case y aún no hay nada concreto.


    — ¿Eso no debería decidirlo yo? —preguntó Vanesa cruzándose de brazos— ¡Es mi casa!


    —Fuiste tú la que lo ofreciste la otra vez bueno… tú y Marcos.


    — ¡Es broma tonta! Las recibiremos con los brazos abiertos. —unió su mano a las nuestras.


    — ¿Qué dices Cris?


    — ¿Cómo iba a negarme? Pero recuerda que tienes que terminar la colección de cuadros para la exposición Sara, no puedes dejarlo a un lado, es tu gran oportunidad.


    —Vane… te importaría si…


    —Claro que no, no hace falta ni que lo preguntes tonta, trae todas tus cosas y a Vulcan, hay suficiente espacio para todos. —no sonrió abiertamente y nos abrazó a las dos.


    En ese momento y sin que ninguna de nosotras se percatara llegó Marcos.


    — ¿Abrazo de grupo sin mí? Mejor les diera vergüenza… —se cruzó de brazos y nosotras nos reímos y le hicimos señas para que se acercara a unirse a nuestro abrazo de familia.


    Lo hizo.


    —Cariño mío, estás abrazando a tus compañeras de casa hasta el mismísimo día de nuestro enlace.


    Marcos se separó de nosotras automáticamente con cara de he visto un maldito fantasma y me he meado encima.


    — ¡Camarero! ¡Otra jarra de margaritas que hoy vuelvo a casa con tres pedazos de mujeres! ¡Sí, sí! ¡Lo que han oído! Pueden empezar a envidiarme… ¡Ya!


    Todas nos echamos a reír, bueno, todas y todos los presentes en el restaurante.


    Hoy comenzaba otro apartado de nuestra vida y tenía toda la pinta de ser de lo más movidito…


    Nada bueno salía de juntar en un sitio cerrado a cuatro locos de remate y alcohólicos en formación como nosotros.


    ¿Que nos divertiríamos como nunca? Sí.


    ¿Que se nos iría de madre? Seguramente.


    ¿Que sería inolvidable? Desde luego.


    

  


  


  


  
    


    


    22


    


    


    No sabes cuántas cosas necesitas en el día a día hasta que te ves en una casa ajena.


    Como el cargador del móvil, que siempre lo tenía enchufado al lado de la cama y se me había olvidado cogerlo.


    Mi champú preferido, ese de Pantene que te deja el pelo tan limpio y sin apelmazar, también el desenredante para bebés, que hacía que peinarme no fuese una odisea.


    ¡Ah! Y no hablemos de mi peine, mi perfume, mis cremas… Vamos, una infinidad de cosas que parecen menudencias y que nos hacen tantísima falta, o no tanta, pero yo era un animal de costumbres y no podía evitar echar en falta todo eso.


    Sobre todo, abrir la puerta por la mañana y no oler a mar, eso sí que lo echaba de menos.


    Aunque su compañía lo hacía todo más llevadero.


    Parecía que habíamos vivido juntos toda la vida, teníamos totalmente controlado las entradas al cuarto de baño, cosa que creo que es lo más difícil de hacer en la convivencia, el resto iba rodado.


    Marcos y Vanesa usaban uno y Cris y yo otro, así que no teníamos problemas.


    Vane había pedido esos días que le debían del trabajo y nos pasábamos, las tres, horas muertas delante de mil quinientas treinta y dos libretas donde teníamos apuntado todo sobre la boda.


    Vale, era una libreta por cabeza, pero si alguien viera de qué manera estaba la mesa y el suelo del salón, lleno de papeles sin sentido con dibujos obscenos y otros no tanto, pensaría que estábamos estudiando para alguna carrera universitaria. Y universitaria no era, pero sí que era una carrera contrarreloj.


    — ¡Eh chicas! ¡Correo recibido de Bruno! —me puse en pie enseguida.


    — ¡Aleluya! —gritaron Cris y Vanesa al unísono y se reunieron conmigo.


    Abrí el correo e incliné el móvil hacia delante para que ellas también pudieran leerlo.


    Había un archivo adjunto.


    


    Bruno Sánchez.


    


    Buenos días Sara.


    Perdona por la tardanza en mandarte esto, sabía que era urgente y no he dejado de trabajar en ello, pero ¡Chica! Que este mundillo es lo que es y apenas tengo tiempo ni de mirarme el ya sabes…


    En fin, para no cansarte con mis historias, aquí te mando el boceto que creo que enamorará a tu amiga y a su futuro marido (tengo unos cuatro más, pero creo que no harán falta)


    Espero que les guste y tu respuesta para ponerme a ello cuanto antes.


    Un besazo, preciosa.


    


    Todas nos miramos antes de que Vanesa pegara un sonoro grito para que lo abriera de una vez, estaba nerviosa, podía ver cómo temblaba hasta el último rincón de su piel y nosotras no éramos menos.


    Sabíamos de sobra el grado de exigencia de la reina del inframundo y que Bruno estuviera tan seguro de sí mismo no me tranquilizó en absoluto.


    Lo abrí y casi suelto el móvil de la emoción.


    ¡Era espectacular!


    No, espera, espectacular se le queda corto. ¡Maravilloso, esplendoroso, fantabuloso! Eso no existe ¿Verdad?


    Tenía todos los detalles que a Vanesa le habían enamorado, era perfecto, perfecto para ella.


    Corte en V, con pequeñas piedrecitas rodeando la cintura, tenía una cola fantástica y una pequeña abertura que dejaría ver la pierna de Vanesa hasta la rodilla.


    Dios, ya me la imaginaba con él puesto.


    —Vane… reacciona cariño. —dijo Cristina dándole unos toquecitos en el hombro.


    Se había quedado estupefacta y aún no era capaz de salir del shock.


    —Es…


    —Es precioso Vane, por Dios, no nos jodas ahora. —le dije yo porque su cara no expresaba alegría precisamente.


    — ¡Es una puñetera maravilla! ¡Joder! ¡Adoro a tu amigo! ¡Lo adoro! —gritó con todas sus fuerzas— ¡Marcos! Que tu mujer ya tiene vestido ¡Que me caso!


    Se puso a cantar y a gritar como las locas. Corrió adelante y atrás de la casa como unas cien veces, si no más, y se reía sola.


    Cristina y yo la mirábamos intentando contener las lágrimas de las carcajadas que nos estábamos echando a su costa, pero era imposible.


    Enseguida me apresuré a contestarle a Bruno, cuanto antes recibiera mi respuesta, antes empezaría con la confección del traje, estábamos en la cuenta atrás y un fallo de última hora no era precisamente lo que andábamos buscando.


    


    Sara Pérez.


    


    ¡Bruno! ¡Tienes un ojo clínico amigo! ¡Le ha encantado! Bueno… a ella y a nosotras. Mis más sinceras felicitaciones, va a ser un traje espectacular, acorde con la novia, claro.


    Damos el visto bueno para que puedas empezar a confeccionarlo cuanto antes. Y de nuevo, mil y una vez gracias. Eres fantástico.


    Un besazo.


    


    — ¡Nos vamos de fiesta!


    —Cielo… Es lunes, tenemos un millar de cosas por hacer y no vamos a salir de aquí bajo ningún concepto. —dijo Cristina muy seria.


    En ese momento apareció Marcos con dos botellas de licor de moras casero en las manos.


    — ¡Pues la fiesta ha venido a nosotros! ¡Que corra el licor! ¡Esto hay que celebrarlo!


    —Señoras y señores da comienzo la reunión de alcohólicos anónimos reprimidos. Buenos días a todos y… ¡Que corra el licor! —grité y todos rieron.


    


    La estancia en la casa, sin duda, me estaba haciendo bien. Quitando el hecho de que mi cuerpo ya no sabía lo que era una resaca, debido, claro está, a que el alcohol no terminaba de desaparecer de mi organismo. En cuanto parecía que íbamos a parar, alguno de los cuatro aparecía con una botella de Arehucas, de licor casero, de vino… Vamos, que otra cosa no, pero surtidos de botellas estábamos.


    Ya teníamos la boda media armada y digo media porque aún no sabíamos qué demonios teníamos que hacer para celebrar su boda en la playa, y es que éramos tan ilusos como para pensar que era tan sencillo como arrastrar al cura hasta allí, que dijera los bla, bla, blas pertinentes y listo. Pero no, claro que no, teníamos que pedir cita con el señor alcalde, pedir permiso al ayuntamiento, pagar la cuota e infinidad de cosas que se sumaron, de repente, y sin darnos cuenta, a la larga lista de cosas pendientes.


    Quinta libreta, décimo sexta hoja. Las flores.


    Blancas.


    Creo que era una de las pocas cosas que tenían claro, las sillas, que también serían blancas, estarían dispuestas en filas de cinco y en las que quedasen en cada extremo llevarían un bote de cristal colgado de una cuerdecita con un par de rosas blancas dentro.


    La celebración sería en un hotel donde trabajaba como director un amigo de Marcos, de esos amigos de la infancia que te pasas años y años sin verlos y aún, cuando se alinean los planetas y te los cruzas por la calle, tienes la total y absoluta confianza como para pedirle un favor del calibre de “Déjame celebrar mi boda en tu hotel, que no es tuyo, pero como si lo fuera, anda…” Y va él y responde que sí ¡Que sí!


    Ni Marcos era capaz de creérselo aún.


    Habría un cóctel en los jardines, con camareros y champán incluido. Luego, después de algunas fotos, de unas risas y de lo que surgiera, pasaríamos al salón donde habría una cena tipo buffet con las mayores exquisiteces de la isla y es que el amiguito de Marcos no trabajaba en un hotel cualquiera no… Era el mejor de la isla, el mejor de todos.


    Al final, lo que iba a ser una boda de estar por casa se había transformado, en un abrir y cerrar de ojos, en una boda de ensueño.


    Ah, las flores, sí, se me olvidaba.


    En la cena estarían decoradas las mesas con un centro de flores también blanco, sencillo, nada aparatoso.


    De la mantelería se encargaba el hotel, aunque ya Vanesa les había dado varias instrucciones para que no pareciera que nos llevábamos a la familia a cenar al buffet chino de siete con cincuenta euros. Aunque tratándose del mejor hotel de toda la isla, creo, que la insistencia de Vanesa sobre las mesas era innecesaria.


    Flores. Listo.


    Convite. Listo.


    Música. En proceso.


    Aún, a dos meses de la boda, no habíamos sido capaces de contactar con el grupo que Vanesa quería para que tocase en el hotel.


    Lo habíamos intentado por todos los medios habidos y por haber, pero no había manera. Nos rehuían. Eso decía ella. Yo supuse que tendrían tanto trabajo que no se pararían a cogerles el teléfono a alguien totalmente desconocido.


    —Siempre nos quedará Los panderetas Vane… —aguanté la risa.


    — ¿Te estás descojonando de mí? ¿Los panderetas? ¿En serio? —arqueó la ceja a la vez que me miraba fijamente.


    —Marejada, marejada. Como una ola tu amor llegó a mi vida. Paquito el chocolatero. ¡Booooomba! Tienen mucho repertorio ¿Sabes? —no aguanté más y comencé a carcajearme.


    —Idiota… —sonrió.


    —Vamos a ver, dame el correo, voy a enviarles uno a ver si así se dignan a hacernos un poquito de caso.


    Ella me cedió su móvil con la dirección en la pantalla, yo abrí mi correo y comencé a escribir.


    


    Sara Pérez.


    


    Buenas tardes. He intentado contactar con ustedes a través del número de teléfono para contrataciones que aparece en su página, no ha habido suerte. Por ello me comunico vía e-mail para consultarles si tendrían un hueco para una actuación el día seis de septiembre. Se trata de una boda en el hotel Hesperia Puerto Calero de Lanzarote.


    Agradecería enormemente si pudieran confirmarme y aún más si fuera un sí.


    Muchas gracias de antemano por la atención y que tengan un buen día.


    


    Lo envié y dejé el móvil encima de la mesa, entre todas esas libretas, hojas sueltas, bolígrafos de colores, vasos de licor y catálogos de bodas.


    Ahora tocaba esperar para poder saltar de alegría porque nos dijeran que sí o correr como alma que llevaba el diablo para contratar a otra banda.


    ¿Qué más?


    Había tantas cosas por hacer que casi no me quedaba tiempo para mí y necesitaba pintar, necesitaba tanto hacerlo que casi pude dejar volar la mente un rato, solo un rato, quizás ellos ni se darían cuenta de que los abandonaba por unos instantes, mentalmente hablando, y que me iba a darle color a algún lienzo en blanco.


    —Sara… ¿Sara?… ¡Sara!


    — ¡Qué, que! —salí del trance.


    —Anda ve. —me sonrió Vanesa.


    — ¿Seguro? —pregunté esperanzada.


    —Claro tonta. Tú también tienes mucho trabajo por delante.


    Me levanté del suelo, donde llevaba más horas de las que mi trasero podía soportar, le di un abrazo y salí disparada al cuarto donde había instalado todos mis bártulos de trabajo.


    Cerré la puerta tras de mí y miré a mi alrededor.


    Volver a pintar en un cuarto cerrado a cal y canto, ya casi no me acordaba de esta sensación de ahogo y desbordamiento a la vez.


    Abrí las dos ventanas que me separaban de la suave brisa que corría en el exterior y me senté después.


    Coloqué un lienzo en blanco en el caballete y cerré los ojos al coger la pistola entre mis manos.


    Sentí un minúsculo calambre que se mi piel tradujo en forma de escalofrío. Abrí los ojos de par en par y lo vi.


    Nos vi.


    Sus ojos y los míos impactando en el mismo espacio tiempo.


    La sensación más rompedora que había experimentado mi cuerpo.


    Sonreí y puse pintura azul en el vasito de la pistola. Hoy le tocaba a él, a él y a mí.


    Comencé a darle rienda suelta a mi imaginación casi sin darme cuenta, como si él estuviese aquí, como si pudiera ver cada detalle de sus ojos tan cerca, que, si me estiraba un poco, casi podría tocarlo.


    Lo sentí conmigo, sentí su calor en mis manos, como si, en la distancia, estuviera agarrándome con fuerza. Sentí la magia que transmitía su sonrisa, esa que me hacía sonreír sin remedio a mí también, volví a sentirlo todo.


    Vivía tan dentro de mí que ya no hacía falta su presencia para volver a experimentar cada sensación a las que estaba expuesta cada vez que su cuerpo estaba cerca del mío.


    Él vivía en mí.


    Otro trazo azul, otro más, sólo uno más.


    Frase que resonaba una y otra vez en mi cabeza mientras mi aerógrafo cobraba vida junto a su retrato.


    Quizás pensé que, si dejaba de pintarlo, esa sensación que ahora se hacía más fuerte en mi interior, desaparecería.


    Y no quería, no quería que se marchase otra vez, no quería que se fuera de mi lado, que ese calor que sentían mis entrañas cada vez que mi mente alucinaba con volver a tenerlo cerca se esfumase otra vez.


    Yo lo solo quería sentirlo conmigo.


    Me quedé sin pintura al mismo tiempo en el que volvía a ser consciente de que ahora él solo cobraba vida en mis cuadros, que nada de lo que sentía era real.


    Pero ¿Cómo no iba a serlo? Si toda la vorágine de sensaciones que había en mi interior me sacudía por completo.


    ¿Cómo no iba a serlo?


    El hecho de no ver algo no significa que no exista, que no esté ahí. El amor existe, claro que existe y nadie lo ve.


    ¿Entonces? ¿Cómo no iba a ser real todo lo que yo estaba sintiendo?


    Claro que era real, si podía sentirlo era real.


    Terminé de retocar sus ojos y su sonrisa, tan blanca, firme y alegre que me hizo reír a mí también al verla.


    Comencé con sus manos, tenía que hacerlo, mi cuerpo pedía a gritos que le diera vida, que sus manos volvieran a vivir a través de mi cuadro.


    Cerré los ojos una vez más y nuevamente lo vi.


    Sus manos acariciaban las mías, sentía cómo lo hacía, sentía su tacto en mi piel, ese tacto a seda y miel.


    Sentía sus manos recorriendo mi rostro con tanta suavidad que casi parecía una pluma la que me acariciaba.


    Las sentí en todo mi ser.


    Y las pinté, casi parecieron tan reales que, a lo mejor, si las tocaba, él podía sentirme.


    Dejé que la pintura se secara, que terminara de adherirse a eso que, hará unas horas, era un cuadro en blanco.


    ¿Sabes? Una vez leí en una taza de café que todo empieza en una página en blanco y ahora yo me planteaba si él sería capaz de colorear todos mis espacios en blanco.


    Acerqué dudosa mi mano al vivo retrato de las suyas, muy cerca, pero sin tocarlas.


    Inspiré profundo, estaba nerviosa y no entendía por qué, al fin y al cabo, sólo era un cuadro. Uno muy real.


    Separé mi mano, me levanté de mi taburete y me alejé del lienzo todo lo que pude, pero sin apartar la mirada.


    En la parte superior derecha estaban sus ojos, tan reales que parecía que me observaban fijamente, aunque variase mi posición en la habitación.


    Su sonrisa, tan cálida y sincera se abría paso justo debajo y al difuminarse sus manos se abrían paso en la esquina inferior izquierda.


    Comencé a morderme las uñas y sonreí.


    Dios… qué guapo era.


    Dos toquecitos resonaron tímidos en la puerta antes de que ésta se abriera discretamente.


    Yo me di la vuela y terminé de abrirla.


    — ¿Cómo vas? —me preguntó su tierna voz.


    — ¡Muy bien! Me quedan algunos retoques y estará listo. —la invité a pasar a verlo.


    —Dios Sara… Es…


    —Guapo ¿Verdad? Es muy guapo. —volví a sonreír y a morderme las uñas.


    Cristina se acercó aún más para poder visualizar mejor cada uno de los detalles del cuadro. Lo observó tanto que casi pensé que se introduciría de un momento a otro en él.


    —Joder, es tan… real.


    —Si estuviese aquí podría haberlo hecho mejor… Pero mi imaginación aún lo recuerda así de nítido ¿Sabes?


    Me miró y sonrió en la distancia.


    —Tengo que contarte algo… y quizás esa sensación de calma y esa aura tan zen que te rodea ahora mismo desaparezca un poco.


    — ¿Qué pasa Cris? —le dije mientras mi cuerpo se tensaba visiblemente.


    —No sé cómo empezar… es… bastante complicado.


    —Suéltalo y ya está.


    Comenzó a caminar adelante y atrás de la habitación y a mirar a cualquier otro lugar que no fuera donde estaba yo.


    —Está bien… está bien.


    — ¡Vamos!


    —Primero prométeme que no vas a asesinar a nadie.


    ¿Así intentaba tranquilizarme? ¿De verdad? Mi aura zen, como ella la llamaba, había desaparecido por completo.


    —Sabes que no puedo prometerte eso ¡Soy una asesina en serie! Es mi trabajo…


    —Vamos Sara… —dijo parándose en seco y mirándome.


    —Te lo prometo.


    —Está bien, lo soltaré sin más y tú intenta gestionarlo lo mejor posible.


    —De acuerdo. —dije cruzándome de brazos.


    No lo hice como un gesto amenazante, simplemente intentaba que mi cuerpo estuviera lo más estable posible para evitar caerme si lo que quiera que fuese a salir de su boca me impactaba demasiado, tanto, como para perder el equilibrio.


    —Thomas me ha mandado un mensaje.


    —Joder Cris… le das un dramatismo a las cosas que agüita nena… Es solo un mensaje ¿Qué ha dicho?


    —Creo que deberías leerlo tú misma. —me cedió el móvil visiblemente preocupada.


    Al hacerlo se abrazó a sí misma y miró al suelo.


    


    Thomas


    


    7 julio 18:04


    


    No quiero que pienses mal de mí, ni si quiera yo estoy muy seguro de lo que estoy haciendo, pero necesitaba que supieras que, en el rato que pasamos juntos, todas las nubes negras de mi cabeza desaparecieron. Tu sonrisa es mágica.


    


    Ella no me miraba, estaba tan avergonzaba, o eso aparentaba, que no era capaz de fijarme la vista, supongo que esperaba que yo desatase el infierno en la Tierra, que empuñara un cuchillo jamonero y me fuese, como alma que lleva el diablo, a por su entrepierna y ganas no me faltaron, la verdad.


    Pero qué iba a decirle. ¿Qué era un traidor?


    Tanto supuesto amor que me procesaba y en unos días le mandaba ese tipo de mensajes a mi amiga que, por cierto, aún estaba casada


    Mi fuero interno se debatía entre el pensamiento firme de que era un cantamañanas, un pipiolo que iba de flor en flor, un capullo, un hijo de la grandísima… y que sinceramente Cristina le hacía bien, que él le hacía bien a ella.


    Me gustase o no… mi mente estaba sufriendo el mismo descontrol, amaba a Sergio, pero él había conseguido colarse muy dentro.


    Como muy bien había dicho Cristina, él era mi yo masculino, frase que me recordó que los polos opuestos son los que se atraen, los iguales se repelen.


    Y no soy yo, ni mi maltrecha mente, ese hecho estaba científicamente demostrado y, quizás, se hacía palpable hoy en nuestra vida.


    Y ahora ¿Qué debía decirle yo?


    Le cedí el móvil, ella lo cogió automáticamente, sin hacer ni un comentario. Simplemente alargó el brazo y lo cogió.


    Un drama más se sumaba a nuestra historia.


    Si el caos tuviera forma física, sería yo, en este momento, en este lugar.


    —Di algo por favor. —dijo ella casi en un suspiro.


    —Deja que asimile.


    Se lanzó a mis brazos tan pronto como yo terminé de hablar.


    No podía evitar sentir ahogo y no por el fuerte abrazo que ahora me daba la que seguía siendo mi amiga y la que lo sería pasara lo que pasase, sino por la duda de si sería real eso que decían sus palabras.


    Esas cosas hasta ayer, como quien dice, me las decía a mí.


    ¿Cómo estar segura de que era real eso que le decía a ella? ¿Cómo estar segura de que era real lo que me decía a mí?


    Si la confusión tuviera forma física, sería yo, en este momento, en este lugar.


    


    Cristina y yo no hablamos más sobre el tema en lo que restaba de día, ella no sonreía plenamente y yo no era capaz de centrarme en otra cosa que no fuera su bienestar.


    Ni siquiera quería increparle a Thomas por haber intentado cortejar a mi amiga vía SMS, ni siquiera pensaba en lo traicionada que me sentía porque él le dijera esas cosas a mis espaldas, supongo, con la firme convicción de que sus palabras no llegarían a mis oídos, o a mis ojos, como en esta ocasión. Ni siquiera pensé en si era correcto todo lo que estaba sucediendo. Él y yo y ahora ella y él. Ni siquiera me centraba en toda la parrafada que estaba soltando Vanesa sobre la crisis existencial que estaba sufriendo porque no sabía si era muy casto llevar unas bragas rojas de encaje debajo del vestido de novia.


    En lo único en lo que yo podía pensar era en ella.


    Sí. Solo en ella.


    Todo lo que había vivido, todo lo que había sufrido en su matrimonio fallido, todo lo que ella había aguantado…


    Yo en lo único que podía pensar era en que Thomas no podía fallarle, no a ella, que era más frágil que el cristal.


    Y me planteé seriamente en reunir toda la fuerza que quedaba esparcida por todos los rincones de mi cuerpo, armarme de valor e ir a hablar con él.


    No era buena idea, claro que no lo era, pero en mi interior sentía que debía hacerlo.


    Cogí mi móvil a hurtadillas sin que nadie se diese cuenta.


    Vanesa seguía parloteando sin descanso, Cristina tenía la mirada perdida en no sé dónde y Marcos estaba trabajando así que, cuando parecía que no había moros en la costa, escribí.


    


    Sara


    


    7 de julio 21:16


    


    Necesito hablar contigo. ¿Podemos vernos?


    


    Simple, escueto y directo.


    Y realmente no hizo falta más, porque debió ser que tenía el móvil en las manos, no sé si esperando, quizá, un mensaje de Cristina, uno mío o vete tú a saber por qué.


    


    Thomas


    


    7 de julio 21:17


    


    Hora y lugar.


    


    Simple, escueto y directo.


    Y tampoco hizo falta más.


    


    Sara


    


    7 de julio 21:18


    


    En el molino de Famara en veinte minutos.

  


  


  


  
    


    


    23


    


    


    Veintidós minutos más tarde me encontraba apoyada en el capó de mi coche frente al molino de Famara, esperándolo.


    Me había disculpado hábilmente con las chicas diciéndoles que tenía que ir a mi casa a recoger unas cosas que necesitaba con urgencia.


    Ellas no sospecharon ¿Cómo iban a hacerlo? Yo era muy convincente cuando quería. Claro que también está el hecho de que sí que tenía que coger cosas de mi casa y que tampoco tenía porqué mentirles a ellas a estas alturas de la vida.


    Pero ahí estaba yo, haciéndome la detective, la espía, la idiota apoyada en un capó frente a la playa esperando por el hombre que me había hecho olvidar un poco a Sergio y, a la vez, recordarlo con más fuerza.


    


    —Hola. —dijo tímidamente una voz que casi confundí con la brisa del mar.


    Me giré y lo vi.


    Llevaba una camisa blanca y una bermuda roja. Iba descalzo y yo sonreí al verlo.


    Sí, seguía siendo tonta, muy tonta.


    —Hola. —dije aún más tímida mientras me colocaba un mechón de pelo detrás de la oreja.


    Me sentí momentáneamente como aquel día en mi terraza, ese día en el que él me sorprendió pintando, ese día en el que yo me volví muda.


    — ¿Cómo estás? —preguntó acercándose un poco más.


    Quizás demasiado.


    —Soy todo caos. Supongo que eso responderá a alguna de tus preguntas y dejará sin responder otras tantas.


    —Solo me importa saber si estás bien, por qué o con quién, carecen un poco de importancia.


    Eso respondía alguna de mis preguntas y dejaba en el aire otras tantas.


    —A veces me encuentro bien, a veces demasiado confundida. Todo es extraño ¿Sabes? —sonrió y miró al suelo. — ¿Por qué te ríes?


    —Porque yo siento lo mismo. —me miró fijamente a los ojos y juraría que los suyos eran aún más negros que de costumbre.


    —He venido para hablar de… —no pude continuar.


    —De Cristina.


    —Sí.


    —Lo imaginaba. Aunque hubiese preferido que hablásemos de ti… de nosotros.


    —Cuando empieza a haber un ustedes, empieza a dejar de haber un nosotros Thomas.


    —Esa misma frase podría decírtela yo a ti también ¿No crees?


    —Y estarías en todo tu derecho… —agaché la mirada.


    —Oye Sara… —se acercó dos pasos a mí y yo retrocedí uno.


    —No quiero que le hagas daño.


    —Es lo último que quiero hacer.


    —Tampoco quiero que me lo hagas a mí.


    Me sorprendí a mí misma al soltar esa frase que no tenía ni pizca de sentido. En todo caso era yo la que lo estaba dejando tirado después de decirle que era mi alma gemela, de decirle que lo quería.


    Claro que lo quería ¿Cómo evitar hacerlo? Si todo en él era perfección, era solo que mi corazón ya tenía dueño y por muy perfecto que fuera él para mí, no era nuestro momento.


    Quizás nunca lo sería.


    O quizás sí.


    Maldita cabeza que siempre te interpones en las decisiones que intenta tomar el corazón y maldito corazón por interponerte en las que intenta tomar la cabeza.


    Armonía, sólo por un día. Solo pido un poco de armonía


    Supongo que aún tenía que aprender que había muchas formas de querer a las personas, muchas formas de amar.


    —Lo último que yo haría sería hacerte daño Sara. —se acercó otro paso.


    Ya no había más que unos centímetros entre mis manos y las suyas, unos centímetros que él hizo desaparecer cuando cogió mis manos entre las suyas.


    —Nada tiene sentido Thomas. Nada lo tiene.


    —Desahógate, puedes hacerlo, eso no ha cambiado entre nosotros.


    Lo que me llevaba a pensar que otras cosas sí que lo habían hecho.


    —Deja de ser tan tú por un segundo ¿Quieres? Cabréate, grita, rompe algo, por Dios, pero ¡Reacciona! —se rio. —No era precisamente eso a lo que me refería…


    —Vamos a ver Sara. No soy ese tipo de tío… Ya deberías saberlo. Soy esto. No puedo gritarte, enfadarme contigo porque ames a otra persona que no sea yo ¿Entiendes? Yo te quiero, no te mentí cuando lo dije, te quiero, y lo repetiría mil veces más si fuera necesario. Lo que no voy a hacer es ponerte en una encrucijada y que tomes una decisión equivocada. ¿Comprendes eso? —asentí. —Lo del mensaje a Cristina fue sincero, me hizo pasar un buen rato, se me olvidó un poco todo este drama y reí en paz.


    —A ella le gustas.


    —O sea, que te digo que te quiero, que no quiero presionarte con esto y tú solo escuchas que me lo pasé bien con ella ¿No?


    —Mis filtros… ya sabes.


    —Pues deberías de llevarlos a revisión. Te he dicho que te quiero, a ti.


    —Pero la has ilusionado con tu mensaje, ella piensa que te gusta. No ha salido aún de ese matrimonio de mierda y tú…


    —Cariño, claro que me gusta, es una chica encantadora, lo que siento por ti es bastante más fuerte.


    —Me dices que te gusta mi amiga y que me quieres a mí y te quedas así de a gusto… —me crucé de brazos.


    —Tú me has dicho que me quieres pero que lo amas a él. ¿Cuál es la diferencia?


    Mierda.


    Tenía razón, pero no es tan agradable de escuchar cuando eres tú una de las dos personas que había en su mente.


    Ahora lo entendía, a él y a Sergio.


    Pero también me entendía un poco más a mí.


    Era posible confundir la atracción con el amor tan fácilmente que a menudo acabábamos tomando la decisión equivocada.


    —Dios… ¡Esto no puede estar pasando! ¿Por qué no puede ser todo más sencillo? Yo te quiero tú me quieres y somos felices el resto de nuestra maldita vida.


    —Pues porque cuando dices eso no estás segura de si piensas en mí o en él.


    Tenía razón.


    —El amor no puede ser tan complicado. Tendría que ser fácil, tendría que ser sencillo.


    —Si fuera fácil ¿Valdría la pena?


    Lo miré y él me sonrió, como si no hubiera nada que se interpusiese entre nosotros, como si el resto del mundo se hubiera resumido en nosotros, en este lugar, en este minuto.


    —Supongo que no.


    —Hablaré con Cristina. No quiero confundirla.


    —Si yo fuera una buena amiga y una buena persona te dejaría ir y dejaría que tú y Cristina lo intentasen, quizás hasta serían felices. —agaché la cabeza.


    No podía ser tan egoísta.


    No podía.


    —El amor es egoísta cielo. Lo que tenga que pasar pasará, es así de simple. Quizás me invites a tu boda o quizás yo sea el novio. Eso solo el tiempo lo sabe.


    —El tiempo es una mierda. —se carcajeó.


    —No te precipites. Las mejores cosas llegan cuando menos te las esperas.


    —Tampoco yo quiero hacerte daño…


    Supongo que eso era lo que más miedo me daba de todo.


    Hacerle daño.


    Era tan bueno, tan natural, tan… todo, que me daba un miedo atroz dañarlo. Decepcionarlo si no podía darle lo que quería de mí.


    Pero yo no mandaba en mi corazón, otro gallo me cantaría si lo hiciese.


    —No vas a hacerme daño Sara, siempre y cuando seas sincera conmigo.


    —No puedes ser tan perfecto joder. Ten un maldito defecto ¡Solo uno!


    —Mi defecto es este ¿No lo ves? Perseguir a una chica que ama a otro hombre e intentar enamorarla…


    —Esa es la virtud más bonita que he visto hasta ahora.


    —Pues es, como tú dirías, una mierda. —los dos reímos.


    — ¿Qué pasará si mi corazón lo elige por completo a él?


    —Pues que tendremos una gran historia en común que contar a nuestros nietos y una gran y sincera amistad que durará toda la vida.


    —Si pudiera elegir…


    —Si pudieras elegir harías justo lo que estás haciendo ahora. No cambiaría nada Sara. Sé lo que sientes, por él, por mí… Estás confundida, nada cambiaría si tú mandases sobre tu corazón, él acabaría rebelándose y eligiendo el amor verdadero una vez más.


    — ¿Qué crees que pasará?


    —El amor siempre triunfa ¿No? No voy a dejar de luchar hasta el mismo instante en el que me digas mirándome a los ojos que en tu corazón solo está él.


    —Y ¿Luego?


    —Luego me retiraré con la satisfacción de haber luchado hasta el final. No voy a interponerme entre tu corazón y tu felicidad Sara.


    —Podrías haber dicho que serías tú o nadie, que lo matarías y esconderías su cadáver, que ¡No sé! Que me raptarías y huiríamos al fin del mundo…


    —Sin lo amargo, lo dulce no sería tan dulce.


    —Qué frase tan típica y manida… no te pega nada. —acarició mi barbilla con sus dedos.


    —Sí… lo sé, pero tiene mucha razón ¿Verdad? —sonreí.


    Comenzó a sonar mi móvil y los dos salimos del trance inducido al que nos habían llevado nuestros ojos al mirarse fijamente.


    —Salvada por la campana… —reí tontamente, metí la mano en el bolsillo de mi pantalón y lo saqué para ver su nombre.


    Joder. ¡Qué don de la oportunidad!


    Thomas lo vio y me dio un beso en la frente.


    —No te agobies, intenta pensar solo en ti, ni en qué voy a hacer yo cuando ya no pueda besarte o en qué hará él cuando yo te tenga. Tú eres lo más importante y lo que cuenta es que tú seas feliz.


    —Has sido creado para martirizarme ¿Verdad?


    —Más bien para que abras de una vez los ojos y veas lo bonito que es el amor cuando nace de dentro. Eso es magia.


    La llamada se colgó y él sonrió. Como si le satisficiera que yo no hubiera respondido. Pero de pronto volvió a sonar y su nombre a ocupar el espacio de mi pantalla.


    —Thomas… —lo miré indecisa.


    —Ahora no… Éste es mi turno. —me sonrió, pero mis ganas de contestar y de escuchar su voz fueron más fuertes.


    —Solo un segundo. —descolgué y le di la espalda. — ¿Sí?


    Su voz resonó al otro lado.


    —Dios, necesitaba esto, necesitaba oírte. No sabes cuánto Sara. —las lágrimas corrieron por mis mejillas sin previo aviso.


    La tensión contenida durante la conversación más desconcertante y sincera de mi vida con Thomas y la voz de Sergio se habían sumado y mi cuerpo la canalizaba en forma de lágrimas.


    Tardé unos segundos en volver a ser consciente de que Thomas seguiría detrás de mí y que no era justo para él, ni para Sergio, ni siquiera era justo para mí.


    Me di la vuelta, pero Thomas ya se había ido.


    No había ni rastro de su presencia, esa que era capaz de inundarme por completo cuando estábamos a solas, de hacerlo cuando nos imaginaba juntos.


    Me entristeció que se hubiera marchado sin despedirse de la misma manera que me alegró que no estuviera allí para ver cómo lloraba al escuchar la voz de un hombre que no era él.


    —¿Cómo… cómo estás? —logré decir mientras me abrazaba a mí misma con el brazo que me quedaba libre.


    —Ahora que te escucho mucho mejor la verdad. Pensé que no ibas a contestar… que estarías con…


    —Con Thomas.


    —Sí…


    —Estaba hasta que has llamado.


    Tenía que ser sincera. Conmigo, con él, con Thomas.


    Quizás era la única salida a todo este embrollo, ser sincera la mayor parte del tiempo posible, quizás así me aclaraba yo, mi corazón se abría por completo y mi cabeza se despejaba hasta dejarme ver la luz.


    —No me agrada escuchar eso Sara.


    —No voy a mentirte Sergio. Necesito ser… sincera.


    —Entonces dime. ¿Qué sientes por él? Por mí…


    —Podrías empezar por una pregunta más fácil no sé… por ejemplo ¿Qué tal está el tiempo? Yo te diría que se está empezando a nublar y…


    —Sara… tranquila. No quiero discutir. Solo necesito hablar contigo, como antes, como cuando nos pasábamos hasta la madrugada hablando hasta que tú te quedabas dormida. Solo necesito un poco de eso. De nosotros.


    —Está bien…


    —Te amo Sara. Nunca he dejado de hacerlo. Solo necesito que lo sepas. Voy a luchar por nosotros, no voy a dejar que nada ni nadie me impida tener la oportunidad de tenerte conmigo.


    —Lo sé Sergio.


    —Tengo fecha de vuelta… quería sorprenderte, pero necesito decirlo en voz alta para que suene más real.


    El corazón me dio un vuelco.


    El principio del fin se acercaba.


    El principio de la continuación de nuestra historia, también.


    — ¿Cuándo? —dije en un suspiro.


    Dejé de respirar.


    —El veinticinco de julio estaré pisando tierras conejeras mi amor.


    Y esas dos últimas palabras se quedaron vagando una y otra vez por todo mi ser.


    Mi amor.


    —Justo a tiempo.


    — ¿Justo a tiempo? —creí verlo sonreír.


    Alucinaciones propias de mí, ya nada debería sorprenderme.


    —Me han invitado a una exposición de arte el día veintiséis. —reí nerviosa.


    — ¡Pero eso es una grandísima noticia!


    —Aún no me lo creo…


    — ¡No sabes cuánto me alegro!


    —Gracias, estoy muy nerviosa ¿Sabes?


    De pronto la conversación se volvió de lo más normal.


    Como si no hubiera miles de kilómetros que nos separasen, como si en mi vida no hubiera nada más que él y como si en la suya sólo estuviera yo.


    Como si todo volviese a ser como antes, como cuando los días se volvían noches a su lado, como cuando nos acariciábamos la piel hasta desfallecer. Como cuando nuestra historia se escribía con pétalos de rosas y no había ni rastro de espinas.


    —Vas a hacerlo genial Sara. ¿Tienes ya algo preparado?


    —Pues… me han dicho que sería bueno que llevara al menos cinco o seis cuadros, de momento tengo dos. Es una locura…


    —Tienes inspiración y arte de sobra cariño, vas a conseguirlo, será todo un éxito.


    — ¿Irás?


    —No me lo perdería por nada del mundo.


    —Sé que va a sonar de lo más ñoño e infantil, pero… ¿Me lo prometes?


    —Te lo prometo Sara.


    Sonó tan esperanzador que me lo creí hasta la última letra, el aura zen volvía poco a poco a mí.


    Ya nos imaginaba juntos, yo nerviosa, temblando como un flan de huevo y él inundándome de esa seguridad que transmitían sus manos.


    Veinte días más, solo veinte días más.


    — ¿No te llamarán a última hora como la otra vez? Quiero decir…


    —No, tranquila, lo tengo bien atado. Estaré ahí. ¡Lo he prometido!


    —Lo sé, lo sé, es sólo que…


    —Que no terminas de creerme.


    —Entiéndeme Sergio, han pasado muchas cosas y yo…


    —No te estoy reprochando nada Sara. Te entiendo. Pero siempre cumplo mis promesas.


    —Está bien. Seré paciente.


    Veinte días más, solo veinte días más.


    — ¿Tienes ganas de verme?


    —Vamos Sergio… Sabes perfectamente la respuesta.


    —Necesito escucharlo de tus labios Sara…


    Tenía que ser sincera. Tenía que serlo.


    —Me muero por verte.


    Me inundó un escalofrío.


    Comencé a imaginar cómo sería cuando eso pasase, cuando nos viéramos después de estos meses de incertidumbre.


    Quizás dudaríamos un poco antes de dar el paso, quizás saldríamos corriendo el uno hacia el otro y nos fundiríamos en un abrazo tan fuerte y tan intenso que nos uniría aún más si cabía y que borraría todo lo demás, quizás lloraría y yo también.


    Había tantas posibilidades y no sabía cuál de todas podría tener lugar, no sabía cómo iba a reaccionar mi cuerpo ante su presencia.


    Qué extraño resultaba… eso de conocer tan bien, tan a fondo cada esquina de su cuerpo y desconocer por completo cómo iba a reaccionar el mío al verle.


    —Joder Sara… Yo sí que lo necesito, no te imaginas hasta qué punto. Ni siquiera sabes cómo me siento ahora, ahora que lo escucho de tus labios. Me lo he imaginado tantas veces que creo que esto no es real. —rio nervioso.


    Lo entendía tan bien… Eso de no saber qué era real y qué no…


    Yo desconocía ya el número de veces que lo había imaginado a mi lado, diciéndome que me necesitaba tanto como yo lo necesitaba a él, que ya había perdido totalmente la cuenta.


    —Si puedes sentirlo… es real.


    —Entonces es muy real. Muy real…


    Volví a tomar asiento en el capó del coche, justo donde hará una media hora esperaba a otro hombre.


    Pensé en Cristina…


    A ella le había gustado Thomas desde el primer minuto, desde que lo vio, desde que yo le expliqué cada detalle de su piel.


    Quizás yo le había vendido demasiado bien la moto y había conseguido que, sin quererlo, se sintiera demasiado atraída por él, aunque estuviera conmigo.


    Aunque realmente no estaba conmigo, claro…


    Quizás estábamos destinados a conocernos en todas las dimensiones habidas y por haber únicamente con el fin de abrirnos los ojos, de entender que siempre hay algo más allá, que todo el amor que procesamos a alguna persona puede ser aún más intenso, que hay mil y una formas de amar, que el amor es el sentimiento más fuerte que experimenta el ser humano y que éste siempre triunfa.


    Pero no estábamos destinados a estar juntos por un largo período de tiempo, quizás era eso lo que intentaba enseñarme Thor al otro lado, eso de que viviera el momento.


    Lo había hecho hasta ahora, con miedo a las consecuencias, pero lo había hecho y había experimentado cosas maravillosas.


    Cosas como entender que las almas gemelas sí que existen, claro que existen, están por ahí, en algún lugar, esperando a encontrarse. Yo había encontrado a la mía.


    Quizás, el alma gemela no tiene por qué ser mi pareja ideal, podía ser una amiga, un amigo, un pariente…


    Las almas gemelas se presentan en la forma física que les da la gana.


    


    — ¿Sigues ahí Sara? —su voz me sacó súbitamente de mis pensamientos.


    —Sí, sí… es solo que… ya sabes, mi cabeza no para nunca.


    —Es eso lo que te hace ser especial. Esa incomprensible cabeza tuya. —sonreí e imaginé que él sonreiría también.


    —Me pregunto cómo será cuando nos veamos…


    — ¿A qué te refieres?


    —No sé… A si será tan intenso que mi cabeza colapsará y me dará un ictus o si será… incómodo.


    Me aterraba mi reacción y la de él a partes iguales.


    —Confía un poco en nosotros Sara. Fluirá, ya verás.


    —Supongo que sí. Tenemos tantas cosas que decirnos… tanto de qué hablar que no sé si saldremos bien parados de todo esto Sergio.


    —Si te soy sincero yo tampoco lo sé, no sé cómo voy a gestionar el volver a verte, volver a tenerte cerca. No sé si todo eso que nos guardamos dentro, cuando salga, serán puñales o rosas Sara. De lo único que estoy completamente seguro es de que en este tiempo me he dado cuenta de que te necesito conmigo, mucho más de lo que jamás he necesitado a nadie. Y de que te amo, Dios… ¡Te amo! Si es que todo cobra sentido cuando te lo digo. Te amo Sara, te amo…


    Si el éxtasis tuviera forma física sería yo, en este momento, en este lugar.


    Mi interior sufrió una sacudida brutal al escuchar de sus labios que me amaba una y otra vez, sentir su risa de alegría en mi oído, tan adentro que toda mi alma se acurrucó en ella, en su risa.


    Ni siquiera en el otro lado sentí algo igual, fue tan duro que hasta mi cuerpo reaccionó agachándose hasta llegar a acuclillarme en el suelo, la sensación era muy fuerte, demasiado como para mantenerme en pie.


    Me amaba y era feliz reconociéndolo a voces.


    El alma gemela y el amor verdadero no tiene por qué ser la misma persona.


    Ahora lo entendía.

  


  


  


  
    


    


    24


    


    


    Al llegar a casa de Vanesa me esperaba el séquito de satán perfectamente colocado en el sofá del salón, con los brazos cruzados, la mirada fija en mí y con un halo de oscuridad que era capaz de llenar la sala por completo.


    Agaché la cabeza y suspiré.


    Qué nochecita iban a darme… lo veía venir.


    Había dos opciones.


    La primera era que fueran a matarme por haberles medio mentido y ocultaran mi cadáver en algún lugar dejado de la mano de Dios, donde nadie pudiera encontrarme hasta después de la boda y poder casarse en paz y armonía.


    La segunda era lo mismo, pero con los tres entre rejas en un par de horas.


    Vanesa me miraba con el ceño fruncido, como si quisiera expresarme solo con la mirada lo cabreada que estaba por no hacerla cómplice de mis planes secretos.


    Marcos con la cabeza alta, era la pose que más me imponía de él, como si quisiera decirme lo bajo que había caído al haber huido de ellos y ocultarlo con mentiras innecesarias.


    Y Cristina… me miraba y dejaba de hacerlo cuando mis ojos impactaban con los suyos.


    Su mirada era la que más me dolía.


    —Vamos… estoy preparada. ¡Alzad vuestros cuchillos criaturas de la noche!


    — ¿Vuestros?


    —Era para darle más énfasis a la frase…


    —Entonces sería mejor decir ¡Corre lo más lejos que puedas, te damos ventaja zorra mentirosa!


    —Vane… —Marcos intentaba calmarla.


    — ¡Ni Vane ni nada! Explícate ahora mismo. Venga… te escuchamos. —dijo alzando las manos como si estuviera apiadándose de mí y a la vez como si fuera a echarme a los leones.


    —Tenía que aclarar unos asuntos y me quedaban de paso para ir a mi casa a coger estas cosas. —levanté la bolsa y se la mostré para que pudieran verla bien.


    Había cogido una bolsa del supermercado en la que había metido a toda prisa un par de cremas, alguna pieza de ropa y, aunque aun no entiendo ni cómo ni por qué estaba ahí dentro, el mando de la tele.


    —Está bien. Ahora háblanos de esos asuntillos tuyos.


    Cristina no articulaba ni una sílaba, se limitaba a mirarme y yo necesité urgentemente una palabra suya, solo una.


    — ¿Es un interrogatorio?


    —Sabes perfectamente que sí. —se levantó Vanesa y se cruzó de brazos.


    —Cris, podemos hablar un segundo tu y yo a solas y después compareceré ante el jurado señoría. ¿Le parece bien, Satán? —pregunté haciendo una reverencia al vivo retrato de Lucifer en el que se había convertido mi amiga.


    —Claro.


    Se levantó del sofá y fue directa al cuarto que guardaba todos mis artilugios de pintura. Yo la seguí y cerré la puerta tras de mí.


    Respiré profundo antes de comenzar a dar las explicaciones pertinentes, esas que ella se merecía tanto o más que cualquiera de las otras dos personas que ahora nos esperaban en el salón, o con la oreja pegada a la puerta.


    Conociendo a Vanesa la segunda opción era la más plausible.


    —Escucha Cris…


    —No tienes que disculparte por haber ido Sara. Tienes todo el derecho a solucionar tus cosas por ti misma. No tienes que explicarme nada.


    —Sí, sí que tengo. —me acerqué a ella y cogí una de sus manos. —Estoy confundida, lo sabes, cada vez menos, también necesito que lo sepas. Sé que te gustó Thomas antes incluso de lo que tú misma estás dispuesta a admitir. Es normal… ¿A quién no iba a gustarle? —sonrió. —Me siento tan egoísta…


    —No eres egoísta Sara, en todo caso yo sería un poco la que se está metiendo entre los dos.


    — ¡Claro que no! Yo soy la que está entre dos bandos y tú… tú solo buscas amor.


    —Digamos entonces que las dos somos un poco culpables ¿De acuerdo? —me sonrió y yo volví a tragar aire.


    — ¿Has hablado con él?


    —Sí. Me ha dicho lo que siente por ti y… —se calló.


    —Y…


    —Y lo seguro que está de lo que sientes tú por Sergio.


    —Pues yo he hablado con Sergio… Hemos estado hablando horas… ¡Hasta se me ha acabado la batería del móvil! Hacía tanto tiempo que no…


    —Esa cara. ¡Esa! —la miré extrañada. —Esa cara de imbécil es la que deberías tener todo el tiempo.


    — ¡Gracias! —dije arqueando una ceja.


    —La cara de imbécil que se te queda cuando hablas de él Sara. Eso es amor joder. ¡Abre los malditos ojos de una vez!


    —Si los tengo abiertos Cris, más que nunca, pero luego hablo con Thomas y todo se emborrona… Es tan…


    —Perfecto.


    —Sí. Es perfecto.


    — ¿Y Sergio?


    —Sergio es el maldito amor de mi vida.


    Ella quedó tan impactada como yo. Lo había dicho, por fin lo había admitido en voz alta.


    ¿Qué iba a pasar ahora?


    —Quitando el hecho de lo que yo pueda sentir por Thomas, creo que es hora de que pongas los puntos sobre las íes Sara. No puedes seguir con esta situación. No es sana para nadie.


    —Créeme que hoy fui con esa intención… pero es que tiene una labia difícil de ignorar ¿Sabes?


    —Sí… sí lo sé. —se avergonzó y se colocó un mechón rebelde detrás de la oreja.


    —Oh joder ¡Cris! ¡Te has colgado de él!


    —No sabes lo avergonzada que estoy Sara… Tú con tanto embrollo y yo aquí… colgándome de uno de tus líos…


    —Soy yo o… ¿Hace mucho calor aquí?


    Un golpe que pareció ser fuego me azotó de repente. No paraba de vernos a Thomas y a mí en la cama a través de imágenes a modo de flashes que se proyectaban en mi cerebro. ¿Se habrían acostado ellos ya? No… Cristina no era de esas… pero Thomas era capaz de sacarle la Vanesa cachonda que llevaba dentro, se transformaba en un animal ansioso de carne cuando él la miraba.


    ¿Se habrían besado? Dios… si hacía unos días era yo la que indagaba en su boca ¿Lo habría hecho ella ya?


    Madre mía… Madre mía.


    La situación me podía.


    De veras que quería que fueran felices, él, ella, quizás juntos… Pero no era capaz de pensar en otra cosa que no fuera que ella iba a conocer partes de su cuerpo que yo había recorrido ya… Y era, como poco, incómodo.


    —Hace un frío de muerte Sara… —se extrañó Cristina mientras yo intentaba disimular que mi cerebro estaba colapsando una vez más.


    —Hemos hecho tantas cosas juntas… pero ninguna como compartir un tío Cris, es… es incómodo. ¡Es como si yo me liara con Roberto!


    —Ya… no creas que no lo sé. Pero…


    — ¡Dios! Con todos los tíos que hay en el maldito planeta. —ella agachó la cabeza, aún la hacía sentir más avergonzada, no podría describir lo mal que me sentí al verla. — ¡Ei! No, no lo digo por ti Cris. Nadie manda en el corazón cielo y en la bragueta menos… te lo digo yo… También puede decírtelo Vanesa si quieres. Hablaré con Thomas ¿De acuerdo?


    —Me avergüenzo tanto de esto Sara… no quiero que te apresures por mi culpa. Yo no debería estar inmiscuyéndome en tus asuntos y sin embargo mírame… No puedo ser tan mala amiga…


    — ¿Mala amiga? ¡Mala amiga yo! Que intento quedarme con dos hombres a la vez…


    —Tú no eres una mala amiga, al contrario, has estado siempre para mí y ahora yo te lo pago así… —se le escapó una lágrima.


    —No me hagas esto Cris… Tú no tienes la culpa de nada, es más, creo que toda la culpa de lo que pasa a mi alrededor es solamente mía. Le doy demasiadas vueltas a las cosas, lo hago todo mucho más complicado de lo que realmente es y… y arrastro a la gente que me rodea a mi vorágine de confusión.


    —Prométeme que todo esto no va a separarnos Sara, pase lo que pase, por favor.


    —Eso no va a pasar jamás Cristina. —me miró y sonrió tímida. — ¿Se han besado ya?


    Me maldije a mi misma por hacer esa maldita pregunta. ¿Qué demonios me importaba a mí si lo habían hecho ya? Es más, creo que prefería no saberlo.


    —No Sara. —arqueó una ceja. — ¿Te dejo más tranquila?


    —Sonará fatal… pero sí, mucho más. No quiero que lo nuestro termine mal ni que lo que quiera que puedan tener ustedes empiece así. Vamos a poner puntos finales y a abrir capítulos nuevos, así, en ese orden. ¿De acuerdo?


    —Es así como tiene que ser. Y ¡Quién sabe! Quizás te quedas con Thomas y yo puedo ligarme a Sergio…


    — ¿Qué quieres? ¿Qué te mate? Soy capaz… —intenté ponerme seria hasta que ella no pudo más que reírse.


    —Cuéntame… ¿De qué has hablado con Sergio?


    Sonreí casi automáticamente, sin planearlo, sin siquiera darme cuenta.


    Su nombre resonaba en mí, en todos los rincones de mi alma y todas las Saras que vivían en mi interior bailaban flamenco.


    —De todo… Tiene fecha de vuelta. —me tapé la cara con las manos. —El veinticinco de este mes estará aquí ¡Justo a tiempo para la exposición!


    Cristina alzó las manos y aplaudió, saltó y me abrazó con toda la fuerza con la que yo la abrazaba a ella.


    En ese momento Vanesa, que supongo que no aguantaría más detrás de la puerta, abrió y clamó al cielo antes de unirse a nuestro abrazo saltador.


    Marcos también lo hizo, daba grititos infantiles al saltar y eso no hizo reír a todas.


    — ¡¿Por qué saltamos?! —gritó Vanesa.


    — ¡Por que Sergio vuelve el veinticinco!


    Se paró en seco y todos los demás dejamos de saltar.


    —Pero… confirmado ¿No? No será como la otra vez…


    —Me lo ha prometido…


    —Más le vale… —amenazó Vanesa.


    — ¡Mierda! Tengo que cargar el móvil… hemos estado hablando tanto que se me acabó la batería y lo dejé con la palabra en la boca… —reí tontamente.


    Corrí como alma que lleva el diablo a por el cargador y lo enchufé en seguida en el salón. Intentaba encenderlo cuando noté más presencia de la que había hace un instante.


    —Que digo yo que… no sé… deberías seguir un poco con esa colección tuya de cuadros Sara, queda muy poco tiempo para que puedas terminarla. —me dijo Marcos.


    —Sí… tienes razón, le dedico muy poco tiempo a algo que es demasiado importante.


    —Le dedicas más tiempo a nuestra boda que a tu futuro y eso no es bueno. —siguió Vanesa. —Vamos a hacer una cosa, pararemos unos días para que tú puedas llenarte de inspiración y pintar como si no hubiera un mañana ¿De acuerdo? Nos lo tomaremos de relax… Creo que todos lo necesitamos.


    Mientras el móvil me daba la opción de poner el número pin recordaba súbitamente que aún no tenía vestido para la boda. ¡No tenía vestido!


    —Mierda…


    — ¿Qué pasa Sara?


    —Que no tengo vestido aún… —dije a media voz para ver si pasaba totalmente desapercibida.


    No fue así.


    — ¡¿Cómo?! ¡Pensé que ya lo tenías! ¡Mi madrina no tiene vestido! ¡Joder! Mi madrina en chándal Marcos ¡En chándal!


    —Déjate de montar espectáculos, Drama Queen, iremos en su busca, no puede ser tan difícil… —dije, aunque ni yo misma me creí.


    Desde luego yo no era tan exigente como Vanesa, pero también tenía que sorprender a un hombre muy especial… tenía que dejarlo atónito y eso no iba a ser posible con un traje simple de madrina de estar por casa, tenía que ir radiante. No más que la novia, por supuesto, pero sí tenía que sorprenderlo.


    Mi móvil se encendió y enseguida quedó sepultado entre mensajes y llamadas perdidas.


    Joder… qué solicitada me había vuelto en unas horas…


    Los miré uno por uno mientras Vanesa no paraba de vociferar a lo largo y ancho del salón. Cristina se reía y Marcos se sentaba plácidamente en el sofá con las piernas encima de la mesa.


    Cuatro mensajes y cinco llamadas perdidas.


    


    Mamá


    


    5 de julio 21:57


    


    Hola cariño, he intentado llamarte para decirte que ya hemos vuelto a casa, sí, se nos ha acabado lo bueno. Tu padre dice que tiene unos regalos para ti, son cuadros, ala, ya le he chafado la sorpresa por no querer llevarme a cenar por ahí hoy. ¡Que está cansado dice! Será gandul… Llámame en cuanto puedas cielo. Un besito.


    


    


    Sergio


    


    5 de julio 22:00


    


    He intentado llamarte, supongo que después de tres horas hablando tu móvil no habrá aguantado más, o eso espero. No quiero pensar que te has cansado de mí y me has colgado y apagado el móvil para no tener que aguantarme… Necesito más de ti. Llámame cuando tu móvil vuelva a tener vida.


    


    


    Thomas


    


    5 de julio 22:15


    


    Tenemos que hablar Sara. Es importante, por favor, llámame.


    


    


    Sergio


    


    5 de julio 22:17


    


    Sara, llámame cuanto antes. Necesito hablar contigo urgentemente.


    


    


    Llamadas perdidas:


    


    2 Sergio


    1 Thomas


    1 Mamá.


    


    La risa que me había dejado el mensaje de mi madre y la sonrisa tonta que me había dejado el de Sergio se habían esfumado en cuanto leí el de Thomas y el segundo de Sergio.


    Se parecían tanto que casi me asustó.


    ¿De qué tendrían que hablar conmigo con tanta urgencia los dos?


    Me preocupé y me asusté a partes iguales.


    ¡Ni que hubieran hablado antes de mandarme los mensajes! No podía ser.


    


    —Chicos… miren esto. —les dije y los tres se acercaron a mi móvil que aún seguía conectado al cargador.


    — ¿Qué ha pasado? —preguntó Marcos.


    —Si lo supiera, Marcos, no tendría esta cara de imbécil desconcertada.


    — ¡Pues llama!


    —Claro, claro. Es lo lógico.


    Y llamé, claro que lo hice. Pero me daba miedo lo que iba a encontrarme al otro lado, lo que quiera que fuese a decir la voz que saliera del auricular de mi teléfono. Aunque quizás yo me estaba montando una superproducción de Hollywood y no era nada más que una simpática coincidencia.


    — ¡Por fin Sara!


    — ¿Qué pasa Thomas?


    — ¿Dónde estás? He ido a tu casa… necesito hablar contigo antes de que…


    — ¿De qué?


    —Es mejor que nos veamos ¿De acuerdo? Iré a donde estés.


    —A ver Thomas, explícame qué pasa, me estás asustando.


    —No es nada tranquila, solo necesito hablar contigo, explicarte algunas cosas.


    — ¿Explicarme qué? No entiendo nada. ¿Por qué tanta prisa?


    Todas las caras que me rodeaban, incluida la mía, tenían los ojos casi fuera del casco intentando gestionar todo lo que estaba pasando.


    ¿Por qué estaba tan agitado Thomas? ¿Qué había pasado para que necesitara verme con tanta prisa?


    —Es mejor que hablemos en persona, dime dónde estás por favor.


    —Estoy en casa de Vanesa.


    —Estaré ahí en diez minutos.


    Colgó sin que me diera tiempo a despedirme o a preguntar una vez más qué demonios estaba pasando.


    — ¡¿Qué ha dicho?! —preguntó Cristina gritando.


    — ¡Nada! Que tiene que hablar conmigo en persona ¡No entiendo nada!


    — ¡Joder! No sé si hacer palomitas… ¡Esto parece una telenovela! —decía Marcos emocionado.


    —Llama a Sergio igual tiene algo que ver en todo esto Sara.


    — ¿Tú crees? Joder… ¡Qué estrés todo!


    Llamé a Sergio, pero él no lo cogió.


    — ¿Nada?


    —No, no lo coge Cris.


    Me sentía tan confusa, tan perdida, que no sabía qué hacer, qué pensar. Todo estaba siendo muy extraño.


    No sabía ni por asomo por qué Thomas estaba tan alterado, por qué Sergio tenía que hablar urgentemente conmigo y cuando lo llamaba no me cogía el teléfono.


    ¿Qué demonios estaba pasando?


    Mi móvil comenzó a sonar y su nombre a parpadear en la pantalla.


    Dude unos instantes si cogerlo. ¿Qué pasaría si lo que tuviera que decirme trastocara aún más mi mundo? Ya tenía suficiente estrés como para añadir uno más a la interminable lista.


    Quizás era una simple tontería y yo me preocupaba demasiado, sí, eso debía ser.


    Lo cogí.


    —Dime. —dije lo más calmada que pude.


    — ¡Sara! Por fin.


    — ¿A qué viene tanta prisa? —lo noté ahogado, como si acabara de correr los cien metros lisos y me hubiera llamado justo al acabar.


    —A ver Sara, dime con quién te has estado viendo estas últimas semanas.


    — ¿Tanta prisa para eso? Si ya te lo dije Sergio.


    —No, no lo entiendes, tienes que explicarme dónde y cómo lo conociste, cómo es él, necesito más datos Sara.


    Lo notaba ansioso y yo cada vez entendía menos.


    Los chicos me miraban como si estuvieran viendo la mejor película de su vida y yo… yo estaba cada vez más perdida.


    —Me puedes explicar, por favor, qué demonios pasa Sergio.


    —Contéstame Sara y luego responderé cualquier pregunta que quieras hacerme.


    —Es que no entiendo a qué viene tanto interés ahora.


    —Por favor Sara.


    — ¡Está bien! A ver… nos conocimos en… —en ese mismo momento sonó el timbre y Cristina salió corriendo como alma que llevaba el diablo a abrir la puerta.


    —Sigue.


    —Espera un segundo. —fui hasta la puerta y vi a Thomas con cara de preocupación.


    — ¿Qué pasa?


    —Sergio ha venido Thomas ¿Te importa que te llame en unos minutos?


    — ¡Será cabrón! No Sara, no me cuelgues.


    —Pero ¡¿Qué pasa?! —grité antes de que Thomas me arrebatara el móvil.


    —Dame un segundo ¿Quieres? —le dijo a Sergio antes de colgarle.


    —Le importaría a alguien explicarme ¡¿Qué demonios está pasando?! —grité con desesperación.


    Sergio volvió a llamar enseguida, una y otra vez.


    —Yo puedo explicártelo ¿Podemos hablar a solas?


    —Oh no. No, no y no. Suelta lo que quiera que tengas que decir aquí y ahora. Estoy cansada de tanto misterio. ¿Qué pasa Thomas?


    Thomas miró a Cristina con tristeza y con extrañeza a Marcos y Vanesa que estaban justo debajo del marco de la puerta del salón, intentando no ser vistos, sin éxito aparente.


    —Joder.


    — ¡Ni joder ni leches! ¡Suéltalo ya!


    —Conozco tu historia mucho antes de que tú decidieras contármela Sara.


    Mi shock se hizo palpable al instante.


    El de mis amigos también.


    Me conocía.


    Sabía perfectamente quién era yo mucho antes de que yo decidiera abrirle mi corazón de par en par y contárselo todo.


    Todo lo que me corroía por dentro cada día que había pasado desde el despertar.


    Cada día en el que me despertaba en medio de la noche, confusa, sin saber dónde estaba. Si lo que vivía era real o si había vuelto a cambiar de dimensión.


    Lo sabía.


    Lo sabía todo y me había mentido.


    Me había mentido.


    Me había mentido.


    Me había mentido.


    Frase que no dejaba de resonar en mi mente mientras abandonaba mi cuerpo.


    Caí.


    Sin más.


    Supongo que, debido a tanto estrés acumulado, a que mi cabeza había terminado de colapsar por completo o quizás era que ya llevaba demasiado tiempo alejada de esos mareos, de esos dolores de cabeza, de eso de quedarme inconsciente sin más.


    Y no, no era algo que echara de menos, pero aquí estaba. Otra vez.


    Mi cuerpo, de repente, pesó una tonelada y media, sentí el impacto de mi cabeza contra el suelo. Estaba frío, demasiado frío.


    No escuché nada más. A mi mente no le hizo falta. O quizás es que no podía aguantar la verdad.


    ¿Es que, en este mundo y en cualquier otro, las personas que me rodeaban estaban destinadas a mentirme?


    Sergio en el otro lado, Thomas en este.


    No lo merecía. Esto no.


    Además. ¿Por qué?


    ¿Qué sentido tenía todo esto? Tantas mentiras ¿Para qué?


    No sería más sencillo decir. Hola soy Thomas. Me han hablado de ti y… ¡Yo que sé! Lo que se le ocurriera después.


    Noté muchas manos encima de mis brazos, de mi cara, de mi cabeza, de toda yo en general.


    Supongo que serían ellos intentando que recobrara la consciencia y la poca cordura que me quedaba. Pero yo no estaba preparada, todavía no.


    Necesitaba unos minutos más de calma. De silencio.


    Solo necesitaba silencio.


    En el silencio no hay mentiras.


    Pero seguí pensando, dándole vueltas a esta situación que parecía sacada de un largometraje de lo más dramático y cruel.


    Si él sabía mi historia, alguien debió habérsela contado.


    ¿Quién?


    Esa era la pregunta.


    ¿Quién y por qué?


    ¿De verdad alguien me odiaba tanto como para hacerme esto?


    Joder. Si yo lo único que pedía era paz. ¡Solo pedía paz!


    ¿Tan difícil era de entender? De conseguir…


    El suelo seguía frío. Podía sentirlo.


    No quise despertar, creo que, en algún momento, tuve la ocasión de hacerlo, pero no quise.


    No más dramas, por favor.


    No más complicaciones.


    No más dolor.


    Y otra vez la misma frase que se repetía en bucle.


    Me había mentido.


    Pero, de repente, lo recordé a él, a sus ojos que siempre habían sido sinceros. Por lo menos en esta dimensión.


    Sergio.


    ¿Sabría él todo esto?


    ¿Estaría al tanto de todo lo que había tramado Thomas?


    Y ¿Qué es lo que tramaba?


    Nada tenía sentido.


    Recordé sus palabras antes de que sonara el timbre.


    Necesito datos Sara. Después responderé a todo lo que quieras preguntarme.


    Él lo sabía.


    Claro que lo sabía.


    Tenía que despertar. Tenía que llamarlo.


    Necesitaba escuchar su voz, que me explicase qué estaba ocurriendo a mi alrededor.


    Necesitaba que me protegiera, necesitaba todo de él.


    Sergio.
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    Y si alguna vez dudé si mi vida estaba abocada a acabar en esta fría y blanca sala de hospital, aquí estaba la respuesta.


    Sí. Estaba abocada a acabar aquí.


    Por suerte o por desgracia, esta vez me encontraba sola. Ni siquiera el doctor estaba por aquí.


    Lo agradecí bastante. Por lo menos así tenía tiempo de ordenar un poco mi cabeza, que bastante falta me hacía ya, y de armarme con esa aura zen que ahora intentaba aplacar cada ola de furia que se habría paso dentro de mí.


    Fuego.


    Mi interior era fuego.


    Ardía como si me hubiera tragado un bidón de gasolina y una cerilla encendida después.


    Hasta el aura zen parecía arder conmigo.


    En total armonía, eso sí, pero arder… ardía.


    Curiosamente mi móvil estaba en la mesilla, al lado de la cama. Encendido, con mil quinientas treinta y dos llamadas perdidas.


    Vale, eran veinticinco, pero eran muchas para ser mi móvil.


    Todas eran de Sergio.


    Intenté llamarlo, pero su móvil parecía estar apagado o fuera de cobertura.


    Un pensamiento loco cruzó mi mente, uno que mi fuero interno necesitaba que se volviese real.


    En los aviones no hay cobertura…


    Intenté llamar otra vez, pero obtuve el mismo resultado.


    Me giré hasta quedar de espaldas a la puerta, en posición fetal. Ni frío ni calor.


    Me acurruqué con la fina sábana que casi transparentaba todo mi cuerpo y cerré los ojos.


    Agarré el móvil con tanta fuerza que casi pensé que se ensamblaría a mi piel.


    Necesitaba sentirlo a él de esa manera.


    Uniéndose a mi piel.


    La puerta se abrió, pero mi cuerpo decidió no inmutarse.


    — ¿Sara? ¿Estás despierta? —su dulce y tierna voz me erizó la piel, pero me limité a asentir. — ¿Cómo estás? ¿Te encuentras bien? Nos has dado un susto de muerte a todos.


    —Puf… —dije en un suspiro con las lágrimas a punto de desbordarme.


    Todo me desbordaba.


    Los sentimientos, la rabia, la incertidumbre, el amor…


    —Tranquila cariño. Estamos todos aquí contigo.


    — ¿Todos? —pregunté aún sin mirarla.


    —Los imprescindibles.


    Entendí inmediatamente que Thomas no estaba entre esas personas.


    —Entiendo…


    —Ha llamado Sergio… muchas veces.


    — ¿Qué ha dicho? —pregunté con una sensación de alegría porque siguiera insistiendo y decepción porque eso significaba que no estaba en ningún avión.


    —Que necesita hablar contigo. Está muy preocupado por tu estado.


    —Y…


    —Él se ha ido. Ha dicho que tenía que hablar contigo y solo contigo. No ha dicho nada más.


    —Pues vaya.


    —Tranquila cielo. Todo va a salir bien. Ya verás.


    Las lágrimas brotaron sin más por todo mi rostro, supongo que era comprensible. La tensión de toda esta situación acabaría pasándome factura, estaba claro.


    Comencé a recordar el paso por el hospital en mi otra dimensión, las veces que Sergio estuvo a mi lado y las veces que creí que tenía un intruso en mi cabeza…


    Todo se convirtió en un remolino de sentimientos confusos dentro de mí y yo… yo solo lo echaba de menos.


    —Supongo que ahora solo puede mejorar ¿No? —me di la vuelta y miré cómo ella también lloraba. — ¿Qué pasa Cris?


    —Nada… bueno, de todo más bien. Roberto me ha llamado.


    —Y ¿Qué ha dicho ese hijo de la grandísima…?


    —Que me echa de menos. Pero yo a él no Sara. Yo a él no… —se puso las manos en la cara para intentar ahogar sus lágrimas.


    —Vamos Cris… tranquilízate. —intenté reincorporarme en la cama, sin éxito.


    —Sí, sí. Es solo que, entre tu desmayo, el misterio que se trae Thomas, la preocupación de Sergio y ahora esto… Es demasiado.


    — ¡Bienvenida a mi mundo!


    Se rio a la vez que se limpiaba las lágrimas y se sentaba en mi cama.


    Ya la podía llamar mía ¿No?


    —Y tú que… ¿Cómo estás?


    —Pues confusa. No sé qué pasa y tengo ganas de salir corriendo coger un avión e irme al fin del mundo… con él.


    Comenzó a sonar mi móvil, otra vez. Esa musiquita ya me taladraba los oídos, como si la hubiese escuchado mil veces seguidas.


    Su nombre parpadeaba en la pantalla y todo él iluminaba mi interior como si estuviera hecho de luces de neón.


    —Cógelo cariño.


    Alargué la mano y lo cogí, respiré muy profundo y descolgué la llamada.


    —Hola…


    — ¡Dios Sara! ¿Cómo estás? ¿Estás bien? Lo siento, lo siento todo Sara. —decía desesperado.


    —No tienes que sentir nada Sergio. Es esta cabeza mía que ya no da para más.


    —Es todo culpa mía, todo lo es. Si yo no me hubiera ido nada de esto estaría pasando.


    —Si no te hubieras ido no habrías cumplido tu sueño. No tienes que culparte por nada.


    —Sí, sí que tengo que culparme. Tú no te mereces esto. Tú no. —sollozaba.


    —Bueno… estoy bien, es lo que cuenta.


    — ¿Bien? No estás bien Sara. Si lo estuvieras no estarías en el hospital ahora mismo. Dios… ¿Es que estoy destinado a mandarte al hospital en todas las dimensiones posibles?


    —Parece ser que sí… —reí a medias.


    Sí que parecía que, en todas las dimensiones habidas y por haber, estábamos destinados a tener la misma historia.


    Mi paso por el hospital, los dramas, las complicaciones y la aparición de un segundo hombre estaban garantizados. Pero también lo estaba el amor, el que yo le procesaba a él y el que él sentía inevitablemente por mí.


    ¿Terminaría también en boda?


    La atenta mirada de Cristina se volvió suave, tierna, también rio conmigo.


    —No sé cómo eres capaz de reírte…


    —Si lo pensases bien… le encontrarías la gracia.


    —Y yo aquí desesperado sin saber qué hacer…


    —Tranquilo, ahora solo puede mejorar ¿No?


    —No lo sé… No tengo ni la menor idea de lo que va a pasar ahora. He intentado volver, pero los de la maldita revista me dicen que sería incumplimiento de contrato… Tengo que terminar el reportaje hasta la fecha acordada. Aunque me pusiera a sacar fotos como un poseso no podría volver antes y me siento tan impotente… tan desquiciado…


    —Tranquilo. Estoy en la mejor compañía posible.


    —Sí… en la de ese…


    —Él no está aquí si eso te tranquiliza.


    —Pues no. No me tranquiliza. Debería estar cuidándote joder.


    Me descolocó totalmente ese comentario.


    ¿Cómo iba él a querer que otro me cuidase? Otro como Thomas…


    Ahora sí que no entendía absolutamente nada.


    La llamada se colgó. Mi móvil volvía a morir por falta de batería y mis cientos de preguntas se quedaron a medias.


    Dejé caer el móvil y me abracé a Cristina.


    — ¿Qué pasa cariño?


    —No lo sé, no sé qué pasa.


    —Tranquila. Estoy aquí.


    Su presencia parecía llenar más espacio que cualquier otra cosa. Ella me llenaba.


    Agradecí su silencio de después.


    No quería que me atosigaran con preguntas que aún, ni si quiera yo, era capaz de responder.


    Lo único que necesitaba era silencio. Un poco de silencio y de ella.


    Nos abrazamos más de lo que pude contabilizar, muchos de mis demonios internos se callaron y otros muchos tomaron asiento.


    Tenían que esperar. Yo tenía que hacerlo.


    Se me acababan los días, el plazo me acechaba, aunque aún faltaban diecinueve días para la exposición no tenía nada claro que pudiera acabar a tiempo una colección.


    Si todos los días iban a ser como las últimas semanas la llevaba clara.


    Necesitaba un poco de paz.


    Necesitaba un poco de Famara.


    Su brisa, esa que me hacía elevarme hasta límites insospechados.


    Su mar, que sabía calmarme, a mí y a mi alma.


    Su arena, que me mantenía en pie hasta cuando de veras creí que no podía levantarme.


    Necesitaba todo de ese lugar.


    Tenía que volver allí.


    El doctor irrumpió en la sala, lo que hizo que Cristina y yo nos recompusiéramos.


    Ella se secó las lágrimas rebeldes que corrían por su mejilla y yo respiré profundo.


    —¿Cómo te encuentras Sara?


    —Pues mire… haciendo mi visita de rigor.


    —Ya veo… —rio. Ya teníamos confianza para eso. —Muy bien. Veamos esos ojitos tuyos.


    Me apuntó con la linterna a la vez que inclinaba mi cabeza hacia atrás para tener una visión más amplia, supongo. Yo solo me sentí cegada.


    —Mira a la derecha. —lo hice. —Bien, ahora a la izquierda. —lo hice. —Ahora el otro. —repetimos la misma operación. —Ahora dime ¿Cuántos dedos ves aquí? —levantó tres.


    —Veintiocho. No, no. Veintiséis.


    —Estás perfectamente.


    —Es que lo echaba de menos doctor…


    —Me vas a volver loco Sara. —me guiñó un ojo y yo me ruboricé. —Esta vez vamos a mandarte una medicación para el estrés ¿De acuerdo?


    — ¿Es completamente necesario?


    —Sufres mucho estrés, no eres capaz de gestionarlo y tu cabeza se colapsa. ¿Me equivoco?


    —Me ha descrito a la perfección.


    —Te conoceré yo… Estas pastillas harán que te sientas más relajada de acuerdo. Limítate a media pastilla antes de acostarte. Eso bastará. Nos volveremos a ver en quince días a ver qué tal evolucionas.


    —Está bien…


    —Prométeme que vas a tomártela Sara.


    —Lo prometo. —dije a regañadientes.


    —Así me gusta. Toma la receta. Empieza esta misma noche.


    —Yo me ocuparé de que se las tome doctor. —dijo Cristina cogiendo la receta por mí.


    —Me parece una estupenda idea… No me fio de ella. —le dijo muy bajito a Cristina, aunque yo pude escucharlo perfectamente.


    — ¡Lo he oído!


    —Lo sé. —dijo el doctor con una de sus sonrisas de autosuficiencia. —Puedes irte a casa. Reposa el resto del día Sara. Y por Dios… intenta relajarte.


    Como si eso fuera posible…


    —Está bien. Muchas gracias doctor. —le dije sinceramente.


    Él volvió a sonreír y se fue antes de que yo me pusiera en pie para ponerme los zapatos y salir de allí a toda prisa.


    Esta sala seguía dándome escalofríos.


    Cogí todos mis efectos personales, que se reducían a mi móvil y un pañuelo gris que no sabía cómo había llegado hasta allí, y salimos de la sala para ir en busca de Marcos y Vanesa, que esperaban fuera.


    — ¿Has hablado tú con Thomas de… bueno… de algo? —pregunté mientras disminuía la marcha.


    — ¿A qué te refieres Sara? —preguntó extrañada.


    —Ya sabes… la tensión sexual no resuelta… Porque no la han resuelto ¿No?


    Dios… si me decía que se habían acostado ya a mí me daría un cataclismo generalizado y acabaría en coma, otra vez.


    Casi había aceptado que Thomas y yo no podríamos tener una relación sana, no después de sentir cosas tan intensas por Sergio, cosas que él no me hacía sentir.


    No se puede comparar ese sentimiento tan desgarrador del que Sergio me inundaba aun estando lejos con el que Thomas me hacía sentir cuando me tocaba.


    No había comparación.


    Pero no quería que Cristina sufriera, otra vez no. No sabíamos con certeza qué tenía que contarme Thomas, que pasaría después de que me lo contase y cómo acabaría lo nuestro.


    No podía ni imaginarme que ellos dos hubieran intimado. No a mis espaldas. No después de tener casi la total certeza de que era un vil mentiroso.


    Antes de nada, teníamos que averiguar qué era lo que sucedía.


    Antes tenía que desconectarme de él.


    —Joder Sara… Es incómodo hablar de esto aquí ¿No crees? —dijo indignada.


    —Tú solo limítate a contestar sí o no.


    —No.


    —Y ¿De qué han hablado?


    — ¿Por qué das por hecho que hemos hablado de algo más que no sea de ti?


    —Pues porque te conozco Cristina.


    — ¡Está bien! Joder… Me ha suplicado, implorado y rogado que no malinterprete las cosas, que él no es una mala persona y que necesita hablar contigo pase lo que pase antes de que esto vaya a más.


    —No sé por qué no te coge y te echa un polvo y me pone las cosas más fáciles joder. —dije sorprendiéndome a mí misma.


    — ¡Sara! —gritó escandalizada.


    —Lo siento, lo siento. Es el estrés. Es que si lo hiciera supongo que yo podría cabrearme como una posesa y sacarlo cuanto antes de mi vida ¿Sabes? Necesito un poco de ayuda externa…


    —Sara. Tranquilízate ¿De acuerdo? En primer lugar, no voy a tirarme a Thomas sabiendo que tú sientes algo por él y mucho menos sabiendo que él siente muchas cosas por ti. Sería injusto, innecesario y quizás placentero, pero sobre todo sería cruel. Y segundo, soy tu amiga, yo soy toda la ayuda externa que necesitas ¿Sabes? Yo y esos dos pasmarotes de ahí. —señaló a Vanesa y Marcos que estaban apoyados en la pared mordiéndose las uñas.


    Paré en seco con la intención de que ella lo hiciera también.


    —Te quiero Cris y sé que puedo ser totalmente sincera contigo. No me siento cómoda con el hecho de que puedas tener futuramente algo con una persona que me ha hecho sentir… cosas. Soy una egoísta, lo sé y lo admito. Pero, por otra parte, también quiero que seas feliz. Así que intentaré ser la mejor amiga posible.


    —Yo tampoco creo que pudiera tener algo con él Sara. Si eso te sirve de algo. Cada vez me resulta más difícil verlo como una persona de confianza.


    —Me alegra oír eso y me siento fatal por decirlo en voz alta, pero necesito dejar a un lado las mentiras, no nos hacen bien.


    Me abrazó mientras continuábamos la marcha para encontrarnos con los otros dos componentes de nuestro pequeño círculo.


    — ¡Sara! —gritó Marcos antes de abalanzarse hacia mí y envolverme en el abrazo más cálido de la historia.


    Vanesa no tardó en unirse y Cristina también.


    Abrazo familiar.


    


    Después de una ardua batalla contra mis tres mejores amigos del mundo mundial conseguí que me dejaran irme a Famara a pasar la tarde.


    Necesitaba reencontrarme con mi abuela, que ya había vuelto a casa tras la recogida de papas anual que hacía siempre con mi querido tío. Y también tenía que pintar, o al menos, esa era la intención.


    Toqué a su puerta, dos veces, como siempre, y escuché sus pasos acercarse.


    Abrió tan rápido como las ganas que tenía yo de que lo hiciera.


    — ¡Hola Yeya! —grité antes de abrazarme a ella.


    — ¡Cariño! Te he echado de menos. ¿Cómo estás? —me decía abrazándome y dándome besos en la cabeza.


    Fue uno de esos abrazos donde querrías pasar el resto de tu vida. Uno de esos que te reconfortan tanto por fuera, como por dentro.


    Nos separamos unos instantes después, cuando ya nuestras almas estaban repletas la una de la otra.


    Me invitó a entrar y yo cerré la puerta tras de mí.


    — ¿Qué tal en el campo Yeya? —pregunté antes de sentarnos en el sofá.


    —Agotada hija. Cada año salen más papas y una ya no puede con su cuerpo como antes… Ya sabes, la vejez.


    —Si estás mejor tú que yo Yeya… ¡Ya quisiera yo llegar a tu edad así de divina! —rio y yo también.


    —Bueno y tú qué… Cuéntame.


    —Pues ya sabes que mi vida últimamente es como una tele novela… así que, en esa línea he conocido a un chico, uno fantástico y que ahora parece que no lo es tanto, ya sabes, lo típico de que él parece perfecto y, de repente, te crecen los enanos.


    — ¡Vaya por Dios! Y ¿Qué pasa con Sergio? Ese chico me gustaba para ti cariño, tan bueno, tan guapo… sobre todo tan guapo… —me guiñó un ojo.


    —Pues Yeya, tiene que volver a finales de este mes… ¡Ah! También me han ofrecido hacer una exposición en Arrecife y estoy muy emocionada y muy atrasada, todo sea dicho.


    —Mira cielo. Al final lo más importante no es quien te acompañe en el camino, quien se queda atrás, quien sigue a tu lado o quien llega a la meta antes que tú. Lo primordial en la vida es lo que sientes tú mientras caminas. Lo que sientes tú con una compañía o con otra. Al final, lo importante siempre vas a ser tú querida. Busca tu centro.


    — ¿Mi centro? —pregunté extrañada.


    —Sí, tu centro. El centro de todo, de ti, de tu mundo. Aquello que te equilibra, eso en lo que piensas cuando cierras los ojos al sentirte inquieta, incompleta, histérica, eso que te centra. Puede ser un pensamiento fugaz, pero es ese pequeño instante el que más importa. Ese que hace que tus pies vuelvan a encontrar equilibrio, que hace que tu cabeza descanse por una pequeña milésima de segundo. Búscalo y deja que se expanda.


    Las palabras de mi abuela siempre fueron más sabias que todos mis pensamientos profundos juntos. Encontraba más sentido en cualquiera de sus frases que en todo el remolino de frases sin sentido que había dentro de mi cabeza.


    Mi centro.


    Cerré los ojos e intenté dejar la mente en blanco. Buscarlo, buscar ese pensamiento fugaz que hiciera que mis pies dejaran de caminar sobre arenas movedizas y se sintieran seguros sobre cualquier superficie.


    Mi centro.


    Eso que me hacía calmarme, que hacía que todo el fuego se convirtiera en una leve llama que encendía una vela perfumada que inundara todo con su olor.


    Mi centro.


    Sonreí al imaginar su sonrisa. Esa que ponía cuando a mí me daba por hacer alguna tontería, esa que era capaz de decirme que me quería así, tal y como era yo, tan loca y tan perdida en este mundo lleno de baches y de colinas por escalar. Su sonrisa, esa que me hacía sonreír sin remedio a mí también, que me hacía olvidar todo lo malo, todo lo demás.


    Su sonrisa era mi centro.


    —Lo has encontrado ¿Verdad? —preguntó muy bajito al verme sonreír.


    —Su sonrisa es mi centro.


    —Siempre me gustó para ti cielo. Es todo lo que te falta, no necesitas más de lo que ya tienes ¿Sabes? Te equivocas al pensar eso. Lo que necesitas es otro punto de vista, cosas nuevas. Dime. ¿Quién querría dos pares de zapatos exactamente iguales? ¿Para qué?


    Sus metáforas siempre se clavaban en lo más profundo de mí. Hacían volar mi imaginación hasta el punto exacto al que ella quería que volase.


    Sabía cómo era mi cabeza por dentro, lo sabía tan perfectamente porque la suya era igual.


    La confusión y el caos reinaban hasta que la paz y el amor se abrieron paso, inundándolo todo con su nombre. Con el de mi abuelo.


    Siempre pensé que la pareja perfecta sería aquella que tuviera todo en común, que tuvieran los mismos gustos sobre música, sobre películas, sobre libros… Siempre pensé que necesitaba alguien que compartiera mi manera de ver el mundo.


    Y qué equivocada estaba.


    Si cada una de las vidas existentes en este planeta se emparejase con alguien que tuviera en común todos sus gustos nos perderíamos tantas cosas…


    Mi abuela tenía razón, yo necesitaba alguien con un punto de vista diferente, alguien que no tuviera mis mismos gustos, mi manera de ver el mundo, yo necesitaba alguien que quisiera entender todo de mí y que me enseñara todo lo que yo desconocía, todo lo insignificante, todo lo esencial.


    Alguien que compartiera conmigo todo lo que amaba y me enseñara a amarlo a mí, así como yo podría enseñarle a él a amar todo lo que yo era capaz de hacer.


    Alguien que me enseñara cosas nuevas cada día.


    No necesitaba un alma gemela, necesitaba alguien que, aunque no tuviera nada que ver conmigo, que no tuviera nada en común, fuera capaz de acompañarme en mi camino por el simple hecho de estar conmigo, de disfrutar de mí, de mi presencia.


    Yo necesitaba a alguien que me enseñase a vivir a su manera y que yo pudiera enseñarle a vivir a la mía.


    Que encontrásemos una manera en común de vivir.


    Nos despedimos después de que yo me sintiera con el alma cargada de emociones que plasmar en algún lienzo en blanco. Después de que ella me abrazara lo suficiente para llenar la suya.


    Salí de allí con una sonrisa que era capaz de hacerle competencia al Sol y no porque yo lo dijera, es que a simple vista se veía que más que una sonrisa estaba a punto de convertirse en una carcajada.


    Llegué a mi casa. Vulcan no salió disparado para revolcarse en la arena y posteriormente en mi sofá, por suerte se lo había quedado Cristina, que había encontrado en él el cariño que a veces le faltaba.


    Yo puse a cargar el móvil mientras subía todos los bártulos que me había ayudado a cargar Marcos desde su casa a la mía.


    Era más bueno que el pan dulce.


    Cuando terminé me senté sin más.


    Sin distracciones, sin pensamientos confusos, sin estrés.


    Solo mi centro y yo.


    Su sonrisa y la mía.


    Llené el vasito del aerógrafo y me puse a ello.


    De repente, hasta el sonido del motorcito que acompañaba a mi herramienta de trabajo quedó en un segundo plano, es más, casi no era capaz de oírlo, y eso que hacía un ruido del copón.


    El mar.


    Todo había quedado insonorizado menos el mar.


    El movimiento de sus olas parecía acompasarse perfectamente con mi mano y ésta se movía libre por todo el lienzo.


    Pinté como si no hubiera un mañana, como si no hubiera nada más en el mundo. Pinté hasta estar exhausta y me fascinó focalizar la vista en otro lugar y descubrir que ya era completamente de noche.


    El Sol se habría ido hace algunas horas y la Luna lucía en todo su esplendor, era la única luz que iluminaba mi lienzo y, por consiguiente, a mí.


    No fui capaz de ver el resultado con nitidez, estaba demasiado oscuro. No comprendía como era capaz de enajenarme hasta tal punto de no ver nada más que los trazos del aerógrafo sobre el lienzo.


    Cuando pintaba todo lo demás desaparecía.


    Me levanté y escuché el sonido de la pita de un coche que no paraba de sonar. Me asomé y vi a Marcos fuera del coche, pitando para intentar llamar mi atención, como si no hubiera vecinos a los que molestar.


    — ¡¿Qué pasa escandaloso?! —grité más alto de lo que debería.


    — ¡Llevo casi media hora pitando Sara! ¿Dónde estabas metida?


    — ¡Deja de gritar! Ya bajo…


    Corrí escalera abajo con tan mala pata que me tropecé y casi caigo de bruces, por suerte, mi trasero hizo fricción con la pared y pude frenar a tiempo.


    — ¡Joder! Lo que me faltaba ya…


    Llegué hasta la puerta y Marcos entró sin esperar a que la abriera del todo.


    —Vaya frío que hace Dios… ¿Dónde se ha metido el verano?


    —En el mismo sitio que tu paciencia… ¡Vaya maneras que tienes!


    —O eso… o me iba y te dejaba aquí tirada guapa.


    —Estoy en mi casa ¿Sabes?


    —Sí, lo sé, pero ahora mismo todas tus cosas “esenciales” están en la mía, así que recoge que nos vamos, lista…


    — ¿Quieres ver lo que he pintado? Me hace mucha ilusión que lo veamos juntos… aunque seas un imbécil rematado…


    — ¿Verlo juntos? —preguntó extrañado.


    —Es que sabes que pierdo el hilo de todo cuando pinto y esta vez… ¡No sé qué he pintado!


    —Donaremos tu cerebro a la ciencia cuando mueras en extrañas circunstancias…


    — ¿En extrañas circunstancias? —arqueé una ceja y me crucé de brazos.


    —Un extraño broche final para una mente extraña. Es lo que te toca maja. A mí seguramente me aplastará un coche o me atropellará una guagua, Cristina morirá víctima de una sobredosis de azúcar y Vanesa atragantada con…


    — ¡Déjalo! ¡Por Dios! ¡No quiero saberlo!


    —Bueno… pero te lo imaginas… —rio a carcajadas.


    —Evitaré preguntar por qué demonios tienes nuestras muertes tan bien pensadas ¿Vale?


    —Será lo mejor… —se echó una mano a la cabeza.


    Yo lo agarré por la otra y subimos dando trompicones por las escaleras hasta llegar a la azotea.


    Encendí la luz antes de salir ahí y ver mi cuadro.


    Estaba nerviosa. Sensación inexplicable tratándose de algo que, se supone, yo ya habría visto. ¡Lo había pintado yo! ¿Cómo era posible?


    Pues porque me metía tan de lleno en mis cuadros que parecían varias imágenes vivas, con movimientos reales, todo menos un cuadro.


    Muchísimos fotogramas pasaban por mi mente mientras pintaba, me perdía en ellos tan a menudo que no lograba distinguir qué estaba pintando hasta haberlo acabado.


    Abrí la puerta que nos separaba de mi obra y los dos nos acercamos muy lentamente.


    El lienzo estaba dividido en cuatro partes por una línea negra que atravesaba el cuadro de arriba abajo.


    En cada sección se distinguía claramente el rostro de cuatro personas riendo.


    Marcos no tardó en averiguar quiénes eran.


    — ¡Joder! Si somos nosotros ¿No?


    Se acercó tan rápido que me dejó atrás.


    Se sentó en mi taburete y comenzó a mirar el cuadro tan de cerca que sacaría a relucir todos mis fallos.


    —Guau… —dije, sin querer, en voz alta.


    Se veían perfectamente. Vanesa riéndose con la boca totalmente abierta, como ella solía hacerlo. Cristina, tímida pero preciosa. Marcos y su risa contagiosa y seductora. Y él. Mi centro.


    Me sorprendí a mí misma. Cada vez lo hacía más. No sabía hasta qué punto era capaz de plasmar a la perfección a las personas sin tenerlas en frente y es que a ellos los llevaba grabados en el alma. Podría pintarlos estando a kilómetros de distancia, sin tan siquiera una imagen que me sirviera de guía.


    Ellos ya estaban muy dentro de mí, grabados a fuego y no existía nada ni nadie que pudiera borrarlos.


    —Eres… eres increíble Sara. —se levantó de un salto y corrió a abrazarme.


    Yo le devolví el abrazo.


    —Ustedes… que me dan la vida.


    Se separó de mí un instante, me besó la frente con ternura y volvió a abrazarme aún más fuerte.


    Esa noche no hubo pensamientos confusos, no hubo preguntas sin respuestas, no hubo miedo.


    Solo hubo amor.


    Amor en su total plenitud.


    Amor a raudales, sin limitaciones, sin distancia.


    Esa noche, el amor, fue capaz de unirlo todo.

  


  


  


  
    


    


    26


    


    


    Soñé con muchas cosas esa noche. Soñé que Vanesa se casaba y Cristina volvía a reír sin que ningún nudo en el estómago se lo impidiera.


    Soñé con un Marcos plenamente feliz y con Vulcan revolcándose en la arena.


    Soñé que Thomas no volvía y que Sergio regresaba.


    Pero sobre todo soñé con la bestia.


    Esa que me había perseguido durante tantas extrañas y aterradoras noches en el otro lado y que, fugazmente, había logrado introducirse en este mundo.


    Esta vez no intentó comerme, despellejarme o asesinarme cruelmente.


    No.


    Esta vez no.


    Esta vez solo se sentó en frente mía y me habló.


    Sí. Me habló.


    —Tengo que reconocerlo. Eres fuerte Sara.


    —No. Soy persistente. —dije sin apartarle la vista.


    Era realmente temible.


    Sus largos colmillos casi le impedían hablar. Su pelaje era marrón, largo, ennegrecido por la mugre.


    Sus ojos amarillos brillaban hasta en la más oscura de las noches y sus garras… Oh, sus garras eran lo peor.


    Ni siquiera soy capaz de describirlas más allá de que parecían poder atravesarte con una simple caricia.


    —Y ¿Ahora qué? —preguntó sin aliento.


    —Ahora me toca a mí ¿No crees? Tú ya has jodido suficiente. —dije y eso rio.


    Cuando lo hacía todavía parecía más escalofriante.


    —Ha merecido la pena. —se levantó como pudo. Sin mucho acierto.


    Estaba convaleciente. Como si le hubieran metido una paliza brutal.


    —Supongo que ha sido… interesante.


    —Espero no volver a verte Sara.


    —Y ¿Ya está? Después de todo lo que me has hecho sufrir… ¿Te vas sin más?


    —En ti ya no hay lugar para los miedos, ya no hay lugar para mí. —me dijo antes de desaparecer entre los arbustos.


    Comprendí antes de despertar que él era la forma física de todos mis miedos.


    Yo misma había creado a la bestia que me perseguía noche tras noche intentando aplacarme.


    Ahora ya no había espacio para ellos, ya no había espacio para la bestia.


    No sabía por cuanto tiempo duraría esta sensación de liberación que ahora sentía y por eso tenía que aprovecharla al máximo.


    Desperté entre unas sábanas rojas. Eran suaves y cálidas, por lo que me costó horrores levantarme.


    No se escuchaba ni el más mínimo ruido en toda la casa y era extraño. Normalmente Vanesa y Marcos hacían extraños e inexplicables sonidos con los muelles de la cama…


    Dejémoslo ahí.


    Y Cristina ya habría intentado huir al lugar más alejado de su dormitorio, pero ni ella estaba en el salón ni Marcos y Vanesa hacían ningún tipo de ruido, por lo que pensé que quizás era demasiado temprano como para que yo estuviera despierta.


    Fui hasta la cocina con el acompañamiento del somnoliento Vulcan que casi parecía tropezarse con sus propias patas.


    Hice café y me senté en una de las sillas mientras encendía el móvil.


    Con la fiesta que había montado anoche Marcos contándole a las chicas lo maravilloso que era mi cuadro y después de ver la película de El caballero oscuro en la televisión comiendo palomitas y chupitos de Ron miel no me había dado tiempo de encenderlo. Sobre todo, porque a mitad de la película yo ya estaba K.O y eso que era una de mis favoritas.


    Comenzaron a sonar lo timbres pertinentes a las llamadas y mensajes que no había leído hasta ahora.


    Tres llamadas de Sergio, un mensaje suyo y otro de Thomas.


    Miedo me daba abrirlos y que el día que parecía empezar con un color magnífico volviera a tornarse gris.


    Por lo que pensé que eso estaba únicamente en mi mano, eso de cambiar mis días de color.


    Así que me armé de todo el valor que me dio el café y los abrí.


    


    Thomas


    


    6 de julio 12:12


    


    Por favor, llámame en cuanto leas este mensaje. Necesito hablar contigo. Odio haberte dejado en el hospital sola, pero no me sentía capaz de estar a tu lado. Te quiero.


    


    


    Sergio


    


    6 de julio 12:40


    


    No sé si podrás perdonarme que no esté a tu lado, yo no podré perdonármelo a mí mismo. Solo necesito escuchar de tus labios una vez más que vuelva y mandaré todo esto a la mierda.


    


    Sentimientos encontrados.


    No sé si la seguridad de no volver a encontrarme a la bestia en mis sueños me hacía ver el día de otro color. O si las palabras de mi abuela seguían resonando dentro de mi cabeza… La cuestión es que las palabras de Thomas ya no hacían que se me erizara la piel, es más, me dolía el hecho de que dijera que me había dejado sola.


    Yo no estaba sola. Los tenía a ellos.


    Así que le contesté sin más.


    


    Sara


    


    7 julio 7:23


    


    No me dejaste sola, me dejaste en la mejor compañía. Y si lo que sea que tengas que decirme son excusas por haberme mentido puedes ahorrártelo. No soporto las mentiras. Se suponía que podíamos ser sinceros, eso dijiste.


    


    Se lo envié y después volví a respirar.


    Me dolía toda esta situación, claro que lo hacía. Pero debía empezar a seguir con mi vida. Este paréntesis me estaba pasando factura y no quería volver al hospital.


    Seguidamente llamé a Sergio, necesitaba escuchar su voz diciéndome que lo dejaría todo por estar conmigo, cosa que yo no le permitiría, por supuesto. Pero agradaba escucharlo. No voy a mentir.


    Sonó un pitido, dos, tres y algunos más hasta que se colgó la llamada.


    Quizás estaría ocupado, me tranquilizaba el hecho de que tuviera cobertura, no podía permitirle que cometiera la locura de dejar ese trabajo que le había costado tantísimo conseguir y que era su sueño desde niño, no por mí, no me lo perdonaría y creo que él tampoco.


    Los sueños hay que cumplirlos. Siempre hay que cumplirlos.


    Seguí bebiendo café hasta que comenzó a vibrar la mesa y a sonar esa musiquita infernal que indicaba que alguien intentaba hablar conmigo.


    Su nombre volvió a llenar el espacio en mi pantalla y todos los espacios en blancos que tenía mi mente.


    — ¡Hola! —grité emocionada.


    — ¿Estás bien? ¿Dónde estás?


    —Estoy bien Sergio. En casa de Vanesa, desayunando.


    — ¿A las siete de la mañana?


    —Sí… —sonreí.


    — ¿Tienes fiebre?


    — ¡No! —reí y él también.


    —Muy extraño en ti…


    —Idiota… —me tapé la cara con la mano, como si él pudiera llegar a ver lo sonrojada que estaba.


    —Hablé con Vanesa ayer… me alegra saber que sigues pintando Sara.


    —Sí, perdona por no haberte llamado, he cogido el móvil esta mañana y ¡Mierda!


    — ¡¿Qué pasa?!


    — ¡La pastilla!


    — ¿Qué pastilla?


    — ¡Joder!


    — ¡Sara! ¿Quieres decirme qué pasa?


    —El médico me recetó unas pastillas para el estrés y debía haber empezado anoche… Se me ha olvidado… —me sentí avergonzada.


    Al final iba a ser verdad eso que decía el doctor de que no podía fiarse de mí, aunque estaba claro que de Cristina tampoco…


    —No puedo evitar sentirme culpable por todo esto Sara.


    —Bueno… pronto vendrás y todo esto se acabará ¿Verdad?


    — ¿Qué quieres que se acabe?


    —La incertidumbre, los pensamientos confusos, el vacío que siento sin ti… Las mentiras…


    —Te prometo que todo eso se acabará cuando pise Lanzarote.


    —Las mentiras podrían acabarse antes ¿Sabes? No me dejas más tranquila…


    —Puedes preguntarme lo que quieras saber Sara. No voy a mentirte.


    Comencé a pensar. ¿Realmente quería saberlo todo?


    ¿Tendría él las respuestas a por qué me había mentido Thomas?


    ¿Le habría contado él mi historia? Y si fuera así… ¿Por qué lo había hecho?


    Tenía tantas preguntas que hacerle y sin embargo yo solo quería escucharlo reír.


    Solo quería disfrutar un poco más de la serenidad que hoy me envolvía. De esa aura zen que ahora me hacía flotar.


    No quería que mi día comenzara a ennegrecerse tan pronto.


    — ¿Me has echado de menos?


    —Cada segundo desde que me subí a aquel avión.


    — ¿Has pensado seriamente en volver y dejarlo todo?


    —Todos los días Sara.


    — ¿Por qué no lo has hecho?


    —Porque tú no hubieras sido capaz de canalizar que he dejado de cumplir mis sueños por estar contigo. Te hubieras sentido desbordada y pensarías continuamente que eres la culpable de que yo no lo lograse.


    Me sobrecogió la idea de que fuera capaz de conocerme tan bien.


    — ¿Quieres preguntarme algo?


    — ¿Prometes contestarme con la verdad, solo la verdad y nada más que la verdad?


    —Sí, lo prometo. —los dos nos reímos.


    — ¿Me has echado de menos?


    —Cada segundo desde que te fuiste.


    — ¿Has pensado en pasar página?


    —Muchas veces.


    La respiración se me entrecortaba. Demasiada sinceridad como para que la conversación terminase bien.


    Pero lo había prometido.


    Nada de mentiras.


    — ¿Por qué no lo has hecho?


    —Porque me han enseñado que por mucho que uno quiera olvidar, el corazón tiene vida propia.


    —Uf. Quiero preguntarte tantas cosas Sara… Pero no sé si quiero oír las respuestas.


    — ¿Has intentado olvidarme tú? —pregunté mientras veía a Cristina entrar con su pijama rosa chicle.


    Me lanzó un beso volado y se sirvió café.


    —Ni siquiera he podido intentarlo.


    —Mientes.


    —Sabes que no. —escuché un suspiro.


    — ¿Qué piensas que pasará cuando nos veamos?


    Cristina tomó asiento a mi lado y tomó un sorbo de café, casi sin mirarme. Aún seguía dormida.


    —Que me van a sudar las manos, que intentaré correr a por ti y me tropezaré, me morderé la lengua al caer, tartamudearé y saldrá todo fatal. —se rio nervioso.


    — ¡Qué expectativas más altas tienes!


    —Intento no pensarlo demasiado… pero, de repente, me veo en el suelo y tú corriendo a por mí… yo sintiéndome estúpido… ¡Dios! No dejes que me caiga…


    —No lo haría. —sonreí y supuse que él también.


    — ¿Sientes algo por él?


    Me cortó el aliento. Aquí venía, ya llegaban las preguntas incómodas y la nube negra comenzaba a acechar mi cabeza con tentativa de desatar una magnífica tormenta.


    —Sí.


    —Aquí viene lo incómodo ¿Eh? —resopló.


    —No lo hagas… —dije agachando la cabeza. Como si supiera la pregunta que venía inmediatamente después.


    —Necesito saberlo Sara.


    —Responderé que sí, pero no me hagas la pregunta. No sería capaz de responderte.


    Se hizo el silencio.


    Él sabía a qué me refería tanto como yo sabía a qué se refería él.


    Y ahora era yo la que me preguntaba si él podría perdonármelo algún día.


    Había intentado sustituirlo de todas las maneras posibles y, ni aun así lo había conseguido, pero los intentos quedaban ahí, en mi memoria y ahora en la suya.


    —Joder. —resopló y yo me limité a no decir nada. —Es un cabrón con suerte. Dile, por favor, de mi parte, que cuando vuelva se esconda debajo de la puta piedra más grande que encuentre.


    —Sergio yo…


    —Déjalo Sara. En el fondo ya lo sabía. No creí que me afectara tanto escucharlo.


    —Lo siento.


    —Ya…


    Nube negra… desata tu furia.


    —Creo que esto no ha sido buena idea…


    —Me fui Sara, estabas en todo tu derecho de intentar rehacer tu vida. Es solo que… —se cayó.


    — ¿Qué?


    —Que no tenía que ser así. No con él.


    — ¿Puedes explicarme, por favor, de qué lo conoces?


    Cristina cada vez era más consciente de su alrededor, de que estaba despierta y de mi conversación en particular.


    Su vista se centraba completamente en mí y yo intentaba evitarla.


    —Es una historia muy larga Sara. Muy larga.


    —Pues ya me la estás contando porque tengo todo el tiempo del mundo.


    —Dios… Esto no tenía que acabar así.


    — ¿Acabar? Sergio dime inmediatamente qué es lo que pasa. Tengo derecho a saberlo. ¡Tengo todo el derecho del mundo a saberlo! —grité.


    — ¡Eh, eh, eh! ¡Que no son horas! —gritó Marcos echándose las manos a los oídos.


    —Salvado por Marquitos… —se rio.


    —No, no y no. Tú no te libras. —me levanté y me fui hasta el salón, lejos de la visión y de las distracciones de Cristina y el oportuno Marcos. —Estoy sola, suéltalo ya.


    —Sinceramente creo que es mejor que él te cuente todo lo que sabe y después yo responderé a las preguntas que quieras hacerme Sara.


    — ¿Le das la oportunidad de contármelo todo después de saber que nos hemos acostado? ¡Joder Sergio! ¡Es que esto no tiene ni pies ni cabeza!


    — ¿Quieres no volver a repetir esa frase nunca más estando yo presente? Joder…


    —Ahora mismo me importa más bien poco eso ¿Sabes?


    —Llámalo. Él estará encantado de ser el primero en poder explicarse.


    —Y ¿Le das a él ese beneficio? Tú eres imbécil…


    — ¿También te parezco imbécil por seguir enamorado de ti después de haberte acostado con otro Sara? —dijo casi gruñendo.


    Se me cortó el aliento.


    Sonaba tan desagradable salido de su boca.


    Se me erizó la piel.


    —Sí.


    —Joder Sara. Solo haz lo que te digo por una vez en tu vida. Solo por esta vez. Después podrás odiarme si quieres.


    —Vete a la mierda Sergio.


    Colgué el teléfono y la nube negra que acechaba encima de mí comenzó a lloverme encima.


    Genial Sara.


    Eres estupenda, magnífica, esplendorosa, maravillosa… Imbécil rematada…


    — ¿Qué pasa Sara? —preguntó Marcos que estaba medio escondido detrás del marco de la puerta.


    —Nada y todo. ¿Puedes dejarme sola un segundo? —pregunté con toda la cordialidad posible, que no fue mucha.


    —No. —lo miré extrañada. —No voy a dejarte sola nunca ¿Vale? Así que ahora ven aquí y cuéntame qué ha pasado.


    Dio algunos pasos hacia mí y yo desistí hasta que llegó a donde estaba yo y me apretujó entre sus brazos.


    —El amor es tan complicado…


    —Sobre todo si no haces más que mandar a la mierda a todos los que intentan quererte cielo…


    — ¿Me estabas espiando? —pregunté separándome de sus brazos.


    —Shh… —llevó mi cabeza con su mano hasta su pecho. —Eso ahora no importa… —intentó no reírse.


    —Eres una maruja de lo peor…


    —A ver… reina mora. Cuéntame.


    Nos separamos y nos sentamos los dos en uno de los sofás del salón.


    —Sergio quiere que hable con Thomas para que me explique porqué me mintió y no me dijo que ya conocía mi historia.


    —Y ¿No crees que deberías hacerle caso?


    —Pero ¿Por qué va a querer que hable con él? Debería estar furioso conmigo, con él… con todo.


    —Quizás si hablases con Thomas entenderías a qué se refiere Sergio cariño.


    —Tú sabes algo. —lo miré amenazadora entrecerrando los ojos.


    — ¡¿Yo?! ¡No! ¿Qué voy a saber yo? —levantó los brazos al cielo.


    — ¡Tú sabes algo maldita maruja! —grité mientras él se levantaba y echaba a correr hacia la cocina.


    — ¡Cristina agárrala! ¡Está loca! —Cristina obedeció y él se escondió detrás de una silla.


    — ¡Eres una maldita maruja! —gritaba yo hasta que Cristina comenzó a reírse.


    Y la cosa tenía su gracia.


    Yo gritando como una posesa mientras Cristina me agarraba con toda su fuerza por la cintura a la vez que yo pataleaba y Marcos se defendía de mí con una silla.


    Buen despertar oye.


    — ¡¿Se puede saber a qué viene tanto barullo?! ¡Joder son las ocho de la mañana! Y se supone que estoy de vacaciones…


    — ¡Tu amiga que intenta matarme! ¡Haz algo! —dijo Marcos empuñando la silla.


    — ¡Tú! ¡Suelta esa silla! —Marcos obedeció. — ¡Tú! ¡Suelta a Sara! —Cristina obedeció también. —Y tú… siéntate. —me dijo con cara amenazante y yo obedecí sin pensármelo dos veces.


    —Te pillaré cuando menos te lo esperes y entonces no estará ella para protegerte, gallina. —le dije a Marcos a media voz.


    —Haya paz. Joder. —rogaba la reina de los infiernos.


    Mi móvil sonó, con ese pitido tan particular que anuncia que había recibido un mensaje y lo abrí bajo la atenta mirada de todos.


    


    Thomas


    


    7 de julio 8:13


    


    No te he mentido Sara. Sencillamente no he sido tan honesto como debí serlo. Déjame explicártelo, por favor. Solo necesito unas horas de tu tiempo y después te dejaré en paz si es lo que quieres.


    


    Lo leí y miré a cada uno de los presentes.


    Pensé en Sergio, en su voz entrecortada pidiéndome que hablara con él, que dejara que él me explicase qué estaba pasando a mi alrededor.


    —Entre todos van a conseguir que me ingresen en un maldito psiquiátrico.


    Ninguno dijo nada, todos agacharon la cabeza, asumiendo su parte de culpa, que era ninguna.


    Lo que pasa es que sabían dónde estaba mi límite, donde tenían que parar para evitar que yo colapsara de nuevo.


    El límite había llegado.


    


    Sara


    


    7 de julio 8:15


    


    A las 9:00 en mi casa.


    


    Supuse que no contestaría y que estaría allí mucho antes de llegar yo.


    Me levanté sin decir nada y me fui al dormitorio para ponerme algo medio decente con lo que salir a la calle.


    Escogí un vaquero pitillo y una camisa suelta, blanca, con unas bailarinas rojas y pinté mis labios del mismo color.


    Me apetecía verlos rojos.


    Ahora mismo todo mi interior estaba de ese color.


    Por dentro yo estaba en llamas.


    Cogí un bolso de mano y metí el maldito móvil antes de salir hacia la cocina a explicarles a todos a dónde iba.


    —Me voy a descubrir de qué va toda esta mierda. Estoy harta. Tiene que terminar ya.


    —Respira por la nariz Sara. —me dijo Vanesa, los demás asintieron.


    Era una de nuestras frases estrella. Respirar por la nariz.


    Suena estúpido porque normalmente es lo que se hace automáticamente y sin pensar, pero es que en esas situaciones que te cortaban la respiración era bueno recordar que tenía que hacerlo por la nariz.


    Salí hacia la calle y me subí al coche donde puse música a todo lo que daban los altavoces.


    Necesitaba acallar a todas las voces de las miles de Saras que vivían en mí y que no hacían más que gritarme a plena voz toda clase de guarradas y de frases sin sentido.


    La Sara viciosa me gritaba que me lo tirase y que ya se arreglaría todo después.


    La asustadiza me gritaba que diera media vuelta y me escondiese debajo del edredón a ver si todo pasaba sin más.


    La Sara pacífica me decía que me quedase con los dos y me recordó un poco a Vanesa.


    La mezquina me gritaba a rabiar que le diera una patada en todo su centro, pero en el de su cuerpo y lo dejara revolviéndose de dolor en la arena.


    La enamorada me decía que tenía que perdonar, que por amor se cometen grandes locuras.


    Y yo ya no sabía con cual de todas quedarme, así que preferí poner la mente en blanco, cantar como si me fuera la vida en ello una de las canciones de mi grupo preferido, Cuando me siento bien, de Efecto pasillo e ir sin ningún plan hacia la boca del lobo.


    Quince minutos después y cinco antes de lo acordado ya me estaba bajando del coche en frente de mi casa.


    Thomas, como predije, ya estaba allí. Sentado en el escalón de mi casa con la cabeza gacha.


    Imagino que intentando canalizar todo lo que quería decirme o quizás solo estuviera descansando.


    Llevaba una camisilla negra y una bermuda blanca, o al menos eso creo porque era tan corta que se podría catalogar tranquilamente de calzoncillo.


    Recordé las palabras de Vanesa y respiré por la nariz antes de encaminarme a donde estaba él, pero mi móvil sonó antes de que pudiera dar el tercer paso.


    Lo saqué de mi bolso y vi su nombre parpadear en la pantalla, dudé si cogerlo.


    Ya estaba haciendo lo que me había pedido ¿Qué más quería?


    Lo cogí, porque la tentación era muy fuerte y yo en el fondo seguía sintiendo demasiada debilidad por él.


    Me di la vuelta para no mirar a Thomas mientras hablaba con Sergio y para que él no pudiera oírme.


    Qué tontería… Era como pensar que, si yo no lo veía a él, él tampoco iba a verme, pero yo me sentí más segura de ese modo.


    —Qué… —dije con desdén.


    — ¿Podemos hablar sin que acabes mandándome a la mierda de nuevo?


    —Claro… —dije sintiéndome culpable.


    —Te digo que hables con él porque necesito saber qué va a decirte Sara. Que escuches de su boca cómo pasó todo, si te lo contase yo sería un poco estúpido.


    —Pero…


    —Haz lo que te digo, por favor.


    Su voz sonó sincera, no entendía por qué necesitaba que él me contase qué pasaba, pero si él me lo pedía tenía que tener algún sentido.


    O eso creía yo.


    —Estas apoyando a un tío que se ha…


    —Ni se te ocurra acabar esa maldita frase Sara. —gruñó.


    — ¡Pero es cierto! —grité, muy a mi pesar.


    —Es un cabrón Sara y yo puede que me lo merezca.


    —Cada vez entiendo menos Sergio. —sentí una mano en el hombro y me giré.


    Thomas estaba justo detrás de mí. Me miraba como si hubiera estado esperándome toda la vida, como si esta conversación que íbamos a tener fuera su propósito vital.


    Tenía los ojos vidriosos, como si hubiera llorado o amagado hacerlo. El negro que normalmente predominaba en su mirada se había tornado grisáceo y tenue.


    Como si supiera que llegaba el fin, que no había manera humana de remediarlo y que me perdería después.


    —Sara.


    —Voy a hacerte caso ¿De acuerdo? No lo comprendo, ni siquiera lo comparto, pero creo que no me queda otra opción. Estoy con él.


    —Me arde la garganta al saber que está cerca de ti.


    —Me lo has pedido tú, ahora no puedes…


    —Lo sé. Pero que no te toque. Lo mataré si lo hace.


    —Yo tendría que mataros a los dos.


    Colgué.


    —Lo siento todo Sara. —me dijo sin darme opción a más.


    —Solo quiero saber qué pasa Thomas. Merezco intentar entender por qué me has mentido, por qué Sergio quiere que hable contigo, por qué se conocen y yo tengo que enterarme ahora.


    —Son muchas preguntas para una sola respuesta.


    — ¿Cuál?


    —El amor Sara. Todo es culpa del amor.


    —Explícate ¿Quieres? —dije molesta.


    No podía echarle la culpa al amor. No exculparse así.


    Tomó mi mano y me animó a ir hasta la terraza de mi casa. Yo lo hice y entramos, yo primero y él después hasta tomar asiento en las dos sillas de hierro que tenía allí.


    —Buen lugar para que esto termine ¿No crees?


    —Me intriga saber por qué estás tan seguro de que algo va a terminar hoy aquí.


    —No hay que ser un genio para saberlo cariño.


    Sus palabras resonaron muy dentro en mí.


    —Prefiero que vayas al grano Thomas. No soporto que se vayan por las ramas.


    —Está bien. Todo comenzó ahí. —señaló la playa. —Hará más o menos siete meses…


    — ¿Siete meses? —pregunté extrañada.


    —Sí, unos siete meses. Yo estaba tranquilamente impartiendo mis clases de surf a un par de alumnos nuevos y me encontraba sentado en la arena viendo como intentaban coger las olas con el método que yo les había enseñado. De repente se me acercó un tío. Muy políticamente correcto, ya sabes, el típico “Hola quizás tú puedas echarme una mano” Lo miré… iba en vaqueros largos, all star, camisa de cuello de pico y pelo alborotado. Se le veía indeciso y preocupado ¿Sabes? Consiguió darme un poco de lástima después de que me contara su historia. Por lo visto la tragedia marcaba su vida, el amor lo esquivaba y todos los contratiempos del mundo acababan encima de su cabeza. Me pidió que lo enseñara a hacer surf. Ser uno de mis alumnos, muy remilgado para revolcarse con las olas, pensé, pero había algo más, un motivo oculto por el que él quería subirse a una tabla y surcar el mar. Había conocido a una chica. Una enamorada del mar y de esta playa. —sabía perfectamente que hablaba de Sergio y las lágrimas corrieron libres por mis mejillas, no me avergoncé de ello ni intenté ocultárselas a Thomas, mientras él me contaba esa historia a mí me parecía estar viviéndola, como si hubiera estado en un segundo plano. —Le pregunté que por qué había decidido aprender a surfear y me contestó, palabra por palabra, “Para impresionar a una loca de atar que me ha vuelto completamente loco a mí también” Sus palabras se grabaron en mi mente. Me pareció bonito ¿Sabes? Bonito que alguien intentara aprender algo para poder entender a otra persona.


    — ¿Quería impresionarme? —pregunté con la voz entrecortada, lloraba sin cesar y Thomas sonreía amargamente.


    —Sí. Quería aprender a entender el mar como lo entiendes tú. A entenderte a ti. Quería aprender a surcar el mar por ti Sara.


    —Por mí. —repetí mientras al sonreír alguna lágrima se colaba entre mis labios.


    —Dios… Qué torpe era… Me costó sangre sudor y lágrimas subirlo a la tabla, pero lo conseguimos ¿Sabes? Lo conseguimos porque él estaba dispuesto a luchar lo que hiciese falta para sorprenderte. Para aprender a sentir lo que sientes tú por este lugar.


    —Pero…


    —Deja que termine Sara. Estoy haciendo un esfuerzo sobrehumano para contarte todo esto, ser sincero contigo, completamente sincero, aun sabiendo que te perderé definitivamente cuando termine.


    —Está bien. —tragué todo el aire que pude y lo dejé continuar.


    —Cada mañana, a primera hora veníamos para dar algunas clases, progresaba, lento y mal, pero progresaba y comenzamos a charlar entre clase y clase. Me contó cómo te conoció, cómo se llevaban al principio, cuando tú trabajabas para él y lo poco que te soportaba. —sonreí recordándolo, dónde habría quedado ya esa historia que parecía tan lejana. —Me contó que la misma noche que se decidió a invitarte a cenar se enteró de que habías tenido un accidente de tráfico, que fue al hospital y te vio ahí, dormida. Me contó todas las noches y los días que pasó a tu lado, acompañándote, a ti y a Vanesa. Marcaste su vida. Se imaginó contigo de todas las formas posibles y le impactó cuando tú le contaste todo lo que habías vivido, todo lo que él también imaginó que podría haber sucedido si las cosas no hubieran sido así, si no hubieras tenido el accidente.


    — ¿Se habría… casado conmigo? —pregunté con los nervios a flor de piel, con el llanto amarrado a la garganta.


    —Eras todo lo que a él le faltaba. La locura, la excitación, el nervio, los sueños… Gracias a ti y a tu manera de ver la vida, le enseñaste que la vida estaba hecha para cumplir sueños y no para rozarlos con los dedos por la noche cuando duermes, están hechos para alcanzarlos ¿No le decías eso?


    —Palabra por palabra… —creí deshacerme en llanto.


    Recordé todas las noches que nos pasamos tumbados en la arena, mirando la estrellas conversando de que la vida estaba hecha para eso, que nosotros habíamos sido creados para cumplir sueños y no para soñarlos por las noches.


    No creía posible que Sergio le hubiera transmitido todo eso a Thomas, todas mis palabras habían calado profundo en él.


    —Gracias a todo eso se armó del valor suficiente para enviar la foto a la revista Sara…


    —No… —negué con la cabeza y los ojos casi se me salían del casco. —No es posible.


    —Sí lo es. Me lo contó ¿Sabes? Dijo algo así como… “¡Lo he hecho! Y todo gracias a ella” Es gracias a ti que hoy cumple su sueño y también es por ti que no ha vuelto aún.


    —No… no entiendo.


    —Sara… Tú le enseñaste a ver la vida de otra manera, a que realizar nuestros sueños es la meta más importante, no quería fallarte, quería que estuvieras orgulloso de él, poder decir que lo había logrado y gritar que había sido gracias a ti.


    —Podría haber vuelto, en cualquier momento, podría haberlo hecho yo hubiera estado orgullosa.


    —Lo sé cariño. Él lo sabe ahora también.


    —Pero no entiendo por qué tú…


    — ¿Por qué te seduje?


    —Suena tan frívolo dicho así… —me encogí en la silla hasta abrazarme las piernas con los brazos y lo miré.


    —Hablaba a todas horas de ti, dentro y fuera del agua, me lo contaba todo, confiaba en mí.


    — ¿Cómo iba a confiar en ti si no te conocía de nada?


    —Precisamente por eso. Porque no me conocía de nada es por lo que podía ser completamente sincero conmigo, porque no le importaba qué pensaba yo o lo estúpidamente enamorado que parecía él. Me contó cada instante de tu historia y… bueno. Un día te vi. De casualidad… y todas las palabras, todos los instantes que él me describió cobraron vida en mí. Te vi pintando en la terraza, conectada totalmente con este lugar, contigo misma y con tus sueños… Te vi a través de sus ojos y… me enamoré sin remedio.


    —Pero pudiste habérmelo contado, pudiste hacerlo de otra forma, no así. —le repliqué a llanto vivo.


    —Me pidió que no te dijera nada, quería sorprenderte al volver, decirte que había conseguido su sueño gracias a ti y que quería hacerte saber que podría disfrutar de Famara contigo, a tu altura. Y, en su ausencia, me pidió que… que te cuidara… —agachó la cabeza, avergonzado.


    Ahora entendía a Sergio.


    Entendía por qué quería que Thomas me contase todo, por qué parecería estúpido si fuera él quien me lo contase, aunque a mí no me lo hubiera parecido. Entendí por qué había dicho que él debía cuidarme cuando estaba en el hospital.


    Y necesité tenerlo cerca.


    Abrazarlo hasta fundirme con su cuerpo, con su alma. Llorar en su hombro mientras supongo que él sonreiría porque yo era feliz, con su simple presencia era feliz.


    Él me había marcado tanto como yo lo había marcado a él.


    Era increíble pensar si quiera que pudiera recordar cada una de mis palabras, que se hubiera atrevido a subirse a una tabla por el simple hecho de poder entenderme un poco más, que gracias a mí hubiera reunido el valor para cumplir su gran sueño.


    Todo me sobrepasó en ese instante.


    Thomas seguía con la cabeza gacha y yo me abracé a él porque necesitaba sentir otro cuerpo cerca, sentir la calidez de unos brazos arropándome.


    —Lo siento tanto Sara… —gimoteó.


    —Lo sé… —me permití llorar a lágrima tendida en su hombro.


    —Si yo te hubiera contado todo quizás… Quizás tú y yo…


    Me separé de él y me sequé las lágrimas, él hizo lo mismo.


    Demasiada tensión acumulada, demasiada información que canalizar, demasiadas preguntas…


    —Sabiendo todo esto ¿Cómo fuiste capaz de acostarte conmigo?


    —Joder Sara… —se tapó la cara con las manos. —Necesitaba tenerte de todas las maneras posibles, sentirme tan completo como me sentía estando contigo… Eras todo lo que busqué y te encontré en la cabeza de otro hombre… rezaba cada maldito día para que no volviera y poder amanecer todos los días a tu lado… pero ¿Cómo no iba a volver? No podría dejarte marchar, aunque quisiera.


    —Eres un cabrón. Sergio tenía razón.


    —No lo niego. Lo soy. No tengo la menor escusa y me partirá la tabla en la cabeza cuando vuelva, es más, tú deberías partirme la cara.


    Levanté la mano y le di un sonoro bofetón en la cara.


    Tenía razón, me apetecía hacerlo, me lo pedía el cuerpo y todas las Saras de mi interior a gritos. Fue en lo único que lograron ponerse de acuerdo.


    Todo mi interior se dividía en dos bandos.


    En las Saras a las que la historia de Thomas le parecía maravillosa. Que era enternecedor el hecho de enamorarse a través de los ojos de otra persona, el hecho de conocerla y corroborar que es lo que siempre has buscado y que esa persona sea yo… era increíble y fantástico.


    Y en el otro bando estaban las Saras que no podrían perdonarle la mentira, el saber todo lo que Sergio había hecho, todo lo que sentía por mí y haber intentado jugar sucio conmigo, llevarme a la cama e ilusionarme para que olvidara a Sergio.


    Era despreciable lo que había hecho.


    La balanza se equilibraba hasta el punto de que ya no sabía qué hacer, qué pensar.


    Pero, de pronto, una Sara tímida se pasó al bando de las que querían que corriera la sangre, así que me pronuncié.


    —Me parece despreciable que una persona te abra sinceramente su corazón y que vayas como un buitre a robar las sobras. —dejó de mirarme, estaba aún más avergonzado. —Y yo me siento estúpida por haber sentido cosas por ti, por seguirlas sintiendo ahora mismo, ahora que sé quién eres. No sé si podré perdonarte algún día, ni siquiera sé si podré perdonarme a mí misma por haber sucumbido a ti. Pero agradezco que hayas tenido el valor para venir aquí a contarme toda la verdad, para confesármelo todo. —me levanté con la intención de irme.


    Él se levantó de repente y me cogió la mano.


    —Espera Sara. —miré nuestras manos entrelazadas, esas que ahora no veía con los mismos ojos. —Nunca quise hacerte daño. Fui un imbécil al pensar que te haría olvidarlo, yo solo quería… solo quería conquistarte.


    —Debiste haber sido sincero conmigo, contarme todo esto antes y quizás ahora no tendríamos que acabar así… —agaché la cabeza, me sentía vapuleada, exhausta.


    ¿De verdad me merecía tantas mentiras?


    ¿De verdad el amor podía justificar todo esto?


    —Te merece a alguien que te haga feliz. No renuncies nunca al amor. Tú te lo mereces todo.


    Nos miramos fijamente a los ojos, tan intensamente que nos traspasamos mutuamente.


    Los suyos brillaban con tal magnitud que casi no pude mantenerle la mirada, pero lo hice, necesitaba hacerlo.


    Necesitaba verlo marchar.


    —Tú te mereces una patada en la entrepierna, pero no seré yo quien te la de. —sonreí.


    —Ven. —tiró de mí. —Déjame abrazarte por última vez. —Me dejé, no pude evitarlo, quisiera o no, ese hombre me había hecho sentir demasiadas cosas buenas, demasiado amor y comprensión como para acabar así. —No sabes hasta qué punto me arrepiento de…


    —Shh… no digas nada. —correspondí su abrazo con tanta fuerza como me abrazaba él a mí.


    Abrazamos cada uno de nuestros días juntos, de nuestro día de buceo, de mi leve ahogamiento en la playa, de su sonrisa, de la mía cuando lo miraba a él.


    Abrazamos cada uno de nuestros besos, de nuestras caricias, de las miradas de reojo, de las miradas fijas. Nos lo abrazamos todo.


    Se acababa, nuestra historia llegaba a su fin tan cálida como empezó.


    Recordé su sonrisa aquel día, el que yo me volví muda y él clavó su intensa mirada en mí.


    Qué poco lo conocía yo y qué bien me conocía a mí.


    Y sin embargo se quedó a conocerme más.


    Llegaba el momento de nuestra despedida, de la de Harley Quinn y Thor, de la de la Sara perdida y el radiante Thomas.


    Llegaba una de mis historias, de mis capítulos a su final.


    En el fondo agradecí su paso por mi vida. Nadie, ninguna persona pasa por casualidad, nada ni nadie pasa sin dejar huella.


    Él la dejaba muy profunda en una esquina de mi corazón, en la esquina de los recuerdos de una Sara eternamente confusa y enamorada del mar. De una Sara perdida y con ganas de amar.


    Y al fin y al cabo tenía que darle las gracias, no en voz alta, pero sí en mi mente.


    Gracias por hacerme ver que, aunque tormentas y tempestades, oasis y palmeras se interpongan entre un amor sincero y verdadero, éste siempre acaba triunfando.


    Mi amor por Sergio se había elevado más allá del infinito, mucho más allá y se lo debía a él, extrañamente se lo debía a Thomas.


    Lo amaba, amaba a Sergio sin remedio y ahora estaba más segura que nunca de que él me amaba igual de intensamente a mí.
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    Después de despedirme de Thomas, quizás para siempre, cogí el coche con el firme convencimiento de irme a casa de Vanesa y echarme en la cama, boca arriba, con música suave y el contoneo de una leve llama encendida en una vela perfumada que inundase todo con su olor.


    Necesitaba serenidad, por un momento necesitaba que no hubiera nada ni nadie más que yo misma.


    Me necesitaba a mí.


    Reencontrarme con mi yo de verdad, ya estaba cansada de la Sara asustadiza, de la temerosa, de la que se escandaliza con todo.


    Necesitaba sentirme decidida, sentir que todo iba cobrando sentido después de la dura confesión de Thomas, pero no lo hacía.


    Sobre todo, el hecho de pensar si mi vida estaba abocada a enredarse entre mentiras y dramas lo que me quedara de existencia.


    Y aún me quedaban dieciocho días. Para saber cómo reaccionaría mi cuerpo al verlo y el suyo al verme a mí. Si sería cierto eso de que estaba tanto o más histérico que yo, si se caería de bruces y yo correría a por él y acabaría cayéndome también.


    O si, por el contrario, sería una de esas escenas de película, de esas en las que se encuentran de repente y sin previo aviso, de esas que sus ojos chocan por casualidad y la respiración se corta. De esas de las que el abrazo eterno llena todos los huecos vacíos hasta ahora, de esas de las de dar vueltas y vueltas enredada en sus brazos.


    Necesitaba que los días se pasaran lo más rápido posible.


    Aparqué a la salida de Famara, justo al lado del molino y me bajé. Dejé el coche abierto, las ventanas bajadas, ni siquiera me preocupé de ello.


    Bajé del coche sin pensar.


    Me encaminé hacia la playa dejando mis cholas en la orilla de la carretera. Seguí descalza.


    Sintiendo cada grano de arena amoldarse a mi caminar, el calor ascendiendo por la planta de mis pies y expandiéndose por todos los rincones de mi cuerpo, de mi alma.


    Miré cómo los surfistas magistralmente domaban cada una de las olas antes de que éstas murieran en la orilla y comencé a pensar, a hablar conmigo misma.


    Idiota, fue lo primero que se me vino a la cabeza.


    Mira que subirse a una tabla de surf… ¡Él! Que era más torpe, en lo que al mar se refiere, que un pulpo en un garaje…


    Y lo había hecho por mí… ¡Por mí!


    Dios… si te tuviera en frente ahora mismo Sergio… Si te tuviera en frente…


    Si te tuviera en frente no tengo ni idea de lo que haría… Dios… No puedo ni imaginármelo.


    Te besaría, sí, eso haría.


    Te besaría como si fuese la última vez, como te hubiese besado el día que te marchaste…


    Ese día en el que te fuiste a cumplir tu sueño, a tocarlo con tus manos, a disfrutarlo. Y pensar que fui yo la que te incité a hacerlo, la que te empujé a irte, pero a irte por una buena razón.


    Me reprocho tantísimas cosas, tantísimos pensamientos en los que solo me repetía a mí misma que me habías abandonado… Y mientras tanto tú intentando que yo me sintiera orgullosa, intentando enorgullecerte tú de ti mismo.


    Me senté en la arena. La sentí entre mis dedos, acariciándome, cálida, reconfortante e imaginé los días que Sergio habría estado tocándola también, quizás pensando en mí, contándole a Thomas mi historia, su historia conmigo.


    Loca de atar…


    Claro que estaba loca, pero loca por él, por su manera de hacerme crecer hasta cuando me siento lo más diminuto del mundo, su forma de mirarme, como si estuviese viendo en mí la mayor de las grandezas.


    —Si estuvieras aquí Sergio… —dije a media voz.


    Sonreí.


    Hasta pronunciar su nombre me daba escalofríos.


    Quise llamarlo, quise decirle que lo sabía todo, que Thomas me había contado toda la verdad y que lo sentía, que sentía haber estado en brazos de otro hombre, que solo lo amaba a él.


    Lo amaba solo a él.


    Pero no sé por qué, mi cuerpo no me dejaba llamar.


    Aún no.


    Dieciocho días.


    Solo dieciocho días.


    Eran demasiadas horas, demasiados minutos, demasiados segundos para poder verlo.


    Para poder volver a perderme en sus ojos, en su risa. Para poder sentir su calor junto al mío. Para poder sentir esas mariposas que sentía cada vez que me despertaba a su lado y pensaba… Sí… está conmigo.


    No. Miento. Las mariposas también las sentía ahora.


    Sí, claro que las sentía.


    Revoloteaban sin descanso en mi interior, chocando unas contra otras y, a la vez, contra las paredes de mi estómago.


    Si seguían así iba a llegar volando a donde estaba él.


    Me imaginé allí… en frente de algún paisaje tropical, de un bosque o de una montaña, me daba igual, lo único que importaba era estar a su lado.


    Me acosté en la arena y miré el cielo.


    Estaba azul, pero no tan azul como sus ojos. Ya nada podía compararse a él.


    Necesitaba verlo, necesitaba todo de él y lo necesitaba ya.


    Llamé a Vanesa a toda prisa.


    —Vamos… vamos… ¡Cógelo maldita sea! ¡Cógelo!


    Seguía pitando…


    Tres tonos, cuatro tonos…


    — ¿Cómo estás Sara? ¿Estás bien?


    —Me voy a Isla de Reunión o ¡Cómo demonios se llame ese sitio!


    — ¿Qué? Pero ¿Qué dices chiflada?


    — ¡Qué me voy! ¡Me voy! Maleta… avión… volar… ¡Fiuuuu! —hice como si planeara con la mano que me quedaba libre.


    Como si ella pudiera verme…


    —Y ¿Dónde demonio está eso?


    —No tengo ni idea. Pero allí es donde está Sergio y tengo que ir. ¡Tengo que ir!


    —No me jodas que estás en el aeropuerto ¡Sara no te me vuelvas loca a estas alturas por Dios! ¡No petes ahora!


    —Que no, que no. Estoy en la playa, pero te llamo para que me cojas una maleta metas lo que te parezca y me lleves al aeropuerto. ¡Tengo que salir ya!


    — ¡Marcos! ¡¡Marcos!! ¡Que la chiflada esta dice que se va! —le gritó a Marcos. — ¡A Isla de Devoción!


    — ¡De Reunión!


    —¡De Reunión! ¡Dile tu algo que la loca esta se pilla un avión y se larga! —gritaba como una descocida.


    —A ver Sarita de mi vida… que al final la que nos vas a mandar a todos a un psiquiátrico vas a ser tú querida…


    —Que no Marcos, que me voy. Me voy y punto.


    —Pero ¿Cómo te vas a ir? Si no sabes ni dónde está, ni cómo llegar ¡Ni que avión coger! Vuelos directos de Lanzarote a Isla de Devoción poquitos, mona…


    — ¡¡De Reunión!!


    —Eso, eso. Pero que no te vas hombre. ¡Que no te vas!


    — ¿Cómo que no me voy? ¡Claro que me voy! Es más… ¡Me estoy yendo ahora mismo! —dije a la vez que me levantaba decidida y salía corriendo como alma que lleva el diablo hacia el coche.


    Me subí y arranqué lo más rápido posible, con el móvil en la oreja e ignorando por completo la normativa vial y mi anterior accidente.


    — ¿Cómo que estás yendo Sara? Dime ahora mismo dónde estás y hablo muy en serio. —dijo Marcos casi gruñendo.


    —En el coche, yendo al aeropuerto. ¡Ala! ¡Es que me voy hasta sin maleta!


    —Nada Vane… que la hemos perdido… se le ha ido del todo la cabeza. Llama a los bomberos o algo.


    — ¡Trae para acá eso! —le gritó Vanesa quitándole el móvil de las manos. — ¡Sara! ¡¿Me vas a hacer ir a buscarte al maldito aeropuerto?! ¡No me hagas coger nervios que ya bastante tengo con lo mío!


    — ¡Que no tienes que ir a buscarme! Que me voy yo sola.


    —Pero a ver, reina mía, hablemos tranquilamente.


    —Estoy conduciendo, te llamo cuando llegue.


    — ¡¡Suelta ese maldito móvil maldita inconsciente o apárcate a un jodido lado, pero a la cuenta de ya!! —vociferó tanto que tuve que echarme a un lado.


    — ¡Ya está! Qué quieres pesada… —puse los ojos en blanco.


    —Sara… respira por la nariz y piensa. No sabes dónde está esa isla, cómo llegar, qué idioma se habla, ni siquiera sabes cómo llegar hasta Sergio, por Dios ¡Sé sensata!


    —Creo que no he sido más sensata en mi vida…


    —Cielo, tienes una exposición importantísima que puede lanzar tu carrera y aún no tienes la colección terminada. ¿De verdad vas a desaprovechar esa oportunidad por salir corriendo a última hora? Él va a volver por ti Sara. Volverá y podrán estar juntos cielo, solo se… se paciente.


    Sus palabras, calmadas, firmes y sinceras hicieron mella en mí.


    Tenía razón, claro que la tenía.


    Pero la Sara loca y la enamorada habían tomado el timón de mi cuerpo y nada parecía poder pararlas a tiempo.


    —Tienes toda la razón del mundo. La tienes. Pero tengo que hacerlo. Por él, por mí… Por nosotros. Lo siento. De verdad que lo siento. Perdóname por esto ¿Vale?


    Colgué el teléfono.


    Agaché la cabeza y suspiré.


    Sin más espera puse el intermitente izquierdo y, después de un Seat Ibiza gris, una furgoneta que si tenía la ITV podía darse con un canto en el pecho y de un Opel Corsa rojo, me reincorporé a la carretera.


    Mis ideas eran firmes. Es más, creo que no había estado tan segura de algo en mi vida.


    Me iba.


    Me iba a por él, a buscarlo, a donde fuera, pero a por él.


    Me iba sin maleta, sin ropa, sin idioteces que nos llevamos de viaje y que al final no hacen más que ocupar espacio.


    Me iba sin nada porque lo único que sentía que necesitaba era tenerlo cerca.


    Sin saber muy bien por qué las lágrimas comenzaron a desbordarme en los ojos. Resbalaban por mis mejillas y reía.


    Sí. Lloraba y reía a la vez.


    Supongo que, de tanta emoción contenida, de tantos nervios, de tanta información que aún mi mente estaba intentando analizar.


    Por todo eso las emociones me desbordaban, por dentro yo era un volcán en erupción.


    En la radio sonaba Dvicio y su canción Enamórate y también la canté.


    Lloraba, reía y cantaba.


    Dios… si alguien me viera…


    Llegué al aeropuerto veinte minutos después aún con las emociones a flor de piel.


    Me bajé todo lo aprisa que pude, después de dejar el coche en el parking de pago que Dios sabe cuánto sumaría la factura cuando decidiéramos volver.


    Porque sí… también fantaseaba con que nos quedásemos allí, los dos, juntos… empezando de cero en otro lugar.


    Punto a tachar en mi lista de sueños.


    Podríamos tacharlo juntos, pensé y volví a reír.


    La gente que me cruzaba me miraba y hasta se volteaban para seguirlo haciendo.


    Yo corría.


    Mi móvil sonó innumerables veces antes de que entrase en la terminal y localizase con la mirada un mostrador que pudiera informarme de cómo demonios podría llegar desde mi isla hasta esa en la que estaba él.


    Cogí el móvil la quinta vez que lo escuché sonar, vi su nombre parpadeando en la pantalla y todas las mariposas de mi interior querían salírseme por la boca. Por suerte, las contuve.


    — ¡Sergio! —grité descontrolada.


    Otras dos personas se giraron a mirarme.


    — ¡Sara! ¡Me ha llamado Vanesa!


    —Maldita bocazas… —maldije por lo bajo.


    —Solo quiere lo mejor para ti cielo…


    Cielo. Mi interior vibró como si me hubiese sentado en un altavoz de dos metros de altura a todo volumen.


    —Pero…


    —Sara… No podría perdonarme que lo dejaras todo por venir aquí, tienes que seguir con tu sueño, no puedes desaprovechar esa oportunidad… No por mí.


    —Entonces no… ¿No quieres que vaya?


    —Claro que quiero, amor. No deseo otra cosa en el mundo, pero no así, no dejando tus sueños a medias.


    Amor. Mis mariposas dejaron de revolotear y se dejaron llevar por sus palabras.


    —Pero ya vendrán más oportunidades yo… yo solo quiero… estar contigo… —logré decir en un suspiro.


    —Ésta es tu oportunidad Sara. Es ahora o nunca. Lo sabes. Como también sabes que te pasarías el resto de tu vida preguntándote qué hubiera pasado si hubieras hecho esa exposición. Te conozco, te conozco bien y sé que ni siquiera tú serías capaz de perdonártelo, cielo.


    Cielo. Mis mariposas se posaron en cada esquina de mi alma, llenándome por completo.


    —Lo peor de todo es que tienes razón…


    —Solo quedan dieciocho días cariño. Dieciocho.


    Dieciocho días seguían siendo demasiados días, demasiadas horas, minutos y segundos.


    —Lo sé… Pero son muchos días. Muchos.


    Lo escuché suspirar y entendí que la situación también lo sobrepasaba a él.


    Imaginé la fuerza sobrehumana que habría tenido que sacar de su interior para pararme los pies. Para decirme que no fuera, que me quedara aquí, lejos de él. Imaginé lo duro que le parecería tener la oportunidad en las manos, en la punta de los dedos, de poder tenerme allí en las horas que tardase en llegar y tener que frenarme, tener que ser mi voz sensata y decirme que no, que pensara en mí, en mi sueño.


    —He… he hablado con Thomas y… me lo ha contado. —dije a media voz.


    —Lo sé, amor.


    Si la calma tuviera forma física sería él, en ese lugar, en este momento.


    — ¿Lo sabes? —me senté en una de las incómodas sillas del aeropuerto.


    —Me ha llamado.


    —Vaya cojones más bien puestos que tiene… —dije sin pensar.


    —Por teléfono todo el mundo es muy valiente Sara. —dijo resentido.


    —Supongo.


    —Y ¿Habías decidido volar hasta aquí? ¿De verdad?


    — ¡Estoy en el maldito aeropuerto sin maleta!


    — ¡¿Sin maleta?! Pero tú… ¡Tú estás…!


    —Loca… sí. —reí. —Me he venido directamente de la playa…


    —Loca de atar…


    Sus palabras resonaron en mi mente, con su voz y con la de Thomas explicándome esa historia que yo desconocía.


    Loca de atar.


    —No es una bonita manera de presentarme ¿Sabes?


    —Tú sí que eres bonita. Mira que irte a coger un avión sin maleta… y para ir a dónde, si no sabes cómo llegar aquí.


    —Solo tienes que decirme que sí, que lo coja, vamos. Dime que lo coja, por favor, dime que lo coja. —dije ansiosa.


    Necesitaba oírlo de sus labios.


    Vamos.


    Dime que me vaya, que coja ese avión y me vaya contigo al fin del mundo.


    Dime que vuele y hazme volar tú después.


    Vamos. Dilo.


    ¡Dilo!


    —No me hagas esto Sara. Sabes que no puedo dejarte coger ese avión, aunque me muera de ganas.


    — ¿Aunque te mueras de ganas?


    —Aunque me muera de ganas…


    Agaché la cabeza y escondí mi rostro con la mano que me quedaba libre.


    Intenté respirar, pero el aire no era capaz de entrar en mis pulmones, por lo que volví a levantarla y a echarla hacia atrás con los ojos cerrados.


    —Dieciocho días ¿Eh? —dije en un suspiro apenas audible.


    —Dieciocho días, amor.


    Amor.


    Si la desesperación tuviera forma física sería yo. En este momento, en este lugar.


    —Sergio yo…


    —No digas nada. Quiero mirarte a los ojos cuando me digas todo eso, todo eso que tienes a punto de quemarte la garganta.


    Solté todo el aire contenido. Toda la rabia, toda la impotencia, todo el deseo. Todo lo solté en un suspiro.


    Necesitaba decírselo todo, decírselo ya, pero de poco iba a servir estando él en la otra punta del mapa y yo en ésta.


    La cuestión era que yo no me sentía capaz para decirle todo esto cuando nos volviéramos a ver, cuando pasaran esos malditos dieciocho días, más bien me veía como una magdalena andante, llorona y muda.


    —No sé… no sé si podré.


    —Tranquila, me bastará con ver esos ojos negros, cariño. Esos que me dan la vida.


    —Por favor no me hagas llorar, no aquí… —miré a los lados con la esperanza de que nadie estuviera viéndome.


    Me observaban atentamente una pareja de octogenarios, tres niños, sus correspondientes progenitores y un bulldog francés.


    —Gracias Sara. —me dijo con la voz entrecortada.


    — ¿Por qué?


    —Por esto. Por todo. Por devolverme las ganas de vivir y de soñar. Por enseñarme a amar sin límites, sin distancias. Por seguir ahí… —él también lloraba.


    —Dime que coja ese maldito avión joder… —volví a agachar la cabeza y a cubrirla con mi mano.


    Necesitaba que lo dijera.


    Quizás para tener su aprobación, quizás porque me daba un miedo atroz fracasar en esa dichosa exposición que, aun siendo la oportunidad de mi vida, se había convertido en un martilleo en mi cabeza, en el fondo de ella, que decía que quizás no era capaz de hacerlo, que no estaba a la altura de exponer mis obras ante esos críticos de arte.


    Tenía miedo.


    —Deja que sea yo quien coja los aviones ¿Vale?


    —Tengo miedo de no estar a la altura. De no poder terminar los cuadros… Déjame escapar Sergio.


    —Pero Sara ¿Cómo puedes si quiera pensar eso?


    —Tengo miedo Sergio y tú… tú no estás y yo…


    —Eres completamente capaz, estás hecha para eso Sara. Vives a través de tus pinturas y yo estaré ahí ¿De acuerdo? Prometo que estaré ahí.


    No era suficiente.


    No eran suficientes sus promesas, ni siquiera era suficiente la confianza con la que me decía que yo era capaz.


    No era suficiente porque yo misma no era capaz de creérmelo.


    ¿Qué iba a hacer con mis tres humildes cuadros allí? Si seguramente habría pintores con toda una colección completa.


    ¿Qué iba a hacer si al final, el miedo agarrotaba mi cuerpo, y no era capaz de moverme de casa?


    ¿Volvería a esconder mis sueños en un desván?


    Nada era suficiente, nada lo era si yo tenía miedo.


    —Solo tengo tres cuadros Sergio. ¿Por qué se me hacen largos los días para verte y tan cortos para poder completar esta maldita colección?


    —El tiempo es el mismo Sara. Solo tienes que afrontarlo de otra manera. Hagamos una cosa ¿De acuerdo? —asentí, como si él pudiese verme. —Cuando pienses en mí, pinta.


    —Me pasaría el día entero pintando Sergio… y mi colección sería monotemática.


    —Podrías llamarla Sergio… yo me sentiría alagado… —rio y yo sonreí.


    —Todo me desborda ahora mismo…


    —Pues deja que te desborde, amor, deja que lo haga. Desahógate en el lienzo, yo sé que tú puedes. Sé que puedes Sara.


    Irradiaba tanta confianza, que consiguió contagiarme un poco de ella.


    Podía hacerlo, podía desahogarme en el lienzo, no era la primera vez que lo hacía, que desataba toda mi furia, mi impotencia en él, ni la primera vez que partía uno por la mitad.


    Fuera como fuese, tenía que intentarlo.


    —Si no hubiera contestado esta llamada ahora ya estaría en ese avión ¿Sabes?


    —Lo sé… No hago más que pensarlo mientras hablamos. Ya estarías un poco más cerca y yo un poco más completo. Pero vamos a hacerlo bien Sara. Vamos a hacerlo bien.


    Bien.


    Agaché la cabeza hasta juntar mi frente a la punta de mis rodillas.


    Solté el aire contenido, solté la mayor parte del miedo, solté casi todo lo que me asustaba.


    —He cogido el coche hablando con Vanesa por el móvil. ¿Te lo puedes creer? Dios… —dije avergonzada.


    Después de haber frenado mi vida por un maldito accidente de coche me había expuesto otra vez.


    La desesperación y yo no formábamos una buena pareja.


    — ¿Cómo? No Sara, eso no. ¿Sabes por todo lo que pasé viéndote en esa maldita cama? Dios… Eso no.


    —Lo sé, soy una inconsciente. Estaba desesperada y yo…


    —Nunca más Sara. Las llamadas siempre pueden esperar.


    — ¿Cómo ésta?


    —Ésta ha llegado justo a tiempo. No me odies por no dejar que vengas…


    Se sentía culpable y yo lo amaba más que nunca.


    —No podría odiarte Sergio…


    —Solo voy a pedirte tres cosas ¿De acuerdo? —asentí ahogando el llanto. —Mantente a salvo, vuelve a casa y pinta, por favor, pinta.


    Volví a asentir e imagino que él casi pudo verme.


    El ahogo me impedía responderle, pero me armé de valor, ese que él conseguía infundirme con tan solo palabras.


    —No te merezco. —me levanté del asiento y me dispuse a salir al exterior de la terminal.


    Casi sentí la decepción de las personas que me miraban, iban a quedarse a mitad del culebrón de mi vida.


    — ¿Por qué dices eso?


    —Por todo Sergio. Soy un maldito desastre, por lo de Thomas, por todo esto…


    —No voy a negarte que ardo en rabia Sara, pero también pude haber sido más sincero contigo y supongo que no habría pasado nada de eso…


    —No sé cómo vas a poder perdonarme que haya estado con él Sergio. Ni yo misma puedo.


    —Cada día que he estado aquí he pensado en las posibilidades que había de perderte, todos y cada uno de los días, es más, si había días en los que no te llamaba era precisamente para darte la oportunidad de seguir, de seguir con tu vida. Me he sentido tan egoísta por dejarte ahí Sara, por irme y dejarte ahí… Pero tú me has hecho así, me has hecho sentir que siempre puedo hacer más, me has enseñado a no abandonar y a seguir mis sueños allá donde quieran llevarme, éste me ha traído aquí, pero tiene fecha de caducidad, mi amor por ti no.


    —Tú… ¿Has estado con otra persona? —pregunté sin querer saber la respuesta.


    —Sí. —me derrumbé por completo. —Yo la llamo Luci, pero quizás la conozcas por su nombre de pila… mano derecha… —se carcajeó.


    — ¡Imbécil! —reí yo también.


    —Y ¿Si lo hubiese estado?


    —Creo que no lo hubiera soportado. No puedo imaginarte en manos de otra. No lo concibo. —sacudí la cabeza intentando sacar de ella ese pensamiento.


    —Eso quiere decir que puedo cargarme a ese cabrón en cuanto llegue y que tengo tu total aprobación ¿No?


    —En cuanto llegues lo primero que tienes que hacer es ir a por mí.


    —Dios… es que eres perfecta.


    —Si fuera perfecta tendríamos que empezar de cero, desde este momento, por ejemplo.


    —Somos cada uno de los momentos vividos Sara. Nuestra historia es increíble, es única. Si empezásemos desde aquí ¿Qué sentido tendría todo? Yo te amo, te amo desde el principio y te amaré el resto de mi vida.


    Te amo.


    —Cada vez que me dices eso me rompo un poco por dentro…


    Me sentía empequeñecer ante ese sentimiento, claro que yo también lo amaba, más de lo que había imaginado amar a nadie, incluso a él.


    El sentimiento se había vuelto demasiado grande, demasiado como para mantenerme entera por mucho más tiempo.


    Iba a romperme en mil pedazos ante la presión de ese sentimiento.


    —Puedes romperte entera Sara, entiende que te amo y que uniré cada pedacito de ti hasta volver a armarte por completo.


    ¿Se podía romper y volver a armar a una persona con un mismo sentimiento?


    Definitivamente sí.


    El amor en su máxima plenitud rompía.


    Rompía moldes y cárceles.


    Rompía jaulas y candados.


    Era capaz de romperlo todo, de romperme en mil pedazos, y de volverme a armar.


    De armarme con su amor, de armarme hasta la última pieza del puzle que creí no terminar jamás.


    Él era capaz de romperme, de desbordarme de amor y de volverme a unir con tan solo dos palabras.


    Te amo.
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    Mi vida había dado demasiadas vueltas de campana, demasiados saltos con doble tirabuzón y caída en plancha en tan poco tiempo que casi me sentí mareada.


    Tanto había girado esta ruleta rusa de mi existencia que quizás en ésta última vuelta estuviera la bala por fin.


    La bala que acabase con todo y, sobre todo, conmigo.


    Llevaba dos horas en frente de un lienzo vacío y hostil y no parecía que fuera a avanzar en las próximas dos horas.


    Lo miraba y no veía absolutamente nada. Nada más allá del blanco, del vacío que se interponía entre él y yo.


    Vanesa había entrado en la habitación innumerables veces y otras tantas la había echado yo con tan solo una mirada.


    Cristina me había traído café y Marcos un par de risas fingidas, pero seguía igual, en blanco.


    Habían pasado ya dos días desde mi intento de huida.


    Dos días en los que la calma había vuelto a mí, pero no esa calma cariñosa, esa calma que da gusto tener encima, extendiéndose por tu cuerpo, la calma que yo sentía era tediosa, inerte y me pesaba sobre los hombros.


    Habían pasado dos días en los que le había contado la historia de Thomas a mis amigos y dos días en los que no había sabido nada de él.


    Dos días en los que las conversaciones con Sergio duraban toda la madrugada y se extendían casi hasta la salida del sol.


    Dos días en los que las horas parecían haberse multiplicado por mil y pasaban con una lentitud abismal.


    Dos días de muerte artística.


    Es la frase más suave con la que se me ocurre adjetivar los días pasados.


    Necesitaba acción, deseo, pasión en mi vida.


    Necesitaba que los días se pasasen volando y que él viniera haciendo lo mismo hasta mí.


    Sentir sus dedos enredándose en mi pelo, sus músculos uniéndose con mi pecho, el sudor de su piel al friccionar con la mía, necesitaba sentirlo, de todas las formas en las que se puede sentir a una persona.


    Necesitaba su cuerpo junto al mío, quitándome este frío que no terminaba de desaparecer. Llenándome por dentro y sí, también me refiero a ese “dentro”.


    Joder…


    Cinco meses sin sentirlo…


    Lo llamé, era la tercera vez hoy.


    —Dime, amor.


    Su voz sonó tan tenue, tan reparadora, que casi sentí que nos habíamos visto esta mañana, habíamos desayunado juntos, quizás un fugaz y apasionado encuentro sexual en la ducha y luego se había ido a trabajar… Qué bonito es soñar…


    —Bloqueo mental número quinientos veinticuatro.


    —Tranquila. —rio. —Aún tienes tiempo… relájate y respira.


    —Lo intento… aquí estoy sentada en frente de un bodrio blanco esperando a que salga la magia, pero nada… creo que he agotado existencias.


    —No seas tonta… Tienes para dar y regalar, cielo, sal por ahí, distráete, cuando menos te lo esperes saldrá algo.


    —Puf… qué pereza…


    — ¿Pereza para salir? Tú no eres mi Sara… ¡¿Dónde está esa botella de tequila y tus ganas de fiesta hasta que salga el sol?!


    —Te las has llevado… si pudieras devolvérmelas te lo agradecería enormemente ¿Sabes? Ahora no hago otra cosa que pensar en ti…


    — ¿Cambias una tentadora y suculenta botella de tequila por mí? Me tienes que amar mucho… —rio.


    —Pienso en ti… de aquella manera… —dije tímidamente.


    — ¿De aquella manera? No te entiendo…


    —Pues… a ver cómo me explico…


    —Suéltalo Sara.


    —Desnudo. Sobre mí. Tocándome. Gimiendo conmigo, quizás en la mesa de la cocina, o en la ducha, contra la mampara, con el agua caliente recorriéndonos… Sexo Sergio… necesito sexo. —dije sin más.


    Comenzó a reírse a carcajada limpia. Como si del mejor chiste del mundo se tratase y a mí no me hacía ninguna gracia.


    No era de hacer esos comentarios así porque sí… el sexo telefónico no era lo mío.


    —Ya llevas un par de chupitos ¿No? ¡No serías capaz de decirme eso así sin más! —reía sin parar.


    —Se puede saber ¿Qué te hace tanta gracia? Y no. No llevo ni una gota de alcohol encima.


    —Joder Sara… —volvió a reír. —Es que no me esperaba esto así, de repente.


    —Anda y que te den morcilla… —dije enfurruñándome.


    —Lo siento, lo siento… pero no puedes hacerme esto por teléfono, amor.


    Había dejado de reír y su voz se tornaba bastante sexy.


    Cerré los ojos y me lo imaginé en frente de mí, sin ropa, en todo su esplendor masculinamente adonizado.


    Mirándome. Con esa fría mirada azul que se tornaba en fuego cuando impactaba conmigo, con mi cuerpo.


    Sin más comenzó a llover, en el exterior, no en mi mente, cada gota de lluvia que se deslizaba por los cristales de aquella habitación se transformaba en una imagen en mi mente.


    Un millón de ellas me invadieron.


    Tendría el pelo alborotado, como a mí me gustaba, descuidado, alocado, sensual…


    Su sonrisa de medio lado casi era capaz de desnudarme sin esfuerzo y la minúscula sábana blanca que tapaba su perfecto y grandioso atributo no hacía más que gritarme que la borrara de mi imaginación.


    No tardé.


    No, porque en mi imaginación mandaba yo y si quería verlo sin ella, se la quitaba.


    Su espalda estaba apoyada en la pared, mirándome incesantemente, como si no hubiese nada más en la habitación, en el mundo. Su rodilla derecha estaba flexionada para poder apoyar el pie en la pared y su mano izquierda echaba para atrás su pelo, jugueteaba con él, como si supiese que eso me gustaba.


    Yo mordí mi labio inferior, como si él pudiese verme e interpretar lo ansiosa que estaba yo por volver a sentirlo, por volver a gritar de placer.


    —Joder… —susurré.


    — ¿Qué pasa Sara? —dijo preocupado.


    —Te estaba imaginando ¿Sabes? Estabas aquí, apoyado en la pared, completamente desnudo, mirándome como una fiera observa a su presa, con esa sonrisa que… —me callé porque volví a abrir los ojos y a ser consciente de que ese sueño distaba mucho de la realidad, aquí, lo único que me miraba ferozmente era esa taza de café.


    — ¿Qué?


    —Nada. Olvídalo… Estoy desvariando, ni siquiera debí haberte llamado.


    —Quiero saberlo… ¿Qué haría después?


    Su voz sonaba tan sexy, demasiado sensual al otro lado del teléfono. Me incitaba a más. Me incitaba a imaginarlo, a hacer mis deseos realidad, tan solo en mi mente y a contárselo.


    La tentación crecía y su intriga también.


    —Yo intentaría pintarte… así, al natural, pero la tentación sería demasiado fuerte como para ignorarla sin más. Supongo que me incitarías a desabrocharme lentamente la camisa mientras tú observas cómo lo hago, quizás esperarías a que me quitase el pantalón también. —creo que mi voz también sonaba sensual a través del teléfono.


    Mis ojos volvían a estar cerrados y podía ver perfectamente la escena, justo delante de mí, su piel, erizándose por la tensión, sus ojos, brillantes por las ganas de más y sus labios… Se mordía el labio inferior con tanta ansia que casi parecía querer comerme.


    —Joder Sara… sigue… —dijo en un suspiro.


    —Intentarías ir a por mí, pero yo no te dejaría… Seguiría desnudándome lentamente mientras tú te mueres de ganas por más. Como ahora… —abrí los ojos de par en par y lo imaginé terriblemente excitado, tan excitada como lo estaba yo ahora.


    —No puedes hacerme esto nena…


    ¿Nena? Era la primera vez que me llamaba de ese modo…


    Extrañamente me excitó aún más que lo hiciera.


    — ¿Nena? —pregunté extrañada y ansiosa.


    —No sabes hasta qué punto te deseo, hasta qué punto necesito… Dios… —resopló.


    — ¿Qué necesitas?


    —No me hagas esto Sara… Soy débil. Menos mal que estoy en casa que si no tendría que sentarme para que no se me notase… ya sabes… —rio nervioso.


    —Mojigato.


    —No puedes venirme de buenas a primeras, después de cinco meses de sequía sexual a hablarme en ese tonito tan… tan jodidamente sexy diciéndome todo eso.


    —Te diría más si no fueses tan… impresionable.


    Me sentí tan excitada sabiendo que él también lo estaba que a punto estaba de mantener sexo telefónico por primera vez.


    ¿Tendría llave esta habitación?


    —No puedes estar hablando en serio. —seguía riendo nervioso.


    Como si no creyera lo que estaba escuchando de mis labios.


    Claro, nosotros nunca habíamos hecho nada parecido. Sí que dábamos rienda suelta a la pasión en la intimidad de nuestra casa, pero no así.


    —Claro que sí.


    —No puedes ser tan jodidamente perfecta Sara. —escuché cómo se removía, probablemente en un sofá.


    — ¿Te estás acomodando?


    —Pues…


    — ¿Has quedado con Luci? —reí a carcajadas.


    — ¿Dónde tienes la cámara? Solo me he… desabrochado un poco. —rio avergonzado.


    —Tú solo… imagina que soy yo.


    — ¿Me estás pidiendo que me toque?


    —Como si no lo estuvieras haciendo ya…


    —No vas a dejar de sorprenderme nunca ¿Verdad?


    — ¿Te sorprendería si te dijera que sería yo la que iría a por ti? No dejaría que te movieses de la pared… te besaría el cuello sin dejar que me tocaras, solo para aumentar la tensión. Te mordería el lóbulo de la oreja y bajaría por tu clavícula acariciándola con la punta de la lengua…


    Me callé unos segundos para escucharlo a él, sus resoplidos no eran nada discretos y la tensión que sentía en mi bajo vientre iba en aumento.


    —No pares nena… no pares.


    Nena.


    Se me erizó la piel.


    —Bajaría por todo tu pecho, sintiendo cómo se te eriza la piel, besaría cada rincón de tu vientre hasta llegar a tu centro…


    —Joder Sara…


    — ¿Sabes qué haría después?


    —Dímelo… —dio un pequeño gemido.


    —Pasaría la lengua por todo tu… —se abrió la puerta de repente.


    — ¡Nos vamos! —gritó Vanesa.


    —No me jodas. —dijo Sergio con un tono muy serio.


    —Vale, hasta luego. ¡Pásenlo bien! —dije ignorándola y esperando que se fuera rápido, me gustaba este juego y a Sergio no le gustaría nada parar a mitad de él.


    —No, reina, que te vistas que nos vamos. ¡Venga!


    — ¿Qué dices Vane? Estoy ocupada… y no tengo ganas de salir.


    —Estás bloqueada, llevas dos días mirando ese maldito cuadro blanco así que vamos a despejarnos.


    — ¡Sara! —me gritó Sergio. —Dile que nos de unos minutos joder. —dijo muy serio.


    —Dame un segundo. —le contesté. —Vane, de verdad, te lo agradezco, pero no estoy de ánimos.


    — ¡Vamos amor mío! —gritó Marcos.


    — ¿Quién cojones es ese tío que te dice amor? —gruñó Sergio.


    —Es Marcos, Sergio. Relax.


    —Joder. —gruñó.


    —No tengo ropa y no sé a dónde vamos y ¿Por qué están tan… arrebatadores? —pregunté extrañada.


    Vanesa llevaba un vestido negro tan ceñido que casi parecía haberse unido a su piel, o quizás era pintura... quizás se había pintado ese maldito traje. Demasiado sexy.


    Marcos vestía un vaquero, también ceñido, marcando ese trasero que tanto resaltaba, y no lo digo yo, es un hecho científicamente probado, su culo, era perfecto. Una camisa de botones blanca, con algún botón de más desabrochado y muy repeinado.


    — ¡A romper la pana! —gritaron los dos al unísono.


    Como si lo tuvieran preparado.


    — ¿Te vas de fiesta ahora? No puedes dejarme así Sara ¿Cómo vas a irte en estas condiciones de fiesta? Tú y el tequila son malos compañeros.


    —Será solo una vuelta Sergio… no puedo negarme… tendrías que verle las caritas.


    Los dos ponían cara de cordero degollado adrede.


    — ¡Tendrías que ver mi cara! No vas a dejarme tranquilo si te vas cachonda perdida por ahí a beberte hasta los charcos, joder. —rabiaba.


    — ¿Pueden darme un minuto para terminar de hablar con Sergio? Iré a prepararme en seguida…


    — ¡Te he comprado una cosita! ¡Mira! —gritó Vanesa.


    Era un traje rojo, de licra, espectacularmente pequeño, con escote en la espalda hasta donde ésta perdía su nombre y con manga larga.


    Joder, era lo más sexy que había visto en mi vida. Era impresionante y era ¡Mío!


    — ¡Madre de mi vida! ¿Eso es para mí? ¡Es increíble! —la abracé todo lo fuerte que pude.


    —Ahora venga… despídete rapidito que los tiarrones nos esperan —me guiñó un ojo y cerró la puerta después de que Marcos la mirara con cara de enfadado.


    — ¡¿Cómo que tiarrones?!


    —Oye… —dije a media voz. —Tranquilo. Confía en mí ¿Vale?


    —Joder Sara. No puedes estar hablándome de ese modo, tenerme aquí en tensión y saber que tú estás necesitada de sexo y pedirme que me quede tranquilo.


    —No voy a tirarme a todo lo que se mueva Sergio. —dije un tanto enfadada.


    —Tú no sabes lo que haces cuando bebes Sara.


    —Pero está Marcos. ¿Te crees que él va a dejar que me líe con cualquiera?


    —Ya lo hizo con Thomas ¿No?


    —No me jodas Sergio. No hagas que me sienta más culpable, cuando has sido tú quien me ha dicho al principio de esta conversación que me fuera por ahí.


    —Lo sé, lo sé… Pero no quiero… no quiero que nadie te toque Sara.


    —Solo voy a salir a descargar un poco de estrés.


    —De acuerdo. Llámame cuando llegues a casa, por favor.


    —Lo prometo. Y tú… pórtate bien con Luci.


    —A Luci se le han quitado las ganas de fiesta… —dijo muy serio.


    —Te enviaré una foto con el pedazo de vestido que me ha comprado Vane… seguro que te encanta.


    —La espero ansioso…


    Volvió a abrirse la puerta de sopetón.


    — ¡Vamos Sara! ¡Que estoy que lo doy todo! —gritó Cristina.


    Parecía llevar ya un par de copas encima, cosa que no me extrañaría.


    Llevaba una camisa verde militar tan pegada que sus pechos casi parecían salírsele de ella, la espalda totalmente descubierta, vaquero pitillo que resaltaba su magnífico trasero y unos tacones negros que medían veinte centímetros, mínimo.


    — ¡Qué guapa Cris! ¡Ya voy! —le dije. —Oye… te llamo luego ¿Vale?


    —Claro.


    —Te deseo solo a ti. Lo sabes ¿No?


    —Eso no es ni la mínima parte de lo que te deseo yo ahora mismo nena…


    Nena.


    Cosquilleo en el bajo vientre.


    —Date prisa en volver…


    —Dieciséis días, amor.


    —Ojalá fuera esta noche. —sonreí maliciosamente.


    —Ese vestido iba a acabar irreconocible si estuviese yo ahí esta noche…


    —Mm… Sexy.


    —Vamos, ve a ponerte despampanante…


    — ¡Te quiero!


    Colgué el teléfono y me fui corriendo a por el vestido.


    Lo cogí del sillón de donde lo había dejado Vanesa y salí corriendo hacia el baño.


    Me duché en tiempo record y salí disparada de la ducha.


    Me puse un culote de encaje negro y me coloqué el vestido enseguida.


    Me quedaba como un guante, como si lo hubieran hecho expresamente para mí, para mi cuerpo.


    Me miré al espejo con el pelo alborotado y me imaginé a Sergio detrás de mí. Me recorrió un escalofrío, que intenté ignorar.


    Puse la plancha del pelo a calentar y me fui maquillando lo más acertadamente posible.


    La tensión sexual que habíamos acumulado en esa llamada aún duraba en mi interior.


    Me puse una sombra negra, eyeliner del mismo color y teñí mis labios de rojo putón, como lo llamaba Vanesa.


    Me pasé un poco la plancha por el pelo, no mucho, me gustaba el efecto de tigresa sexualmente activa que tenía con el pelo alborotado, como si hubiera mantenido una batalla sexual justo antes de salir.


    Salí descalza hacia la habitación y me puse unos tacones negros altísimos, tanto, que me tuve que sentar para ponerme el segundo zapato.


    Cogí un bolso de mano, también negro y metí la barra de labios, la cartera y antes de meter el móvil recordé que le había prometido a Sergio enviarle una foto y… tenía que ser extremadamente sexy, por lo que no podía pedirles a las chicas que me la sacasen.


    Dejé el bolso sobre la cama y coloqué el móvil estratégicamente encima de la cómoda, con el temporizador puesto y, después de darle al botón para que se activase la cuenta atrás, corrí hacia la pared, coloqué las manos en mi trasero, justo en el bajo del vestido y lo subí hasta que se viera mi culote de encaje y, por consiguiente, parte de mi trasero.


    La fotografía se sacó y yo volví a colocarme el vestido y a correr hacia el móvil para verla.


    La recorté para eliminar el resto de la habitación y para que su vista solo se centrara en mí. En mi espalda totalmente descubierta y en mis uñas clavándose en mi trasero.


    Extremadamente sexy, pensé al escribir un pequeño texto a pie de foto.


    Lo que daría porque fueran tus manos y no las mías. Te deseo.


    La envié y metí el móvil dentro del bolso.


    Salí casi corriendo hacia el salón donde mis tres compañeros de vida me esperaban y a los que casi les da un ictus colectivo al verme.


    — ¡Joder Sara! Si no estuviera locamente enamorado… puf… Lo que te haría, reina. —gritó Marcos.


    — ¡Y lo que te haría yo si me fuera ese rollo! —gritó Vanesa.


    —Yo no veo… pero seguro que estás increíble. —dijo Cristina.


    Sí, ya llevaba un par de copas.


    Mi móvil comenzó a sonar y yo lo cogí enseguida.


    Su nombre parpadeaba en la pantalla.


    — ¿Sí? —pregunté juguetona.


    —Me estás obligando a coger un maldito avión en medio de la noche.


    — ¿Yo? Si yo no he hecho nada… —reí traviesa.


    — ¿Nada? Te parecerá bonito mandar ese tipo de fotos…


    — ¿No te ha gustado? —fingí tristeza.


    Mis amigos me miraban fijamente y me hacían aspavientos con los brazos para que nos fuésemos ya.


    — ¿Qué si me ha gustado? No había estado más cachondo en mi vida. Me estás llevando al límite Sara.


    —Si estuvieras aquí todo eso sería tuyo ¿Sabes?


    Comencé a andar hacia la puerta y mis tres compinches salieron por ella.


    —Me vas a hacer quedarme mirando esa foto toda la maldita noche y pensando que quizás otro pueda rozarte…


    —Voy a divertirme Sergio. Yo sigo siendo solo tuya.


    —Me hierve la sangre de los celos Sara. Espera… —lo hice. —Dime que llevas algo más debajo y que eso te lo has puesto solo para la foto… —suplicó.


    —No puedo ponerme nada más con este vestido…


    Vanesa y Marcos me comieron con la mirada.


    —Joder… Me vuelves loco…


    —Dieciséis días, amor. —dije para aumentar más su ira.


    —Dieciséis días que me pasaré mirando esta maldita foto…


    Cogimos el coche de Marcos, conducía él, no sé a dónde ni con qué propósito, pero me dejé llevar.


    —Piensa que después podrás tenerme en vivo y en directo.


    —Oh… créeme, no pienso en otra cosa…


    En ese momento Marcos comenzó a tocarme suavemente la pierna.


    —Sergio… tengo que dejarte, Marcos intenta meterme mano en presencia de su futura esposa… —reí mientras intentaba esquivar su mano.


    —Dile de mi parte que como te toque más de la cuenta va a peligrar la integridad de su brazo entero.


    — ¡Tranquilo fiera! Es Marcos.


    —Lo sé. Pero tú eres mía. Nada de tríos extraños ni de affaires con nadie ¿De acuerdo? —dijo muy serio.


    — ¡Juro solemnemente que no me montaré ningún trío esta noche! —grité a la vez que me reía y todos mis amigos también.


    —Ni esta noche ni ninguna otra Sara.


    —No seas tonto. No voy a montarme nada con nadie imbécil. —reí. —Voy a colgar, Marcos intenta quitarme las bragas mientras conduce y no quiero que nos la peguemos antes de tiempo.


    — ¡¡¿Cómo?!! —gritó rabiando.


    — ¡Es broma! —reí. —Te cuelgo que esta gente me mira raro…


    —Vas a conseguir que me infarte…


    —Te llamaré cuando llegue. Un beso.


    —Te comería entera.


    —Mm… suena bien.


    —Diviértete, nena.


    Colgué con un cosquilleo más que notorio en el bajo vientre y no eran las manos de Marcos intentando quitarme las bragas mientras conducía, no, eran sus palabras que se instalaban en lo más profundo de mí.


    Me excitaba cuando me llamaba nena. Me excitaba su voz a través del teléfono. Suave, ronca, sensual…


    Necesitaba que estos días pasasen lo antes posible, poder tenerlo a mi alcance, poder quitarle toda la ropa a tirones y desatar la pasión contenida que ahora mismo intentaba escapar de mí.


    — ¡Vanesa dile a tu novio que pare! —intentaba escapar de las manos de Marcos.


    Sí, ahora sí que intentaba quitarme las bragas.


    Teníamos esa confianza, sí.


    — ¡Marcos! ¡Mira a la carretera! Ya tendremos tiempo después de quitarle las bragas a Sara.


    — ¡Pero bueno! —grité yo.


    — ¡Yo te dejo las mías Marcos! —dijo a la vez que se desabrochaba el pantalón.


    — ¡Estate quieta loca! —le grité yo mientras la obligaba a parar de quitarse la ropa.


    La noche pintaba genial.


    Cristina alcoholizada antes de empezar, Vanesa con ansias de más, Marcos y su afán de hacerse con mis bragas y yo excitada a más no poder.


    ¿Qué podría salir mal?
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    No veía absolutamente nada. Todo estaba borroso a mi alrededor.


    Escuchaba voces, pero no era capaz de relacionarlas con ningún cuerpo conocido, o al menos eso pensaba yo.


    Luces de colores, parpadeando incesantemente y chocando con mis ojos.


    Me molestaba.


    Humo.


    Había humo por todas partes, casi no podía respirar. Me costaba horrores tragar una bocanada de aire limpia.


    Tabaco.


    Tabaco y alcohol.


    Me repugnaba. Todo a mi alrededor parecía dar asco.


    Música atronadora sonaba sin parar, me iban a estallar los oídos si seguía allí un minuto más.


    Tenía que salir. Necesitaba salir.


    ¿Dónde estaba Marcos? ¿Y Vanesa? ¿Y Cristina? ¿Y mis bragas?


    Busqué la salida. Me tambaleaba entre gente, o imagino que serían personas, yo no era capaz de focalizar mi vista en otro lugar que no fuera ese cartelito verde luminoso que indicaba la salida.


    Llegué a duras penas, casi gateando.


    Salí a la calle, aun sin ser consciente de dónde estaba y respiré.


    Profundo. Muy profundo.


    Me senté en el bordillo de la carretera, no se veía ningún coche por allí o, al menos, yo no era capaz de verlo.


    Apoyé la cabeza en las rodillas. Todo me daba vueltas, me sentía mareada, con ganas de vomitar hasta la primera papilla, pero ese momento parecía no llegar, aún no.


    Escuché una voz. Lejana, casi inaudible, por lo que pensé que no era de mi incumbencia.


    —Joder… joder… —me quejaba.


    La boca me sabía a rayos, ácida, como si me hubiera bebido doce botellas de tequila a morro.


    Y a tabaco. ¿Por qué demonios me sabía la boca a tabaco? Yo no fumaba.


    La cabeza iba a estallarme y recordé fugazmente mis pastillas, esas que me había obligado a tomar el médico y que yo ni siquiera había comprado aún.


    Desastre.


    Era el adjetivo que mejor definía a mi persona.


    Un maldito desastre. Esa era yo. Sara Pérez. El desastre con patas.


    Eché la cabeza hacia atrás, para sacudir pensamientos indeseables, para perder por completo el conocimiento, para olvidarme de todo un poco. Para respirar.


    Sentí una mano en el hombro derecho, una cálida, suave, reconfortante.


    — ¿Estás bien? —su voz era ronca, sensual, varonil.


    Yo me limité a asentir.


    Claro que no estaba bien. ¿Qué pregunta era esa?


    Estaba borracha, completamente desorientada y mis bragas estaban perdidas en combate.


    Recé para que las tuviese Marcos.


    —No lo parece… ¿Puedo ayudarte? —abrí los ojos. Moreno, ojos castaños, cuerpo de infarto, sonrisa profiden… —Vamos, intenta levantarte.


    Todo seguía siendo borroso, todo menos su persona.


    Casi parecía brillar por sí solo. Como si un halo de luz lo recubriese.


    Todo era maravilloso hasta que comencé a vomitar como si se me fuera la vida en ello, y casi se me va.


    Dios… debí haber bebido hasta infartarme. Volví a vomitar y él a sujetarme el pelo.


    Qué considerado…


    Vomité otra vez.


    La garganta me quemaba, tenía los ojos cerrados y mi estómago se había convertido en un resorte que hacía que todo lo que había ingerido horas antes saliera disparado de mi boca.


    — ¡Joder! Anda que no has bebido tú ni nada…


    —Mierda… No me mires… —volví a vomitar.


    Parecía no acabar nunca. Acabaría expulsando todos los órganos internos si la fuente en la que se había convertido mi boca no cesaba.


    —Tranquila. Te sentirás mejor después.


    Joder. ¿Quién demonios se queda a ayudar a una desconocida a vomitar?


    Vomité de nuevo. Ya había perdido la cuenta, me habría puesto perdidos hasta los zapatos.


    Madre mía, Sara. No vas a dejar de superarte nunca ¿Eh?


    Maldito desastre.


    —Lo siento. Lo siento. —dije mientras intentaba darme la vuelta para no ver el estropicio que había hecho, si lo hacía volvería a vomitar.


    —Tranquila, toma. —me cedió un pañuelo de papel mentolado.


    Yo sí que necesitaba menta. En cantidades industriales para tragarme ahora mismo.


    —Gracias…


    Todo lo que me rodeaba seguía siendo borroso, hasta él se emborronó un poco.


    — ¿Cómo te llamas?


    —Sara, pero puedes llamarme destilería humana si te sientes más cómodo. —rio, yo sonreí.


    —Muy bien Sara. ¿Estás sola? ¿Hay alguien más contigo?


    —Sí… bueno, eso creo. Lo veo todo borroso y si te digo la verdad no sé muy bien dónde estoy ahora mismo.


    —Tranquila, dime dónde vives y te llevaré a casa ¿De acuerdo? Ya casi va a salir el sol.


    —No te preocupes, no hace falta, mis amigos estarán ahí dentro. Tengo que ir a buscarlos.


    —Te acompañaré entonces.


    Me recompuse el vestido, tapé mis vergüenzas y nos dispusimos, el amable desconocido y lo que quedaba de mí, a entrar de nuevo a ese infierno musical.


    Los busqué por todas partes hasta la saciedad, pero no había ni rastro de ellos.


    Le expliqué entre gritos a mi acompañante cómo iban vestidos mis amigos y de repente me señaló a una tarima.


    Cristina.


    Madre de mi vida.


    Cristina estaba subida con todo un séquito de tíos rodeándola y bailando como si no hubiera mañana.


    Se contoneaba como una hembra en celo y todos la aplaudían y la animaban a que siguiera haciéndolo.


    Joder. Sí que se había ido de madre el asunto.


    Fui hasta ella y mi acompañante esquivó a la gente conmigo hasta llegar a los pies de aquella enorme tarima.


    — ¡Cristina! —grité, pero ella parecía no escucharme. — ¡¡Cristina!! —grité aún más fuerte.


    — ¡Sara! Sara, Sara, Sara… —dio un grito de loba feroz, al que todos los tíos que la rodeaban aplaudieron y yo no pude más que reírme.


    Se le había ido la pinza por completo.


    — ¡¿Dónde están Vanesa y Marcos?! —grité como una posesa.


    — ¡¡En el baño de tíos!! —me respondió vociferando aún más fuerte.


    — ¡¡¿Y qué demonios hacen ahí?!!


    — ¡¡¿Tú qué crees?!!


    Vamos, no me jodas…


    Eché a correr en su busca y me metí sin miramientos en el baño de hombres que, por cierto, estaba desierto.


    No tardé en averiguar por qué.


    Los gemidos se escuchaban desde la puerta de salida y eso que la música era atronadora.


    Vanesa y Marcos daban rienda suelta a la pasión en un maldito baño de discoteca.


    Sí. La cosa se había ido de madre.


    — ¡¡Dime, por favor, que no es cierto!!


    — ¡¡Sara!! —gritó Marcos sin parar de embestir a Vanesa.


    Se oía hasta eso. Madre mía.


    — ¡¡Joder Marcos!! Que estoy borracha ¡Pero no para esto!


    — ¡¡Toma!! —me tiró mis bragas por encima de la puerta del baño.


    — ¡A saber dónde habrá estado eso!


    —Reina. O te unes o nos dejas seguir… —dijo Vanesa.


    —Iros a tomar por saco, guarros.


    Salí despedida del baño y me dirigí a la barra sin miramientos.


    Había perdido a mi salvador así que no dudé en pedir dos chupitos de tequila para inaugurar mi estómago vacío.


    Miré a Cristina, estaba en su salsa, se divertía como hacía tiempo no lo hacía. Me gustaba verla reír y moverse al ritmo de la música, como ella solía hacer antes.


    Antes de Roberto.


    Me bebí los dos chupitos seguidos y pedí otros dos.


    Nada de sal, nada de limón. Tequila, puro y duro se adentraba en mi estómago que amenazaba con inmolarse de un momento a otro.


    Saqué el móvil del bolso, que aún no sé cómo seguía conmigo y vi un mensaje suyo y dos llamadas perdidas.


    Ya daban las siete menos diez de la mañana y a nosotros aún nos quedaba mucha fiesta por delante.


    


    Sergio


    


    10 de julio 05:12


    


    Dime que ya te acurrucas en la cama y piensas en mí como lo hago yo ahora…


    


    — ¡Camarero! ¡Otro! —le señalé los pequeños vasos vacíos.


    Él asintió y yo guardé el móvil en el bolso.


    No podía llamarlo y dejar que me escuchase así, ni siquiera sabía si coordinaba por completo las frases que intentaban que salieran de mi boca.


    Lo único que sabía con certeza es que a él no le gustaría saber cómo estaba yo, sin bragas, en una discoteca a reventar de gente, a las siete de la mañana y pidiendo más.


    Más alcohol.


    Necesitaba perder por completo el sentido, evadirme de todo esto, otra vez necesitaba escapar.


    Volví a sentir esa mano encima del hombro y me giré para focalizar mi vista en quien se atrevía a tocarme.


    —Por un momento te he perdido de vista. —me dijo mi extraño salvador.


    —Es mejor así, créeme, doy mucho asco ahora mismo.


    — ¡Claro que no!


    —Tranquilo, no voy a ofenderme… —dije levantando la mano al camarero para que me sirviera otro vaso más.


    —Y, aun así, piensas seguir bebiendo ¿Eh? Debes tener un estómago de hierro…


    —Dímelo tú, que lo has visto salir a la superficie… —rio a carcajadas.


    — ¿Bebes para olvidar?


    —Bebo para escapar. —seria, concisa, directa.


    —Pues debes intentar escapar de algo muy gordo…


    La música parecía haber disminuido bastante, o quizás eran mis oídos que ya se acomodaban a ella.


    —No sabes tú cuanto… —volví a beber.


    —Y… ¿Cómo se llama él o ella?


    —Oh no… Si el problema es mío, que soy imbécil.


    —No creo yo eso… —sonrió.


    —Eso demuestra que no me conoces… Si lo hicieras, beberías tú también, mira a la loca esa de la tarima… es mi amiga.


    —Parece que se lo pasa bien ¿No? —dijo después de mirarla de soslayo.


    —Sí, eso parece. —sonreí al verla bajarse de allí con la ayuda de dos cachas.


    —Bueno, no te castigues, mujer, todo tiene solución en esta vida. —levantó la mano al camarero, le señaló mi vaso vacío y levantó dos dedos.


    —Conociéndome como me conozco, mañana no recordaré nada de esto, ni de ti, ni de nada de lo que haya pasado esta noche, bueno, del vómito sí, eso marca a cualquiera…


    —Bueno, como me vas a olvidar mañana no importará mucho que te lo diga, pero me llamo Diego. Encantado de conocerte. —me sonrió y me tendió su mano.


    Yo la estreché con la poca fuerza que me quedaba y le ofrecí una sonrisa a medias.


    —Encantada.


    El camarero nos sirvió los chupitos y los chocamos antes de hacerlos desaparecer.


    El estruendoso grito de Cristina me sobresaltó tanto que se me cayó el vaso al suelo, rompiéndose en mil pedazos.


    — ¡Joder Sara! —gritó ella.


    — ¿Yo? ¡Pero si has sido tú, escandalosa! —le reproché.


    —Bueno, bueno… y ¿Quién es este guaperas que te acompaña? —me preguntó poniendo una cara de cazadora furtiva que era, más bien, propia de Vanesa.


    —Se llama… esto… —chasqueé los dedos.


    —Diego. Me llamo Diego, encantado. —sonrió y le tendió la mano.


    Ella la cogió y se la lamió.


    ¡Le lamió la mano!


    Yo aluciné… estaba demasiado sobria para pasar eso por alto.


    —Joder con tu amiga Sara… —me dijo él mientras ladeaba la cabeza.


    —Ya… ya… tendrías que ver a la otra… ésta es la normalita. —negué con la cabeza.


    Una copa más, dos, tres, siete, nueve.


    Vasos, ácidos limones, montañas de sal, gritos de Cristina, vibración del móvil.


    Seguí bebiendo hasta que mi cuerpo me dijo basta. Fue el momento en el que no era ni capaz de coger el vaso.


    Todo lo demás se volvió borroso, casi negro, todo desapareció a mi alrededor, todo carecía de sentido, sentido que yo amenazaba también por perder.


    Lo último que recuerdo es un click.


    Un sonoro y extraño click.
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    Me había teletransportado.


    Era la única explicación lógica, por la cual, mi cuerpo estaba completamente estirado en posición de decúbito supino en el suelo del salón de lo que parecía ser la casa de Vanesa.


    La boca me sabía a rayos. Pastosa, ácida y con un leve hormigueo.


    Me habría intoxicado con tanto alcohol, era lo único que era capaz de recordar.


    El alcohol.


    Lo había habido de todas las clases, de todas las formas y de todos los colores.


    Ron, tequila, vodka, absenta, jägermeister, puerto de indias, ginebra…


    En vasos de tubo, de chupito, en dedales, en tubos de ensayo, en copa de balón, en el ombligo de Marcos…


    Amarillo, blanco, verde, rosa, transparente…


    Y me arrepentía, hoy, de cada uno de ellos.


    Intenté levantarme, pero obviamente eso no me fue posible, así que me quedé ahí, inmóvil, mirando a los celajes y pensando seriamente en que tenía que dejar de beber, tenía que dejar de hacerlo, pero esta vez, de verdad.


    Cerré los ojos e intenté recordar.


    Gemidos, sonrisas extrañas, tarimas llenas de tíos, Cristina, música a todo volumen, luces parpadeantes, vómito…


    Oh Dios…


    No, no, por favor, no.


    Me giré hacia un lado y volví a vomitar.


    Justo encima de la alfombra tan moderna que Vanesa se había comprado la semana pasada en Ikea…


    La baba verde y grumosa que había expulsado bien podrían pasar por el parto de un alien, Vanesa iba a matarme.


    Volví a mi posición original, boca arriba y sin ninguna intención ni posibilidad de moverme.


    Cerré los ojos otra vez e intenté ignorar a la banda musical que se había puesto a dar un concierto interminable dentro de mi cabeza.


    A bombo y platillo, nada más y nada menos.


    Me lo merecía. Merecía sufrir por mi total falta de responsabilidad y de sentido común.


    Si tu cuerpo vomita es porque ya no le cabe más alcohol y necesita expulsar las cantidades astronómicas que te has permitido el lujo de ingerir, por lo que ya viene implícito el hecho de que tienes que dejar de beber.


    ¡Es de primero del manual de alcohólica, joder!


    Escuché una fuerte vibración, una que sacudió todo mi cuerpo y casi desbanca a los monos que, amablemente, metían tanto barullo dentro de mi cabeza.


    Me puse las manos en las orejas y presioné con la poca fuerza que me quedaba.


    — ¡Dios! Calla, cállate. —me quejé.


    Después de unos amargos minutos, por fin, paró y los monos que ahora habitaban en mi cabeza de nuevo pudieron seguir tocando sin interrupciones.


    No sé qué era peor.


    Si la vibración en modo terremoto apocalíptico o el concierto de música metalera que ahora resonaba en mi cabeza.


    ¿Dónde estaría Vanesa? ¿Y Marcos? ¿Y Cristina?


    ¿Qué hora sería ya? ¿Y qué día?


    Tantas preguntas sin respuestas y yo sólo necesitaba ayuda para llegar hasta el cuarto de baño para ahogar mis penas y los olores putrefactos que desprendía toda yo, en general.


    Y otra vez la maldita vibración, manos a los oídos, presión, tambores, platillos, vibración infernal, joder.


    Tenía que intentarlo, al menos tenía que intentar ponerme de pie, era necesario a la par que urgente.


    Flexioné las piernas, eché las manos hacia delante hasta agarrar el cojín inferior del sofá e intenté levantarme hasta que el cojín, que yo había escogido como puntal maestro para mi vuelta a la verticalidad, se zafó y caí de espaldas bruscamente dándome un sonoro golpe en la nuca con la mesa.


    — ¡Me cago en la grandísima…! ¡Joder! —grité desesperadamente.


    Nadie acudió en mi ayuda, nadie apareció por la escena del intento de asesinato en la que se había compinchado el cojín y la mesa para acabar con mi vida.


    Ni Marcos, ni Vanesa, ni Cristina osaron asomar la nariz por allí.


    Eso sí, la banda infernal que sonaba en mi cabeza murió a causa del impacto.


    Ya no escuchaba nada, a excepción de un pequeño zumbido.


    No iba a quejarme, me lo tenía merecido. Por imbécil.


    Volví a levantarme, esta vez apoyando las manos en el suelo y empinando el trasero hasta volver a poner en orden mi centro de gravedad y a hacer las paces con mi equilibrio, aunque solo fuese hasta llegar al baño, allí podría desplomarme si el universo quería que así fuese.


    Pero mejor si era en una bañera hasta arriba de agua hirviendo, espuma y olor a cualquier cosa que no fuera vómito.


    Al estar, por fin, de pie, alargué mis brazos a cada lado para intentar mantener el equilibrio del resto de mi cuerpo y así, como si estuviese imitando ridículamente a una avioneta, me fui camino del cuarto de baño.


    Llegué a duras penas, tambaleándome y chocándome con todos los muebles de la casa, así, además de un dolor de espinillas que casi superaba al de cabeza, descubrí que no había nadie más aquí.


    Abrí la llave del agua caliente de la bañera y dejé que se llenara a la vez que volcaba el gel de baño justo debajo del chorro.


    Poco a poco el agua se fue llenando también de espuma y de un olor a rosas que inspiré profundamente.


    Un mareo se apoderó de mí tan rápido que tuve que agarrarme a lo primero que pillé, que fue la parte caliente del grifo de la bañera.


    — ¡Me cago en la…! —grité mientras agarraba mi mano chamuscada con la que aún sobrevivía al día de hoy.


    Ardía en rabia por dentro y ahora también por fuera.


    Estaba cabreada, muy cabreada conmigo misma.


    ¿Es que no iba a cambiar nunca? ¿Iba a seguir siendo una niñata que bebe hasta perder el sentido de sí misma y de su cuerpo? Y ¿Dónde demonios estaban mis malditas bragas?


    Joder.


    Me quité el vestido lo más aprisa que pude, que no fue mucho, y me metí en la bañera sin importarme un comino lo extremadamente caliente que estaba el agua.


    Me acomodé mientras la espesa capa de vapor inundaba todo el cuarto y de paso, me inundaba también a mí.


    Cerré los ojos recosté la cabeza en el mármol y poco a poco toda la rabia, impotencia y disgusto que había dentro de mí comenzaron a mezclarse con el vapor y a desaparecer.


    Intenté, sin éxito alguno, recordar la noche anterior, pero esos vagos flashes se perdían entre la música, los vasos y el humo de, supongo, alguna discoteca.


    Dejé de pensar, de intentar focalizar mi mente en un recuerdo claro de aquella noche, quizás era mejor así, una espesa e interminable laguna mental poblaba mi mente y yo no era quién para intentar echarla, si estaba ahí, por algo sería, así que sacudí la cabeza y dejé la mente en blanco.


    No sé, la verdad, cuánto estuve ahí metida, pero la espuma ya había desaparecido, al igual que el olor a destilería humana que desprendía yo y el agua estaba más fría de lo que mi convaleciente cuerpo era capaz de soportar, así que salí.


    Me envolví en una gran toalla púrpura que se encargó de acariciar todo mi cuerpo y de aplacar el frío.


    Respiré su aroma, a suavizante de jazmín y sonreí, era la primera vez que lo hacía desde que me había despertado del coma inducido al que me había llevado el alcohol.


    Fui hasta mi habitación, bueno, hasta la que me había cedido Vanesa en el tiempo en el que estuviéramos atrincheradas en su casa.


    Dejé la toalla en la espalda de la silla de escritorio que había a la izquierda del cuarto y fui hacia la cajonera que había usurpado con mis cosas.


    Me puse unas bragas, que ya era hora, negras con mini lunares blancos, un pantalón de pijama largo, a cuadros verdes, rojos y blancos y una camisa lisa azul.


    Así, la mar de conjuntada.


    Me dirigí al salón mientras secaba un poco más mi pelo con la toalla.


    Busqué el maldito aparato que había intentado romperme los tímpanos con su vibración, o sea, mi móvil, para localizar a mis amigos.


    Lo encontré debajo del sofá.


    Que ¿Cómo había llegado hasta allí? Pues vete tú a saber…


    No sabía ni cómo había llegado yo hasta aquí, iba a saber por qué demonios estaba el móvil debajo del sofá…


    Tenía veintiuna llamadas perdidas cuatro mensajes nuevos y una taquicardia inminente.


    Abrí el globito de las llamadas perdidas que aparecía en mi pantalla de inicio y vi que trece eran de Sergio, tres de Cristina, dos de Marcos, otras dos de Vanesa y una de un número que yo no conocía en absoluto.


    Sergio iba a matarme, o se habría muerto de un disgusto por no haber podido contactar conmigo siendo las… miré el reloj del móvil…


    ¡Las siete de la tarde del viernes!


    ¡Eran las siete de la tarde! ¡¿Cómo demonios me había perdido casi un día entero?


    Llamé inmediatamente a Vanesa.


    Dio un tono, dos, tres…


    — ¡Sigues viva! —gritó tan fuerte que su eco permanecería retumbando en mi cabeza por los siglos, de los siglos…


    — ¡¿Se puede saber dónde estás?! Y ¡¿Dónde he estado yo hasta que me he despertado en el maldito suelo?! —grité y enseguida me arrepentí de ello.


    La cabeza acabaría estallándome en mil pedazos.


    — ¡De farra! —volvió a gritar y a descojonarse.


    —Dios… no me acuerdo de nada y te he vomitado la alfombra. —paró de reír en el acto.


    —Que ¡¡¿Qué?!! ¡Yo la mato! ¡La mato! ¡Mi maldita alfombra nueva! ¿Llena de pota? ¡¡Te mato!!


    —Lo siento ¿Vale? Si sabes cómo me pongo ¿Para qué me dejas beber? —dije sin un ápice de arrepentimiento por el estropicio que le había hecho a su alfombra.


    — ¿Qué lo sientes? ¡Más que lo vas a sentir cuando te pille, zorra!


    — ¡Ei! Sin faltar eh… Te compraré una nueva.


    —No voy a dejarte beber ni en el maldito día de mi boda ¿Te enteras?


    —Que sí… —puse los ojos en blanco.


    — ¿Has hablado ya con Sergio?


    —Te estoy diciendo que me acabo de despertar…


    —Pues yo que tú… colgaría esta llamada y lo llamaría a él…


    — ¿Por?


    —Pues porque o le ha dado un infarto ya o estará a puntito… —dijo muy seria.


    —Sinceramente no tengo ganas de escucharle decir que soy una irresponsable, una niñata, una inconsciente, una…


    —Zorra.


    —Una zorra… Espera… ¡Oye! —se rio y yo me enfurruñé.


    —Llámalo ya porque a mí me tiene loca… Marcos y yo estamos en un hotel y Cristina aún no da señales de vida. La vimos irse con un morenazo así que intuyo que estará mejor que tú.


    —Hasta la pota que he dejado en tu alfombra tiene mejor aspecto anímico que yo.


    —No seas tan gráfica ¿Vale? Solo espero que para cuando Marcos y yo lleguemos, esa alfombra esté en el contenedor más lejano.


    —Tranquila… mañana iré a comprarte una nueva, hoy no soy persona. ¿A qué hora vuelven?


    —Yo te absuelvo de la compra de una alfombra nueva…


    — ¡Pues menos mal! Porque no tengo un duro… —reí.


    —Ya… sé perfectamente cómo está de pelada tu cuenta bancaria, cariño. Marcos y yo volveremos mañana a última hora ¿De acuerdo? ¿Estarás bien en nuestra ausencia?


    Un flash irrumpió en mi mente como un latigazo mental.


    Gemidos en un baño de discoteca, Marcos y Vanesa, mis bragas volando por encima de la puerta de ese cubilete donde ellos hacían de todo sin importarles la poca intimidad del lugar.


    —Dios… dime que lo del baño de la discoteca lo he soñado, por favor, dímelo… —me tapé la cara con la mano que me quedaba libre.


    —Lo has soñado.


    —Mentira…


    —Pues si ya lo sabes ¿Para qué me obligas a mentirte?


    —Guarra…


    —Y a mucha honra, ahora llama a Sergio anda. Te quiero.


    — ¿Es completamente necesario?


    —Si no quieres que coja un maldito avión y lo eche todo a perder sí, es necesario.


    —De acuerdo…


    — ¿Seguro que estarás bien?


    —Que sí… mamá.


    —Está bien hija mía. Llámame si necesitas cualquier cosa.


    —Vale plasta.


    Se rio y colgó la llamada.


    Me senté en el sofá y me planteé seriamente si llamarlo, no estaba preparada para una sesión de “te lo dije” “no eres capaz de controlarte” “eres incorregible” Todo eso ya me lo decía mentalmente yo misma, no necesitaba escucharlo más.


    Abrí los mensajes para ver a qué me atenía cuando decidiera marcar su número y que él resonara al otro lado de la línea.


     


    Sergio


     


    10 julio 2:37


     


    Imagino que aún estarás de fiesta, no sueles llegar a casa antes de las cinco de la mañana, lo sé, y no espero que hoy sea diferente. Solo quería decirte que yo estoy aquí, en la otra parte del mundo y aun así te siento cerca. Más cerca que los últimos meses y eso me reconforta. Supongo que necesitaba escucharte decir que me apoyabas y que estarías esperándome cuando volviese. Eres lo mejor que me ha sucedido en la vida.


     


    Punzada en el pecho.


     


    Sergio


     


    10 de julio 3:16


     


    Seguro que tú aún no te has acostado y yo ya me visto para hacer otra sesión de fotos. Si estuvieras aquí podría hacerte una a ti… Te sorprendería saber la de fotografías que tengo de ti desperdigadas por toda la casa…


     


    Patada al corazón.


     


    Sergio


     


    10 de julio 7:20


     


    Recuerda llamarme o enviarme un mensaje con un simple punto cuando llegues a casa, necesito saber que estás bien.


     


    Sara K.O


     


    Thomas


     


    10 de julio 7:30


     


    Me ha gustado verte. Necesitaba un poquito de ti.


     


    Sara ha muerto por complicaciones en el bombeo del corazón.


    ¿Había visto a Thomas? ¿Había estado con él? Dios… ¿Qué demonios había pasado anoche?


    Cerré los ojos e intenté transportarme a la noche anterior, visualizar dónde había estado, qué había hecho y con quién había coincidido.


    Necesitaba saber si mi total falta de responsabilidad y de bragas habían sido un coctel molotov que había estallado con la mecha que llevaba su nombre.


  


  



  


  
    


    


    31


    


    


    La cabeza me daba vueltas, todo las daba y es que me debatía entre llamar a Thomas y averiguar qué era lo que había pasado la noche anterior o llamar a Sergio y cobijarme en sus palabras.


    Quizás lo mejor sería dejarlo correr, sí, borrar ese mensaje, como si nunca hubiera existido y hacer como si nada de esto hubiera pasado.


    Llamar a Sergio, disculparme por no haberlo avisado al llegar a casa y hablar, quizás, de lo que haríamos cuando volviera, pero la imagen de Thomas y de ese maldito mensaje volvía a atormentarme.


    ¿Realmente podría vivir con la incógnita?


    Me armé de valor y le escribí un mensaje.


    


    Sara


    


    10 de julio 19:21


    


    ¿Nos vimos anoche?


    


    Lo envié y me quedé balanceándome sobre mí misma en el sofá.


    —Vamos… contesta, contesta… —dije en voz alta.


    Necesitaba que lo hiciera, que me dijera que sí, que habíamos tomado una copa, quizás un baile o unas risas y que luego él por tu lado y yo por el mío. Nada más.


    Así yo podría seguir con mi vida, manteniendo las decisiones que había tomado y no tener que arrepentirme de nada.


    Borraría mi historia con el alcohol, me haría abstemia total y aquí paz y después gloria.


    Pero su nombre comenzó a parpadear en la pantalla y a mí se me encogió el estómago hasta el punto en el que lo sentí desaparecer.


    Mis manos temblaban, casi no podía aguantar el móvil entre ellas y es que, si me estaba llamando, significaba que no iba a ser una respuesta sencilla la que tendría que darme.


    Significaba que ese agujero negro que ahora veía justo debajo de mis pies a punto de tragarme por completo iba a engrandecerse.


    Lo cogí, porque en el fondo necesitaba saberlo.


    — ¿Sí? —dije con la voz temblorosa.


    —No me digas que no te acuerdas…


    Joder.


    —Pues… la verdad es que tengo la noche un poco… difusa.


    —No me había pasado esto en la vida…


    — ¿A qué te refieres con “esto”? —mi preocupación creía en cantidades industriales.


    — ¿Cómo no vas a acordarte?


    — ¡¡¿De qué?!! —grité desesperada.


    —Hemos pasado la noche juntos Sara… —dijo muy serio.


    El mundo comenzaba a desmoronarse sobre mí. El suelo temblaba, mucho más de lo que lo hacía yo, empezaba a resquebrajarse y a succionar mi pequeño cuerpo.


    Las puertas del infierno se habían abierto de par en par y amenazaban con tragarme por completo.


    Lo merecía, sí.


    — ¿Cómo que juntos Thomas? ¡¿Cómo que juntos?!


    —Joder Sara ¡Juntos! Juntos y revueltos.


    —Bailar, vale, hemos bailado. Eso hemos hecho ¿No? —dije al borde de un ataque de nervios.


    —No me jodas Sara. Me estás vacilando ¿Verdad? Es esto una maldita venganza o algo por el estilo ¿No?


    — ¡Venganza de qué! Dios… Thomas…


    — ¡Por haberte engañado! Me ves, me utilizas y luego te haces de la que no se acuerda de nada.


    — ¡Y qué sentido tendría eso!


    Las lágrimas me quemaban en los ojos y la garganta a punto estaba de comenzar a arderme.


    No era posible. No lo era.


    — ¡Yo que sé! Fuiste tú la que… —se cayó.


    — ¡Suéltalo de una vez!


    —Te abalanzaste sobre mí… mi amigo estaba hablando con Cristina y tú te tiraste a mi cuello.


    —Te abracé… vale. No pasa nada. Es un simple abrazo. —dije intentando creérmelo.


    —Me besaste Sara. ¿Qué querías que hiciera yo?


    — ¡Pararme, joder! ¡Estaba borracha! No era consciente de mis actos. ¡Debiste pararme!


    —Lo intenté. Pero insististe y bueno… nos fuimos a mi casa.


    No podía ser cierto, no me creía sus palabras, no podía creerlas.


    Me sentí miserable. Miserable y sucia.


    —No sigas. No quiero saberlo. —dije con el llanto aferrado a la garganta.


    —Joder Sara. No puedes estar llorando ahora cuando anoche no hacías otra cosa que pedirme más.


    Dios. Era despreciable. Yo era despreciable.


    — ¡Qué no sigas! Esa no era yo. No podía ser yo.


    — ¡Por supuesto que eras tú! Me decías que no parara ¿Sabes? ¿Te haces una maldita idea de lo que sentí yo? Joder.


    — ¿Tú? No debiste ni haberte acercado a mí, no después de lo que hiciste.


    —Pues anoche no me dejabas irme. Por si tampoco lo recuerdas fuiste tú la que me quitaste la ropa. La que me tiraste encima de la cama y me pedías que te lo hiciera hasta que perdieras el maldito sentido.


    — ¡Que te calles! ¡¡Cállate!!


    —No. No voy a callarme. Tienes que escucharlo. Tienes que hacerlo porque fuiste tú la que querías hacerlo. ¡Tú! ¿Sabes? Me llamaste Sergio un par de veces… Pero no me importó. Estabas conmigo y no con él. ¡Yo te tenía en mi cama y no él!


    Colgué la llamada y grité todo lo fuerte que pude y seguí haciéndolo hasta que no fui capaz de mantenerme en pie.


    Me hice un ovillo en el sofá y lloré como si no hubiera un mañana, creo que no había llorado tanto nunca, al menos no con tanta rabia.


    Llamé a Vanesa en seguida. Necesitaba de ella, necesitaba que viniese y me sacase de esta mierda en la que se había convertido mi vida.


    — ¿Qué pasa Sara? —dijo Marcos al otro lado de la línea.


    —Marcos. —lloré amargamente.


    — ¡¿Qué te pasa Sara?! —gritó.


    —Soy un asco. ¡Soy un asco! Por favor, por favor, sácame de esta mierda, sácame. No puedo más. ¡No puedo más! —grité desesperada.


    Me bebía las lágrimas en el sentido literal de la palabra, no hacían otra cosa que morir en mi boca, sabían a sal y a amargura.


    — ¿Estás en casa? Dime que estás ahí, salgo para allá. —dijo agitado.


    Supuse que estaría cogiendo las llaves del coche o terminando de tirarse a su novia.


    —Sí.


    Colgó la llamada y a mí se me calló el móvil al suelo.


    Volví a hacerme un ovillo en el sofá, momento en el que el olor a rosas que se me había impregnado al cuerpo durante el baño fue reemplazado por el olor a podredumbre que emanaba la traición y la vergüenza.


    ¿Cómo iba a asimilar todo esto? ¿Cómo? Si Sergio estaba cada día más cerca de llegar. ¿Cómo iba a ocultárselo? A mirarle a la cara y sonreír si por dentro estaba todo oscuro.


    No debí llamarlo, no debí preguntarle qué había pasado esa noche, no debí ni siquiera salir.


    Si estaba en casa, entre estas cuatro paredes, nada malo pasaría ¿No?


    A mi mente volvió la Sara de hace un año y medio atrás. La Sara con la vida monótona y aburrida, sin riesgos y prácticamente sin nada.


    Por lo menos ahí, no metía la pata cada vez que intentaba dar un paso hacia delante, ahí ya las tenía metidas dentro de ese agujero que no me dejaba ver la luz.


    Ahora la veía, pero cada vez se alejaba más.


    Marcos no tardó en llegar, supuse que el hotel no estaría lejos, que Vanesa se habría vuelto loca por la carretera obligándole a acelerar tras mi llamada, o quizás la que conducía era ella.


    Mal asunto. No era buena conductora bajo presión.


    La puerta se abrió de repente pasados unos veinte minutos, mi móvil seguía en el suelo y yo hecha un ovillo de lágrimas en el sofá.


    — ¡Sara! —gritó Vanesa antes de moverme sin ninguna delicadeza.


    —He pasado la noche con Thomas. —seguí llorando amargamente mientras me abracé a ella.


    — ¿Cómo que has pasado la noche con él? No entiendo nada Sara.


    —Que nos hemos acostado. Me lo ha dicho él. Yo no recuerdo nada Vane. No recuerdo nada. —seguí llorando histérica.


    —Vamos a ver cielo. —me despegó de su cuello y me miró a los ojos. —Dime qué ha pasado.


    —Pues que… tenía un mensaje de él diciéndome que le había gustado verme anoche. —cogí aire. —Yo le he dicho que no me acordaba de nada y me ha dicho que nos hemos acostado ¡Y que lo he llamado Sergio! —volví a llorar y a apoyarme en su hombro.


    —Joder… —dijo Marcos.


    —Cielo. Tranquila. No pasa nada.


    — ¡¿Cómo que no pasa nada?! ¡¿Cómo voy a decírselo a Sergio?! —me levanté de un salto mientras intentaba tragar aire, sin éxito.


    Comencé a hiperventilar, creo que hasta me iba volviendo morada por momentos. El aire no llegaba a mis pulmones y yo no hacía otra cosa que intentar que mi corazón se tranquilizara.


    No podía.


    —Sara tranquila. No sabemos si eso es cierto ¿De acuerdo? Ya te mintió una vez. Esto podría ser otra de sus tretas. —dijo Marcos.


    Me paré a pensarlo.


    Quizás tenía razón. Quizás seguía mintiendo.


    Miré a Vanesa y Marcos y vi su cara de preocupación mientras yo seguía llorando sin intención ninguna de parar.


    — ¿Has hablado con Sergio?


    — ¡Por supuesto que no! Dios… Dios… —me eché las manos a la cabeza y enseguida Marcos vino a por mí.


    Sujetó mis manos con las suyas muy fuerte, casi no era capaz de moverlas y me obligó a mirarlo a los ojos.


    —Escúchame bien Sara. Tienes que intentar recordar ¿De acuerdo? Tienes que hacerlo por tu bien, por tu integridad mental ¿Entiendes? —asentí. —Ahora siéntate e intenta recordar paso a paso lo que hiciste anoche después de llegar a la Ibiza.


    Ese nombre rebotó en mi mente con más fuerza que el resto de sus palabras.


    Ibiza.


    Yo había estado allí, lo recordaba.


    Ruido, mucho ruido. Demasiado humo, casi no podía ver la salida, pero la encontré.


    Salí me agobié y vomité en un bordillo.


    Un chico. Moreno, ojos castaños, sonrisa deslumbrante.


    Diego. Se llamaba Diego.


    Entré con él en la discoteca, Marcos y Vanesa intimando en el baño, Cristina bailando con una docena de tíos.


    Lametón. Cristina le lamió la mano, eso es y después…


    Después bebí. Bebí mucho. Demasiado.


    Escuché su voz, su voz me sacó de morir ahogada dentro de ese vaso de tequila.


    Thomas. Sí, lo había visto. Estaba allí. Diego era su amigo.


    Vale. Vale.


    Risas. Nos reíamos los cuatro. No sé de qué, pero tenía que ser muy gracioso.


    Me resbalé y Thomas me cogió.


    Nos miramos, nos miramos fijamente. Él me cogía por la cintura, rescatándome de una caída segura y yo lo agarraba por los hombros.


    Me reincorporó, pero no dejó de agarrarme.


    Miré a Cristina, se estaba dando el lote con Diego casi encima de la barra.


    Ella, ella dijo de ir a su casa. Cristina nos animó a ir a casa de Thomas y todos aceptamos, yo incluida.


    Imbécil. Qué imbécil eres Sara.


    Llegamos, yo me senté en el sofá y Thomas se sentó a mi lado.


    Cristina ya se estaba tirando a Diego en el baño.


    Gemidos. Calor. Mucho calor.


    Sus manos en mi rodilla y…


    —Joder. Sí estuve en su casa. Lo recuerdo. Recuerdo a Cristina tirándose a su amigo, pero…


    — ¡Pero qué Sara! —gritó Vanesa.


    —No consigo recordar más. Thomas me tocaba la rodilla y mi mente ya no recuerda más.


    Me agaché hasta apoyar la cabeza en las rodillas.


    Cerré los ojos e intenté avanzar en el recuerdo. Necesitaba verme a mí allí para saber qué era real y qué no.


    Volví a mirarlo, sus ojos negros todavía hacían que se me erizara la piel.


    Suave. Su mano era suave. Ascendía por mi rodilla con intención de llegar al centro de mi cuerpo.


    Mis bragas. Las había tirado Marcos en aquel sucio baño. No podía dejar que me tocase, no en mi estado.


    Me levanté ¡Eso es! Me levanté y salí a la calle.


    No quería que me tocara, no de esa forma.


    Otro borrón más. Mi memoria había hecho otro borrón y no podía recordar nada más allá.


    Solo que él acudió en mi busca y tiró de mi mano.


    — ¿Puedes recordar algo más? —preguntó Marcos con ternura.


    —No quería que me tocara, lo intentó, pero yo salí de su casa. Él salió a buscarme y me agarró la mano. No… no consigo recordar más.


    —Está bien, eso significa que no hiciste nada de lo que tengas que arrepentirte y también implica que tengo que matar a ese cabrón.


    —Pero no recuerdo nada más allá Marcos. Ni cómo llegué a casa ni qué pasó después y ¿Qué pasa si lo consiguió? Si consiguió que yo sucumbiera a él. No podría soportarlo y mucho menos lo haría Sergio. —agaché la cabeza.


    —Quizás Cristina pueda decirnos el resto. —dijo Vanesa mientras acariciaba mi espalda.


    Claro. Ahí estaba la clave. Cristina podría desvelarnos lo que había dentro de mi laguna mental.


    Tenía que llamarla y tenía que hacerlo ya.


    Cogí el móvil del suelo y marqué su número a toda prisa.


    Dio un tono, dos, tres y así hasta que saltó el buzón de voz.


    Maldita sea Cris ¿Dónde demonios te has metido?


    Miré a Marcos y Vanesa sin decir una palabra, ellos tampoco dijeron nada, supongo que así era mejor.


    Ya era suficiente con el batallón de Saras de mi cabeza gritándome a plena voz que yo no iba a aprender nunca, que me quedaría así, perdida entre lagunas mentales por el resto de mi vida.


    El móvil vibró en mi mano de repente y el nombre de Cristina parpadeó en la pantalla.


    — ¿Dónde estás Cris?


    —En un taxi de camino a casa de Vanesa ¿Tú dónde estás Sara?


    Su voz era ronca, apagada, como si hubiera bebido tanto o más que yo.


    Sería fácil confundirla con Paco, el camionero de turno.


    —En casa de Vanesa. Necesito saber qué demonios hice anoche Cris.


    — ¿Otra laguna mental Sara? —carraspeó al preguntar.


    —Cíñete a responder por favor. —me tapé la cara con la mano que me quedaba libre.


    —Cuando casi iba a cerrar la discoteca fuimos a casa de Thomas. Yo me enrollé con su amigo y tú te quedaste en el salón con él.


    —Sí, sí. Eso he podido recordarlo. Lo que no recuerdo es si nos acostamos o no.


    — ¡¿Te has acostado con Thomas?! Pero ¿Tú no estabas locamente enamorada de Sergio? ¡Joder Sara! No hay quien te entienda.


    —Me ha llamado él y me ha dicho que nos habíamos acostado, que había sido yo la que se le había lanzado al cuello Cris.


    — ¿Cómo?


    —Lo que oyes… pero yo no recuerdo eso. Sólo recuerdo que intentó tocarme el ya sabes qué y que yo me levanté y salí de la casa. Él fue en mi busca y ahí se acaba mi memoria…


    —Vale. Yo salí del cuarto de baño y… espera que ya estoy aquí.


    Colgó la llamada.


    Yo me quité el móvil de la oreja y Marcos y Vanesa hicieron señas para que les dijera qué había dicho.


    —Ábrele Marcos, está ahí.


    Enseguida se levantó y fue hasta la puerta.


    Cristina hizo acto de presencia con el sujetador en la mano, la camisa zafada y el pantalón a medio abrochar, no había rastro de sus tacones.


    —Buenas tardes Cenicienta. —dijo Vanesa en tono irónico.


    —Para quien las tenga, hermosa. —tiró el sujetador encima de la mesa junto a su bolso.


    —A ver Cris. Céntrate. —dije yo. —Dime qué recuerdas.


    —Pues eso, que salí del cuarto de baño con Diego con la intención de rematar la faena en el dormitorio, pero Thomas le dijo que lo iba a usar él, supuse que contigo, pero no te vi por ningún lado. —suspiró, cogió aire y siguió. —Yo le dije que no se hiciera muchas ilusiones, que tú estabas enamorada de Sergio y que él no tenía nada que hacer.


    — ¡¿Y qué dijo?!


    —Que eso estaba por ver. Yo di por hecho que tú no ibas a caer después de saber que era un vil mentiroso así que nos volvimos a encerrar en el baño. Después de una hora o así salimos, tú ya no estabas y Thomas hablaba con alguien muy acaloradamente por teléfono.


    —O sea, que no me lo he tirado. ¡No me lo he tirado! —grité triunfalmente.


    —Sara… no quiero ser agorera, pero es posible que quizás esa conversación acalorada la mantuviera con Sergio…


    —Pero tú has hablado con él y no te ha dicho nada Vane.


    —No exactamente… Me dijo que tenía que hablar contigo, que era muy urgente que dónde demonios estabas y con quién y, ahora que lo pienso, quizás era por eso por lo que parecía muy cabreado.


    —Y ¡¿Has esperado hasta ahora para decírmelo?!


    —Joder, no le encontraba sentido hasta ahora, supuse que estaría mosqueado porque estabas en coma etílico, pero no por esto.


    —A la mierda. Voy a llamarlo. No he hecho nada con nadie, no tengo por qué esconderme.


    Cogí el móvil más decidida que nunca y marqué su número.


    Casi no dio ni un tono cuando su voz resonó al otro lado.


    Seco, distante, malhumorado.


    —Vaya horas.


    Eran las ocho y treinta y cinco de la noche.


    —Sí, se me ha hecho un poco tarde. —dije intentando aparentar normalidad.


    —Muy en tu línea.


    — ¿Te ocurre algo?


    Cristina, Vanesa y Marcos me miraban fijamente.


    — ¿No tienes nada que contarme?


    Me temblaron las piernas, su voz era directa, casi como un minúsculo rugido.


    —Pues… —dudé.


    ¿Debería dejarlo correr y hacerme la sueca? ¿Debería contárselo?


    No me dio tiempo de elegir, él habló antes.


    — ¡¡Suéltalo de una jodida vez!! —rugió, esta vez con más fuerza.


    — ¿Qué quieres que te diga?


    — ¡Que te has acostado con ese hijo de perra! ¡Eso quiero que me digas! ¡Admítelo! O ¿Ni siquiera eres capaz de hacerlo? —un nudo me ató las cuerdas vocales tan fuerte, que no fui capaz de mencionar una sola palabra, temblaba. —Dios… no puedes ser tan… tan…


    — ¡¡Tan qué!!


    — ¡Tan fácil, joder!


    Fácil. Me había llamado fácil.


    —No me vas a dar ni el beneficio de la duda ¿Verdad?


    —Me ha llamado, joder. Me ha llamado solo para decirme que le habías llamado por mi nombre mientras lo estaban haciendo. ¿Se supone que tengo que sentirme alagado Sara? ¿Eh? Dime ¡Dime!


    Las lágrimas no paraban de correr por mis mejillas y el corazón me sangraba, sentía cómo lo hacía.


    La herida se hacía aún mayor con cada palabra suya.


    Colgué la llamada.


    Ni siquiera había sido capaz de escuchar mi versión. Le bastaba con que él le dijera que se había acostado conmigo. Solo le bastaba eso.


    Supongo que en el fondo nunca había confiado del todo en mí, no después de que mi camino se cruzara con el de Thomas.


    Mi mente no paraba de decirme que era comprensible. Que era más lógico que después de haber yacido con él anteriormente, le costara volver a confiar en mí, que entender que yo lo amaba a él y a nadie más.


    El hueco que se había ganado Thomas en mi corazón ahora estaba cubierto por un par de grapas.


    Mi corazón estaba cojo, apaleado, vendado casi en su totalidad y ahora grapado y, sin embargo, se resistía a dejar de amar.
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    Me fui a dormir justo después de apagar el móvil. No quería volver a escuchar esa vibración apocalíptica, ni ese sonido tan horrendo que tenía, ni siquiera volver a ver su nombre parpadear en la pantalla.


    No había dejado de llamar desde que le colgué. Hasta había mandado dos mensajes que aún no me había permitido el lujo de abrir.


    Me había llamado fácil y esa palabra resonaba por cada rincón de mi mente.


    Fácil. Já.


    Yo. Fácil.


    Creo que era la palabra que peor me describía, es más, esa palabra y mi nombre no podrían ir en una misma frase que tuviera un mínimo sentido lógico.


    Yo no era fácil, era de todo menos fácil.


    Yo era complicada, difícil, confusa, incomprensible, de todo menos fácil.


    Sin embargo, esa maldita palabra, junto con el sonido de su voz, no dejaba de repetirse en bucle dentro de mi mente.


    Fácil.


    Intenté odiarlo, pero en el fondo lo comprendía.


    Lo que no era fácil era volver a confiar en una persona después de saber a ciencia cierta que había estado con otra en tu ausencia.


    Comprendía su rabia, su impotencia. Lo comprendía a él y a sus ganas de odiarme. Quizás hasta lo estuviera haciendo ahora. Quizás lo había hecho desde el día en el que le dije que estaba con otro.


    Quizás me odiaba y amaba al mismo tiempo.


    Quizás yo también lo hacía.


    Me acurruqué entre las sábanas y suspiré.


    Mi vida estaba abocada a ser una vorágine de caos y solo podía hacer dos cosas, o dejar que me tragase ese torbellino de emociones y descontrol o respirar por la nariz y seguir adelante.


    Pensé en mi vida antes de él, en mi vida de verdad, esa que dejaba mucho que desear, con mis sueños escondidos bajo llave en un cajón cualquiera, con mis metas por debajo del límite del subsuelo, con mis sonrisas a medias.


    Y pensé en mi vida después de él, en medio del caos, en medio del remolino de emociones, de sentimientos y me sentí orgullosa.


    Me sentí orgullosa de todos y de cada uno de mis pasos, porque sin cualquiera de ellos hoy no estaría aquí, porque sin mi caos y su calma yo no sería quien soy hoy.


    Sonreí, para mí, solo para mí y me sentí bien.


    Mi conciencia estaba completamente limpia y mi corazón suficientemente dispuesto.


    Me quité las sábanas de encima y me levanté de un salto.


    Reí, en voz baja para que nadie pudiera oírme, pero reí, con una de esas risas malévolas que preceden a una auténtica locura.


    Nadie debía oírme y así nadie podía impedirme hacerlo.


    Abrí el armario que chirriaba como si le faltase dos botes de tres en uno y cogí una maleta.


    La abrí y metí dentro, dos pantalones, cinco camisas, tres sujetadores, un millar de bragas, los botines, las cholas, algún que otro traje y corrí de puntillas hasta el escritorio para coger mi neceser.


    Lo metí dentro y me senté encima de la maleta para poder cerrarla.


    Me hice con el cargador del móvil y, con el teléfono todavía apagado, me dispuse a escapar.


    Si nadie me oía salir estaba salvada y podría continuar con mi plan.


    Me quité el pijama, que tiré encima de la cama sin mirar si quiera dónde caería, me puse un vaquero ajustado, unos botines Nike negros, una camisa blanca de manga corta con el lema, “Now or never” muy bien escogido para la ocasión, una chaqueta negra de lunares blancos y cogí la maleta.


    Abrí la puerta muy despacio y vi que todas las luces estaban apagadas, menos la que parecía ser de la televisión.


    Seguramente Cristina se habría vuelto a quedar dormida viendo alguna película sensiblera con la que lloraría como una magdalena hasta quedarse dormida. Con suerte ya lo estaría y yo podría salir sin que nadie se percatara de ello hasta que amaneciera y fueran a buscarme a la habitación con el firme convencimiento de que habría muerto debido a un sueño mortífero o no sé, algo se les ocurriría.


    Tuve suerte y nadie supo de mi intento de escape, así que llegué hasta la puerta de salida y la abrí y cerré tras de mí con total maestría. Como un gato ninja que, en medio de la noche, entra en casa a robar comida. Yo hoy salía a robar corazones.


    Llegué hasta mi coche, metí la maleta en el portabultos y me subí en el asiento del copiloto con la adrenalina por las nubes.


    El corazón iba a salírseme del pecho.


    —Es una locura. Es una auténtica locura. —dije en voz alta a la vez que me reía y arrancaba el coche.


    Puse la música a tope, en la radio sonaba viene y va de Fito y Fitipaldis así que canté como si no hubiera mañana y nadie que me viera por la calle.


    Cuánta razón llevaba la canción en que la suerte viene y va, como las olas, como el mar, se mueve.


    Miré mi móvil y me reí mientras cantaba.


    Sentí la necesidad de cogerlo de encenderlo y de enviarle un mensaje diciéndole que nadie me frenaría esta vez. Ni él, ni Marcos, ni mis dos amigas, nadie podía frenarme.


    Yo. Fácil.


    Yo era la viva personificación de la enmarañada dificultad en sí misma.


    Yo era el caos y él estaba a punto de averiguarlo.


    Llegué al aeropuerto veinte minutos después, con la sonrisa más amplia que recordaba desde hace meses, con él y su rabia en mi mente y con la maleta en la mano.


    Me dispuse a ir al primer mostrador que encontrase, pero la mayoría estaban ya cerrados, lógico, eran las… busqué el reloj de la terminal, las doce menos cinco de la mañana.


    Genial, seguro que ni siquiera había billetes a estas horas.


    Me dirigí a la única pobre muchacha que estaba trabajando a estas horas y sobre la que caía un foco de luz cegador.


    Quizás era una señal, quizás la luz me indicaba que allí es donde tenía que ir para llegar a mi destino, o quizás sólo era porque sí.


    — ¡Buenas noches! —se sobresaltó. —Perdona, no quería asustarte.


    —No te preocupes, es que estaba aquí, con mis cosas, no esperaba a nadie, dime ¿En qué puedo ayudarte?


    —Pues mira… necesito llegar hasta Isla de Reunión, no sé dónde está, ni cómo llegar, ni nada de nada…


    —Vaya… Pues déjame mirar un segundito… —tecleó en el ordenador. —Bien, tendrías que coger un avión a Madrid, luego coger otro a Francia y de allí irías directamente a Reunión.


    Mi cara se desencajó por completo. ¿A dónde se había ido Sergio? Al final sí que era cierto que se había ido al fin del mundo.


    Y qué ilusa era yo al pensar que estaría allí por la mañana…


    —Joder… Qué lejos ¿No?


    —Sí cariño, es bastante lejos. Podrías estar allí dentro de dos días.


    — ¡¿Dos días?!


    — ¿Quieres que te diga el precio del billete?


    —Madre mía… casi prefiero que no…


    —Tranquila, no es tan caro como parece, el de aquí a Madrid está tirado y el de Francia también. El problemilla viene en el de Reunión que ya se encarece bastante…


    —Y, en el caso de que lo comprase ¿Cuándo saldría el avión?


    —A las siete de la mañana el de Madrid. De Madrid a Francia a las cuatro de la tarde y a Reunión de madrugada para llegar en unas seis horas.


    —Madre mía, seis horas en un avión…


    —Y el precio serían mil seiscientos euros.


    — ¡¡¿Cuánto?!!


    —Mil seiscientos euros el vuelo París Reunión.


    — ¡Joder!


    —Sí, reina, es que te vas a la otra punta del globo…


    —Es que con mil seiscientos euros le pago la gasolina al avión el resto del mes… —ella rio, yo me agobié bastante.


    — ¿Quieres pensártelo?


    —Sí, sí, deja que me siente para digerir todo esto.


    —Claro, estoy aquí para lo que necesites. —me sonrió y volvió a coger su móvil para visualizar su Facebook.


    Si su jefe la viera…


    Me senté en uno de esos incómodos asientos de aeropuerto y bufé.


    No podía ser tan difícil llegar hasta él, ni tan caro…


    Abrí el bolso, apoyé la pierna derecha en la maleta y cogí el móvil para encenderlo.


    Después de poner el número pin aparecieron nada más y nada menos que diez llamadas perdidas, todas de Sergio y tres mensajes no leídos.


    Los abrí, ahora era el momento.


    


    Sergio


    


    10 de julio 20:57


    


    Haz el favor de coger el teléfono y enfrentarte a esto como una persona adulta.


    


    Pellizco en el estómago.


    


    Sergio


    


    10 de julio 21:40


    No nos hagas esto.


    


    Corazón K.O


    Marqué su número y lo llamé. No sabía si quiera qué hora sería allá, en la otra esquina del mundo donde él estaba, pero no importó.


    Aun estando tan lejos sus palabras me lastimaban con tanta fuerza que parecía estar a un centímetro de mí.


    Ojalá pudieras estar a un centímetro de mí.


    —Dios, por fin. —tenso y aliviado a la vez.


    —No te haces una idea de la rabia que siento por dentro. No te haces una maldita idea.


    —Quizás yo sienta lo mismo ¿No te has parado a pensarlo?


    — ¿Qué si no me he parado a pensarlo? ¡No hago otra maldita cosa!


    —Dime Sara. —que frío sonaba ahora mi nombre en su boca. — ¿Tendría que darte el maldito beneficio de la duda?


    —No. No tendrías que hacerlo.


    —No. No debería y, sin embargo, aquí estoy, fundiendo la batería del móvil llamándote una y otra vez sin obtener respuesta.


    — ¿De verdad me creerías si te digo que no pasó nada?


    —No lo sé. No sé qué creer Sara. Ya lo hiciste una vez… yo… yo no puedo pensar en otra cosa que no sea en eso. —dijo tembloroso.


    —Me llamó y me dijo que yo me había lanzado a su cuello, que yo lo había besado.


    —Cállate Sara. No quiero oír eso. No quiero oírlo.


    —Sí, sí vas a oírlo porque yo también tuve que hacerlo. —no dijo nada, pero su respiración resonaba al otro lado. —Me dijo que yo le pedía más, que había sido yo quien lo había desnudado y que incluso lo había llamado por tu nombre, que lo había llamado Sergio y que no importaba porque estaba en su cama y no en la tuya.


    — ¿Es eso cierto? —gruñó.


    —Grité de rabia hasta quedarme sin voz después de colgarle el teléfono. Grité de impotencia porque no sabía qué había pasado en realidad, no recordaba nada, todo estaba borroso.


    —Cállate Sara.


    —No, no voy a callarme. Esta vez no pienso callarme y tú vas a escucharme. —no dijo nada. —Me metí dentro de la maldita laguna mental y pude ver claramente lo que había pasado. Fui a su casa, sí. —lo escuché bufar. —Me tocó y yo lo paré. Cogí un taxi y me fui a casa de Vanesa —lo escuché inspirar. — ¡Me fui a casa de Vanesa! —grité de rabia.


    —Joder Sara. —gimoteó. —No puedo más con esta maldita presión.


    —Pues que sepas que me he venido al maldito aeropuerto para coger la tira de aviones que hay que coger para llegar al fin del mundo que es donde te has escondido.


    —No puedes hablar en serio.


    —Oh sí, sí que hablo en serio. Como también te voy a decir en serio que te vayas a tomar por saco. No puedes llamarme fácil sin consecuencias ¿Me entiendes? No puedes desconfiar de mí a la ligera sin siquiera darme opción a responder. Eres un… un…


    —Gilipollas…


    — ¡Gilipollas!


    Siguió llorando, lo escuchaba perfectamente, la presión, la tensión nos podía.


    Demasiados meses aguantando tiras y aflojas. Demasiados meses nos separaban de aquellas dos personas que se miraron a los ojos en aquella playa.


    Demasiados kilómetros no separaban ahora.


    —Lo siento, lo siento tanto.


    —Tienes que confiar en mí, joder. Sigo aquí, maldita sea ¡Sigo aquí! —lloré amargamente.


    —Soy un imbécil ¿Podrás perdonarme? Di que sí, por favor.


    —Quizás mañana.


    — ¿Vas a coger ese avión? —soltó aire.


    —Sí.


    —Sabes que no puedo permitírtelo ¿Verdad?


    —Sí. Pero quiero que te imagines la posibilidad de que se te fundiera la bombilla de la responsabilidad por un instante.


    —Tengo que mantenerla encendida por los dos, amor.


    Amor.


    Se me erizó la piel y me arrancó una sonrisa de lo más profundo del corazón.


    —Sabes que deseo no haber cogido esta llamada y que la siguiente significase que estás un poco más cerca, pero…


    —Deja los peros de una vez.


    —Trece días amor. Solo trece días.


    Sonreí con ironía.


    Trece días… La de cosas que podrían pasar en esos trece días.


    Con el percal que se había armado en tan solo una noche no quiero ni imaginarme lo que podría llegar a pasar en esos trece malditos días.


    —Y luego ¿Qué? —pregunté limpiándome las lágrimas con la mano que me quedaba libre.


    —Luego nos espera el resto de nuestra vida.


    Mi corazón latía descontrolado con cada una de sus palabras.


    El resto de nuestra vida.


    Qué bien sonada eso, mi vida, su vida, las dos unidas en una sola.


    Y ya iban dos veces que iba a volver a casa con la maleta a cuestas.


    Me despedí de la amable señorita del mostrador mientras ella me sonreía con lástima.


    Arrastré esa maleta que ahora me pesaba más que antes hasta el coche y la metí en el portabultos mientras seguía hablando con él.


    Él era la única persona que tenía el poder de controlar mi caos.


    —Ya he metido la maleta en el coche ¿Contento?


    —Ni una pizca.


    —No hay quien te entienda. —me senté en el asiento del coche y apoyé la cabeza en el sillón, cerré los ojos.


    —Perdóname Sara. —abrí los ojos de par en par. —Por todo. Por dejarte ahí, por desconfiar de ti, por retenerte, por frenar tu vida. No sabes lo egoísta que me siento.


    —Perdóname tú, por creer que me abandonabas sin razón, por intentar olvidarte…


    Creo que en ese instante los dos llorábamos sin querer que el del otro lado se diera cuenta.


    —Vuelve a casa y, por favor, llámame cuando llegues.


    —Lo prometo.


    —Bien. Ten cuidado y Sara…


    — ¿Sí?


    —Eres lo más caóticamente precioso que me ha pasado en la vida.


    —Soy el caos que le falta a tu calma.


    —Y yo la calma que le falta a tu caos. —sonreí sinceramente.


    —Mientras cada uno siga su rol, todo irá bien ¿Verdad?


    —Dudo mucho que tú seas calma algún día y que yo llegue a tu nivel de caos, así que todo irá bien, amor.


    Amor.


    Mi corazón soltó la muleta de la que se valía para andar y echó a correr muy lejos de mi pecho.


    Ya llevaba rato intentando salir, lo demostraba a través de embestidas en mi pecho, de latidos descontrolados dentro de mí.


    Necesitaba salir, correr, sentirse libre y lo hizo.


    Corrió libre mientras todos los vendajes, las grapas e incluso las suturas desaparecían a cada paso, a cada zancada que daba hacia él.


    Amor.


    El amor era la cura de todos los males, hasta de los que nos creamos nosotros mismos.


    El amor siempre será la cura.
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    Habían pasado cuatro días desde mi intento de huida a la desesperada. Cuatro días en los que las conversaciones con Sergio se ampliaban cada vez más, rozando casi los amaneceres.


    Cuatro días en los que había conseguido volver a pintar, a sentirme bien conmigo misma y con todo lo que me rodeaba.


    Cuatro días desde que había vuelvo a mi Famara.


    Estaba sentada en la terraza, en mi taburete manchado de pintura, con un lienzo a medio acabar delante.


    Alguien corría en él, alguien vestido de blanco al que no pude ponerle nombre. Quizás era la personificación de mi corazón que corría para llegar hasta él, o quizás era una persona cualquiera.


    El sonido del motor de mi aerógrafo se enmudecía al estar al lado de esas olas que rompían en la orilla. El aroma a espuma de mar inundaba todo a su paso y, por consiguiente, a todo mi interior.


    Mi alma volvía a estar en paz, conmigo y con el resto del universo.


    Si algún día pensé que mi vida estaba abocada a acabar en una fría y blanca sala de hospital o alrededor del caos más absoluto, me equivoqué.


    Mi vida estaba abocada a ser vivida aquí. En Famara.


    Rodeada de su calma, rodeada de su espiritualidad, de su pureza.


    Todo mi caos se controlaba en este lugar. Mi interior se equilibraba al sentirme aquí, con mis pies en su arena.


    Un manto de arena dorada se abría paso justo debajo de los pies de la persona que corría en mi cuadro, corría hacia una luz cegadora, supongo que al final estaban sus sueños y por eso era que corría tan aprisa.


    Me sentí bien.


    Vulcan dormía a mi lado, también la calma había vuelto a su cuerpo.


    Marcos no había hecho otra cosa que torturarlo al descubrir que sentía devoción por una pelota verde, pelota que Marcos lanzaba lo más lejos posible y que Vulcan se dedicaba a rescatar una y otra vez, día tras día.


    Estaba agotado.


    Mi móvil no sonó esa mañana, había dejado claro al resto del mundo que necesitaba pintar a mis anchas, sin nadie que osara molestarme, aunque si alguno de sus nombres parpadease en mi pantalla no podría negarme a cogerlo.


    De momento eso no había sucedido y yo seguí dando rienda suelta a mi pasión.


    Cerré los ojos e inspiré de nuevo el aroma marino que me rodeaba, eché una ojeada a la gente que paseaba por allí, los abuelos con los nietos, los adultos haciendo la croqueta hasta la orilla, los amantes encima de las toallas que desearían tener muros a su alrededor, o quizás eso no les importase en absoluto. Allí todo era paz.


    Di los últimos retoques antes de levantarme, alejarme un poco y verlo completo.


    Me gustaba.


    Sonreí y sentí la necesidad de llamar a Sergio y decirle que había terminado otro cuadro, que mi colección casi estaba lista y que iba a conseguirlo. Que iba a sentirse orgulloso de mí. Que yo también estaba logrando mi sueño.


    Fui a por el móvil y vi que tenía dos llamadas perdidas de Lorena.


    — ¡Mierda! —grité para después llamarla enseguida.


    Un tono, dos tonos, tres tonos.


    — ¡Buenos días Sara!


    — ¡Buenos días Lorena! Discúlpame, no había oído el móvil.


    —No te preocupes, solo era para informarte de que entre hoy y mañana necesito que te pases por el ayuntamiento para firmar unos papeles para la exposición.


    — ¡Perfecto! Me pasaré esta misma tarde.


    — ¿Qué tal llevas tu colección?


    —Pues… aún trabajo en ella. Pero llegaré a tiempo.


    —No esperaba otra cosa de ti. Me han comentado que eres muy concienzuda con tus obras.


    —Espero estar a la altura. La verdad es que estoy muy nerviosa.


    —No te preocupes por nada, el talento lo lleva dentro.


    —Me animas bastante. —reí.


    —Nos vemos esta tarde ¿De acuerdo?


    —Por supuesto, hasta luego.


    —Hasta luego Sara.


    Colgué la llamada y volví a mirar mi cuadro.


    Rebosaba vida y yo lo hacía también.


    Salí a la terraza con el móvil en las manos y con la intención de llamar a Sergio para contarle que había terminado otro cuadro. Se pondría muy contento.


    —Hola Sara.


    Su voz hizo que el estómago me diera un vuelco y mi interior se colapsó de rabia.


    —Lárgate de mi casa. —le dije gruñendo.


    —Técnicamente no estoy en tu casa…


    Tenía razón, aún no había puesto un pie en el escalón que lo acercaba a mí, aún estaba en la arena.


    —No quiero volver a verte en mi vida ¿Entendido? Lárgate.


    —Vamos Sara, solo quiero hablar y…


    —Y nada. No quiero tener nada que ver contigo. ¿Cómo puedes tener la cara tan dura Thomas?


    —Soy persistente…


    —Eres un hijo de la grandísima…


    —Sin faltar Sara. —puso un pie en el escalón.


    —He dicho que te vayas, no se te ocurra dar un paso más hacia aquí.


    Sus ojos intentaban ser tímidos, pero un depredador asomaba al otro lado, un salvaje y temible depredador que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para hacerse con su presa.


    —Tranquila Sara.


    — ¡Intentaste hacerme creer que me había acostado contigo imbécil! ¿Cómo quieres que me tranquilice?


    —Porque te quiero Sara.


    — ¡Tú no me quieres! ¡Tú solo quieres ganar! Ganarme a mí y eso no va a volver a pasar.


    — ¿Prefieres quedarte con él? Que te abandonó y se fue dejándote aquí sola. ¿Es eso lo que quieres? Yo he estado a tu lado Sara.


    Subió otro escalón.


    —Tú no has hecho otra cosa que mentirme. Mirarme a los ojos y mentirme, una y otra vez. No mereces ni una pizca de mi tiempo. Vete, por favor.


    Lentamente dio otro paso hacia mí.


    Mi estómago se había encogido por completo y las manos comenzaban a temblarme.


    No quería tenerlo cerca, no quería mirar a esa persona que había conseguido ilusionarme con mentiras e injurias, que había intentado borrar a Sergio de mi vida aprovechando su ausencia y su gran habilidad para tejer una red de embustes que no hacían más que enterrarme en un mar de dudas.


    —No es cierto Sara, yo solo intento hacerte feliz.


    —No te acerques más Thomas. Quiero que te vayas.


    Hizo caso omiso a mis advertencias.


    El labio inferior comenzó a temblarme. Las lágrimas estaban a punto de salir a la luz, pero conseguí vagamente frenarlas.


    Cerré el puño y lo apreté lo más fuerte que pude, necesitaba aplacar la rabia.


    Intentaba confundirme. Intentaba hacerme creer que él sí que era bueno para mí, que todo lo que había hecho había sido por mi bien y no era cierto.


    Él era una enorme bola de mentiras.


    —Vamos Sara… —se acercó más. —Sabes que quieres estar conmigo… Él no te merece. —dio dos pasos más y me agarró los brazos con fuerza.


    Me sentí asqueada.


    Asqueada por haberme dejado seducir por sus mentiras, por sus ojos negros.


    —Suéltame Thomas. Suéltame ya.


    Intenté zafarme, pero él me agarraba más fuerte.


    Me miraba fijamente a los ojos e intentaba traspasarme con ellos.


    No lo conseguía, no iba a hacerlo otra vez, a caer en su red.


    —No te resistas Sara, en el fondo sabes que yo soy mejor que él.


    Me removí tanto que conseguí soltarme un brazo, aproveché el puño que ya tenía cerrado y lo lancé hacia su cara.


    Impactó como un proyectil en un campo de tiro.


    Al otro lado de mis nudillos se escuchó un sonoro crujido que provenía de su nariz.


    Gritó, gritó como si le fuera la vida en ello y yo sacudí la mano para que el dolor que también sentía se disipase.


    Me soltó y se llevó las manos a la cara. Seguía gritando.


    Nenaza.


    Enseguida dos hombres de un tamaño particularmente grande aparecieron en mi terraza para socorrerme.


    — ¿Le está molestando este imbécil, señorita? —me preguntó el más alto.


    —Sí, pero creo que ya nunca más volverá a hacerlo.


    Los chicos rieron al ver a Thomas retorcerse de dolor.


    La fuerza bruta que había brotado de mi puño era mil veces mayor que la que impactó en la nariz de Roberto.


    Al final iba aficionarme a esto… Quizás podría apuntarme a boxeo o a lucha libre…


    —Vamos, campeón, largo de aquí. Si volvemos a verte cerca de ella los que te van a partir la cara vamos a ser nosotros ¿Entendido?


    Lo empujaron entre los dos fuera de mi terraza y yo dejé de temblar.


    Simplemente me paré a mirar como una parte de mi vida se iba, o más bien había sido yo quien lo había echado.


    ¿Cómo puede el amor convertirse en odio tan deprisa?


    Siempre he escuchado que la línea entre el amor y el odio es muy delgada, pero quizás fuera porque las ganas de amar y ser correspondido ardían en el fondo de nuestro ser tan fuerte que era inevitable dejar entrar a personas que no se lo merecían realmente.


    Yo había dejado entrar a Thomas para aplacar el vacío que había dejado Sergio y, desde luego, un clavo no saca a otro clavo. Lo hunde más.


    Sonará típico, pero era cierto. Ahora yo sentía a Sergio mucho más dentro.


    —Muchas gracias chicos. —les dije a los dos hombretones después de que sacaran a patadas a Thomas de mi terraza.


    —No tienes que darlas guapa. —me guiñó un ojo y siguieron su camino.


    Me abracé a mí misma y la piel se me erizó.


    Había pegado a dos hombres, yo, la chica de metro sesenta, de cincuenta kilos que casi no sobresalía del piso ni con tacones.


    Una cosa tenía clara, yo era muy capaz de sacar mis propias castañas del fuego, de protegerme a mí misma cuando era necesario y de ser feliz si realmente me lo proponía.


    Yo era capaz de todo.


    Y recordé a mi abuela. Su sonrisa tan tranquilizadora los días que el caos me dominaba y tan esperanzadora cuando la presión me podía.


    Corrí hasta su casa dejando la mía totalmente abierta, sin importarme nada más.


    Necesitaba verla.


    Corrí por la arena descalza, con los granos de arena hundiéndose bajo mis pies. Salté a la carretera y ésta me quemó hasta el alma.


    No importó. Ni la abrasión que sentía en la planta de mis pies, ni lo asfixiada que estaba.


    Toqué a su puerta más veces de las que eran necesarias, así que mi abuela se apresuró en abrir.


    — ¡Pero Sara! ¿Qué pasa?


    La abracé y ella, confusa, correspondió mi abrazo.


    —Gracias Yeya.


    — ¿Gracias por qué, cariño?


    —Por hacerme así. Por enseñarme a ser fuerte, a ser valiente. A mirar siempre adelante. A no rendirme nunca y a abrazar lo que me venga, sea lo que sea. Gracias por quererme hasta cuándo ni yo misma me quería. Gracias por recibirme siempre con una sonrisa, con esa que alegra hasta mis días más oscuros. —las lágrimas corrían por mi rostro y supuse que mi abuela estaría llorando también, su corazón latía descontrolado. —Te quiero Yeya. Te quiero con toda la vida. Te quiero.


    La abracé más fuerte y ella hizo lo mismo.


    —Ay Sara, no hagas llorar a esta vieja de esta manera. —se separó de mí y se secó las lágrimas. — ¿Sabes? Siempre que te miro me veo a mí de joven. Tan inexperta y perdida en medio del caos que me gustaría coger un par de colores y dibujarte el camino correcto, pero no, eso sería demasiado fácil y tú eres de todo menos eso. —reí con las lágrimas a flor de piel recordando mis pensamientos. —Siempre he intentado aconsejarte bien, hacerte ver que tú eres capaz de todo si te lo propones, que tú tienes las claves de la felicidad guardadas justo debajo de esa sonrisa. Me siento muy orgullosa de ti Sara. Muy orgullosa de la mujer en la que te has convertido. No lo olvides nunca. Por mucho que el mundo se empeñe en hacerte caer, recuerda siempre que tú tienes el poder de levantarte, el poder de seguir. Yo siempre voy a sacudirte el polvo y a empujarte hacia delante.


    Volvimos a abrazarnos una vez más.


    La quería, la quería con toda mi alma, con todo mi ser la quería.


    El resto de la tarde la pasé allí.


    En el calor de su abrazo. Entre los besos más dulces del mundo.


    Entre esas risas que te sacuden por completo el alma.


    La pasé con ella, con la mujer que yo adoraba, con la que admiraba tanto y pensé, inevitablemente en qué haría yo cuando ella no estuviera conmigo.


    Cuando un día decidiera convertirse en una estrella que iluminase el cielo con su sonrisa.


    Pero sacudí ese pensamiento de mi cabeza, ni siquiera podía imaginarme un mundo sin su voz, sin el sonido de su carcajada, sin el brillo de sus ojos.


    No podía imaginarme un mundo en el que no estuviera ella, detrás de esa puerta y de ese dolor de rodillas, detrás de esas pestañas que adornaban los ojos más especiales que habían visto jamás los míos.


    —Eres lo más bonito del mundo Yeya. Si pudiera pedir un deseo sería que fueras eterna.


    —Yo voy a vivir siempre dentro de ti. Siempre.
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    Cuando llegué a casa Vulcan estaba esperándome sentado en el primer escalón de la terraza. La noche había caído sin remedio sobre él y la puerta seguía abierta de par en par.


    El motor del aerógrafo aún estaba encendido y mi cuadro a merced de la humedad de la noche.


    Me apresuré a meterlo enseguida en casa con la esperanza de que, al menos, no se estropeara más y al entrar el caballete recordé que había olvidado por completo ir al ayuntamiento a firmar esos dichosos papeles para la exposición.


    —Maldita sea…


    El móvil también estaba en la terraza, justo encima de la mesita, donde lo había dejado.


    Por suerte, en esta isla seguía habiendo esa confianza callejera de dejar las puertas abiertas de par en par y que nadie se te colase en casa, al menos por ahora.


    Por lo que veía, mi televisión seguía en su sitio y el móvil también, poca cosa más tenía yo de valor.


    ¡Ah! Claro, que también estaba el hecho de que tenía un Presa Canario vigilando mi hogar.


    Vulcan era toda la protección que necesitaba y nadie se atrevería a usurpar mi casa estando él en plenas facultades físicas.


    Mi móvil estaba ardiendo. Había recibido llamadas de Vanesa, de Cristina, de Sergio y de mi madre.


    La llamé a ella primero.


    — ¡Sara! ¿Dónde te habías metido? Me tienes en un sin vivir hija.


    —Estaba en casa de Yeya, mamá y me he olvidado el móvil en casa.


    —Y yo aquí preocupadísima, no me llamas, no me escribes ¿Te has olvidado de que tienes una madre que atender?


    —Mamá, estás todo el santo día de viaje, ya van tres, no espera, cuatro veces que salís este año. ¡Y tú también puedes llamarme! Tú móvil también permite llamar ¿Sabes?


    —Pues eso he hecho, que te he llamado yo, que si no me tienes aquí con una hija desaparecida en combate.


    —Bueno, dramática mujer, todo está bien por aquí ¿Qué tal por los Madriles?


    —No me gusta Sara. Mucho edificio, mucha gente, tu padre está encantado, no hace más que comer jamón y coger metros hija, la novedad supongo.


    —Disfruta tú también mamá, intenta desconectar.


    —Eso intento, eso intento. ¿Qué tal tus cuadros cariño?


    —Muy bien, casi tengo acabada la colección y creo que será un éxito.


    — ¡Me alegro! No sabes la de ganas que tengo de ir y de decir… ¡Esa es mi hija!


    —No seas exagerada mamá, ni que fuera a exponer en el Louvre.


    —Yo voy a estar orgullosa de ti, aunque expongas en el chiringuito de Paco, Sara.


    —Gracias mamá. —sonreí.


    Hablamos un rato más de lo poco que le gustaba la gran ciudad, del calor agobiante que hacía y de la boda de Vanesa.


    Por supuesto mis padres también estaban invitados, la querían como una hija más.


    Se había comprado un vestido en una Boutique de Madrid que le había costado un ojo de la cara y que era rojo pasión, estaba encantada, creo que era lo único bueno que se traía de allí.


    Mi padre sin embargo estaba extasiado, edificios de todas las clases, siempre fue muy aficionado a ellos, siempre le gustó pintarlos y aprovechaba todo el tiempo que mi madre le dejaba en paz para dibujarlos con ahínco.


    Si fuera por él, se quedaría allí a vivir. Mi madre no, ella era más de campo y playa. Como yo.


    Cuando colgamos prometimos hacer una comida familiar cuando ella volviera, un gran y copioso sancocho canario, gofio y vino en cantidades industriales.


    Me faltó tiempo para decir que sí ¿Cómo no hacerlo? Si mi madre era la mejor cocinera del mundo y ese plato era su especialidad.


    Vulcan se había acostado encima de mí cuando decidí acomodarme en el sofá.


    Se había metido debajo de mi manta de cuadros roja y blanca y se había acurrucado junto a mi pecho, como si de un niño mimoso se tratase.


    Yo lo dejé, me daba calor, amor y compañía y pensé en la suerte que tenía de tenerlo en mi vida.


    Llamé a Vanesa, se suponía que Cristina aún estaba quedándose en su casa y así podría hablar con las dos.


    La batería de mi móvil no duraría lo suficiente.


    — ¿Qué tal la pintora bohemia?


    —Muy bien, le he dado un puñetazo a Thomas en la cara, he pintado un cuadro y he pasado la tarde con mi abuela.


    — Qué ¡¡¿Qué?!! ¡Cris, Marcos! ¡Qué Sara ha machacado a Thomas! —gritó y más gritos se escucharon al fondo.


    —Pues eso. Que lo he machacado. —dije orgullosa.


    — ¡Pagaría cantidades ingentes de dinero por ver su cara, joder!


    —Tenía sangre y gritaba como una niña, son los únicos datos que puedo darte.


    Se me erizó la piel al recordar cómo me había agarrado, al imaginar qué hubiera pasado si mi caos no se hubiera exteriorizado convertido en rabia y hubiera vapuleado su maldita cara.


    — ¡Eres mi heroína! —rio a carcajadas.


    — ¿Sara? ¿Estás bien? ¿Has pegado a Thomas? ¿Quieres que vaya? No me quedo tranquila dejándote sola y ¿Qué pasa si vuelve?


    —Estoy bien Cris, no creo que sea capaz de volver, dos grandullones lo echaron a patadas de mi terraza y he cerrado con llave. Puedes venir si quieres, mi sofá, Vulcan y yo te recibiremos con los brazos abiertos. —sonreí.


    —Me tienes ahí en media hora ¿De acuerdo?


    — ¡Marcos y yo también vamos! ¿Verdad? —preguntó imagino que a Marcos.


    —Llevaré palomitas, una peli de Johnny Deep y ¿Refresco? Dios… qué triste. Llevaré una botella de vino, mejor. —dijo Marcos y la llamada se colgó.


    Yo reí a carcajadas y Vulcan me lamió la cara, como si quisiera decirme que se alegraba de verme así de feliz.


    Era el turno de llamar a Sergio, no teníamos mucho tiempo porque mis amigos no tardarían en llegar y porque mi batería a punto estaba de caducar, pero necesitaba hablar con él, escuchar su voz y su risa al otro lado del teléfono. Cerrar los ojos e imaginarlo aquí, conmigo.


    Dio un tono, dos tonos y su voz resonó alegre al otro lado.


    — ¡Buenas noches, amor!


    —Qué contento te oigo ¿Qué ha pasado?


    — ¡Muchas cosas! Pero solo puedo contarte que he hecho unas fotografías magníficas, que me he resbalado y he caído al agua, yo me he empapado, pero conseguí tirar la cámara a un matorral y he salvado la sesión y que ¡Solo quedan diez días! Dios… casi puedo tocarte, amor. Casi puedo sentirte conmigo.


    — ¡Pero bueno! Y ¿Qué es lo que no puedes contarme? ¿Te ha mordido un pez piraña en tus partes?


    —Lo que no puedo contarte es que he hecho la penúltima fotografía de un proyecto que empecé el primer día de mi viaje.


    —Y ¿Qué proyecto es ese?


    —Es un secreto…. ¿Qué tal tu día?


    —No puedes ponerme la miel en los labios y luego llevártela Sergio… —me enfurruñé.


    —Te iba a decir yo lo que haría con tus labios…


    Me sonrojé imaginándolo.


    —No empieces… los chicos están a punto de llegar y voy a tener que colgarte.


    —Está bien… ¿Qué tal tu día?


    —Bastante completito. He terminado otro cuadro, ya casi tengo lista la colección. Ha venido Thomas y… —no me dejó terminar.


    — ¡¿Qué?!


    —Que le he dado un puñetazo en la cara.


    — ¡No me jodas! Pero ¿Qué ha pasado Sara?


    —Vino a casa mientras yo estaba pintando en la terraza, no sé qué cable se le cruzó para que me agarrase los brazos de esa forma, así que no pensé, simplemente solté toda la rabia, que se transformó en un puñetazo en su cara.


    — ¿Qué es eso de que te ha agarrado? ¡¿Cómo que te ha agarrado Sara?! —preguntó casi gritando.


    —No lo sé Sergio. Le dije que se marchara, que no se acercara, pero…


    —Lo mataré ¿Me oyes? Mataré a ese cabrón en cuanto llegue.


    —No creo que vuelva por aquí Sergio. Tranquilo.


    — ¡No me pidas que me tranquilice cuando ha osado ponerte las jodidas manos encima, Sara! —gritó histérico.


    —Entiendo tu frustración, Sergio, pero ya pasó. Ahora solo necesito paz.


    —No, no lo entiendes. No entiendes la impotencia que siento ahora mismo. Yo aquí en la otra punta del mundo y ese cabrón intenta propasarse contigo, no me digas que lo entiendes, joder. —le dio un golpe a algo que después cayó al suelo.


    —Ya basta Sergio.


    — ¡No basta! —gritó muy fuerte, yo callé. —No basta porque yo debería protegerte.


    —Bueno, a la vista de los recientes acontecimientos, creo que queda bastante claro que puedo protegerme sola ¿No crees?


    —Sí, pero…


    —Pero nada. No quiero discutir más Sergio, por favor, vamos a dejarlo correr.


    —Está bien. Pero lo buscaré en cuanto pise Lanzarote, Sara, no puedes impedírmelo.


    —Sé que no puedo impedírtelo, pero sinceramente espero que cuando me veas a mí, se te olvide todo lo demás.


    Lo escuché inspirar y expirar muy fuerte al otro lado del teléfono, supongo que intentaba calmarse.


    No quería más discusiones entre nosotros o, por lo menos, ninguna más en la que hubiera más personas que no fuéramos él y yo.


    Necesitaba paz y armonía, mi mente me lo pedía a gritos para evitar los inminentes cortocircuitos que amenazaban con producirse si todo esto que ocurría a mi alrededor sin remedio seguía su curso.


    Necesitaba no hablar más de Thomas, necesitaba que nos centrásemos en nosotros.


    Nada más.


    —Tengo tantas ganas, Sara, tantas ganas…


    —Y yo, amor.


    —Me encanta cuando me dices amor ¿Sabes? Se me pone… —rio. —la piel de gallina.


    Sonreí, cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás.


    Pensé en lo felices que éramos en el otro lado, en nuestra boda imaginaria, en sus ojos mirándome y su interior pensando, quizás, que yo era lo mejor que le había pasado nunca.


    Así como también lo pensaba yo cada vez que su nombre se paseaba por mi mente.


    —A mí me ocurre igual.


    —Dime ¿Qué tienes en mente para cuando vuelva?


    —Explícate.


    —Sobre nosotros. Piensas en vivir juntos o tú en tu casa y yo en la mía, no sé, creo que le estoy dando demasiadas vueltas a la cabeza…


    —Pensé que te vendrías a casa conmigo… no sabía que también eso era una opción a valorar, tampoco quiero agobiarte ¿Vale? No sé… —empecé a divagar. —Si tú quieres quedarte en tu casa yo… yo lo acepto ¿Sabes? Ningún problema… pero no sé, creo que me estoy liando ¿Verdad?


    —Tranquila Sara. —rio a carcajadas. —Supongo que también tú podrías venirte a vivir conmigo… Mi casa es más grande, tenemos más espacio, Vulcan podría correr por el jardín y tú y yo… bueno, ya buscaremos algo con lo que entretenernos…


    —Guarro…


    — ¡No he dicho el qué! —los dos reímos.


    Irme a su casa.


    Era una decisión muy importante y no lo tenía nada claro.


    Tendría que dejar mi pequeño hogar, sabía que con el tiempo quizás esto fuera pequeño para los dos, o sea, para los tres, pero era mi rincón especial, mi bunker, mi zona de confort.


    No sabía si quería irme de aquí, o por lo menos irme tan pronto.


    —Sergio… —dije indecisa.


    No estaba segura de cómo se tomaría él mi total falta de decisión en esto.


    —Tranquila, amor. Lo veremos cuando esté ahí ¿De acuerdo? No tenemos que tomar ninguna decisión precipitada. Sé lo que significa para ti ese lugar y tú deberías tener claro que yo te seguiré allá a donde tú decidas ir.


    Punzada en el corazón.


    —Entiendes que me sienta culpable por no haberte seguido yo a ti ¿Verdad?


    —Sigues ahí ¿No?


    —Sí…


    —Eso es lo que importa.


    En ese momento tocaron la puerta.


    Supuse por los gritos de la diosa infernal y su futuro marido que se habían adelantado, creo que habían venido en un coche de fórmula uno o algo por el estilo, sino, no era entendible que estuvieran aquí tan pronto.


    O tal vez era que cuando hablaba con Sergio los minutos pasaban volando.


    Ojalá se pasaran los días así de rápido, ojalá estuviera ya de camino.


    —Creo que ya han llegado los chicos…


    — ¿Tan pronto?


    —Sí… creo que han venido haciendo rally… están gritando como posesos ahí fuera y van a despertar a todos mis vecinos ¿Quieres que te llame antes de acostarme?


    —Quiero acostarme contigo…


    — ¿Es eso una proposición indecente?


    —Sabes que sí… —dijo con voz sensual.


    —Te llamo luego ¿Vale?


    —Pásalo bien, amor.


    Amor. Pellizco en el bajo vientre.


    Colgué el teléfono y los gritos de mis amigos quedaron en un segundo plano, y eso que lo hacían a plena voz.


    Lo único que resonaba en mi cabeza era su voz llamándome amor. Amor.


    Dios. Vuelve. Por favor, necesito que vuelvas ya.


    Todas las Saras que vivían en mí estaban sentadas, con la baba colgando, totalmente extasiadas con sus palabras.


    Todas ellas morían de amor por él, todas, sin excepción.


    Él sí que era perfecto.


    Perfecto para mí, en todos los sentidos, en todos los universos, en todas las vidas que nos tocara vivir y estábamos a punto de comprobar si también estábamos destinados a estar juntos.


    En mi cabeza resonaron campanas de boda y todas las Saras salieron del trance en el que habían entrado gracias a sus palabras. Todas ellas se pusieron en pie y comenzaron a tirar arroz y a bailar la macarena.


    Pobres. De ilusiones se vive ¿No?


    — ¡¡Qué abras la maldita puerta vaga!! —gritó Vanesa a pleno pulmón.


    — ¡¡Qué ya voy, joder!! Qué estrés más innecesario… —bufé.


    Fui hasta la puerta y la abrí de un tirón, lo que me encontré al otro lado no tenía precio.


    Marcos tenía una nariz roja de payaso, Vanesa una peluca rizada rosa y Cristina unas gafas de tamaño exagerado puestas.


    Llevaban una botella de vino, no perdón, dos botellas de vino, palomitas ya hechas en una bolsa de supermercado, papas a la vinagreta, una botella de tequila y una enorme bandeja con chorizos parrilleros, chuletas y papas arrugadas.


    — ¡¡Sorpresa!! —gritaron los tres a la vez que me ponían un gorro de copa alta con purpurina roja.


    — ¡¿Pero esto qué es?! —reí a carcajadas mientras ellos entraban en casa.


    — ¡Fiesta del pijama disfraz! —gritó Cristina.


    — ¿Se nota que ha sido idea de ella no? Muy ñoño todo… así, en su línea… —dijo Marcos muy bajito.


    — ¡Oye! No te burles que te ha encantado la idea. —dijo Cris al momento que le daba un empujón a Marcos.


    Fueron desplegando todo el arsenal de bebida y comida que habían traído mientras yo los observaba detenidamente.


    Pensé en qué sería de mi vida sin ellos.


    Si yo sería lo que soy hoy si alguno de ellos no hubiera estado a mi lado.


    Qué sería de mí sin las locuras de Vanesa, sin el humor de Marcos, sin la paz y la calma de Cristina.


    Ellos me habían acompañado en todo el tránsito de mi día a día hasta hoy. Ellos habían reído, llorado, rabiado y gritado conmigo.


    Ellos habían hecho de mí lo que yo era hoy. Me habían ayudado a levantarme del suelo, me habían sacudido el polvo y me habían dicho “venga, adelante, tú puedes, vuelve a intentarlo” y yo había vuelto a correr.


    Hoy tenía más claro que nunca que la familia no es solo esa que tenemos por igualdad de sangre en las venas. La verdadera familia es aquella que no se abandona pese a las adversidades y las tormentas, es aquella que lucha contigo aun sabiendo que no hay posibilidad alguna. Es aquella que no se rinde, que no desiste. Es aquella que siempre está en el momento justo en el que necesitas un empujón hacia delante, una palabra de apoyo y un abrazo con fuerza. Aquella a la que no te hace falta pedir ayuda porque ya está ayudándote sin que tú lo pidas, sin que tú lo quieras.


    Es esa que ríe a carcajadas contigo cuando estás feliz y la que se sienta en el suelo a llorar contigo cuando crees que no puedes levantarte, luego te dan la mano y se elevan juntos.


    Ellos eran mi familia. Yo los había elegido y volvería a hacerlo una y mil veces si fuese necesario.


    — ¡Vamos Sara! ¿A qué esperas? ¡Tengo a Johnny Deep en mis manos! —gritó Marcos con voz sensual mientras agitaba un DVD de Los piratas del caribe.


    Sonreí y pensé en lo maravilloso que era la vida si ellos estaban conmigo.


    — ¡A mí un chute de vino, por favor! —gritó Cristina.


    Volvía a ser ella, sonriente, feliz, llena de vida y de vino…


    Dejando a un lado las bromas, me encantaba verla así, liberada, llena de paz interior, como era tiempo atrás, como era antes de Roberto.


    Se merecía alguien que la amara como ella era capaz de hacerlo, con toda el alma.


    — ¡A mí otra, cariño! —gritó Vanesa.


    Estaba pletórica. Sonriente, en su salsa, divertida, eléctrica. Era ella en toda su esencia y me gustaba. Marcos la complementaba de una manera que jamás, ni siquiera yo, pude imaginar. Era todo lo que le faltaba, todo lo que ella necesitaba a su lado. Era el hombre perfecto para ella y ella era su diosa, él no podía negarlo y a ella le encantaba. La veía feliz, feliz a su lado, feliz al nuestro.


    — ¡Marchando cuatro copitas de vino, señoritas! —dijo Marcos antes de ir al armarito de la cocina a por las cuatro copas.


    Él siempre había sido especial, siempre con ese humor tan suyo, tan atento, tan cariñoso, tan lleno de vida, que ahora, al verlo así, tan exuberante, tan excesivamente contento me hacía más feliz a mí. Por fin habían encontrado el equilibrio, por fin podían quererse sin límites, sin impedimentos, sin que nada ni nadie lo impidiera, ni siquiera ellos mismos. Siempre me había cuidado y yo lo quería con toda el alma.


    — ¿Qué haces ahí parada Sara? ¡Vamos! ¡Siéntate aquí! —me animó Cristina.


    — ¡Nada! Pensaba en nosotros, nada más.


    — ¿En nosotros? —preguntó Marcos mientras descorchaba la primera botella de la noche.


    —Sí… Hemos pasado tantísimas cosas juntos, tantas cosas malas y tantas buenas que me asombra la felicidad que se respira en el ambiente cuando estamos los cuatro juntos. —sonreí y miré al suelo, ninguno dijo nada. —Quiero darles las gracias chicos. Las gracias por haberme levantado del suelo cuando ni yo misma era capaz de levantar la mirada. Por estar a mi lado cada día y aguantar mis malos humores, mi caos y lo desastre que soy a veces. Gracias por quererme así, como soy y… —se me escapó una lágrima y tuve que tragar una bocanada de aire. Cristina puso su mano en mi hombro y me sonrió mientras otra lágrima le asomaba. —Gracias por seguir a mi lado pese a todo.


    Cristina se abrazó a mí cuando terminé de decir la última palabra.


    Juraría que a Vanesa también se le había escapado alguna lágrima y enseguida Marcos vino a abrazarme también.


    Ellos eran mi familia.


    Una familia que había pasado por momentos difíciles, por crisis existenciales, por dramas absurdos y, sin embargo, ahora estaba más unida que al principio.
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    La noche se amplió hasta casi el amanecer. Entre las risas que nos habíamos pegado a la costa de Marcos, que se había embriagado mucho antes que nosotras, y que se había puesto a hacer un striptease de lo más cómico y sensual, vestido de payaso y sin tener el más mínimo control sobre su cuerpo, y que a Vanesa le había entrado la risa floja con que Cristina le había tirado el sujetador a Marcos a la cabeza, nos habían dado casi las seis de la mañana.


    Lo pasamos en grande, ni siquiera había reparado en la hora que era hasta que Vulcan me ladró sin cesar para que lo sacara a hacer sus necesidades.


    Yo era lo peor. Él intentando llamar mi intención a lametones en los pies y yo descojonada de la risa con el intento de baile sensual de Marcos.


    Lo saqué después de coger las bolsitas para recoger sus necesidades fisiológicas y, al abrir la puerta, me di cuenta de que el sol prácticamente estaba saliendo ya.


    Otro amanecer, otro día más que comenzaba, un día menos para poder ver sus ojos.


    Sonreí, miré hacia atrás para avisar a mis amigos de que se nos había pasado la noche sin que nos hubiésemos dado cuenta, pero al ver a Marcos con el sujetador de Cristina en la cabeza deseché la idea.


    Mejor dejarlos a ellos y a sus locuras en paz…


    Reí y salí a la playa.


    Caminé a lo largo de ella bastante rato. Quería desquitarme con Vulcan, él también necesitaba caminar, estirar las patas, correr por la arena, mordisquear las olas… lo que acostumbraba a hacer cada día.


    Yo vi como el Sol salía y me saludaba, casi vi como el cielo cogía ese color azul tan propio de sus ojos y lo imaginé sonriendo mientras me miraba.


    Sonriendo porque por fin podría tocarme, por fin podría sentirme cerca, yo necesitaba sentirlo a él.


    Cogí el móvil del bolsillo trasero de mi pantalón y lo llamé.


    Había prometido hacerlo anoche, pero con los acontecimientos sucedidos durante la madrugada, mejor no haberlo llamado.


    —Buenos días, amor.


    Amor. Las mariposas que aún dormían en mi interior se despertaron para revolotear por todo mi estómago.


    —Siento no haberte llamado antes de acostarme es que… aún no me he acostado. —reí.


    — ¿No has dormido? —preguntó inquieto.


    —Es que entre una cosa y otra nos han dado las horas que son… Marcos está borracho ¿Sabes? Intenta hacer un striptease medio sensual y nos estamos riendo de lo lindo. Te lo hubieras pasado genial si… —callé.


    No quería estar recordándole todo el tiempo lo que se estaba perdiendo aquí. Me sentía mal haciéndolo, aunque fuera sin mala intención.


    Supongo que él también lo estaría pasando mal allí, sin nadie con quien tener una buena charla, con quien echarse unas buenas carcajadas, alguien con quien compartir el día.


    —Si hubiera estado ahí ¿No?


    —Sí… bueno, no importa. Ya habrá muchos momentos más así cuando vuelvas. —dije esperanzada.


    —No creo que se vayan a volver todos unos aburridos cuando vuelva ¿Verdad? Ya me tocará a mí eso de hacer un striptease —rio.


    —Ni de broma eh. Por lo menos no delante de Vanesa. ¿Qué quieres? Que se te lance al cuello…


    —Tú podrías lanzarte al cuello de Marcos… —rio.


    — ¡Eso es diferente!


    — ¿Ah sí? Ilumíname ¿Por qué es diferente?


    —Porque Marcos es Marcos y tú eres tú. —dije muy orgullosa de mi argumento.


    —Celosa…


    — ¡Está bien! Te quiero solo para mí ¿De acuerdo?


    —Me encanta cuando me dices esas cosas… —suspiró. —Dame un minuto.


    —Claro.


    Escuché ruido al otro lado, pero no fui capaz de saber a qué correspondía cada sonido.


    —Ya está. ¿Por dónde íbamos?


    — ¿Qué haces?


    —La maleta, amor.


    Todo mi cuerpo se paralizó al instante.


    La maleta. Estaba haciendo la maleta.


    ¿Significaría eso que volvería ya? ¿Iba a coger un avión esta misma mañana? ¿Iba a verlo antes de tiempo?


    Comencé a temblar y mi cabeza a llenarse de preguntas sin respuesta debido a que, por misterios de la vida, me había quedado completamente muda.


    Sacudí la cabeza para intentar distraer a todas las Saras que no hacían más que hacerme más y más preguntas que se acumulaban dentro de mi cabeza.


    — ¿Cómo que la maleta? —pregunté en un suspiro casi inaudible.


    —Bueno, algún día tenía que volver ¿No? —rio.


    —Pero… ¿Hoy? ¿Vuelves hoy? —mi corazón se desbocaba.


    —Cariño, tengo que coger muchos aviones, no te hagas ilusiones precipitadas.


    Sí, me las había hecho. Y muchas, además.


    —Oh… —dije decepcionada.


    —Salgo hoy de aquí para llegar a Francia casi por la noche. Tengo que estar allí dos días, aprovecharé para sacar algunas fotos y luego volaré a Madrid para entregar todo el trabajo de estos meses. Arreglar el contrato, mis vacaciones, cerrar el próximo proyecto y volveré.


    Comencé a hacer cuentas mentalmente. Salía hoy, dos días en Francia y luego volar a Madrid.


    Tan cerca y a la vez tan lejos.


    —Pero… eso significa que llegarías a Madrid el 18 ¿No?


    —Así es…


    — Y ¿Te vas a pasar una semana entera con ese rollo de contratos y proyectos? —pregunté intrigada, él rio.


    Como si ya supiese de antemano que yo le haría esa pregunta.


    —Son muchas reuniones, cielo. Sabes que si pudiera ir antes lo haría.


    —Ya sabías que no me iban a cuadrar los días ¿Verdad?


    —Claro… Sabía que al decirte que estaba haciendo la maleta pensarías que mañana estaría ahí y créeme que no me apetece otra cosa, pero tengo que entregar todo esto, no te haces una idea de la de pen drives que tengo, casi lleno una maleta de viaje, y tengo que cobrar y que firmar mis vacaciones, que merecidas me las tengo. —rio suavemente.


    — ¿Vacaciones? ¿Qué vacaciones?


    —Las que me pertenecen por contrato, Sara.


    —Y ¿Cuántos días tienes?


    —Tengo exactamente dos meses y tres semanas.


    —Eso significa que luego volverás a irte ¿Verdad? Espera, no contestes. No quiero saberlo. —dije totalmente destrozada.


    Ni siquiera me había parado a barajar la posibilidad de que volviera a irse.


    Simplemente pensé que volvería todo a la normalidad. Que él volvería a ocuparse del bar, que yo pintaría y que podríamos vernos y disfrutar de nuestra compañía mutua el resto de nuestra vida, pero no pensé en que se diera la situación de un nuevo viaje.


    Qué ilusa.


    Era su trabajo soñado, no podía decir que no y yo tampoco podría oponerme a que se fuera, pero entonces ¿Qué iba a ser de nosotros?


    —Sara… —dijo a media voz.


    —No, de verdad que no quiero saberlo. Prefiero disfrutar de ti como si esto no fuera a acabar nunca, como si fueras a volver y a no irte jamás ¿Vale? Déjame que sea feliz por el momento. —me senté en la arena.


    Vulcan se sentó a mi lado, como si quisiera darme un poco de su fuerza.


    Él también lo echaba de menos.


    — ¿Puedo expresarme ya?


    —Adelante.


    —Tengo cerrado mi próximo proyecto, Sara. —el mundo se me vino encima. — ¿No vas a preguntarme dónde es?


    —He dicho que no quiero saberlo. —dije enfadada.


    —Pues voy a decírtelo de todos modos. —bufé y él rio. —En Lanzarote, tonta.


    Los ojos se me abrieron de par en par.


    ¡Iba a quedarse! ¡Iba a quedarse conmigo!


    Me levanté de golpe de donde estaba sentada y comencé a saltar como una niña pequeña.


    Vulcan saltó conmigo con la lengua colgándole por fuera.


    Pero después caí en la cuenta de que cuando ese trabajo terminase, habría otro y quizás otro más. ¿Se iría entonces?


    —Y ¿Qué pasará cuando termines ese trabajo? Tendrás que irte a otra parte y yo… yo no sé si… —no terminé la frase.


    Se me hizo un nudo en la garganta.


    No podía admitir que me daba pavor el hecho de tener que despedirlo nuevamente en un frío aeropuerto.


    No podía asumirlo.


    —No voy a dejarte escapar, Sara y mucho menos voy a abandonarte. Eres la mujer de mi vida, mi gran sueño siempre fue encontrarte, tú eres todo lo que necesito en mi vida.


    —Pero Sergio, no quiero que dejes tu sueño de ser fotógrafo profesional aparcado por estar conmigo. No sería justo.


    —Sara, cuando llegue el momento decidiremos qué hacer y lo haremos juntos. Tú puedes venir conmigo, mis viajes serían muchísimo más interesantes si estuvieras aquí…


    Nos imaginé en China, en Francia, en Roma, en Ibiza, en el Caribe… nos imaginé juntos en cualquier espacio temporal del mundo.


    Nos imaginé juntos siempre.


    —Bueno… quizás sea mejor que vivamos el día a día. Cuando llegue el momento, como tú dices, ya decidiremos qué hacer.


    — ¿Quieres volver a saltar ahora? —dijo con sorna.


    —Pues… sí y no, no sé.


    Estaba confusa.


    Debía alegrarme por su inminente vuelta, pero no podía evitar pensar en el futuro, aunque también debía disfrutar el hoy.


    Respiré, lenta y profundamente, como hacía cada vez que quería tranquilizarme.


    —Sara. Escúchame. Necesito que confíes en mí ¿De acuerdo? Todo saldrá bien.


    Quería creerle, claro que quería hacerlo.


    —Claro.


    —Vamos, no seas así. Pensé que te volverías loca cuando supieras que cogía el primer avión y que podríamos estar un poco más cerca.


    —Lo he hecho de verdad, pero es que, entiéndeme, ni siquiera me había planteado el hecho de que volvieras a irte, no quiero que volvamos a pasar por esto, yo te necesito cerca, pero no sería capaz de cortarte las alas.


    —Tú eres la persona que me ha devuelto las alas ¿Cómo ibas a quitármelas ahora? Déjame volar contigo, Sara.


    Volar contigo.


    Volar juntos.


    —Vuelve ya ¿Vale?


    —En nada podré tocarte, amor. Podré devolverte en abrazos y besos todo el tiempo que he estado fuera y, cuando lo haga, será como si no me hubiera ido nunca.


    Sonreí a la vez que dejaba escapar varias lágrimas.


    —Necesito dejar de llorar ya Sergio. Parezco un grifo abierto, joder. —me sequé las lágrimas.


    — ¿Me creerías si te digo que he llorado más que tú estando aquí?


    —No.


    —Pues cada vez que se me ocurría mirar una foto tuya… Y las he tenido rodeándome todos estos meses.


    —Vamos a dejarnos de lágrimas ¿De acuerdo? Creo que nos merecemos un poco de paz y muchas sonrisas.


    —Tú te lo mereces todo, Sara. —sonreí.


    — ¿Cómo te has vuelto tan romántico?


    —Cuando uno está enamorado hasta las trancas es inevitable, amor.


    — ¡Vuelve ya! —grité riendo.


    — ¡Eso hago! Tengo que salir ya para el aeropuerto ¿De acuerdo? Te llamaré luego, ten el móvil a mano ¿Vale?


    —Me tiembla la vida al saber que estarás un paso más cerca.


    —Ya no queda nada Sara y prometo recompensarte cada día que no he podido estar ahí.


    —Eso suena muy bien. —sonreí.


    —Hablamos luego, amor.


    —Hasta después.


    Colgamos la llamada y me abracé a Vulcan al instante.


    Él me chupeteó el pelo.


    —Ya casi está aquí Vulcan, ya casi está.


    Reí como una loca a la que le había tocado el gordo de la lotería de navidad y me eché a correr para llegar a casa y poder gritar a los cuatro vientos que volvía.


    Que el amor de todas mis vidas volvía.


    Vulcan corrió a mi lado con la totalidad de su lengua fuera y yo reía sin parar.


    Iba descalza, los granos de arena se amoldaban a mis pies y a mi alegría infinita. Corría por la orilla mientras a cada paso, a cada pisada, las gotas mojaban casi la totalidad de mis piernas y me sentí bien.


    Me sentí un poco más completa, un poco más entera por dentro, un poco más esperanzada.


    Casi podía sentirlo correr a mi lado, casi podía sentir su presencia junto a mí, sus ojos mirándome con tal intensidad que me traspasarían sin esfuerzo. Su sonrisa, alegrando cada mañana del resto de mi vida y sus manos. Sus manos eran las que me empujaban a seguir corriendo, las que agarraban las mías cuando yo misma no era capaz de seguir, él era mi empuje, mi punto y seguido, él era mi amor.


    Llegué a casa exhausta, casi sin aliento y Vulcan me comprendía.


    Paré en seco antes de subir los dos escalones que me separaban de la terraza y, por consiguiente, de ellos.


    Apoyé las manos en mis rodillas y me incliné hacia abajo para coger aire.


    Miré a Vulcan y se había acostado boca arriba, mirando al cielo, como si éste no fuese a caerse nunca.


    Respiraba a trompicones, así como también lo hacía yo, así que me senté a su lado y puse mi mano encima de su tripa.


    Lo acaricié hasta que su respiración se acompasó a la mía, que ya era mucho más normal que al llegar aquí.


    Volví a levantarme, entré en casa y Marcos estaba tirado encima de Vanesa en el sofá, roncaba.


    Cristina estaba en el otro, con la boca totalmente abierta y con esa aura angelical que normalmente desprendía desaparecida en combate.


    Carraspeé para aclararme la voz y comencé a gritar.


    — ¡¡Que vuelve!! ¡¡Que Sergio está cogiendo el primer avión!! —se removieron los tres en el sofá. — ¡¡Arriba todo el mundo!! ¡¡Que Sergio regresa!!


    — ¿Ya? —preguntó Cristina a la vez que se secaba las babas de la boca. —Pero ¿No venía el veinticuatro?


    — ¡¡Sí!! Pero ya está cogiendo el primer avión ¡¡Vanesa!! ¡¡Qué Sergio está de camino!! —volví a gritar.


    Ella se levantó de golpe con la mala suerte de que, al hacerlo, tiró a Marcos al suelo.


    — ¡Joder, Vanesa! —gritó él. — ¡¿Intentas matarme?!


    — ¡Qué vuelve el guaperas! Tengo que cambiarme… —salió corriendo camino del cuarto de baño.


    —A ver, que sale hoy de Reunión para ir a Francia, luego a Madrid y después de una semana estará aquí. —sonreí orgullosa.


    —Y ¿Nos despiertas de esta manera? ¡Si todavía queda un mundo para que venga! Paso de cambiarme…


    —Joder, pero ya está de camino ¿Sabes lo que significa eso?


    —Pues… —dijo Marcos confuso.


    — ¡Que tienes padrino de boda!


    — ¿Ves? No te dije yo que al final hacíamos una boda doble… si es que, lo veía venir… ¡Lo veía venir! —dijo Marcos haciéndose el interesante.


    —Tampoco te pases Marcos… —contesté yo.


    ¿Sabes cuando empiezas a unir piezas de un puzle y por fin vas viendo la imagen?


    Pues yo me sentía así ahora mismo.


    Comenzaba a ver la imagen detrás de este rompecabezas en el que se había convertido mi vida después de la vuelta a la realidad.


    Todo iba tomando forma, todo volvía a cobrar sentido.


    Supongo que es cierto eso que dicen de que después de la tormenta llega la calma, la mía parecía estar varios miles de kilómetros más cerca.
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    Me sentí bastante perdida dentro de ese edificio con mil habitaciones y personas moviéndose con soltura a mi alrededor.


    Yo llevaba una carpetita, con las fotos de los cuadros que tenía hasta ahora, en las manos y la agarraba muy fuerte, tenía la impresión de que, en cualquier momento, alguien iba a tropezarse conmigo o yo con algún mueble y se me caerían todas al suelo.


    Estaba nerviosa y no tenía motivos.


    Hoy no era la exposición y nadie más que Lorena iba a ver esas fotos, firmaría algunos papeles y volvería a casa, sin embargo, tenía un nudo en el estómago bastante grande, como de un kilómetro de diámetro, más o menos.


    Por fin me decidí, después de veinte minutos de estar de pie, inmóvil y sin intención de moverme un paso, a preguntarle a una señora entradita en edad, con el pelo rizado, blanco y con un vestido estampado de girasoles que estaba sentada en la mesa más próxima a mi persona.


    —Perdone. —dije con una voz apenas audible. —Me podría decir dónde puedo encontrar a Lorena, se encarga de una exposición de arte que harán este mes.


    Me temblaban las piernas, me sudaban las manos y mi voz era como la de una pequeña polilla a punto de dar su último suspiro. Vamos, que no se me oía un carajo.


    — ¿Perdona cariño?


    —Busco a Lorena. —dije un poco más alto. —Para firmar unos papeles de la exposición de arte. —agarré mi carpeta azul un poco más fuerte.


    —Ah sí, está en la segunda planta al fondo a la izquierda, tercer despacho.


    —Muchísimas gracias. —sonreí e intenté retener toda la información.


    Segunda planta, fondo, izquierda tercer despacho.


    Comencé a andar con todo el acierto que pude, dejando a un lado mis nervios estúpidos, y encontré la escalera que ascendía a las plantas superiores a unos metros de mí.


    Comencé a subir cada peldaño mientras recordaba los datos que me había dado la señora de los girasoles, bajo presión, mi memoria era de pez.


    Tercera planta, segundo izquierda, despacho del fondo.


    Llegué al primer piso y como eso de “primer” no me sonaba de nada, seguí subiendo.


    Segunda planta tercero izquierda despacho del fondo.


    Una bocanada de aire, dos escalones, una carpeta arrugada, sudor de manos, tembleque de piernas.


    Llegué a la segunda planta con la mano totalmente aferrada a la barandilla de madera y miré a mi alrededor.


    Una mujer joven, pelirroja, con los ojos color miel y una sonrisa que daba gusto verla me saludó enseguida.


    — ¡Sara! Buenos días. Soy Lorena.


    Vaya, no me la imaginaba así en absoluto, pero era ella.


    En mi cabeza era más bajita, con el pelo castaño, ojos oscuros y con un semblante un poco más serio, pero ahí estaba, en todo su esplendor.


    Tacones altos, falda de tubo y camisa de seda.


    Y yo en cholas…


    —Buenos días, no sabes lo que me ha costado subir…


    —Tranquila, esto es muy grande, me quedé esperándote ayer ¿Ocurre algo?


    —No, no, es que me surgió un imprevisto de última hora y no pude venir, pero aquí te traigo las fotos de los cuadros que tengo hasta ahora, espero poder terminar alguno más. —le cedí la carpeta después de disculparme hábilmente.


    Ella la cogió enseguida, haciendo alarde de su total comodidad dentro de este lugar. Yo estaba aterrada.


    —No te preocupes, estamos dentro del plazo, pasa a mi despacho y empezaremos con el papeleo.


    La seguí, yo mucho más torpe, ella mucho más ágil.


    Entramos en un pequeño despacho con las paredes blancas, un escritorio de madera de roble de color oscuro, una foto de, imagino, su familia presidiendo la mesa y un gran montón de papeles.


    Me senté en una silla rotatoria negra y ella lo hizo en la suya.


    Abrió la carpeta y, después de ponerse unas modernas gafas de vista de pasta negras, miró cada una de las fotos con auténtico detenimiento.


    Pasó varios minutos con cada foto sin decir una sola palabra.


    Mis nervios aumentaban de manera estrepitosa y a ella la rodeaba un aura de total y absoluta tranquilidad.


    —Tienes un talento excepcional Sara. Son auténticas obras de arte, querida.


    Todo mi interior y, por consiguiente, todas mis Saras, respiraron al unísono y comenzaron a bailar como locas y a montar una fiesta por todo lo alto. Yo fingí normalidad.


    —Muchas gracias Lorena, pero no es para tanto. —sonreí tímidamente y me puse un mechón de pelo rebelde detrás de la oreja.


    —Sí, sí que lo es Sara. No te menosprecies. Tienes una habilidad y un realismo increíble. Eres capaz de captar la magia en donde otros ven normalidad. Me declaro fan incondicional y creo que yo seré una de las que se lleve uno de estos cuadros a casa…


    Reí y casi lloro de la emoción.


    No era lo mismo que tu madre, tu padre, tu familia o tus amigos te dijeran eso, que les tiraba más la sangre que una opinión sincera, a que te lo dijera alguien que poco le importa si te gusta o no su opinión. Que simplemente es sincero con lo que ve, con lo que siente.


    Con sus palabras sobre mis obras a mí me había despegado de la silla y ahora me dedicaba a volar libre por todo el Ayuntamiento.


    —Muchísimas gracias, de verdad. Es una emoción tremenda saber que ves arte en mí.


    —Tú eres el arte personificado Sara. ¿Puedo quedarme con las fotos?


    —Por supuesto. —no dejaba de sonreír y yo tampoco.


    —Muy bien. Comencemos con el papeleo. Te voy a dar unos cuantos folios que en definitiva vienen a decir que das tu consentimiento para que trabajemos con tus obras, pero que tú tienes todos los derechos sobre ellas. En ningún momento nos cedes la posibilidad de vender tus obras y de quedarnos con el beneficio, pero sí que seremos los intermediarios en las ventas de todo el evento. En todo momento tú serás la única beneficiaria de dichas ventas ¿De acuerdo?


    —Totalmente.


    —Perfecto, puedes ir firmando en las casillas donde pone artista.


    Eran como unas diez hojas que leí por encima justo antes de firmar.


    Me sentía importante, como si fuera una artista reconocida y estuviera firmando ese contrato que llevaría a mis obras a la fama más absoluta.


    No era así, pero sí que era una gran oportunidad para abrirme una gran puerta al mundo del arte.


    Me sentí grande, enorme, infinita mientras plasmaba mi firma en cada uno de esos papeles.


    —Listo. —le dije visiblemente contenta.


    —Genial Sara. Pues solo me queda recordarte que el día veinte tienes que hacer entrega de la colección completa y estar el día veinticinco a las ocho de la mañana en el recinto ferial para enseñarte cual será tu lugar y cómo estará organizado todo el evento. Nosotros nos encargamos del resto ¿De acuerdo?


    —Perfecto. Muchísimas gracias, de verdad, por esta gran oportunidad.


    —Gracias a ti, Sara.


    Me sonrió una vez más enseñando todos y cada uno de sus perfectos y luminosos dientes y yo hice lo mismo.


    Nos dimos un apretón de manos y yo salí flotando de su despacho.


    Ya no temblaba, no me sudaban las manos, el nudo de mi estómago se había convertido en un tobogán lleno de luz y color y mis pies tenían toda la estabilidad que hasta hacia una hora me faltaba.


    Descendí por las escaleras como lo hacía Heidi por las montañas, casi bailando, cantando y sintiéndome descalza, como en Famara.


    Pasé por al lado de la señora de los girasoles y le sonreí, ella me devolvió amablemente la sonrisa antes de que yo saliera a la calle.


    El Sol estaba en todo su esplendor, iluminaba un día espléndido, las palmeras se mecían suavemente por la leve brisa y los pájaros cantaban poniéndole banda sonora a un día fantástico.


    Cogí el móvil a toda prisa y llamé a la caballería.


    — ¿Ya has firmado?


    — ¡Sí! Le han encantado mis cuadros Vane ¡Estoy pletórica ahora mismo!


    — ¡Me alegro muchísimo cariño!


    —Oye… otra cosita que tenía que decirte…


    — ¿Qué pasa?


    —No tengo vestido para tu boda. Ahora abre el infierno, lo merezco.


    —Dime, por favor, que me estás vacilando. ¡Dilo!


    —Lo siento ¿Vale? He tenido mucho lío y no he podido comprar nada… —intenté disculparme, pero sabía que no había manera.


    — ¡Vas a conseguir que me dé un maldito infarto Sara!


    — ¿Te apetece ir de compras? —sonreí maliciosamente.


    —Venga. Va. Te perdono la vida. Nos vemos en la calle Real en quince minutos ¿Vale?


    —Hecho.


    Colgó la llamada y yo me reí.


    Sabía que podría persuadirla si le decía que podíamos ir de compras. Le encantaba más que a un tonto un lápiz y seguro que ella acabaría más cargada de ropa que yo.


    Me fui caminando por la avenida hacia la calle en la que habíamos quedado, el centro de las compras de la capital.


    Imaginé que allí encontraría algo a la altura de la ocasión y es que, con la paliza a elegir vestido de Vanesa y traje chaqueta de Marcos yo también me merecía algo espectacular y que me hiciera sentir como la princesa del cuento. De mi cuento.


    Cristina ya tenía el suyo. Era rosa fucsia, largo hasta los tobillos, con un cinto de flores a la cintura y un escote corazón.


    Estaba impresionante con él y su sonrisa la vestía aún más. Se sentía preciosa, era preciosa.


    ¡Hasta mi madre tenía vestido! ¡Por el amor de Dios! Y yo era la última en ir a comprármelo.


    En mi móvil sonó ese tono que correspondía a un correo electrónico recibido y enseguida me apresuré a cogerlo.


    Lo abrí sin dudar.


    


    Grupo musical Pentagrama


    


    Buenos días, sentimos la tardanza en contestar a su correo electrónico. En estos momentos nos encontramos de gira y nos es bastante complicado aceptar su petición de contrato para el seis de septiembre. Aun así, debido a que la contratación sería para amenizar una boda y a que nos debemos a nuestros fans, estaremos encantados de acudir al enlace. Nos pondremos en contacto con usted dos días antes para montar sonido en el hotel, hacer las pruebas pertinentes y conocer a los novios para concretar la lista de música.


    


    Un saludo.


    


    Pentagrama.


    


    ¡¡No me lo podía creer!!


    ¡Lo había conseguido! ¡Iban a hacer un hueco en su maldita gira para venir aquí!


    ¡Dios de mi vida!


    El corazón se me quería salir del pecho, sentía una emoción infinita en mi interior, tanto era así que no me quedó otro remedio que gritar como una fan histérica en medio de la calle.


    ¿Qué la gente me miró muy raro? Sí.


    Pero no me importó en absoluto. ¡¡Ellos iban a tocar en la boda de Vanesa!!


    Tenía que llamarla, tenía que gritar conmigo.


    —Ya estoy aparcando pesada.


    — ¡¡Qué vienen Vane!! ¡¡Qué vienen!!


    — ¿Quién viene a dónde histérica?


    — ¡¡Pentagrama!! ¡¡Que me han respondido al mail!!


    — ¡¡¿Qué?!!


    — ¡Qué sí! Que dice que están de gira, pero que les encantará estar el día de tu boda y que ¡Vendrán dos días antes para conocer a los novios!


    —No… —dijo incrédula.


    — ¡¡Qué sí!!


    —Que no…


    — ¡¡Qué sí coño!! ¡¡Grita ya!!


    Y lo hizo.


    Gritó tan fuerte que tuve que separarme el móvil de la oreja porque era capaz de reventarme el tímpano.


    — ¡¡Sí, sí, sí, sí!!


    — ¡Es increíble!


    — ¡¡Dios va a ser el mejor día de mi vida!!


    —Joder… vas a casarte, es lógico.


    — ¡¡Qué viene Pentagrama!! ¡¡A conocerme!!


    —Y a Marcos…


    — ¡Que sí! ¡Que sí! Pero ¡¡Qué vienen!!


    Reímos a carcajadas.


    Era su grupo favorito desde siempre, iba a conocer a los ídolos de su adolescencia y hasta el día de hoy y se los iba a comer a besos, estaba segura.


    Pobre de Marcos, lo que le quedaba por aguantar.


    —Estoy delante de La burbuja ¡Ven ya y saltamos juntas!


    Colgó la llamada y yo me quedé riendo. Estaba eufórica, ella y yo.


    Todo estaba saliendo rodado, todo iba a ser perfecto en el mejor día de su vida, ahora más, que estaba su grupo, su marido y todos nosotros con los ojos rendidos a ella.


    La diosa del infierno iba a tener su día, un día en el que todo giraría en torno a ella.


    No había nada que le gustase más que eso.


    De repente y sin previo aviso sentí un placaje digno del mejor jugador de rugby en toda mi espalda.


    Era ella, abrazándome con toda la fuerza que le permitía su cuerpo, que era mucha, casi no podía respirar.


    — ¡¡Van a venir!! —gritó justo en mi oído.


    — ¡Me vas a dejar sorda! Y la gente nos mira…


    — ¡¡Me da igual porque van a venir a mi boda!! —volvió a gritar y a reírse como si no hubiera un mañana.


    No pude evitar comparar su euforia a la mía, la misma que sentía ella ahora al saber que el grupo que había adorado durante tantos años iba a tocar para ella podía igualarse a la que yo sentí al saber que Sergio estaría hoy, un paso más cerca de mí.


    Después de que toda la gente que pasaba por la calle nos mirase con extrañeza, de que algunos rieran y otros se escandalizaran con nuestra actuación de “estoy loca, pero soy feliz” entramos en La burbuja.


    La tienda más fashionista de la isla.


    Tenían desde ropa interior hasta tacones pasando por vestidos de infarto, todo exclusivo para eventos, cócteles y bodorrios por todo lo alto. Dejando claro, que todo lo que había allí adentro valía su peso en oro.


    Vanesa, aún extasiada, comenzó a rebuscar por las perchas de los vestidos de purpurina y yo, entusiasmada también, comencé a hacer lo mismo por las perchas de los vestidos más elegantes.


    Uno pistacho, otro negro con un escote que no sería capaz de ponerme en su boda, uno rojo con un corte corazón muy Cristina, otro blanco. No, ni de broma. De blanco solo ella. Otro coral que…


    ¡Dios!


    ¡Éste! ¡Éste sí!


    — ¡Lo tengo! —gritamos las dos al unísono.


    Nos miramos extrañadas, las dos con un vestido del mismo tono en las manos.


    — ¿Cómo que lo tienes? Lo tengo yo. —dije confusa.


    —No. ¿Cómo vas a tenerlo tú? Yo tengo éste que es perfecto.


    —Bueno, me pruebo los dos…


    Las dos pobre dependientas nos miraban impactadas con el numerito que estábamos teniendo a plena voz y es que estábamos destinadas a amargarles la vida a las pobres trabajadoras cara al público de las tiendas de ropa. No éramos muy normales, todo había que decirlo.


    —A ver el tuyo. —me dijo Vanesa.


    Lo extendí para que pudiera verlo en su totalidad y comenzó a reír a carcajadas.


    — ¡Es bonito! ¿Por qué te ríes?


    Extendió el vestido que tenía ella en sus manos para que yo pudiera verlo.


    — ¡Es el mismo idiota!


    Las dos reímos a carcajadas y las dos dependientas lo hicieron también.


    Salí corriendo al probador y me quité mi ropa enseguida.


    Vanesa me pasó el vestido y yo me lo puse rezando para que me quedase tan bien como lo veía yo en mi imaginación.


    Desde los hombros hasta la cintura estaba hecho, en su totalidad, de crochet, con una cinta ancha de raso que tapaba originalmente mis pechos. De la cintura hasta los tobillos era de seda, con una abertura que dejaba ver mi pierna derecha.


    Me quedaba ceñido y perfecto, maravilloso, espectacular, magnífico, increíble.


    Salí sin dudarlo un segundo más y alcé mis brazos al cielo de manera triunfal.


    Qué rápido lo habíamos encontrado, pensé.


    Supe que a Vanesa le parecía espectacular por su boca, que estaba completamente abierta y que me dejaba ver que me quedaba precioso.


    — ¿Te gusto? —pregunté poniéndome las manos en la cintura y dando una vuelta de trescientos sesenta grados para que pudiera ver cómo me quedaba por todos lados.


    — ¿Quieres casarte conmigo? —preguntó Vanesa.


    — ¡Sí quiero! —grité yo.


    Las dos saltamos a la vez y las dependientas, muy atentas, me cedieron unas sandalias canelas, con un tacón enorme.


    — ¡Sara! ¡Mira qué bonitas son!


    —Y ¿No sería mejor unas sandalias? Vas a casarte en la playa Vane…


    —Bueno pues estos para el hotel y unas sandalias para la playa ¿Tienen algunas que le valgan con este maravilloso vestido?


    — ¡Por supuesto! Puede probarse el tacón primero si quiere, enseguida le traigo unas sandalias a juego.


    Lo hice, qué remedio me quedaba…


    Y subí veinte centímetros más dejando por debajo la cabeza de Vanesa.


    Estaba increíble, me sentía guapísima enfundada en ese vestido y subida a esos zancos a los que llamaban zapatos.


    Me miré al espejo y me imaginé peinada, con mi media melena ondulada, mis labios pintados y una sonrisa enorme en la cara.


    Me sentí como la princesa de mi cuento de hadas.


    ¿Qué me faltaba el príncipe? Sí.


    Pero él estaba a punto de llegar.


    —Mire, éstas irán genial con ese vestido. —dijo la segunda dependienta.


    Eran unas sandalias doradas, dejaban todos mis deditos al aire y encima del empeine tenían una forma de triángulo que se extendía hasta mi tobillo, todo él cubierto por unas piedras de colores bastante más brillantes de las que había visto yo hasta ahora en un zapato.


    Me enamoré de ellas al instante, sin ni siquiera ponérmelas y sin, por supuesto, mirar el precio.


    Eran unas sandalias de princesa y yo, absolutamente, me sentía una de ellas.


    Con el pelo enmarañado y sin maquillar, pero, al fin y al cabo, una princesa.


    — ¡Vane! ¡Qué nos vamos de boda!


    — ¡Qué me caso! —gritó ella.


    Todo iba siendo más real por momentos.


    Según iban pasando los días, más palpable se hacía la realidad inminente de que ella, la reina del drama más absoluto, iba a casarse.


    Me desvestí lentamente y con mucha lástima, no quería hacerlo, quería vivir ahí dentro el resto de mi vida y sentirme así de hermosa cada día.


    Se lo cedí a Vanesa, a duras penas, después de quitármelo del todo.


    Ella lo cogió con gusto, al igual que los dos pares de zapatos y de un brazalete que ella misma había elegido.


    En fin.


    Mi asustada tarjeta de crédito y yo no queríamos salir del probador, pero lo hicimos.


    Me dirigí al mostrador y, junto a una más que emocionada Vanesa, pagué el total de la factura.


    No pienso decir el importe, solo diré, que el resto del mes lo pasaría a pan y agua.


    Pero, por fin, tenía vestido para el día más importante de la vida de una de mis dos mejores amigas.


    Ella valía todo eso y más.


    Eso y que comería el resto del mes en su casa.
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    Supongo que el día no podía ir mejor. Ya era de noche y había tenido un día que había dado para mucho.


    Sergio ya estaba volando hacia Francia, muchos kilómetros más cerca. Había firmado mi consentimiento para exponer mis obras en la que podía ser la oportunidad de mi vida y a la organizadora del evento le habían fascinado mis cuadros, hasta había prometido comprar uno.


    Pentagrama iba a actuar en la boda de Vanesa e iba a poder conocerlos personalmente, ella estaba eufórica y yo impactada aún.


    Mi vestido nuevo ya lucía colgado de la percha más fashion que tenía en todo el armario, que era exactamente igual que todas las demás, pero que, por el simple hecho de sostener un vestido como ese, se había convertido en la más bonita de todo el ropero.


    Vulcan estaba feliz, había corrido todo lo que había querido por la playa y le había comprado esas chuches de salmón para perros que tanto le gustaban. Ahí estaba, en su escalón preferido con el hocico lleno de babas mientras se deleitaba con su golosina favorita.


    Cristina seguía hablando con Diego por mensaje y eso que se suponía que era un polvo de una noche, como ella lo llamaba y, sin embargo, se mensajeaban desde entonces.


    Yo me alegraba, ponía esa sonrisa tontorrona que hacía ya mucho tiempo que no le veía y que me hacía sentir bien, bien por ella.


    Marcos estaba más inquieto que de costumbre. No era santo de su devoción estar delante de un montón de personas declarando su amor así, a los cuatro vientos.


    Él era más de estar por casa y sí, me refiero al Marcos sobrio, no al ebrio, que le gustaba más una fiesta y un sarao que cualquier otra cosa, sin embargo, antes de la ceremonia no podía beber para coger esa falsa confianza que le daba el ron, o eso le decíamos nosotras.


    Estaba claro que en cuanto pudiera, se escaparía con una petaca que escondería en los pantalones, por ejemplo, y se emborracharía para, quizás, hacer otro striptease sensual en medio de la ceremonia.


    Todo podía pasar.


    La tarde se avecinaba tranquila.


    Vanesa había ido con Marcos a probar el menú de la boda y Cristina había quedado con Diego para cenar o, al menos, eso era lo que había dicho, ya lo que hicieran después era otra cosa muy diferente.


    Y yo estaba aquí, mirando el reloj y contabilizando las horas que le quedaban a Sergio para pisar suelo francés.


    Estaba deseándolo.


    Poder sentirlo un poco más cerca y sentir como los días que nos separaban iban desapareciendo casi sin darme cuenta.


    Pensé en pintar y lo intenté, pero supongo que ahora mismo solo podía pensar en él y en sus manos rodeando todo mi cuerpo, toda mi alma.


    Habían sido cinco meses y un par de semanas muy largos, casi parecía haber pasado una vida entre medias y es que, cuando amas, el espacio tiempo se detiene, sobre todo si la persona amada no está a tu lado.


    Los minutos se hacen horas, las horas días y los días meses, pero, cuando menos te lo esperas, llega el día.


    El día de vuelta al aeropuerto.


    El día en el que lo ves salir con las maletas y te lanzas a sus brazos, besas todo el tiempo separados, amas cada rincón de su ausencia y sientes todos esos segundos que no pudiste tocarlo.


    El día, se acercaba.


    Nueve días y ya estaría aquí, conmigo.


    Me hice un ovillo en el sofá y me tapé con la manta.


    Todo a mi alrededor era calma, paz, esa que tanto había buscado y que me hacía tanta falta encontrar. Aunque solo fuera por unas horas, necesitaba esto.


    El silencio, la nada.


    Necesitaba reencontrarme conmigo, sin nada más.


    Y me quedé ahí, mirando a mi alrededor y pensando en la nada.


    Con la mente en blanco y de vez en cuando con el azul de sus ojos, pero nada más.


    No hubo conflictos, no hubo caos, no hubo interrupciones molestas, no hubo nada.


    Y la nada fue sublime.


    Todo lo que necesitaba hoy era eso.


    Nada.


    Pero sonó el móvil y mi nada se vio reducida a cenizas en cuanto sonó ese sonido que te dice que tienes un mensaje nuevo recibido.


    


    Sergio


    


    15 de julio 21:00


    


    Piso Francia y te siento tan cerca que duele. Paris y sus luces me recuerdan mucho a ti, amor. Tan caótica y a la vez tan hermosa. Te llamaré en cuanto llegue al hotel. Espérame despierta, por favor.


    


    Paris.


    Ya estaba en Paris y, por consiguiente, muchísimos kilómetros más cerca.


    Cerré los ojos, sonriente y lo sentí a mi lado, como si su aura me sobrevolase, quizás él podría sentir lo mismo si yo lo pensaba con más fuerza.


    Lo imaginé en un taxi, viendo la ciudad de la luz a través de la ventana y pensado en mí. Quizás sonreiría y desearía tocarme tanto, como lo deseaba yo. Quizás nos imaginase allí juntos, paseando por las cercanías de la Torre Eiffel, de la mano, con los ojos rebosantes de vida.


    Yo nos imaginaba.


    


    Sara


    


    15 de julio 21:03


    


    Tengo que confesarte que hoy, por primera vez desde hace tiempo, me siento… feliz. Todo a mi alrededor parece encajar tan bien que asusta. Cristina está feliz, Vanesa y Marcos están felices y tú… tú ya casi estás aquí y yo soy extremadamente feliz por eso. Aguantaré despierta todo lo que haga falta para escuchar tu voz.


    


    Lo envié y sonreí.


    Vulcan, que ya había terminado de devorar su golosina, dio un salto para acomodarse junto a mí en el sofá.


    ¿Cómo iba a negarme? Me había dado todo el calor que me faltaba sin pedir nada a cambio. Bueno, nada más que sus golosinas pertinentes, claro.


    Lo tapé con la manta y él me puso la patita encima de mi mano para que lo acariciara.


    Qué listo.


    Al hacerlo cerró los ojos y entró en una fase de coma mental que ocasionan los masajes de cabeza, lo reconozco, a mí también me pasaba, no podía culparlo a él.


    Nos pasamos así un buen rato hasta que sonó mi móvil y parpadeó su nombre en mi pantalla.


    Al verlo un cosquilleo recorrió todo mi interior. Sentí un nudo en el estómago, las mariposas volaban libres y con tanto ahínco que a punto estaba de elevarme yo.


    Sólo él causaba ese efecto en mí.


    Sólo él conseguía ponerme así de histérica por el simple hecho de ver su nombre en una minúscula pantalla.


    —Buenas noches. —dije con timidez.


    —Buenas noches, amor.


    Amor.


    Calambre en el estómago.


    — ¿Qué tal por tierras francesas?


    —Teniendo en cuenta que prácticamente estás a la vuelta de la esquina, estoy fenomenal.


    —Aún no termino de asimilar que tengas fecha de vuelta ¿Sabes? —hice una pausa y suspiré. —Llevo tantas semanas deseando encontrarte por la calle que ahora que tienes un día señalado para venir… no sé…


    —Dime Sara.


    —Estoy muy nerviosa.


    —Yo también.


    — ¿Qué pasará cuando nos veamos Sergio? Me da miedo que sea… raro. Aunque en el fondo siento que todo fluirá, que los dos fluiremos juntos.


    —Haremos que funcione.


    Cerré los ojos y visualicé el momento.


    Iría al aeropuerto a recogerlo. Me temblarían las piernas hasta tal punto que todo mi cuerpo parecería estar sentado encima de un altavoz gigante que vibraba con total intensidad. Me mordería las uñas, los dedos, los codos, de los nervios. Reiría incomprensiblemente y lloraría. Sí, lloraría como si no hubiera mañana. Y entonces… entonces él aparecería sin más. Con los brazos abiertos y los dos nos fundiríamos en un perfecto ser único.


    —Nos veo. —reí tontamente.


    — ¿Nos ves?


    —Sí. Nos veo abrazándonos en el aeropuerto, besándonos por todos esos besos que no nos hemos dado. Nos veo felices, sonrientes, pletóricos y, sobre todo, nos veo unidos. Como si no hubieras estado fuera ni un solo minuto.


    —Eres perfecta ¿Te lo he dicho alguna vez?


    —Sí… a todas horas.


    —Porque lo eres. Yo estoy aterrado y tú… tú eres capaz de pintarme el cielo con palabras.


    —Supongo que el amor es un poquito de cielo y un poquito de terror.


    —Empuja los días porque necesito besarte ahora mismo.


    —Tú mientras me abraces pellízcame, creeré que aún sueño.


    —Tú sí que eres un sueño.


    — ¡Estás romántico perdido Sergio! No te reconozco…


    —Pues acostúmbrate, amor. Es esto lo que te espera el resto de tu vida. Amor en todas las esquinas de tu caótico universo.


    —Te amo. —me callé al instante.


    Él tampoco decía nada.


    No le decía esas palabras desde hace demasiado, fue impactante hasta para mí que, a pesar de que lo sentía a diario, no lo expresaba verbalmente.


    —Así que el amor era esto ¿No?


    — ¿A qué te refieres? —pregunté confusa.


    —A el hecho de ni siquiera poder imaginar un futuro sin ti.


    —Sí, el amor es esto.


    —Entonces yo estoy completa y locamente enamorado de ti Sara. No veo nada más allá de tus ojos. Nada.


    —Mientras sigas mirándolos encontrarás el camino a casa.


    —Y aun siendo conocedor de mil caminos más, ese es el que pienso recorrer todos los días de mi vida.


    El amor me rodeaba, a mí y a todo lo que había cerca.


    Lo llenaba todo.


    El amor era capaz de aportar luz al lugar más oscuro y tenebroso, era capaz de hacerte volar sin ni siquiera moverte de casa. El amor era capaz de cosas maravillosas y todas y cada una de ellas merecen ser disfrutadas al máximo.


    Sin miedos, sin temores.


    El amor merece ser vivido a pleno corazón. Con toda el alma y con toda la pasión que habita en nuestro interior.


    Yo lo sentía.


    Lo sentía a él y al amor que desprendía.


    Me sentía a mí y mis ganas de más. De más de su cuerpo, de su alma, más de todo él.


    Lo necesitaba todo y él me lo estaba entregando, así como yo me había entregado hará mucho más tiempo del que podría expresar.


    Ahora estaba segura de que los días pasarían más rápidos por el simple hecho de que la vida nos debía esto, de que todo el dolor, la ausencia, el sentimiento que nos procesábamos el uno al otro nos debía este encuentro.


    Todo pasaría más deprisa, las horas serían horas y no días, los minutos serían minutos y no horas y los segundos serían segundos y nada más.


    El día llegaría antes de lo que ninguno de los dos nos esperábamos.


    Estaba segura.

  


  



   


  

     


     


    38


     


     


    El día veintitrés de julio había llegado y hacía total alarde de su falta de compasión dejándonos a todos sin la luz del Sol a pleno día.


    El cielo estaba totalmente encapotado y la lluvia se precipitaba con fuerza sobre nosotros.


    Eran las tres de la tarde y había hablado con Sergio dos veces desde que me había despertado.


    Ya estaba ultimando su papeleo pertinente y tenía preparada la maleta para volver a casa.


    Mañana sería un grandioso día, uno enorme, tremendo, maravilloso y espectacular día, que marcaría un antes y un después en el resto de nuestras vidas.


    Él iba a volver.


    Esta vez de verdad y con el firme convencimiento de quedarse a mi lado para luego volar juntos.


    Había estado con los nervios a flor de piel el resto de la semana y es que, cuando se acerca inminentemente el día es inevitable que te sientas como un flan de vainilla andante.


    Me sentaba en el sofá y me volvía a levantar. Caminaba de adelante atrás del salón y volvía a sentarme, Vulcan me seguía.


    Llamé a Vanesa cuatro veces para expresarle mi histeria y a la quinta no lo cogió.


    Maldita sea ella y toda su estampa.


    Probé con Cristina, pero debió ser que ya la había avisado Vanesa de mi total falta de compostura y había apagado el móvil, eso o estaba fuera de cobertura, o encima de Diego. Vete tú a saber.


    El día se hacía lento, joder, lentísimo.


    Solo un empujoncito más, me decía mentalmente en bucle, un empujoncito más Sara.


    Y, como predije, pero un día antes, me mordí las uñas, los dedos y hasta intenté morderme los codos sin éxito.


    Si la histeria tuviera forma física, sería yo, en este momento, en éste y cualquier otro lugar.


    Mi móvil sonó con esa melodía tan simpática que indica que había un mensaje nuevo y fui corriendo hasta él tan rápido que casi me caigo de bruces contra la mesa y no, otra brecha en la frente más no.


    No podría soportarlo.


     


    Sergio


     


    23 julio 16:08


     


    ¿Es normal estar tan extremadamente nervioso? Dios… no doy pie con bola. Me tropiezo con todo y estoy completamente seguro de que en cualquier momento voy a caerme. Espero que tú lo estés llevando mejor.


     


    ¿Nervioso? Él no sabía lo que era estar nerviosa. ¡A mí me iba a preguntar que si yo estaba nerviosa! ¡¡A mí!!


    Histérica, al borde del colapso más absoluto, pero no, nerviosa no estaba, no.


     


    Sara


     


    23 de julio 16:10


    ¿Nerviosa yo? No, para nada. Tranquilo, todo saldrá bien.


     


    Mentí, sí y mucho.


    Pero supuse que él lo habría notado cuando me llamó enseguida, supongo después de haber leído el mensaje.


    —Dime. —intenté aparentar normalidad.


    — ¿Estás bien?


    — ¡¡Estoy que no me tengo de pie!! Ni sentada, ni acostada, ni corriendo, ni… ni…


    —Sara, tranquilízate ¿De acuerdo?


    —Sí, sí, sí. Si yo estoy muy tranquila.


    —Sara… Te amo ¿Me amas tú a mí?


    Me paralizó su pregunta.


    Eché el freno por primera vez en lo que iba de día.


    Me senté en el sofá sin ninguna prisa ni ninguna intención de levantarme y pensé en él.


    En todo lo que era capaz de hacerme sentir aun estando a miles de kilómetros de distancia.


    Lo que me hacía sentir con sus palabras, lo que sentía cuando cerraba los ojos y lo imaginaba aquí.


    Mi cuerpo se relajó hasta el punto de que toda esa frustración y esa histeria que tenía hasta hace unos segundos se disipó por completo.


    Sin duda él era mi calma.


    —Con toda mi alma.


    —Todo irá bien.


    —Sí, lo sé.


    —Piensa en eso ¿Vale? Tengo que seguir con el papeleo, pero prometo llamarte en cuanto termine.


    —Está bien. Yo estaré bien, no te preocupes. —dije con total sinceridad.


    —Ya no queda nada, amor.


    —Lo sé y me muero y revivo a cada segundo.


    —Espérame con las puertas abiertas ¿Vale?


    —De par en par.


    Sonreí e imaginé que él también lo haría.


    Quedaban horas para que volviera. Horas para poder tocarlo, sentirlo, besarlo y morir de amor a cada instante que pasara entre sus brazos.


    Y yo me sentía envuelta por toda su calma y todo mi caos quedó en un segundo plano.


    Me fui a caminar rodeada de la paz más absoluta.


    Abrí la puerta y aspiré el olor a mar y libertad que desprendía este lugar.


    Famara, cuánto me has hecho crecer en este tiempo, pensé.


    Vulcan se posicionó a mi lado y juntos recorrimos la playa bajo un paraguas rojo y la lluvia, que caía sin descanso sobre nosotros.


    Vulcan no era muy amante de quedarse quieto debajo de él así que salió corriendo a la vez que intentaba morder la lluvia.


    Un espectáculo.


    Yo sin embargo me quedé un poco más debajo del paraguas, veía las marcas que dejaba la lluvia en la arena y cómo ésta se fundía con la orilla de la mar.


    La lluvia dejaba huella en la arena y en mí a partes iguales.


    Quise respirarla, sentirla sobre mí y correr bajo ella.


    Así que me quité el paraguas de encima, lo cerré mientras me empapaba y luego estiré los brazos.


    Era tan reconfortante sentirla.


    Parecía llevarse todo lo malo que quedaba en mí, todas las dudas y los miedos, todo el terror y los nervios.


    Todo se lo llevaba la lluvia consigo porque a mí ya no me hacía falta que ninguno de esos sentimientos ocupase espacio en mi interior.


    En mi alma ahora solo cabía el amor.


    El amor por la vida, por las nuevas experiencias que me quedasen por vivir. Por mi familia y mis amigos. Amor por todo lo que me rodeaba, por esta playa y por el resto del universo. Amor por él. Un amor tan grande que era capaz de llegar a los confines de la Tierra y volver mil veces si era necesario.


    Todo mi interior era amor en estado puro y el caos, de repente, se apagó.


    Quizás momentáneamente, pero ahora no hacía ruido.


    Si mi alma pudiera expresarse de una forma física sería el contoneo de la llama de una vela que alumbra la oscuridad con su luz, que inunda todo con su olor.


    Volví a casa caminando lentamente mientras la lluvia se hacía dueña de todo mi cuerpo, mientras colmaba mi interior con su esencia.


    Vulcan aun corría, saltaba y se revolcaba en la arena poniéndose perdido.


    Me hizo reír y pensé que quizás debiéramos ser más simples en esta vida. Que quizás debiéramos disfrutar de cada pequeña cosa que ocurría a nuestro alrededor, de la lluvia, del Sol, de la mayor de las tormentas y de la mayor de las calmas.


    Debíamos aprovechar cada minúsculo detalle porque es de estos momentos de los que se nutren las cosas grandes.


    Llegué a casa sintiéndome pletórica y empapada, Vulcan enérgico y completamente cubierto de arena.


    Lo llevé hasta la ducha para rociarlo con agua calentita, así entraría en calor y podría librarlo de toda la arena que tenía encima.


    Se dejó, normalmente odiaba la ducha y eso que amaba el agua en cualquiera de sus formas, pero debía ser que mi pequeño cubículo blanco no le hacía mucha gracia. Por suerte, esta vez no fue así y pude bañarlo con total tranquilidad y sin que se sacudiese con la intención de ponerme todo el baño perdido.


    Al terminar lo sequé todo lo que pude con su toalla particular, una verde con dibujos de patitas en un extremo. Y digo que lo sequé todo lo que pude porque se echó a correr sin darme opción a secarlo del todo.


    Lo dejé, al fin y al cabo, si él se sentía suficientemente seco ¿Quién era yo para decir lo contrario?


    Era mi turno.


    Me quité la ropa con todo el acierto y la fuerza que pude.


    Estaba empapada y era mucho más difícil deshacerse de ella que estando seca. Parecía pesar una tonelada y media.


    Cuando por fin lo logré me metí en la ducha, cerré la mampara y puse el agua lo más caliente que permitía la llave del agua.


    El cuarto comenzó a llenarse de vapor y yo a derretirme por dentro y por fuera.


    Estaba ardiendo, pero me gustaba. Quizás demasiado.


    Sentí un cosquilleo en el bajo vientre que significaba que ya llevaba mucho tiempo sin recibir visita por esos lares.


    Y me fue inevitable pensar en él, en nosotros, juntos, desnudos y disfrutando el uno del otro.


    Cerré los ojos y nos vi. Él totalmente entregado a mí y yo totalmente extasiada.


    Lo necesitaba. Necesitaba tenerlo por completo, sentir que era mío de todas las maneras posibles. Sentirlo dentro, muy dentro. Encima, debajo, a un lado, al otro, necesitaba todo de él, todo su cuerpo ensamblándose con el mío.


    El agua caliente me recorría y eso aún me excitó más.


    Abrí los ojos y volví a la realidad.


    —Mañana. —dije en un suspiro y sonreí para mí.


    Me lavé el pelo y el cuerpo sin pensar mucho más allá. Sin pensar que mis manos podían convertirse en las de Sergio, solo por hoy, solo esta vez y salí de la ducha lo más rápido posible.


    Quería esperarlo.


    Quería que esta pasión, esta extrema excitación que sentía ahora explosionara junto a él mañana.


    Mañana.


    Parecía un sueño decirlo y que fuera real.


    Mañana él estaría aquí, conmigo.


    Por fin conmigo.


    Rodeé mi cuerpo con la toalla y me fui hacia el dormitorio donde Vulcan ya estaba acostado en la alfombra a los pies de mi cama.


    Cogí un pantalón de pijama, rojo con lunares blancos y una camisa de licra con manga larga blanca y me fui a preparar café.


    Necesitaba mantenerme despierta, aunque lo único que desease ahora fuera acostarme en la cama, con música suave de fondo y dormir plácidamente.


    Pero no. Si lo hacía ahora ¿Qué iba a ser de mí por la noche?


    Me la pasaría en vela, mirando al techo y contando hasta los segundos que faltaban para que amaneciera y poder decir que por fin era día veinticuatro de julio, que por fin iba a reencontrarme con él.


    Lo mejor era mantenerme despierta todo lo posible para poder dormir del tirón, aunque a ese plan le veía lagunas. Si pensaba en él no podría dormirme.


    Puse la cafetera al fuego y miré el mensaje que me había mandado Sergio hacía dos días y que me decía la hora exacta de su llegada a tierras conejeras.


    Las doce de la mañana.


    Había pensado en llevar un cuadro que había terminado en esta semana y que culminaba por completo mi colección. Esa que presentaría con todos los nervios y la emoción del mundo dentro de dos días en la exposición que podría darle un vuelco a mi vida.


    Otro más. Pero este sería bueno.


    Se trataba de un cuadro en el que había pintado unas puertas abiertas de par en par a través de las que se veía la playa, mi playa.


    Había oleaje ese día, pero aun así podía notarse la calidez del lugar.


    Como siempre le había dicho a Sergio, las puertas seguían abiertas de par en par, las puertas por las que él podía entrar en mi corazón sin pedir permiso, así como hizo aquel día en la playa.


    Era todo para él. Toda yo era suya sin remedio.


    Pensaba en ponerme delante de las puertas por donde salían los viajeros y, por consiguiente, él y llevar el cuadro para recibirlo, con las puertas abiertas de par en par, con los brazos de igual manera.


    Sonreí imaginando su sonrisa al verme.


    Cuando el café estuvo listo me serví una enorme taza y me senté en el sofá.


    Vulcan no vino a acurrucarse conmigo, estaba demasiado cansado como para moverse de la alfombra.


    Me lo tomé despacio, saboreando cada gota en mi paladar para que luego éstas calentaran mi estómago.


    Puse un poco de música suave y me recosté en el sofá después de terminar de bebérmelo en su totalidad y no entendí el por qué, pero los ojos se me cerraban como si mi cuerpo necesitase descansar.


    Y lo entendía, porque las dos últimas noches me las había pasado en vela, porque había dormido, si es que a eso se le puede llamar dormir, a cabezadas en el sofá.


    Porque correr bajo la lluvia en plena tormenta veraniega cansa.


    Así que me dejé llevar.


    Dejé que mis ojos se cerraran si es lo que querían hacer, que ya lidiaría yo con la madrugada más tarde.


    Me dormí profundamente, tanto, que ni siquiera fui consciente de en qué momento dejé de pertenecer a la realidad y me volví más sueño que persona.


    Había paz en este lado, tanta que me senté en medio de la nada a respirar con normalidad.


    Sin previo aviso volví a ese prado. Prado en el que más de una vez él me había pedido matrimonio en mis sueños, en este lado y en el otro.


    Volví a verlo, reírse de verdad, en todo su esplendor. Volví a verlo cerca, a tocarlo y a reír con él sin impedimentos, sin distancias.


    No había anillo, ni vestido blanco. Simple y llanamente éramos él y yo formando uno.


    Haciendo que el amor fuera palpable en todo el lugar.


    Corrimos por toda la colina y nos revolcamos juntos por la hierba.


    Reímos como si no hubiera mañana, como si no hubiera nada más en el mundo que éste momento y, de repente, me despertó un fuerte sonido.


    Me sobresalté y me quedé sentada en el sofá mirando a mi alrededor y buscando cualquier cosa que pudiera haberse caído y hacer ese espantoso ruido, pero no encontré nada.


    Sabía que era real porque Vulcan estaba en medio del salón con las orejas totalmente erguidas.


    El ruido era real, pero ¿De dónde provenía?


    Me levanté despacio y me puse al lado de Vulcan, quizás entre los dos lográbamos ponerle nombre a eso que nos había sacado de nuestro momento zen del día.


    Llovía a cántaros. Mucho más fuerte de lo que lo había hecho cuando él y yo salimos a correr a la playa, quizás había sido un trueno. Era la opción más probable.


    De repente volvió a sonar, Vulcan a ladrar y yo a ponerle nombre a ese sonido.


    Era la puerta.


    Miré el reloj para saber cuánto había dormido y ya marcaba las doce y cinco minutos.


    Eso no era una siesta, era una hibernación en toda regla. Definitivamente iba a pasarme la noche en vela.


    Me acerqué a la puerta despacio y la abrí poco a poco.


    Una figura apareció en la negrura de la noche.


    Estaba de espaldas, pero mi cuerpo enseguida se paralizó.


    Se dio la vuelta en cuanto escuchó que la puerta se abría en su totalidad y sus ojos azules impactaron conmigo de una manera explosiva.


    Era él. Estaba aquí. Había vuelto y yo me había convertido sin previo aviso en un maniquí.


    Me llevé la mano a la boca en cuanto sonrió al verme.


    No podía creérmelo, por fin había llegado el día, por fin podía verlo justo en frente de mí, podía tocarlo sin impedimento, abrazarlo y fundirme con su cuerpo mil veces si me apetecía. Sin embargo, no fui capaz de moverme un milímetro.


    Vestía una chaqueta vaquera, camiseta blanca, vaqueros claros, unas zapatillas también blancas y estaba empapado. Eróticamente empapado y yo seguía sin poder moverme.


    Supongo que él sintió lo mismo porque los dos nos mirábamos estupefactos desde nuestra posición, él a un lado de la puerta y yo al otro.


    Y sonrió y se echó las manos a la cabeza y a mí se me vino el mundo encima.


    Lloré, lloré sin moverme porque estaba aquí.


    Dios.


    Estaba aquí.


    —Buenas noches, amor.


    Y su voz fue capaz de llenar cada vacío de mi alma. De llenar cada día desde su marcha, de elevarme al septuagésimo cielo y volver mil veces.


    —Estás… estás aquí.


    Asintió, volvió a sonreír y yo a morir de amor al verlo.


    Su sonrisa era tan blanca, tan mágica como antes de su marcha, nada había cambiado en él.


    Y sus ojos. Sus ojos eran capaces de sacarme toda la oscuridad y llenar todo con su luz.


    Se acercó un paso y a mí se me colapsó la mente.


    Iba a tocarme, iba a hacerlo de nuevo y podría volver a sentirlo, a sentir cómo mi alma se convertía en colores con el simple roce de su piel.


    —Sara yo… —dijo a la vez que tendía su mano hacia mí.


    Yo lo miraba, miraba cada rincón de su cuerpo, me aterraba tocarlo y que se esfumase. Que todo fuera un sueño de lo más real y macabro.


    —Estás… estás aquí de verdad…


    Volvió a asentir y yo me lancé a sus brazos. Sentí su cuerpo amoldarse al mío a la perfección. Sentí el latido de su corazón a mil por hora en mi pecho y notaba cómo el mío se acompasaba al suyo, el suyo a mío, cómo los dos latían a la vez.


    Su respiración era acelerada y entrecortada, deduje que también lloraba, casi tanto como lo hacía yo.


    Me deshice y me volví a armar mil veces en sus brazos.


    Su tacto era aún más espléndido de lo que recordaba, de lo que sentía en mi imaginación. Esto iba mucho más allá, muchísimo más.


    Casi alcancé el nirvana a su lado. Y digo casi porque aún no me había besado, aún no lo había besado yo. Pero es que no podía, no podía separarme de él.


    Aspiré su perfume, era cálido, sensual, casi erótico sentirlo tan dentro, llenando cada esquina de mi ser.


    Lo apreté muy fuerte y sus manos recorrieron cada rincón de mi espalda, cada mechón de mi pelo.


    Quería mirarlo, mirarlo a los ojos y ver cómo nada había cambiado entre nosotros, como todo el tiempo que habíamos estado separados se difuminaba y quedaba en una distancia muy lejos de aquí.


    Apoyé mi boca en su clavícula y lo besé sintiendo un escalofrío que él me transmitió.


    Nuestros cuerpos, así como nuestros latidos, habían conseguido acompasarse a la perfección.


    El amor nos inundaba.


    Se separó de mí y cogió mi rostro con sus manos. Yo lloraba y reía de felicidad, lo sentía, lo sentía muy dentro, la felicidad absoluta se abría paso sin impedimentos, sin obstáculos, sin miedos.


    Me miró fijamente, quizás intentando grabar cada instante de este momento, quizás intentando corroborar que yo seguía siendo yo y que era toda suya.


    Entreabrió los labios, parecía querer decirme algo, pero no podía. No era capaz de articular palabra y yo tampoco.


    Así que lo hice.


    Lo hice como llevaba imaginándolo todos y cada uno de los meses que me había pasado lejos de su boca, de sus labios.


    Lo besé con toda la intensidad que explosionaba dentro de mí. Lo besé como si el mundo fuera a acabar mañana, como si no hubiera nada más en el universo que sus labios y los míos.


    Él lo hizo con pasión, tanta, que sus dedos comenzaron a enredarse en mi pelo y yo lo presionaba tanto contra mí que apenas era capaz de respirar con normalidad.


    Y es que a su lado nada era normal, todo se volvía excepcional en su presencia. Todo.


    Volví a nacer.


    Volví a hacerlo esta noche, entre sus labios. Labios que me habían devuelto a la realidad más brutal, a esta realidad que yo estaba destinada a vivir con él. Ésta y todas las que nos quedasen por vivir.


    Me separé de él y él cogió una bocanada de aire, como tanto ahínco que parecía que no había respirado en las últimas horas y es que de saber que aparecería empapado en mi puerta a las doce de la noche yo también habría dejado de respirar.


    Apoyó su frente con la mía y sonrió con los ojos cerrados.


    Me sentía con él y yo sentía que eso lo tranquilizaba.


    Toda su calma se había vuelto caos y todo mi caos se había vuelto calma con su presencia.


    —Te amo Sara. —me dijo aún con los ojos cerrados y con las lágrimas brotando de sus ojos.


    Yo me separé de él y cogí su rostro entre mis manos.


    Me miró con los ojos muy abiertos, como si no quisiera perderse ni una sola expresión de mi rostro.


    —Voy a amarte en todas las dimensiones que esté destinada a vivir, amor.


    Sonrió como nunca antes, en su totalidad, con las lágrimas brotando de sus ojos y con éstos tan brillantes que no hacía falta más luz que nos iluminara.


    Nosotros teníamos luz propia.


    —Dios… —volvió a rodearme con sus brazos. —No dejes de abrazarme nunca.


    Sonreí en su pecho. Era el lugar perfecto para quedarse a vivir, en su pecho.


    Suave, dulce y cálido, como todo él.


    —No puedo creerme que estés aquí… yo iba… iba a ir a recogerte al aeropuerto.


    —Tuve que mentirte un poco… necesitaba darte esta sorpresa, aunque he de reconocer que no contaba con la lluvia.


    Estaba empapado y, por consiguiente, yo también. Pero no importó. Todo dejó de tener importancia cuando volvimos a ser uno.


    Todo lo demás se difuminó en la lejanía, todo, para dejar que nosotros nos viéramos con total claridad.


    Volvíamos a estar juntos, tal y como nos imaginé en mi dimensión paralela, como lo hice día tras día desde el despertar. Como lo hice sueño tras sueño, respiración tras respiración.


    Siempre nos imaginé juntos, siempre.


    Y, ahora, era real.


    Él y yo, juntos.


    Y la realidad no pudo ser más perfecta.
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    Ni qué decir tiene que el día anterior nos lo habíamos pasado íntegramente en la cama.


    Sí, haciendo eso y otras muchas cosas más.


    Como, por ejemplo, corroborar una y mil veces que nuestra presencia en el mismo espacio temporal era real. Que ninguno de los dos éramos un sueño, que podíamos tocarnos las veces que nos apeteciera, que podíamos sentir el calor que desprendíamos por todos los poros de la piel y que no hacía falta nada más.


    Absolutamente nada más.


    A penas dormimos, quizás una hora, quizás dos, no más.


    Hablamos de todo lo que él había hecho por el mundo, todos los lugares que había recorrido y las ganas que tenía de enseñarme todos y cada uno de ellos.


    Yo lo escuchaba extasiada. Explicaba cada detalle de aquellos lugares con tanta claridad que casi podía sentirme allí, con él.


    Yo, sin embargo, le conté todos los sentimientos que habían hecho mella en mí desde su marcha. Mi vida no había cambiado mucho. Tampoco había hecho nada excepcional en su ausencia. Lo que sí había conseguido había sido regenerarme por dentro.


    Conseguir dominar mis sentimientos autodestructivos y ser un poco más feliz. Sencillamente feliz.


    Lo miré tantas veces a los ojos que volvía a ser capaz de guiarme con solo el brillo de su mirada.


    Él era todo magia.


    Es curioso como la mente es capaz de borrar todo lo malo, todo lo negativo de un plumazo. Ahora yo solo veía colores, colores bonitos. Oía música, aunque la radio estuviese apagada y mi sonrisa había crecido considerablemente al ver la suya.


    Ahora estaba totalmente tumbada boca abajo en la cama, mi ropa había caído por alguna parte del salón y mi cuerpo estaba cubierto por una fina sábana blanca.


    Mis brazos abrazaban la almohada donde estaba apoyada mi barbilla y observaba el pasillo por donde él se había encaminado, desnudo, minutos antes.


    — ¡Amor! —dijo su voz después de que pudiera escuchar el sonido del agua de la ducha. — ¿Vienes?


    Sonreí y apoyé mi rostro por completo en la almohada.


    Dios…


    Aún no podía creérmelo del todo.


    Estaba aquí, conmigo. Era todo mío, todo.


    Podía besarlo las veces que me apeteciera, podía sentir su calor embriagador a mi lado por las noches y sus manos me tocaban con la misma dulzura con la que lo hacía en mis sueños.


    Él era real. Lo nuestro era real.


    Nada había cambiado desde entonces.


    Bueno, rectifico. Todo había cambiado desde su marcha.


    No nos guardábamos los sentimientos dentro. No ocultábamos pensamientos que se cruzaban por nuestra mente como un relámpago que desaparece al segundo.


    Nos lo decíamos todo.


    Todos los te amo que jamás nos dijimos antes. Todas las palabras amorosamente bonitas que pensé que solo las pensaba yo. Todos lo que mi sonrisa le hacía sentir, todo lo que la suya era capaz de hacerme sentir a mí.


    Nos lo dijimos todo.


    Me levanté de la cama y, desnuda, me encaminé hacia el cuarto de baño con una enorme sonrisa y con la piel completamente erizada.


    Abrí la puerta y una nube de vapor me envolvió por completo.


    No fui capaz de ver, ni tan siquiera, su figura. La capa de vapor era tan espesa que me impedía ver con claridad.


    Aun así, llegué hasta la ducha y me introduje en ella sin miramientos.


    —Te vas a derretir aquí dentro… —dije a la vez que me abrazaba a su espalda.


    —No importa, si tú te derrites conmigo…


    Se dio la vuelta y me abrazó fuerte.


    Me dio un beso en la frente y luego, cuando mi visión ya se había acostumbrado al vapor que nos rodeaba y era capaz de verlo con total claridad, me sonrió.


    —Dime otra vez que no voy a despertarme, que estás aquí de verdad y para siempre.


    —Vas a tenerme a tu lado el resto de mi vida Sara. Vivo por cada momento a tu lado, amor.


    Y ahora fui yo la que me derretí completamente por dentro.


    —Dime ¿Por qué hemos tardado tanto en encontrar el equilibrio? Si estaba aquí… aquí mismo. Al alcance de nuestras manos.


    —Porque cada cosa llega a su debido tiempo. Porque sin todo lo que hemos dejado atrás, hoy no sería tan especial. Nuestra historia nos ha traído hasta aquí Sara, solo tenemos que seguir adelante y hacer que todo lo que hemos pasado merezca la pena.


    —Todo merece la pena si es contigo.


    Sonrió mirándome fijamente a los ojos y me besó después.


    El agua caía sobre nuestros cuerpos sin descanso, sin embargo, casi no era capaz de sentirla recorriéndome. Sus manos habían acaparado toda la atención de mi mente. Sus manos, que ahora se deslizaban por cada rincón de mi espalda, acariciándome.


    El tiempo se paró en ese instante. Se paró por completo y fui capaz de vernos en cada uno de los momentos que habíamos pasado.


    En aquellos que viví allá, en el otro lado y en este.


    Y comprendí, sin que hubiera ninguna duda de por medio, que estábamos destinados a amarnos en todas las dimensiones posibles y, además, estábamos destinados a estar juntos.


    Siempre juntos.


    —Aunque no voy a negar que me pasaría aquí dentro el resto de mi vida… tenemos que irnos, amor. —me dijo separándose solo un milímetro de mis labios.


    —Solo un poquito más…


    —Vas a llegar tarde a la exposición Sara… Vamos, tenemos el resto de nuestra vida por delante para hacer lo que te apetezca… —me besó en la frente.


    —Y no vas a permitirme que empiece a hacer lo que me apetezca ahora ¿Verdad? —dije mientras mi mano, rebelde sin causa, se precipitaba sin previsión de parar hacia el sur de su cuerpo.


    —No empieces Sara… —cogió mi mano. —Seré yo el que no pueda parar después…


    Me di por vencida, quizás demasiado pronto, si hubiera insistido un poco más quizás hubiera logrado mi objetivo.


    Meter la cabeza debajo de la tierra como un avestruz y no ir a la exposición.


    Sí. Estaba aterrada.


    Me aterraba ir y tener que escuchar opiniones malas de los paseantes y mucho más escucharlas de los críticos.


    Me aterraba que me bajaran de esa pequeña nube que había sido creada por mi mente para que yo me elevase un poco más cada vez que pintaba un cuadro, pero no que no era tan estable como para que la moviesen más de la cuenta con críticas de personas más experimentadas en este mundo que yo.


    Acabaría precipitándome al vacío.


    Supongo que él lo sabía. Sabía que yo tenía muchísimo más pánico encerrado dentro de mí del que sería lógico y normal.


    Sabía que quería huir en la otra dirección, que quería quedarme en casa y no tener que enfrentarme al mundo del arte y saber si, de verdad, yo tenía talento o no.


    Sin embargo, se limitó a lavarme el pelo con ese champú con olor a cerezas.


    Yo me dejé llevar mientras él masajeaba mi cabeza y cerré los ojos.


    Imaginé mi stand en la exposición. Mis cuadros posicionados a la espera de mi aparición para poder presentarlos, a ellos y a mí.


    —Todo va a salir bien, amor. —me susurró al oído.


    Y eso bastó para que mis piernas temblaran un poco menos y se aferraran un poco más al suelo.


    Bastó para que mis miedos se esfumaran lejos de mí y de mi mente.


    Bastó para que abriera los ojos y viera la realidad ante mí.


    La realidad de que el miedo nos domina si estamos dispuestos a que lo haga. Que tan solo nosotros tenemos el poder para doblegarlo y sonreír después. Que solo nosotros tenemos el poder de creer que podemos y hacerlo después.


    Mi momento se acercaba.


    El momento de la verdad, ese que llevaba esperando años.


    Y, sin poder evitarlo, recordé años atrás cómo comencé a pintar, cómo descubrí la gran gama de colores, cómo aprendí a palpar las sombras en el papel, a describir sentimientos en un lienzo en blanco. A hacer sentir al resto lo que mi interior expresaba a gritos mudos.


    Me vi pintando por primera vez.


    Me vi totalmente manchada de pintura y riendo como si se fuera a acabar el mundo mañana.


    Me vi a mí, feliz. Feliz porque por fin había encontrado algo que me gustaba de verdad. Que me hacía sentir orgullosa de mi misma. Que hacía que pudiera explicar toda la vorágine de sentimientos que se abrían paso dentro de mí sin necesidad de abrir la boca.


    Cómo descubrí el arte y cómo me llené de él hasta la médula.


    Yo podía hacerlo.


    Claro que podía. Era mi momento. Era mío. Y no iba a dejarlo escapar.


    Salimos de la ducha unos quince minutos después.


    Yo visiblemente más decidida, menos nerviosa. Él visiblemente más orgulloso, más sonriente.


    Él sabía que yo podía hacerlo, que encontraría en mí la valentía que a veces me faltaba y que me impulsaría hasta el cielo si era necesario.


    Me vestí con unos vaqueros pitillo, una camisa blanca de botones y mis tacones de chúpame la punta, como los llamaba Vanesa, más comúnmente conocidos como Stilettos, rojos.


    Teñí mis labios del mismo color y cogí un bolso de mano a juego.


    Alisé mi cabello y me miré al espejo al terminar.


    Me sentí bien conmigo misma, me sentí completa, firme y convencida de que, de aquí, de este lugar, de este momento, podía llegar al cielo si me lo proponía.


    Que con él era capaz de volar sin levantar los pies del piso.


    Que todo estaba a mi alcance si yo quería que estuviese.


    Que yo tenía el poder de todo. De mí, de mi vida, de mi alrededor. Yo tenía el poder de hacer cosas maravillosas.


    Salí del cuarto de baño después de perfumarme y fui en su busca.


    Él estaba en el salón, terminando de abotonarse la camisa.


    Vestía unos vaqueros rasgados, unos zapatos negros y una camisa azul marina, mucho más entallada de lo que mi mente era capaz de soportar.


    Él había sido, era y sería mi única debilidad insalvable.


    Lo miré fijamente, porque él aún no se había percatado de mi presencia.


    Se colocaba la camisa intentando, quizás, que estuviera perfecta para la ocasión. Sin embargo, lo que él quizás no sabía, es que todo él era la perfección personificada.


    Quizás aún no se había dado cuenta de que él era tan perfecto para mí como lo era yo para él y, si me quedaba alguna duda escondida en algún rincón de mi cerebro, se esfumó cuando sus ojos eternamente azules impactaron con los míos.


    Su boca se entreabrió al verme.


    Su mirada calló hasta mis zapatos y fue ascendiendo hasta volver a reencontrarse con mis ojos.


    —Vaya… —dijo atónito. —Estás… —se echó la mano a la cabeza. —Dios… eres perfecta.


    Y comenzó a caminar hacia mí sin miramientos.


    Me cogió por la cintura con tan solo uno de sus brazos y me apretó fuerte contra él mientras yo me perdía en su mirada.


    Su otra mano la colocó en mi mejilla, que acarició suavemente con su pulgar.


    Yo cerré los ojos al sentir el contacto de su piel con la mía y sentí su perfume recorrer cada rincón de mi alma.


    —Hoy va a ser un gran día ¿Sabes? —dije casi sin pensar.


    —Va a ser un día maravilloso. —susurró el muy cerca de mis labios.


    Abrí los ojos justo cuando él cerraba los suyos.


    —Mírame. —los abrió de par en par. —No dejes de hacerlo nunca.


    —Hasta cuando cierro los ojos soy capaz de verte con total claridad Sara. No sería capaz de dejar de hacerlo nunca.


    Sonreí y lo besé.


    Con todas las ganas contenidas, con todo el amor que emanaba mi interior y que explotaba sin remedio en cada beso que le daba, en cada beso que él me daba a mí.


    Por desgracia mi móvil comenzó a sonar y él se separó de mí a regañadientes para que yo pudiera contestar la llamada.


    Y yo lo único que quería era seguir viviendo en sus labios.


    Sin embargo, no me quedó otro remedio que abrir el bolso y descubrir que la persona que osaba interrumpir nuestro beso era Lorena.


    Lo cogí enseguida.


    — ¿Dígame?


    —Buenas tardes Sara, tus cuadros ya están listos y esperando por ti para ser presentados. —dijo muy vivaracha.


    —No me digas que llego tarde ¿Qué hora es? —me puse visiblemente nerviosa.


    —Tranquila aún falta media hora, pero ya hay bastante gente por aquí.


    Mi estómago se dio la vuelta una y mil veces, centrifugó y volvió a hacerlo tres veces más antes de que pudiera contestar.


    —Bueno… intentaré mantenerme en pie. Voy para allá.


    —Aquí te espero y, tranquila, todo va a salir genial.


    —Seguro que sí. Nos vemos ahora.


    Colgué la llamada sin esperar a que ella me respondiera y apresuré a Sergio para irnos.


    — ¿Se puede saber de qué te ríes?


    —Nada, cielo, es que tienes unos cambios de humor tan radicales que me hacen reír…


    —Soy el caos en persona ¿Recuerdas?


    —Ven. —extendió su mano y yo la cogí dudosa. —Y yo soy tu calma ¿Recuerdas? —asentí y mi interior se detuvo por completo. —Todo saldrá bien. —me dio un beso en la frente y me animó a salir.


    Me quité los tacones antes de salir a la arena y miré, con ellos en las manos, la inmensidad de mi hogar.


    Porque una casa no es un hogar, no.


    Hogar es aquello que es capaz de darte calma, aunque tu caos parezca superar todo lo demás. Hogar es aquello que es capaz de abrazarte tan intensamente como lo haría una persona física. Hogar es donde está tu corazón y no tu cuerpo.


    Y Famara… Famara era mi hogar.


    Pese a la tormenta de la noche anterior la mar estaba totalmente en calma, como ahora lo estaba mi interior, como la que me transmitía el con el simple roce de su mano.


    El Sol brillaba en todo su esplendor, como si quisiera decirme que se había despertado únicamente para alumbrarme el camino.


    Las nubes habían desaparecido por completo y la brisa movía suavemente mi cabello con olor a cereza.


    Cerré los ojos e inspiré el aroma a mar, a libertad y sueños.


    Inspiré toda su calma y volví a abrirlos para llenarme de la felicidad plena que me daba su sonrisa.


    Esa que ahora mismo casi rodeaba su rostro, esa que le salía por el simple hecho de estar mirándome tan de cerca.


    Anduvimos de la mano hasta llegar a mi coche, nos separamos con un beso justo antes de que me abriera la puerta del copiloto y me invitase a entrar.


    Lo hice y me dispuse a calzarme de nuevo justo antes de que él, con total suavidad, me quitara los zapatos de las manos y me los pusiera cual príncipe encontrando a su Cenicienta.


    Sonreí a la vez que él me miraba y lo hacía también.


    Mi historia no era una cualquiera.


    Mi historia era grande. Como las grandes historias que empiezan después de un final catastrófico. Como esas en las que solo se ve su principio cuando estás a punto de llegar al final del precipicio.


    Mi historia no sería nada sin todo lo que había pasado, sin todas las lágrimas, las risas, las miradas a medias, las complicaciones y los momentos de paz.


    Mi historia no sería la que es si yo no me hubiese dejado llevar a donde quisiera llevarme el viento.


    Y el viento, al igual que me había traído a mí hasta aquí una vez, ahora lo traía a él, para ser feliz a mi lado.


    Mi historia no sería mi historia si él no hubiese escrito conmigo tantos capítulos.


    Y si me dieran la posibilidad de poder borrar, modificar o reescribir cualquiera de ellos me negaría en rotundo.


    No podría jamás cambiar un amor que ha sabido derribar barreras indestructibles, que ha sabido esperar su momento, que ha sido fuerte cuando era necesario y que se ha mantenido intacto aun estando a kilómetros de distancia.


    No podría cambiar mi historia, porque sin ella no sería quien soy hoy.
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    La exposición había comenzado, yo había llegado a tiempo y me posicionaba junto a mis cuadros con una sonrisa que se ampliaba hasta el infinito y más allá.


    Vanesa, Marcos, Cristina y Diego habían venido a visitarme al stand y yo me había abrazado a cada uno de ellos con tal efusividad que casi pude sentirlos como una expansión más de mi piel. Sí, a Diego también.


    Miraron cada uno de mis cuadros con total tranquilidad, los miraron de esquina a esquina, cada trazo del aerógrafo, cada color, cada ínfima parte de ellos y me dieron la más sincera y reconfortante enhorabuena.


    Mi felicidad se extendía más allá de los límites y es que el resto de personas que se paraban a ver mis obras también tenían comentarios positivos sobre ellas y ¡Ya se habían vendido dos!


    Me sentí pletórica, inmensa, eterna. Me sentí orgullosa de mí misma, de lo que había conseguido, de todo lo que yo era capaz de hacer si me lo proponía y quise celebrarlo también con Sergio, pero había desaparecido sin previo aviso.


    —Y ¿Dónde está el guaperas de tu novio? ¡Queremos verlo ya! —gritó Vanesa emocionada.


    —Pues… estaba aquí hasta hace nada, estará viendo el resto de la exposición, supongo. —dije confusa mirando los alrededores intentando encontrarlo.


    —Sí… que han estado desaparecidos en combate todo el día de ayer…. Guarros… ¡Qué ni han venido a celebrar el regreso ni nada! —gritó Marcos.


    —Primero me tocaba a mí celebrarlo ¿No crees? Cuando termine, que aún no lo he hecho, podrán celebrar lo que les venga en gana. —me crucé de brazos desafiante.


    —Tranquila fiera… ¡Que se la vas a desgastar! —dijo Cristina para después reírse con Diego.


    —Bueno, bajen el tonito que hay gente viendo mis cuadros ¿Vale? A ver si los van a espantar… Solo me faltaba eso…


    Se había arremolinado bastante gente en mi stand, se turnaban para observar mis obras y dejar caer comentarios como “qué expresividad” “con qué sentimiento pinta” “me transmite cosas” y yo rezaba para que esas “cosas” fueran buenas.


    De lo que sí estaba segura era de que les hacía sonreír y creo firmemente que esa es la crítica más sincera que nadie podía hacerme.


    Si era capaz de hacer sentir con mis cuadros, lo había logrado.


    —Tranquila, intentaremos actuar con normalidad… —dijo Vanesa bastante seria.


    —La normalidad y ustedes no me cuadran en una misma frase bonita… —dije por lo bajo.


    —Por eso e interpuesto la palabra “intentaremos” por si no nos sale tener alguna excusa…


    La miré y puse los ojos en blanco.


    Pero reí.


    Era mi día. Mi día especial. Y todo estaba saliendo a pedir de boca.


    Lorena se había acercado varias veces a mí para decirme que todo iba sobre ruedas y que seguro que me iría sin ningún cuadro a casa.


    ¡Era un éxito!


    Así que, entre pregunta y pregunta de los visitantes, que yo intentaba contestar con el mayor decoro posible, me escapé a ver el resto de la exposición.


    Había de todos los gustos.


    Pintura, escritura, fotografía, artes escénicas… De todo.


    La gente se abarrotaba, había muchísima, tanta que no era capaz de ver la mitad de las cosas que quise ver.


    Simplemente vi a gente como yo, al lado de su pasión más absoluta, enseñándosela al mundo con los nervios a flor de piel, con las expectativas por las nubes, o los suelos, pero todos eran personas tan normales como yo. Lo que me hizo sentir mucho más tranquila.


    Los miré y me vi a mi misma, con la misma sombra a la espalda, con el qué dirán en la nuca y con la sonrisa por bandera.


    Y qué más daba si gustaba o no, yo me sentía realizada. Sentía que lo que hacía lo hacía por mí, para mí y si era capaz de hacerle sentir algo a alguien sería como la mayor de las recompensas.


    Para mí pintar no era un trabajo, no se le puede llamar trabajo a algo que no te cuesta hacerlo, no se le puede llamar trabajo a algo a lo que dedicas tu tiempo por placer, tu vida entera si es necesario. Yo lo llamaba pasión.


    Y mi pasión era esta. Mi pasión era plasmar mi interior en lienzos en blanco, mi pasión era sentirme en paz absoluta cuando lo hacía. Dejar a un lado todo lo demás y centrarme únicamente en cambiar los lienzos de color.


    Mi pasión era maravillosa y ahora yo me sentía en la cima del mundo.


    Y no porque hubiera vendido ya dos cuadros, no. Ni siquiera porque la gente se arremolinara en mi stand con tanto ahínco que hasta yo tuve que salir para dejar más espacio, no.


    Me sentía en la cima del mundo porque podía gritar a los cuatro vientos que había cumplido un sueño más.


    Que uno de esos tantos que escribí con un bolígrafo cualquiera en una hoja de papel arrugada estaba listo para ser tachado.


    Que por fin podía gritar a los cuatro vientos y a cuatro más si era necesario que estaba orgullosa, orgullosa de mí.


    De lo que había conseguido, de todo lo que me quedaba por conseguir, de todos los pasos que había dado hacia delante y de todas las sonrisas que me quedaban por ofrecer.


    De pronto sentí una mano cálida apoyarse en mi hombro y yo me di la vuelta enseguida.


    —Cariño. —dijo mi madre con las lágrimas brotando de sus ojos. —Lo has conseguido.


    Sin remedio lloré yo también y me abracé a ella al instante.


    —Sí, mamá.


    Mi padre también se unió a ese abrazo. Era extremadamente cálido, tanto, que no había frío invierno que pudiera adherir un poco de frío a él, ni caluroso verano que se igualara a esta sensación.


    —Estamos muy orgullosos de ti, Sara. —dijo mi padre en un suspiro.


    Y ahí estaba.


    La frase que mi alma necesitaba oír para elevarse al séptimo cielo, recorrer el octavo, brincar en el noveno y quedarse a vivir en el décimo.


    Lloré a mares de alegría, sonreí como si no hubiera habido nunca una frase como esa y la sensación pletórica que sentía hacía unos instantes se multiplicó por mil quinientos treinta y tres.


    Otro tachón más en la lista. Otro espacio más para seguir apuntando objetivos y, sobre todo, cumpliéndolos.


    —Yo también quiero abrazarla, no sean egoístas. —dijo su voz.


    Tan risueña, cálida y suave como lo había sido siempre. Como siempre había resonado en mi interior su voz. Como un chocolate calentito en una fría noche de invierno. Reconfortante.


    — ¡Yeya! Has venido. —me abracé a ella al instante.


    —No podría habérmelo perdido por nada del mundo, cariño.


    Ella también lloraba y yo reía de la emoción.


    — ¿Lo has visto? Lo he logrado Yeya.


    —Siempre lo has logrado todo Sara. Siempre lo has hecho porque nunca has dejado de caminar hacia delante. Eso te engrandece, cariño. Este es un paso más ¿Me oyes? Solo un paso más. Te quedan aún muchos por delante, y mientras siempre sean dados hacia delante siempre estarás lográndolo.


    Me hizo llorar aún más.


    Sus palabras siempre dejaban huella en mí y tenía tantísima razón.


    Necesitaba quedarme ahí un rato más, entre sus brazos y los de mis padres, pero Lorena interrumpió el momento.


    —Lo siento Sara. —me separé de mi abuela y me sequé las lágrimas. —Es tu turno para la charla, querida. —sonrió.


    — ¿Qué charla? —dije confusa.


    —No te lo había comentado porque intuí que te echaría un poco para atrás, pero todos los artistas dan una charla para los asistentes de cómo, cuándo o qué te inició en el campo en el que te mueves, en tu caso, en la pintura.


    —Pues ¿Sabes qué? Que estoy preparada. Voy a dar esa charla y me voy a ir a mi casa con la sensación de haberlo dado todo de mí.


    — ¡Esa es mi hija! —gritó mi padre aplaudiendo.


    Todos lo miramos y reímos, aún no era el turno de los aplausos, o quizás sí.


    Porque en cualquier parte del mundo cuando cualquier persona está decidida a cumplir sus sueños cueste lo que cueste, alguien debería aplaudirle y hacerle saber que va a lograrlo.


    Yo lo estaba logrando ahora.


    Fui detrás de Lorena hasta llegar al stand.


    Mis padres y mi abuela un poco más rezagada se apresuraron a ir tras de mí.


    Yo caminaba con los tacones más firmes que me había puesto hasta ahora, los tacones de la alegría de estar haciendo lo que realmente me gustaba, los tacones de la pasión, de los sueños, esos malditos tacones rojos que iban a llevarme allá donde yo quisiera ir.


    Me posicioné en el centro del stand y miré al frente.


    Había muchísima gente mirándome, a mí y a mis cuadros. Entre ellos estaban mis amigos, mis padres, mi abuela y él.


    Él que con su sonrisa me alimentó más el orgullo si cabía.


    Saludó brevemente a mi familia y se puso al lado de ellos.


    Yo respiré, profundo, muy profundo y el aire llenó por completo mis pulmones antes de que Lorena se dispusiese a presentarme.


    Estaba calmada, tanto, que me imaginé que toda esa gente que esperaba que yo hablase podrían ser mis amigos de toda la vida. Si así fuera yo no tendría por qué tener nervios ¿No?


    Visualicé a algunos de esos amigos de la infancia, de la adolescencia, de toda la vida, de esos que no hace falta verlos a diario para saber que, si los necesitas, con solo una llamada telefónica, estarían ahí, para lo que fuera.


    Yo tenía varios, hacía ya más tiempo del que quería recordar que no compartía tiempo con ellos, pero no por eso dejaban de ser tan especiales como los sentía en mi interior.


    Vi a Eva, tan guapa como lo había sido siempre, con la sonrisa por bandera y con esos ojos verdes que iluminarían cualquier espacio sin luz. Vi a Maeva, tan risueña, preciosa y especial como la sentí siempre, también estaba sonriendo y me miraba en la distancia. Vi a Vicente, a Amalia y a Laura, hablando entre ellos, riendo y con los ojos clavados en mí. Vi a María y a Héctor de la mano, supongo que habría surgido el amor y que les había tocado unirse aún más fuera del trabajo. Vi a Noelia con su niño y a Judith de la mano de su novio, sonriente, mirándome.


    De repente Lorena habló y todo el personal que se posicionaba justo en frente de nosotras se calló.


    —Buenas tardes a todos. Estamos celebrando hoy, como todos sabrán, el día en el que los grandes artistas ocultos, esos que no van de la mano de nadie que los represente. Que se han labrado con sangre, sudor y lágrimas su futuro aparecen ante nosotros. Hoy, les damos la oportunidad de mostrar su arte al mundo y la artista que tengo a mi lado aparece hoy como la pintora a aerógrafo más comentada de las Islas y, próximamente, del mundo. —todos aplaudieron y a mí, momentáneamente me flaquearon las piernas, pero al ver todas sus sonrisas y su ahínco al aplaudir volvieron a ser firmes. —Tengo el placer, de presentarles a todos a Sara Pérez. —volvieron a aplaudir, Lorena a mirarme y yo a reír. —Es un honor para mí ser la presentadora de su stand, porque próximamente y esto es una exclusiva informativa para la artista también, estará presentando su colección en varios museos de Madrid, Barcelona, Las Palmas y Tenerife.


    Mi boca se abrió tanto o más que la de los presentes.


    No podía creérmelo ¿Sería eso cierto? ¿Iba a exponer mis obras en esos lugares? ¡Tenía que ser una broma!


    Me acerqué a Lorena y ella tapó el micrófono mientras todo el personal presente aplaudía sin cesar.


    —Es una broma ¿No? —pregunté muy bajito.


    —Sorpresa, querida. Ese de ahí. —me señaló disimuladamente a un hombre alto, con media melena atada en una coleta bastante elegante, de traje chaqueta y de porte señorial. —Es el encargado de llevar a artistas de museo en museo y tú eres la elegida de entre toda la exposición Sara. Muchísimas felicidades.


    No podía creérmelo, era cierto. ¡Era cierto!


    Yo era la elegida de entre tantos talentos que había hoy aquí reunidos, y no era capaz de asimilarlo.


    Mi gran sueño se hacía realidad justo en frente de mí. Justo en frente.


    —Sin más espera, la artista tendrá con nosotros unas palabras. —dijo Lorena y el resto volvió a aplaudir.


    Incluida ella, justo después de cederme el micrófono.


    —Bueno… —reí nerviosa. —Esto es tan sorprendente para mí como para ustedes. No pensé llegar hoy aquí y poder cumplir mi gran sueño, sin embargo, aquí estoy. —respiré profundo y seguí. —Me gustaría decir tantas cosas, pero soy presa de los nervios y creo que no sería capaz de explicarme con claridad, aunque lo intentase mil veces, así que me limitaré a decir que esto, —señalé mis cuadros. —es lo que yo soy. Soy cada cuadro que pinto, cada cuadro que invento, cada cuadro que deja de ser blanco debajo de mi aerógrafo. Soy mi pasión y estoy orgullosa de lo que soy. Aunque tenga que decir que durante mucho tiempo la escondí, la encerré bajo llave, pero ya no. Hoy no. —todos aplaudieron yo aproveché para respirar con normalidad, o al menos intentarlo y ver cada uno de sus rostros, colmados de lágrimas, alegría y felicidad. —Pinto porque es lo que me sale de dentro, como en ese cuadro, —señalé el del ser corriendo por la playa. —Así me siento cuando pinto, me evaporo de la realidad y me vuelvo pintura. Plasmo lo que siento ahí y luego vuelvo a la realidad. Es lo que siempre quise hacer y hoy puedo sentirme orgullosa de haberlo intentado. Así que mi gran frase de hoy va para todos aquellos que tienen un sueño, uno pequeño o uno grande, uno que parezca imposible o uno que pueda estar al alcance de los dedos. Mi voz hoy va para los soñadores, si tienes un sueño, por pequeño y alocado que sea, ve a por él. Lucha con todas tus fuerzas por hacerlo realidad, si se cierran puertas abre ventanas. No lo dejes morir, al final lo que realmente vale la pena son esas pequeñas cosas con las que soñamos despiertos y sí, eso que dicen de que los sueños se cumplen es cierto. Yo hoy, puedo tocar el mío.


    En ese momento, justo cuando terminé la última palabra, mi padre dio el primer aplauso, mi madre el segundo y sus aplausos se acompasaron lentamente con el del resto de personas que se hallaban delante de mí.


    Todo un bullicio se armó a mi alrededor y yo fui presa de la felicidad más inmensa y absoluta.


    No era amiga de las multitudes, por lo menos no de esas en las que tenga que hablar en voz alta, pero lo había hecho.


    Lo había hecho bajo el asombro de mis padres, de mis amigos, de él y bajo el mío propio.


    Cedí nuevamente el micrófono a Lorena y ella los animó a todos a ver mis obras, después de anunciar también que era una lástima que no pudieran comprarlas porque estaban ya todas vendidas.


    Otro asombro y otra alegría que sumar a la lista de hoy.


    El día estaba siendo asombroso, tanto que casi parecía un sueño y lo era, vaya si lo era. ¡Era mi sueño!


    Lo había logrado.


    Había cumplido mi gran sueño.


    Sergio vino hacia mí y me abrazó tan fuerte que consiguió elevar mi cuerpo a varios centímetros del suelo, así como mi alma al mismísimo cielo.


    —Eres increíble Sara. Lo has logrado. Tienes tu sueño. ¡Lo tienes!


    — ¡Lo he logrado! —grité yo mientras dábamos vueltas abrazados.


    Me bajó de nuevo al suelo y me besó con tanta emoción que no pude contener la mía.


    Mis amigos se acercaron enseguida, todos ellos. Los de siempre, los que había hecho por el camino, los de toda la vida y también lo hizo mi familia, la que se elige y la que no.


    Todos ellos me felicitaron por mis palabras, por mis cuadros y por la oportunidad que me daban de exponer mis obras fuera.


    Momento en el que pensé que tendría que ponerme a pintar como una descocida si quería exponer algo porque ¡Se habían vendido todos!


    Todos mis cuadros iban a irse a un nuevo hogar, a hacer sentir a más personas.


    Un pedacito de mí se iba en cada uno de ellos.


    —Oye amor, hay algo que quiero que veas… —me dijo Sergio captando mi atención y la del resto de mis presentes.


    — ¿Qué es?


    —Ven y lo verás. —me sonrió y me tendió la mano, yo la cogí sin dudarlo. —La robo un ratito familia… prometo devolverla.


    Por parte de todos sonó un sonoro “Oh” y frases guarras de Vanesa que me niego a repetir.


    Me dejé llevar.


    Caminamos de la mano entre tanta gente, gente que me felicitaba, gente que decía ¿Esa es Sara Pérez no? Y gente que me sonreía sin motivo aparente y a quienes yo sonreía también.


    Caminamos hasta llegar a las exposiciones de fotografía en donde había un cartel blanco enorme con todos los nombres de los fotógrafos y sus colecciones.


    Distinguí enseguida su nombre artístico Sergio photo y al lado, el mío.


    — ¿Pone ahí mi nombre? —le dije señalándolo.


    —Acércate más…


    Lo hice y lo vi claramente.


    Sergio photo, colección Sara.


    — ¡Dime, por favor, que no son fotos mías Sergio! Te mataré si salgo en pijama y con el moño de la Lola ¡Lo juro!


    Él se limitó a reírse y a cogerme de la mano para llegar hasta su colección, esa que me había ocultado totalmente y que en seguida supe que era ese proyecto del que no había querido contarme nada, ese que empezó justo después de su marcha.


    Lo componían diez fotos colocadas, supuse en orden, en caballetes de madera.


    La primera era Famara, podía reconocerla entre mil playas sin esfuerzo, se veía la proa del barco hundido y un cartel blanco clavado en la arena que ponía Sara.


    Enseguida me puse las manos en la boca, las lágrimas comenzaron nuevamente a brotar sin control por mis mejillas y él se limitó a abrazarme.


    Todas las siguientes fotos estaban hechas en distintas partes del mundo, una por cada lugar que había visitado y en todas ellas ese cartel blanco con mi nombre.


    En todas estaba presente yo.


    Y al final era cierto. Eso de que me había llevado con él a cada uno de los lugares en los que había estado, que siempre me había tenido presente, que yo siempre había estado a su lado y que no se había planteado la posibilidad de olvidarme, de pasar página.


    Esa página que, aunque a veces estaba medio doblada, medio arrugada, casi ilegible, era nuestra página.


    Página que, pese a haberlo intentado, nunca pude pasar.


    —Sergio es… es precioso. ¡Es precioso! —me abracé completamente a él, hundí mi rostro en su pecho y él correspondió ese abrazo.


    —Siempre te tuve conmigo, Sara. Aunque físicamente no estuvieras a mi lado, en mi corazón siempre latía tu nombre. Allá donde fuera, siempre estabas tú.


    Me separé de su pecho y lo miré a los ojos.


    Sonreía, tanto que no pude evitar hacerlo yo.


    Era el amor de mi vida, de todas las vidas que yo estuviera destinada a vivir. Ahora tenía más claro que nunca que él estaba destinado a vivirlas conmigo.


    La última foto era una mía, de espaldas, con una fina sábana blanca rodeando mi espalda. Sólo se apreciaba mi pelo y mis hombros. En frente mía, Famara, en calma. Detrás ese cartel con una variante.


    Sara, por fin.
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    El calendario marcaba ya el día seis de septiembre. Un día señalado en nuestra pequeña familia. Esa que habíamos ido reclutando con el paso del tiempo, las alegrías, las catástrofes, las botellas de tequila y los años.


    Hoy, nuestra Vanesa, la grande, la Lucifer por excelencia, la reina del inframundo, se casaba.


    Había llegado el gran día. Su gran día.


    Yo ya me había enfundado el vestido, los tacones y estaba lista para lidiar con sus nervios, sus ataques de pánico, los de histeria colectiva y todo lo que se me pusiera por delante.


    Me había levantado con bastante más fuerza de la que normalmente tenía y es que, despertar con ese maravilloso hombre que ahora se arreglaba la pajarita en frente del espejo y me miraba con su tremenda mirada azul ártico de reojo, tenía su parte buena.


    La mala eran las agujetas, que no desaparecían del todo.


    La buena, todo lo demás.


    Nuestra vida en común era maravillosa.


    Los despertares a su lado implicaban más sonrisas de las que se podían contabilizar en cualquier vida. Vulcan estaba tan contento que no paraba de mover el rabito, ni de chuparle los pies, cosa con la que Sergio no contaba en absoluto. Aún se estaba acostumbrando a ser el blanco de sus babas, por suerte, yo había dejado de serlo.


    Fui por detrás y lo abracé a la vez que el entrelazaba sus dedos con los míos.


    —Estás guapísimo ¿Sabes? —besé su espalda.


    —He intentado estar a tu altura… me lo has puesto bastante difícil, amor.


    Se dio la vuelta y me besó en los labios.


    Llevaba un traje chaqueta gris perla, una pajarita negra, a juego con el chaleco y los zapatos y una sonrisa que no era capaz de disimular.


    —Pues lo has logrado con crees…


    —Dime… ¿Parezco un buen padrino?


    —Pareces el novio… —reí y me abracé a él.


    — ¿Me estás echando una indirecta Sara? —dijo en tono burlón.


    —Por Dios ¡No! Hoy es el día de Vanesa y Marcos, vamos a dejarlos ser los protagonistas, aunque solo sea por un capítulo ¿De acuerdo?


    —Completamente de acuerdo. —me dio un beso en la frente. —Te amo Sara.


    —Y yo a ti, amor.


    Volvimos a fundirnos en un cálido abrazo, de esos que te dejan caliente el alma y ardiendo el corazón.


    Cogí mi bolso de mano, mi botella de tequila y me despedí de Sergio.


    —Promete estar entera para la ceremonia. —me dijo mirando de reojo la botella.


    — ¡Lo prometo! Cómo vaya a llegar la novia… no lo tengo claro. —reí y él también. —Nos vemos luego.


    — ¡Disfruta!


    Le lancé un beso volado y con el bolso y los zapatos en una mano y la botella de tequila en la otra salí corriendo hacia el coche.


    Habíamos quedado en vernos las tres en casa de Vanesa antes de ir a la boda.


    Yo era la madrina y a Cristina la había coronado como Dama de honor del apocalipsis, porque era lo que ella creía que pasaría después de su boda, el auténtico apocalipsis.


    Y, creo, que todos pensamos lo mismo alguna que otra vez.


    ¡Iba a casarse de verdad!


    Aún me costaba creerlo.


    Cuando llegué a su casa, quince minutos después, el coche de Cristina ya estaba aparcado en la puerta y yo salí como alma que lleva el diablo hasta su puerta.


    — ¡Abran paso a la madrina! ¡Que llevo el tequila! —grité y Cristina abrió enseguida.


    Llevaba ese vestido fucsia que lucía muchísimo mejor en su cuerpo que en esa percha en la que nos lo había enseñado.


    Estaba radiante, espectacular e imaginé que alguna de esas sonrisas tontas que ponía tenían el nombre de Diego.


    La hacía sonreír y, de momento, eso me bastaba.


    Se merecía ser feliz y sonreír plenamente por ello.


    Nos dimos un beso en la mejilla y nos fundimos en un abrazo.


    — ¿Traes el tequila? ¡Está histérica! —me dijo al oído.


    — ¡Vanesa! ¡Traigo tu elixir infernal! —grité y Cristina y yo nos echamos a reír.


    — ¡No tiene ninguna gracia, imbéciles! —gritó ella.


    Apareció de repente, con el vestido que le había diseñado Bruno puesto cual guante.


    A Cristina y a mí se nos abrió la boca todo lo posible del asombro.


    Le quedaba perfecto, como si Bruno hubiera hecho innumerables medidas, pruebas, bocetos y vestidos para que uno le quedase así de espectacular, sin embargo, con uno había bastado.


    Vaya ojo que tenía él y vaya percha que tenía ella.


    Estaba radiante, espléndida, como una novia en el más importante de sus días, como lo que era ella, la princesa del cuento de hadas más caótico que había sido escrito nunca.


    — ¡Vanesa! Estás… ¡Guau! ¡Estás preciosa! —dije casi tartamudeando.


    — ¿De verdad? ¿Me queda bien?


    Era una jodida princesa.


    — ¿Bien? ¡Eres la maldita Cenicienta! —gritó Cristina.


    —Aún no creo que vaya a casarme… —dijo emocionada abrazándonos a las dos a la vez.


    —Ni nosotras tampoco…


    — ¡Pero bueno! —gritó ella.


    —Cállate y abrázanos… —dije yo.


    Estuvimos así un buen rato. Luchando contra las lágrimas para que no emborronaran nuestro rímel antes de tiempo.


    Aunque la ocasión lo merecía.


    Merecía lágrimas de felicidad y sonrisas a tutiplén.


    Ella se lo merecía todo.


    —Bueno… ¡Basta de lágrimas tontas! Vamos a tomarnos nuestra última copa de tequila antes del bodorrio de la más grande. —dije separándome de ellas y quitando una lágrima rebelde de mi ojo derecho.


    — ¡Vamos allá!


    Cristina fue a por vasos, un limón y el bote de la sal.


    Era nuestra última copa juntas como mujeres solteras, nuestra última copa como la gran Drama Queen soltera. Nuestra última copa juntas que daría lugar a muchas otras, pero teníamos que celebrarlo al más puro estilo mexicano.


    Serví tres copas mientras Cristina cortaba el limón y nos lo cedía a cada una de nosotras.


    Pusimos sal en nuestros puños y levantamos las copas después.


    —Por una vida feliz, llena de momentos mágicos con ustedes. —dijo Cristina.


    —Porque el amor verdadero siempre triunfará pase lo que pase y por todo el amor que les tengo a ustedes. —dijo Vanesa.


    —Porque todos nuestros sueños se hagan realidad y por nuestra gran familia. —dije yo.


    Después, con las sonrisas a punto de rebasar la carcajada, nos bebimos el elixir del infierno, chupamos la sal de nuestros puños y tiramos el limón al suelo.


    Las tres a la vez, como algo pactado que nunca nos dijimos antes.


    Como algo simbólico de que lo agrio se podía ir al infierno y que lo amargo éramos capaces de convertirlo en azúcar.


    Reímos después, como si no hubiera mañana, como si de un día cualquiera se tratase.


    Tres amigas, tres vestidos, tres copas de tequila y una boda.


    — ¿Vamos futura novia?


    — ¡Qué me caso! —gritó ella y Cristina y yo gritamos también.


    — ¡¡Qué te casas!!


    Salimos y entramos las tres en el Mercedes negro que nos esperaba fuera.


    Tenía ramos de flores en las manillas de las puertas y en el cristal trasero tenía escrito la frase “Recién casados”


    Al entrar al coche vimos a un chófer que no conocíamos absolutamente de nada.


    Cristina se sentó delante y Vanesa y yo en la parte trasera.


    — ¿A qué pego la espantada y se te va la decoración a la mierda? —le dijo al chófer y nosotras tres rompimos a reír.


    A él no le hizo tanta gracia…


    Salimos camino de Famara y, entre el silencio, se notaba los nervios en el ambiente, la desesperación por llegar y ver al novio, esperándola en el altar, por ver que no le había pegado él a ella la espantada, como llevaba ella diciendo una semana entera.


    Yo moría por ver a Sergio a su lado, radiante, sonriente y mirándome fijamente.


    Quizás me distraía en mis pensamientos el tiempo suficiente como para decir si quiero yo también.


    Y es que en realidad… sí que quería.


    Quería pasar el resto de mi vida a su lado, quería amarlo en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, a miles de kilómetros y a milímetros de distancia, por el resto de mis días, quería.


    Quería decir que sí, que sí quería casarme con él, que quería llamarlo esposo y reírnos escuchando lo ridículo que sonaba en voz alta todos esos pensamientos que cobran sentido en la intimidad.


    Quería que él me hiciera la gran pregunta, pero esta vez de verdad. Quería que me pusiera ese anillo que pudo ponerme en el otro lado o cualquiera que se encontrara por ahí y que, por el simple hecho de ser suyo, valiese muchísimo más que un lingote de oro.


    Lo quería a él, en toda su esencia, de todas las formas humana e inhumanamente posibles.


    Lo quería todo de él.


    Pero no era mi turno.


    Era el día de Vanesa y, como muy bien le había dicho a Sergio hacía unas horas. Era su turno de ser protagonista.


    Llegamos a la playa casi sin darnos cuenta.


    Las aspas inexistentes del molino giraban alegres en mi imaginación y la brisa acompañaba al Sol que nos inundaba.


    Todo era perfecto. El tiempo, su vestido, ella en todas sus variables.


    Todo era perfecto.


    Nos bajamos del coche, Cristina primero, yo después y las dos ayudamos a bajar a esa princesa que había tomado el mando del cuerpo y la mente de Vanesa, solo por hoy.


    Había prometido dejar de ser la reina del inframundo, histérica y obsesiva que era para ser una persona medio normal. Por lo menos hasta que se hiciera oficial su enlace con Marcos. Después de que el cura se fuera podía blasfemar lo que le viniese en gana.


    Una vez bajamos a Vanesa del coche le arreglamos un poco el vestido miramos al frente.


    La playa estaba completamente en calma y los presentes eran todo caos, nervios y estrés.


    Todo hasta que la vieron a ella y el bullicio se apagó.


    Vanesa se sonrojó al ver a Marcos en la distancia.


    —Está ahí… esperándome… —dijo muy bajito.


    —Es todo tuyo, reina. Hoy es tu día y ese de ahí es tu futuro marido. —le dije yo.


    Ella me asintió y sonrió totalmente ensimismada por la imagen de Marcos que la observaba fijamente en la lejanía.


    Las sillas estaban dispuestas tal como ella había pedido.


    Filas de cinco, blancas, con un bote con dos rosas en cada extremo de la fila.


    El pasillo que habían dejado entre las sillas para que ella pasara lo habían llenado de pétalos de rosas blancas, cortesía y detallazo de Marcos con el que Vanesa no contaba en absoluto y por el que se emocionó bastante.


    Por suerte, se recompuso y siguió caminando a mi lado y al de Cristina.


    Ella se separó de nosotras justo cuando empezamos a pisar pétalos y se sentó al lado de Diego, que la esperaba bastante sonriente en la primera fila.


    Yo le sonreí y le asentí, como queriendo decirle que me alegraba que la estuviese acompañando, ella también necesitaba amor y tenía toda la pinta de que a él le sobraba ese sentimiento, así que todo iría bien. Lo supe, sin más.


    Vanesa y yo caminamos por el pasillo, yo un paso más atrás para que ella pudiera lucir ese espectacular vestido blanco por el que todos la aclamaron entre susurros desde sus asientos.


    Al llegar, se puso al lado de Marcos, que le sonrió con total amplitud y la cogió de la mano.


    —Te amo. —le susurró.


    —Te amo. —contestó ella.


    Yo me posicioné al lado opuesto que Sergio mientras intentaba retener las ganas inmensas de lanzarme a sus brazos.


    Me sonreía desde su posición, recta, inamovible a la par que elegante y sexy.


    —Estamos hoy aquí reunidos para celebrar el enlace entre Vanesa y Marcos, dos hijos de Dios que éste mismo ha unido para amarse durante el resto de sus vidas.


    Pensé en ella, la diosa del infierno entablando una conversación con el mismísimo Dios y me reí.


    Todos me miraron, pero yo me hice la sueca y miré para otro lado, como si la cosa no fuese conmigo.


    Maldita imaginación la mía.


    El cura siguió dando su charla, que no escuché en absoluto, por cierto.


    Me limité a observar la perfección de este momento, de este lugar.


    Éste que era mi hogar y se había abierto de par en par para preservar lo que sería el recuerdo de la unión de mis mejores amigos. Ellos, que habían querido unir sus vidas por lo que les quedara de existencia en Famara. Mi Famara.


    Recordé la sensación de impotencia que sentí cuando ella me dijo que quería casarse aquí, lugar que yo escogería sin miramientos para hacerlo yo si algún día él me pedía matrimonio, o si llegara a pedírselo yo.


    Que idiota fui.


    Mi hogar y mi familia unidos por este enlace que quedaría grabado por los siglos de los siglos en mi memoria.


    Era el lugar perfecto, la pareja perfecta, el día perfecto.


    Todo era perfecto si ellos estaban aquí, en mi hogar.


    Observé a cada uno de ellos como se deshacían en lágrimas de alegría al verlos mirarse de ese modo, del modo en el que se miran dos enamorados.


    Vi a Cristina agarrar la mano de Diego muy fuerte y a éste devolverle el apretón con la misma fuerza.


    Vi a mis padres abrazados mirándola a ella y a mí a partes iguales.


    Vi a los padres de Vanesa abrazarse y decir es mi hija, esa chica preciosa es mi hija, más de una vez en voz alta.


    Vi a Marcos mirar con devoción a Vanesa y vi a Vanesa mirar a Marcos con la misma intensidad.


    Y de repente la gran pregunta.


    — ¿Aceptas Vanesa, a Marcos como legítimo esposo, serle fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, y, así, amarle y respetarle todos los días de tu vida?


    —Sí, acepto. —dijo ella con total seguridad y con una sonrisa inmensa en el rostro.


    —Y tú, Marcos ¿Aceptas a Vanesa como legítima esposa, serle fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad y así, amarla y respetarla todos los días de tu vida?


    —Sí, acepto. —dijo colmado de felicidad.


    —Así pues y bajo los ojos de Dios, quedan unidos en matrimonio. Lo que el señor ha unido, que no lo separe el hombre. Puede usted besar a la novia.


    Y la besó. Vaya si lo hizo.


    La besó con todo el amor que tenía contenido dentro desde que la había conocido. La besó con todas las peleas, los tiempos entre medias, los gritos, las frases de amor espontáneas a media noche, las risas, las locuras y con todo el tequila que nos habíamos bebido a su salud.


    La besó con toda el alma y ella hizo exactamente lo mismo.


    — ¡Vivan los novios! —gritó Sergio a la vez que aplaudía.


    El resto lo repetimos y seguimos aplaudiendo.


    La multitud se acercó a abrazar y dar la enhorabuena a los novios y al Padre Agustín por su bonito discurso.


    Discurso que omito porque fue bastante aburrido, la verdad, pero, como la cortesía es lo primero, yo también lo felicité.


    —Qué perdida se me está quedando la sotana con esta arena, hija mía. —me dijo en un susurro.


    Yo no pude más que reírme.


    Después busqué a Sergio con la mirada, pero no lo encontré, supongo que estaría saludando a todo el personal.


    Fui a abrazar a Vanesa.


    —Felicidades, cariño. Eres la novia más preciosa de toda la historia de la humanidad ¿Sabes?


    —Y la más feliz. —me dijo ella.


    Nos abrazamos con tanto ahínco que casi nos unimos en cuerpo y alma, aunque Marcos no nos dejó, él también quería abrazarme.


    —Gracias Sara. Por todo, por estar siempre. —me apretujó entre sus brazos.


    —Gracias a ti, por estar siempre conmigo, Marcos. Se merecen toda la felicidad del mundo.


    Minutos después nos separamos y él secó una lágrima rebelde.


    Qué sensible se me había vuelto…


    Vanesa cogió el ramo, ese de girasoles y rosas tan original que había pedido.


    Ella era original en sí misma así que todo lo que le rodeaba también debía serlo.


    — ¡Vamos chicas y chicos! ¡A ver a quién es el siguiente en pasar por el altar! —gritó ella y todos nos pusimos a una distancia prudencial, ella se dio la vuelta.


    A mí me habían dejado en primera fila, mi madre estaba a mi lado, mi abuela sentada en una silla, Cristina a mi otro lado, mi padre detrás, Marcos al lado de Vanesa y no sé quién más estaba a mi espalda, pero tanto hombres como mujeres esperábamos ver cómo la novia tiraba el ramo que decidiría quién debía pasar por el altar después de ellos.


    — ¡Una! —gritó Vanesa e hizo amago de lanzar el ramo de espaldas. — ¡Dos! —volvió a gritar, la tensión crecía. — Y tres.


    Se dio la vuelta y todas las personas que me rodeaban se apartaron de mí y ella, con el ramo aún entre las manos, lo lanzó directamente a las mías.


    Yo lo cogí atónita.


    Marcos y Vanesa me miraban con los ojos vidriosos y ella se echó la mano a la boca después de que a mis espaldas se escuchara un sonoro ¡Oh…! Cómo cuando se besan los dos protagonistas de una película empalagosa por primera vez.


    Yo no entendía nada así que me giré para ver qué estaba ocurriendo a mis espaldas y vi a Sergio arrodillado con una caja de terciopelo azul en las manos.


    Me sonreía y yo rompí a llorar.


    No era posible.


    No podía mirar a otro lado que no fueran sus ojos. Sus mágicos ojos azules que ahora tenían un brillo más espléndido que nunca.


    Me eché una mano a la boca intentando contener la emoción, pero no pude.


    Reía y lloraba con la misma intensidad.


    —Sara Pérez. —sonrió y cerró los ojos y volvió a abrirlos un segundo después. —Hemos construido una historia de amor bastante caótica y de lo más especial, así como lo eres tú para mí. Hemos sufrido la distancia, incluso hemos cambiado de dimensión, sin embargo, mi corazón sigue siendo inevitablemente tuyo. El amor que te proceso es tan inmenso que no concibo una vida sin que tú estés en ella. Te amo y te he amado todos los días de mi vida desde que te conocí. Te he visto crecer como persona y me has hecho crecer a mí también. Eres todo lo que siempre soñé, todo y volvería una y mil veces atrás para recorrer el mismo camino contigo. No cambiaría ni un solo paso, porque son esos los que han hecho que esté completa e irremediablemente enamorado de ti. Por lo que quiero hacerte esta pregunta. —sonrió aún más al ver mi asombro. — ¿Quieres, amor, unir el resto de tu vida a la mía? —abrió la caja y de ella relució un anillo de oro blanco con un brillante azulado que era el vivo retrato del que me había puesto ya en mi otra vida. Se puso de pie y vino hacia mí. — ¿Quieres casarte conmigo?


    Yo asentí innumerables veces con la mano en la boca mientras todos los presentes aplaudían sin descanso.


    Estaba ocurriendo. Esta vez de verdad.


    Me estaba pidiendo matrimonio.


    Cogió suavemente mi mano y colocó el anillo en mi dedo. Era mi talla exacta y él era el hombre perfecto.


    Me lancé a su cuello justo después de mirar dos segundos el anillo y volver atrás en el tiempo.


    —Te amo Sergio. Te amé allá, lo hago aquí y lo haré en todos los rincones del universo.


    —Eres toda mi vida Sara. Soy el hombre más feliz del mundo. El más feliz ahora que vas a ser mi esposa.


    Lo abracé tan fuerte que volvimos a ser uno. Incluso me pareció que estábamos solos, él y yo, en esta playa y que no había nadie más.


    Solo él era capaz de hacerme sentir única estando rodeada de tanta gente.


    Vi cada uno de nuestros momentos cumbre juntos.


    Nos vi dándonos el primer beso, el de mi imaginación y el real.


    Nos vi cogiéndonos de la mano y caminando juntos allá donde la vida quisiera llevarnos.


    Nos vi sonriéndonos y transmitiéndonos paz el uno al otro.


    Él siempre sería la calma que a mi caos le faltaba y yo siempre sería el caos que le faltaba a su calma.


    Y si alguna vez pude, por un segundo, dudarlo se había esfumado completamente con este beso.


    Él y yo estábamos destinados a amarnos en todas las dimensiones posibles y también, estábamos destinados a estar juntos.


    Juntos siempre. No importaba el lugar, no importaba si era aquí, allí o en los confines de la Tierra, si estábamos juntos, todo saldría bien.


    


    Míranos, suerte. Dime si no desprendemos magia. Míranos y dime si mi sonrisa no se debe a su compañía, aquí, allí en donde sea, pero siempre es más grande si él está conmigo. Míranos y dime si yo sería lo que soy hoy si él no hubiera estado en mi vida. Si él no hubiera sido mi amor, qué sentido tendría nada sin él.


    Míranos y dime qué ves, yo veo amor, calor, energía, veo magia en cada esquina de nuestros cuerpos. Veo lo grandes que somos y lo grande que me siento yo por tenerle a mi lado. Si es que hasta cuando todo me puede él está ahí para ayudar a levantarme. Me sacude el polvo y me dice, venga, tu puedes, adelante.


    Y yo vuelvo a correr.


    Sé que uno no elige a quien amar. Pero si pudiera hacerlo volvería a elegirlo a él todos los días de mi vida.


    Siempre volvería a elegirlo a él.
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